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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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,,, Gasi habiamos consentido en. hacer cesar la pu; 
blicacion de este periódico, por la considerable deser-. 
cion;.de guscritores que ha sufrido; porque ciertamente. 
es triste trabajar sin lucro alguno, 6 sin un lucro.pyo-, 
porcionado á los afanes y sacrificios impendidos. Pero 
al fin nos indujo á continuar nuestras penosas tareas 
la esperanza de que en adelante nuevos abonados ven- 
drán á llenar el hueco de los que han tenido á bien 
dejarnos, cuando éstos no vuelvan á filiarse otra vez 
bajo nuestras banderas: por nuestra parte les prome- 
temos la mas franca y universal amnistía, á menos 
que reincidan; porque entónces les alcanzará todo el ri- 
gor de la ley, —teniéndose -ert-cuenta-ex- primera falta. 
Para evitar, pues, que llegue este caso, promete- 
mos hacer cuanto esté á nuestro alcance á fin de te- 
nerlos contentos, distinguiéndolos si posible fuese so- 
bre sus mismos hermanos como hijos pródigos vueltos 
á la casa paterna; y no se vayan á interpretar mal 
nuestras palabras, tomándose la voz pródigo en su sen- 
tido recto por estar de letra cursiva, pues si así fue- 
se les preguntarémos si tambien son lujos huestros. 
Les presentarémos curiosos hechos históricos, her- 
mosas poesías, buenos artículos de costumbres; y so- 
bre todo les concluirémos la historia de Un ano en 
el hospital de S, Lázaro, que por lo que es tenerlos 


seguros para el tomo V, yá les empezarémos otra 
novela que casi casi se haga interminable como a- 
quella, y los mantenga siempre esperando el desen- 
lace. 

Por lo que toca á los suscritores fieles, para que 
no se enojen por la predileccion con que ofrecemos tra- 
tar á sus co-hermanos, solo les dirémos que en el 
cielo causa mas alegria la conversion de un peca- 
dor que la perseverancia de cien justos. Ademas, de 
hecho les comprenden las promesas del ¿párrafo ante- 
rior, por ser generales ex natura sua, | 

Esto es cuanto teniamos que decir, con lo cual 
hemos salido del paso de hacer una introduccion pa- 
ra el tomo IV, que nos ha costado tanto 6 mas tra- 
bajo que el que tuvo el Héroe Manchego en bautizar 
a su dama. Buena 6 mala, nadie podrá decir con 


justicia que este volúmen carece de INTRODUC- 
CION. = ~~ 
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- CAPITULO 1. 


LAS) DOS 


CRUCES NEGRAS. 


No habia nacido el sol del bosquejo examinándola primero 
25 de diciembre, y la tia Co-[en conjunto, y luego de pies á 


lasa recorria con paso pre- 
suroso, y con vista escudriña- 
dora las calles de la ciudad 
que.se extienden de norte 4 sur. 
De cuando en cuando solia de- 
tenerse como para reconocer al- 
gun objeto; y si los, curiosos 
se hubiesen puesto 4 observar- 
la, no: dejarian de haber nota- 
“do que sus miradas se fijaban 
principalmente en los marcos 
laterales de las puertas. . Pero 
¿qué curiosidad podia excitar la 
tia Colasa?. Sus formas se hu- 
bieran prestado mas fácilmen- 
te al pincel de Goya il al 
de Velásquez... 

Figúrese el lector una mujer 
_ voluminosa, encorvada, de fac- 
ciones . toscas y trigueñas, co- 


mo de cincuenta años, zapato 


cabeza; es decir, como son exa- 
minadas todas las mujeres. Un 
escapulario oscuro con cintas 
azúles y un rosario de corales 
engarzados en oro de mediana 
ley, adornaban su cuello. 

.De repente, y cuando al pa- 
recer habia perdido la espe- 
ranza de lograr su objeto, lan- 
zó un suspiro que equivalia 4 
esta frase ú otra semejante: “en- 
contré lo que deseaba”, y su 
semblante de triste y sombrío 
trocóse al punto en alegre y 
radiante. 

- —Calle . de... 
muró. 

Entónces las casas de Mé-. 
rida no tenian número. Hubie- 
ra pasado hoy esta escena: la 
pobre Colasa habria tenido que 


. frente á.... mur- 


con palillo, enagua de colores, |fatigar su memoria para fijar 
ċamisa bordada de seda negra jen ella no solo el número de 
y reboza poblano: hé aquí sujla easa, sino tambien los de la 


8. 


REGISTRO’ 


IS AEE SBS LO TAA 


manzana y del cuartel, ¡Con ra- 
zon suspiran algunos por las co- 
sas de antafl fa wk 
La elevada y sonora campa- 
na de la parroquia de Jesus, 


hoy Tercera Orden de $. Fran-| 


cisco, anunciaba al vecindario 
que aquel dia eya . festivo, . y 
por tanto que” habia misa” de 
siete. La tia Colasa se dirigió 


lenta y tranquilamente 4 cum- 


plir e] primer precepto de: nnes- 
tra Santa Madre Iglesia. De- 
jémosla rezar sus devociones; 
4 miéntras, veamos quién e- 

, y qué: :accidente la habia 


aA salir de- casa tan tem- | 
~ Jal contrario, previendo lo que 


plano a 


. Eray” 'pues;! la’ señora Nico- 


lasa Treviño: lu -comadre::me- 


jor de: sw tiempo. :: Habia sido. 


su: maestro la 'experienbia,:y.8u 


escuela el lecho conyugal: de- 


bia: bu «ciencia, por. decirlo: 'a- 
sí, â la gran fecendidád de:que: 
habia’ sido dotada -por la -na-: 
turaleza;'; As? facilitaba -un pai- 
to como impedia «un aborto. 
En nna palabra:: era : el non 
plus ultra’ en este importante) á 
ramo del saber'humano: ‘era la: 
obstetricia personificada." + 
Por-lo mismo no debe ` pa- 
recer extraño que hubiese ad- 
quirido "tanta celebridad, y que 
hubiesen sido. tan : 
dos sus’ conocimientos. .-: ¿Por 
qué ‘ponerse el manos’ de: un 
_cirtijano “docto que nunca ha 
párido, mas bien: queen’ las 
de una grave matrona que cuent 


solicita- 


ta ocho, diez y aun doce hi- 


jos? ¡Léjos de nosotros puerl- 


les y: vulgares! preptópaciones! 
Mas sabe el diablo por vieje 
que por diablo. 

En cuanto á prendas mora- 
es, solo dirémos que la seño- 
ra, Treviño era una buena mu- 


jêr: urna "mujer hónrada. 


Serian las once de la noche 


anterior, poco mas 6 menos, ~ 


‘cuando la tia Colasa sintió pa- 


rar á su puerta un carruaje, 


[lo que no le Hamé ni debia lla- 


marle en manera alguna la aten- 
cion, ‘porque: era eosa que' :su- 
cedia: con bastante frecuencia: 


podia ser, se 'levantó' cón pton- 
titud sin dar ‘lugar FA que ‘Ma 
masen, y «abrió: yn Pesta j 
la“ ventana. °’ 

: Cerciorada de que habia heé- 
cesidad'de''isus btteños : oficios. 


en aquéllos: ‘instantes, vistióse 


mas “que de prisa;- y Habiendo 
despertado 6 una de sus hijas | 


para que atrlantase la puertá lue- 


go que hubiese salido, lanz0se 
á la calle ' confiadamente, “La, 
noche estaba muy osetia, yo 


narte ‘soplaba ‘con viotenéia: * 


— {Virgen Santisima de Mor 
tañas! exclamó llena :de- térrér 


cuando iba”. á ‘entrar en'lá ca- 
lesa: > 


MOMO oda id 


= Chit! dijóle: en secreto wi? 


hombre embozado y con el rós-! 
tro cubierto, ‘que era. su ghia” 


r—¡Porvamor dérDiod..sP1 1100 
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- Un:bolsillo y nn puñal: ht iden de partir, se echaron á ro- 
aquí la alternativa que se > le pre- dar por esas calles de Dios. . 


sentó. © Je 


Uno de los placeres consi- 


(Latia Colasa abrazó el par ¡guientes al: matrimenio es el 
tido ‘mas prudente en tan «erí-honori de la paternidad: nada 


tica situacion; pero. no: sin ha- 
ber obtenido ántes una respues- 
ta favorable, bajo palabra de 
honor, 4 la pregunta que hizo 
en tono solemne. de si seria 
respetada su honestidad. Con 
esta «garantía, y no pudiendo 
salir de.otro modo -del paso en 


que se hallaba, dijo resuelta. | 


mente al embozado;. © =` 
.. —Caballero, Eno á isa ôr- 
denes de V. -- 

:—Háy.'mas oia tiene V. 
que someterse ‘4 otra dura pero 
indispensable necesidad.: .- 

' ——¿Gómo?, Un Ea 8 
_—Me .veo: precisado 4 ven» 
dará. V. los-ojos.; ve ovo ò 

— Es decir quen. *' 

—Es decir que tengo necesi» 
dad de vendar.: 4 »Y.. los ‘ojos. 

—Pero, señor... . ea ah 
- :"—No hay: pero aie valga: all. 


hay que iguale 4 la satisfac- - 
cion eon que una madre, al 
oir ponderar las gracias de-un 
niño, 6 al ver que lo acarician, 
exclama entusiasmada: “ese es 
mi hijo.” Deberia bastar esta 
reflexion para que todos aspi- 
rasen á los enlaces legítimos, 
y no que.... pero hay: pecados 
que llevan en ‘si mismos ła pe- 
nitencia. ‘Por. otra’ parte, ¿cuál 
- será la afliccion de un padre 
al’ ver comprometido el honor, 
la suerte 6 la: vida de su hijo, 


“*|sin: poder. ostentarse su:.salva- 
“dor? : de ee pa 


Asi pensaba, aunque con su 
peculiar fraseologia, - nuestra 
buena Colasa durante su ruta, 
cierta: yá del motivo porque era 
conducida con tantás ata 
ciones. °° ù> y ' 

: A suvtiempo paró ' el oarrua- 


tiempo' vuela, . y los: ‘momentos |je; y la tir Colasa fné: llevada 


son preciosos. 'Fenga V. con! 
fianza. en mí... Con permiso. > 
Y diciendo esto ató un :pa- 
nuelo de‘batista en la frente :de 
su interlocutora, :de>smodo que 
le cubriese bien los ojos, teansfor- 
mándola: en:i: estátua: de la: Fé: 
dióle.: gentilmente: el brazo para 
subir al carruaje: colocése: 4/su 
lada .con el fin.de cuidar que 
no sè desviase la venda; y ha- 
biendo dado-al cochero lw ór- 
TOM. IV. 


de bracero: como únos'' uae "ó 
|tres minutos...” E 
Cuando le . quedó libre la vis» 
ta, se encontró en la estancia; de 
una mujer .que.estabá con do- 
lores de pazto;' pero. esta: mujer 
y Ja: única criada. que la asis- 
tia::sé: hallaban: cen: Jos:nestros 
cúbiertos:. . Elmas profundo: si- 
lencio reinaba .en. todas las de- 
mas- habitaciones. |». > 
La- tia Colasa “llenó cumpli- 
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damente su deber; y los cánticos: “formaban figuras iio y 
que se oian en todos los templos. siniestras. | 
recordaban alegremente á lapo-| Al sentir la tia Colasa al al- 
blacion la hora mística y so- re frio de la calle y.:la im- 
lemue en que nació el Reden-!presion de la lluvia, que le 
tor del mundo, cuando vió la daban de perfil, fingió que va- 
luz un hermoso y robusto ee DEA sus piernas repentina- 

—¡Bendito sea el Santísimo, mente: con tal pretexto apoyó 
Sacramento: del Altar y la Pu-! su cuerpo y sus manos en: el 
rísima Concepcion de-la Virgen|marco de la puerta, como pa- 
Maria! ¡Qué criatura tan gran- ra evitar una caida que debia 
de y-tan hermosa! ¡Vivo re- serle fatal porsu excesiva gor- 
trato:de su padre! saltó la tia dura;y en este instante trazó en la 
Colasa, maquinalmente, y como | piedra con él mayor disimulo, 
por costumbre, al recibir el feto. | y con la rapidez del pensamien- 
: Terminado felizmente en to-|to, dos cruces en forma irre- 
das. sus partes aquel acto dolo-|gular, valiéndose de un peda- 
roso, que muchas veces al.dar/zo de carbon que habia to- 
la vida causa tambien la muer-|mado preventivamente. del bra- 
te, cemo si llevase consigo ám-|sero, no sabemos si con mi- 
bos gérmenes; y no quedando|ras de venganza por la mala 
yá cosa alguna que hacer á la [jugada que se le habia hecho, 
comadre, fué reeompensada con|6 solo por una estéril curiosi- 
liberalidad, aunque sin haber|dad instintiva en las personas 


- sido necesario recomendarle el|de su sexo. 


secreto. En seguida se trató| Distraido el guia en desple- 
de hacerla volverá su casa. |garsu capa para cubrirse en 
-Antes de salir del aposento|union de la Treviño, miéntras 
que acababa de ser teatro de|llegaban al lugar en que ha- 
su hábilidad, el mismo pafiue-| bia quedado el carruaje,” no pu- 
lo de batista ciñó de nuevo sujdo advertir a ster Ose 
anean “y rugosa, frente. operacion. 

- La noche estaba todavíamuy| Fácilmente conocerá el lec- 
oscura: la lluvia azotaba con|tor que esas. truees imperfectas, 
violencia los vidrios de los tos-| pero harto significativas, era lo 
cos y escasos faroles queentón-|que buscaba con tanto afan la tia 
cos servian: para el alumbrado|Colasa al rayar el dia siguiente. 
público: impetuosas ráfagas de} Pero yá es tiempo de jun- 
viento: -impelian con rapidez|tarnos otra vez con ella en la 
hácia el medio-dia .negros y es-|parroquia de Jesus, en donde 
pesosfgrupos de nubarrones quel permanece orando, 
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Sigámosla luego hasta su carla vigilia y del cansancio de 
sa, y dejémosla reponerse de la víspera. 


CAPITULO II. 
EL EXPÓSITO. 


Es de noche. ¡gas sartas de mirame-lindo y 
Un humilde pero aseado can-|de amor-seco, que hacen resal- 
dil que arde en el cuarto con-|tar mas cuatro toscas panta- 
tiguo á la sala de Ja señora|llas de madera dadas de blan- , 
* Treviño, arroja sobre los pocos'co con filetes azúles. ¢ hz pi 
y desvencijados muebles que | Un enorme gato negro ju- 
encierra, una luz pálida y os-|guetea junto 4 la cama losza- 
cilatoria. | ¡patones de la señora Treviño, 
Los muebles de esta sala son agazapándose unas veces co- 
los siguientes. Seis ú ocho si-,mo si acechase su víctima, y ar- 
llas con asiento de cuero color|queando otras horrorosamente 
de grana ennegrecido por lasus vértebras cual si echase de 
accion del tiempo: una mala|ver á un enemigo mucho 
mesa de cedro de fecha muy|mas poderoso y mas fiero que: 
antigua: dos butacas de pési-| él. 
mo gusto groseramente cons-| La torre na de la Can 
truidas: un farol de talco: una¡tedral, la garita. de la cárcel 
cama de cordeles. y el baluarte N. O. de la cite 
Sobre esta- cama hay dos|dadela de S. Benito. acaban de. 
frescos petates de enea: sobre|tocar casi simultáneamente la 
los petates una pintada col-juna. e | 
cha de la villa: sobre la col-| Reina en toda la ciudad un 
cha el cuerpo inerte de la tia [lúgubre silencio, cual si fuese 
Colasa, que yace ii cra _aljuna vasta reunion. de tumbas 
sueño. | o "y de- hosarios: Mas todavía 
- En la cabecera de la cama|que eso, pues ni aun se oye 
se ve colocado: un Crucifijo dejel ruido del sauco y del parai-, 
bronce sobredorado,. una piletajso columpiados. por el sueste, 
de cristal para agua bendita y|ni el melancólico graznido del 
una gruesa camándula. — © [solitarió buho. Sin el sonido. 
«Algunas estampas de santos, |de. las horas y sin «el. grito de. 
aseguradas con pequeños -cla-jlos centinelas que les sucede, 
vos, decoran las paredés, «y [diríase que Mérida es una ciu- 
de uù olavo:á.otro ondean luen-'dad de mómias y de escom- 
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bros, como Pompeya y como el 
Herculano. 

Empieza á levantarse sobre 
el horizonte el disco de la lu- 
na, medio velada por una lige- 
ra zona de nubes que parece 
incrustada en el firmamento: 
la sombra .de las torres y de 


los campanarios se proyecta 4 


largas distancias én el: suelo, 
quebrándose en los otros edi- 
ficios que encuentra al paso, 
y ‘encumbrandose ante ellos co- 
mo: para escalarlos. : . ayes 
. En medio de este reposo de 
la naturaleza adormecida, que 
sin’ dejar de ser bello es gra- 
ve y majestuoso al mismo tiem-: 
po, tres golpes dados con vio- 
lencia 4 la: ventana de la se- 
ñora “Treviño; el llanto de una 
criatura recien nacida que sale 
del umbral ‘de da: puerta, y los 
pasos de alguna: persona’ que 
sé':retira''cén precipitación de 
aquel ‘sitio: como: tenemerosa de 
së} reconocida,: despiertan so- 
bresaltada á la buena coma- 
dre. i: PENAS, Os o 
: Fija con atencion a oido: pa- 
ra: ¿erciorarse: de 'si es realidad 
ó ensueño lo que acaba de'pa- 
sär; y yá no le queda duda 
en cuanto 4 to primero, ©: * 
. — Margarita, Teresa: grita im- 
paciénte ésus hijas, que duermen 
en la pieza inmediata.: Leván- 
terse prohto y vengan: téne- 
mios un infeliz expésito en la 
puerta : ‘apresiirense por amor 
de Dios: corran. “¿No tienen 


caridad? miren que puede ser 
maltratado por los perros, ¡Mar . 
dres, madres impías y desna- 
turalizadas! ¿Así abandonais 4 
vuestros hijos sin escrúpulo y 
sin: remordimientos, cuando pue- 
den ser víctimas de tantas con- 
tingencias? Scis dos veces cul- 
pables, y os haceis de este 
modo indignás de perdon: por 
ocultar un crimen- ái los ojos: 
del mundo, sin considerar que’ 
está. patente á los de Dios, co-. 


]meteis otro crimen: de mayores - 


y de mas funestas consecuen- - 
cias. ¿No sabeis qué no es ma- 
dre la que pare, sino. la que. 
criá, educa, instruye. y.. pro- 
tege & sus hijos? Aprended de 
los: brutos: hasta los mas : fero- : 
ces; : no- digo. repeler,  aliando- i 
nár el fruto de sus .bntrañas;. 
pero. ni consentir. que se lo ar-- 
rabaten .aun ¡pára:: mejorar de 
condicion. Sois: indignas, en. 
terámenta indignas: del dulee 
nombre de. madre. tp 200001 
- Debemos hacer aquí: una ad-' 
vertencia á: ‘fuer de buenos hig: 
toriadbres; Guando transmiti-.. 
mos : los - razonamientos de'la) 
tia Colasa, no hacemos eftur. 
dio. en :sujetamos estrictamente 
á ‘su rudo lenguaje.: Sustitui-: 
mos: unas palabrds. á otras y. 
modificamos las: frases, pera: 
conservando rigorosamente la- 
exactitud de:.los «pensamientos. 
La' señora Treviño, aunque de 
entendimiento- claro. y bastan- 
te perspicaz, carecia. de la e- 
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ducacion ‘eorvenjente .para ex-. 
-plicarse con, aquella cultura 
que nosotros hemos creido ne-| 
cesaria ‘para ¡referir estos yerí- 
dicos sucesos de un modo con- 
forme á la ilustracion de nues- 
tros lectores.. 

Durante el largo ee 
de la:tia Colasa,. sus hijas abrie- 
ran la puerta de lg calle; y 
habiendo recogido la criatura, 
la llevaron. á la, cama. 

—¡Angelito! exclamó la par- 
tera contemplando con ternura 
al niño, que le habian puesto 
entre los brazos, . - A: 


—¡Qué . facciones tan bellas: | 


dijo Margarita... 0.0. 
—¡Y qué  robustez!.. añadió 
Teresa: oro = 
+-jCémo_ me. mira’ y me ex- 
tiende sus ynanitas!. continuó 
la "Treviño. Parece que merue- 
ga que la acoja., y le sirva de 
madre. . ¡Cosas que Dios hace, 
hijas. mias! Sí, hermoso ino- 
centito: :yo seré tu padre y tu 
madre... Con el: favor de Dios 
Nuestro Señor. y de la Virgen 
Santísima, nada te faltará. mién; 
tras yo esté, ,en.el .mundo, 
+—Permita Y., madre, que le, 
demos, mil besos: .prorumpie- 
ron 4 una, voz, las muchachas. 
_—No puede, sex, hijas: repli- 
có. la vieja cop prontitud... Es- 
peren: : que , haya. recibido . el 
Santo. Bautismo., Pero: ¡qué 
es esto? Y PIV 0 Ae ee. 
Una carta: y, una. pequeña 
bolsa de,seda verde aparecjeron 


en este instante entre. los plie- 
gues de las sábanas en que es- 
taba envuelto el recien nacido. 

La carta se hallaba conce- . 
bida. en, los términos. siguien- 
tes: scenes! We | aad 

“A noche ha ado Y. 
un. modo violento, y que e 
habrá. causado mucho disgusto, ` 
al pacimiento de este niño, cu-. 
yos padres no conoce ni puede, 


Conocer por mas diligencias que 


haga.” ie ee ee 
Hum... murmuró con inten- . 
cion la tia. Colasa, interrum- 
piendo á Teresa. que leia. 
“Mas . adelante será iniciada 
jen un misterio que .no debe 
penetrar todayía, Entre tanto, 
jhaga. V. bausizar al niño con, 
el carácter de hijo expósito su- 


yo, cuidando de él como si 


verdaderamente fuese su madre.” - 
—Sh yá lp; he. prometido, se-.. 
ré su madre:, exclamó lloran- 
do de gozo la., buena partera, 
“Que lo tenga en pila el hi-. 
jo .de Y.-Luis, :y.que se le pon-., 
ga por nombre , Manuel.” ? | 
.—Bien, bien, - continué:: Ma. 
nuel, Maria, José, J oaquin, Ro-.. 
que y Jacinto de la pa 
Trinidad, e 
_—Afienda, y. , madre: le de 
jo ; respetuosamente. Margarita, , 
haciendo - -una .seña ő su her- 
mana para ano REPSIRTIESe, la. 
lectura, 


Pp t? 
-t 


Ja Se acompaña un bolsillo con- 


teniendo, doce onzas de org Par. 
ra costearle nodriza;,, renovarle. 
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sábanas y vestidos, y sobre to- 
do para indemnizar 4 V. en 
parte las molestias que se le 
van á seguir con motivo de este 
suceso que no esperaba, y que 
viene á ser el complemento de 
las angustias de anoche. De 
tiempo en tiempo se proporcio- 
narán á V. otros auxilios por 
medio de personas enteramen- 
te desconocidas.” | 

—No es necesario, no: ¿juz- 
garán acaso que soy interesa- 
da? volvió á interrumpir la Tre- 
viño con señales visibles de 
una noble indignacion. 

“Cuando llegue el caso de 
reclamar á V. 6 4 sus hijos este 
depósito, pues como tal lo debe 
considerar, le será presentado 
un pergamino calado de un 
modo caprichoso € 
Lo colocará V., pues, sobre la 
adjunta hoja, escrita en térmi- 
nos que ninguno podrá com- 
prender sin aquel recurso, 
porque las palabras se hallan 
entrecortadas, y llenos los espa- 
cios que forman con letras y con 
sílabas arbitrarias que dejan 4 


aquellas sin sentido y aun pri- 


vadas de toda significacion.” 
Al llegar á este pasaje, la 
madre y las hijas cambiaron 
recíprocamente una mirada dė 
sorpresa y de impaciente cu- 
riosidad al mismo tiempo. ` 


irregular. 


reserva, dejarán leer clara y 
distintamente el nombre, cali- 
dad y demas circunstancias 
de los padres de Manuel. 
Perdone V. este inocente arti- 
ficio que puede parecerle des- 
confianza, pero que no es sino 
una natural y justa precaucion: 
por mas que aspirase V. 4 ser 
fiel, se le podria sorprender el 
secreto; y nadie es capaz de 
preveer los males & que esa 
terrible desgracia daria lugar 
inevitablemente. Perdone V. 
otra vez, y cumpla con exac- 
titud todo cuanto se le deja en- 
cargado, segura de wn agrade- 
cimiento sin límites, si es que 
las buenas acciones necesitan 
de otra recompensa que la dul- 
ce € inefable satisfacción. de 
haber servido á la "humani- 
dad.” | 
Hubo una “animada escena, 
toda de admiracion y: de' ter- 
nura, en que estas tres exce- 
lentes mujeres se arrebataban — 
sin cesar la: palabra, para en- 
carecer 4 porfia la generosidad 
del autor de la carta y la ex- 
tremada hermosura del niño, lo’ 
que dió ocasion 4 lamentar la 
falta de casas de asilo- para 
expósitos en las dos únicas ciu- 
dades đe la ‘provincia; pero lue- 
go se tranquilizaron con el pen- ` 
samiento de que ‘no estaba le- 


A er ' 


„Los claros del pergamino, |jos el dia en que se tratase sé- 


‘sobrepuesto en la hoja escrita, 
que guardará V. hasta entón- 
ces con el mayor cuidado y 


riamente de fundar tan filan- 
trópicos establecimientos. ' | 
-—Yo nó lo veré, decia la 
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Treviño 4 Margarita y á Tere- hallaba en el cuarto de Mar- 
sa : yo no me gozaré en la reali- |garita y de Teresa, la cual ser- 


zacion de esta benéfica idea; pero 
Vds. y sus hijos participarán del 
placer que produce el considerar 
que yá no será tan comun la 
muerte en los momentos mis- 
mos de recibir la vida. 

La señora Treviño se enga- 
ñaba miserablemente en sus pre- 
dicciones: los hombres de nues- 
tra época, en extremo celosos por 
la conservacion de las buenas 
costumbres, no se sienten in- 


clinados de modo alguno 4 fo-|. 


mentar indirectamente, por ese 
medio, la incontinencia públi- 
ca. 4 | 
En seguida la experta co- 
madre pidió un brasero, y se 
puso á calentar los ateridos 
miembros del. niño. | 

Margarita y Teresa le impro- 
visaron en el acto, como mejor 
pudieron, una suave y mullida 
cuna. 


via de arca comun. 

Se pasó todo el dia siguiente 
en satisfacer del modo posible, 
y con las necesarias reticen- 
cias, la impertinente curiosidad 
de algunas ociosas vecinas. 

El cacique de Santa Ana, mer- 

ced á una justa recompensa que 
le fué ofrecida, trajo tres robus- 
tas y saludables nodrizas, de 
entre las cuales se escogió la 
mejor. 
Y el mártes 28 de diciem- 
bre de 1812, asentaba en el li- 
bro corriente de bautismos de la 
Santa Iglesia Catedral el tenien- 
te de cura D. Manuel José Vi- 
llafaña, la partida de Manuel 
Alvárez Treviño, hijo expósito 
de Nicolasa Treviño viuda de 
Juan Crisóstomo Alvárez. 

Durante la ceremonia un 
hombre de facciones duras y 
siniestras, malamente vestido, 


La criada fué 4 traer 4 lajentró en el templo por la sa- 


mujer de Luis, que tenia poco |cristía grande 6 de los Canó- 
tiempo de parida, para que lo|nigos: subió las gradas del pres- 
lactase miéntras se encontraba  biterio: pasó frente al altar mayor 
una buena criandera. sin prosternarse ante el taber- 

Se envolvió cuidadosamente ¡náculo: bajó por la parte o- 
la carta y el enigmático escri-| puesta; y siguiendo su camino 
to que incluia entre varios do-|con lentitud por la vasta ex- 
bleces de un pañuelo; y fué¡tension de la nave del norte, 
todo colocado en el fondo de¡fué á colocarse cerca del bau- 
una gran caja habanera que se] tisterio. 
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Con éste título tendré el gus- 
to de insertar en las cólumnas 
de este périódico algunas pro- 
ducciones ‘que la ' modestia del 
Sr, Carrillo: dejó inéditas. ' Va 
á continuacion" una, y tanto 
por ésta como por las otras que 
le seguirán, se verá lo que este 
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la mejor acogida sobre las minas 
mas notables del antiguo y del 


nuevo mundo; la obra que ha 


manifestado la importancia de 
los: mcnumentos -de Yucatan, 
está llena de encomios á nues- 
tro apreciable compatriota. : 

Su nombre, pues,” no necesi- 


ilustrado sacerdote trabajaba por ta de mis ‘humildes pero since: 


el ‘estudio de nuestras ruinas, 
y ‘por desenterrar los secretos 
de la historia ‘antigua del pais. 
- No soy, por' cierto, quien ha 
de recomendar su. memoria ba- 
jo este interesante aspecto. La 
'obra de Stephens, de este céle- 


bre viajero que ha escrito. con]: 
A Mérida, add t ©: de 1846. T 


Ne ae le 


ae 


LA-SSTATUA DHE KABA. . 


tos elogios, que mas bien son 
una débil prueba de reconoci- 
miento 4 la amistad con que 
se sirvió distinguirme, que vna 
vana presuncion ‘de contribuir 
á su gloria, yá fijada por: plu- 
mas loli á la mia. 


t4 i 


V. CALERO. : 
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- Aunque. en el repertorio detiempo fuéron casas simétrica- 


las tradiciones. populares no se 
halle. la causa 6 motivo de ha- 
ber dado este nombre á la an- 
tigua ciudad de Kabah, es de 
presumir que .tomó su. orígen de 
una estátua colosal de cantería, 
con una culebra en la mano, 
situada en un lugar muy no- 
table, como lo es una plaza 
rodeada de escombros, que un 


mente ordenadas, y en frente 
del . cerro grande, .6 principal 
teocali, á cuyo fin'se: recono- 
cen vestigios de :una calza- 
da que corre y termina en otro 
pequeño, que Se encuentran cer- 
ca de dicha estátua, la que su-* 
pongo seria el paso para dirigirse 
a ella, 6 para preparar las victi- 
mas que se le debian sacrifi- 
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car. Esta en suma, pues, si no [secreto que guardan, y sblo lo 
me engaño, da el nombre y sig- | transmiten á sus hijos 6 deseen- 
nificado de la ciudad expresa-|dientes como una preciosa he- 
da. Porque kab en idioma ma-|rencia, que ademas de hacerlos 
ya quiere decir ó significa|notables, les proporciona algu- 
maño, y ah, él; de modo quena ganancia en las ctiraciones 
con solo anagramar la palabra ¡que hacen, debiéndose notar 
kabah en ahkuab, se dice el de; que solo exigen catorce reales 
la mano fuerte ó poderosa. Es-|por cada curacion, número mis- 
ta idea me la indica el tener|terioso sin duda, porque’ ca- 


asida una culebra (tan grande 
como la estátua) con la izquier- 
da, y colocada de un hombro 
4 otro, (cual otro Hércules), 
como un trofeo, Tambien me 
lo indica. el tener libre la ma- 
no derecha en una actitud de 
entera confianza, como expre- 
sando que si con la izquierda 
sujeta culebras, con la derecha 
sujeta otras cosas mas temibles; 
ademas de que su desnudez 
dice mucho, pues el que se 
presenta desnudo en medio del 
peligro, despreeia 4 éste, y no 
por otro motivo que el de su 
fortaleza; de modo que el ar- 
tista que hizo la estátua, ex- 
presó muy bien la idea que se 
formó al querer representar un 
hombre fuerte. 

Para corroborar esta mi con- 
jetura no me parece fuera de 
propósito agregar que en esta 
península existe una clase de 
indios que agarran culebras, y 
curan sus mordeduras: he pro- 
curado averiguar el medio de 
que se valen para ejercer”. un 
acto tan peligroso, pero mis es- 
fuerzos han, sido vanos: es un 

TOM. 1V, 


torce en idioma maya empie- 
za con can (canlahun, cator- 
ce,) y can significa culebra. 
Entremos en reflexion: si. 
los que sucedieron 4 los. que 
habitaron esta opulenta ciudad 
arruinada, que son los indios 
que conocemos, á no poderlo 
dudar, agarran culebras y cu- 
ran sus mordeduras, como en. 
efecto es asi; no está fuera de 
razon el creer que ha llegado 
á ellos por tradicion de pa- 
dres á hijos una ciencia (si a- 
sí puede llamarse) que está sim- 
bolizada en la .estátua de Ka- 
bah. No es presumible que la 
ciencia de que hablo la hu- 
biesen adquirido despues de 
conquistados, porque * de 
quella época han vivido casi 
esclavizados, y por consiguien- 
te vigilados y acechados | por 
sus . señores. Sabemos igual- 
mente que por celo de religion 
siempre se propendió, á Separar- 
los de sus usos y costumbres; 
y como.al principio no hubo ham- 
bres pensadores que aprovecha- | 
sen lo útil, y desechasen loi inú- 
til, perecieron Jas ciencias en uo, 
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modden parte ilustrada, BEE price sus ruinas por ‘la 
do el pueblo exáninic, y' del que! multitud: de objetos '"“eúilosos 
sold tenemos: noticias ` de ‘stts ae encierra, y por la ‘exten: 
adelantos por. los: soberbtos De ‘sion de su recinto. ©; 00h 
magníficos edificios 'que, A pes A A 
sar: de haberlos: handinado.. N de es- 
han desafiado los siglos, y Ila- eritos estos ligeros: apuntes, he 
man en el diala atención de ás! recordado: que los * indios” ‘en: 
naciones ‘mas. sábias: de am- generał.. tienen ‘la “costumbre, 
bos hemisferios. + =). © © [cando matán alguna culebra, 
“Queda, pues, probado’ en mi' de clavarle la cabeza en el' sue: 
coneepto que el nombre de Ja-lo con un palo ‘agusado: zhorh 
ciudad de Kabah. le viene ‘de bien, kab ‘significa mano, bah 
la. estátua, y- el de ésta de bl- clavar: es: decir que ‘con’ su- 
gun personaje que descubrió : el a una b que es uha ele- 
modo de «agarrar ‘las culebras, ‘gancia de idioma en’ este das; 
y el antídoto" parti” curar | sus se forma ‘Kabah, mano que 
A cuyo hecho debió “clava: esta tostumbré puede traer 
set: muy: notable y célebre, co- mil - reflexiones; pero ‘basta’ ‘lo’ 
mo que á se ‘hombre se eri-' que va. insinttade para! que los 
gid ‘uma gran ciudad, ane: hoy | sensatos iii a E 
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_Bellísima. está la ñoche! la” ciudad. como en reposo, 


que. aunque la Tuna’ no alumbre, oo el cielo que la cubre, 
A E a ada th 
en el limpio, firmamento | | parece. una reina virgen l 


su luz las estrellas sSuplen. E bajo. ung ` Tica techumbre. 
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Parece que está piendido o _Apénas del! viento vago 
en “Tas | , elevadas cumbres aN se escucha el murmullo dulce 
ca TEI ee PD Aufa 

un manto az regamado cuando’ las trémulas hojas ` 


dé joyas. “mil que ‘yelucen. de. las palmeras sacude, 
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Cunlguier viájero dijera... +; ‘Los: pelucones caducos, | 
que duerme la muchedumbre, : [que de nobles se presumen; :: >. 
ó que á un embelesb mágico ¡[tambien su .arrigado: cútis ` ..- 


los meridanes sucumben. «` :, [con mucha elegancia: cubren. =. 


Las hermosas . como hermosas, 
del ave nocturna y fúnebre. . [para que mas: las -adulen, .*. :! 


que á. quien vela al moribundo: galas rozagantes lleven» =: à 
horror, y payor infunde, {que al soplo del aura, cragen.: - . 


Ni aun el cauto melancéliéo 


i ¡ Pero. falta la: mas bella, ..! 
la de los, ojos: azúles,:. . 

á quien llaman Sol de Mérida | 
‘(porque deslumbra . y .séduce; 


este silencio imponente  : 
por un momento interrumpe: 
un suspiro, en este instante . 
cun otra no.se confunde. 


Leonor, de quien los meq: 

reciben mil pesadumbres, .. >. 
| porque insensible, se. muestra»: :! 
á tantas solicitudes, ©... : . ; œ 


Bellísima está Ja noche! - 
una de aquellas azúles,. :. . 
en que. los ojos nọ «miran . 
ninguna: flotante nube o. | 


1 


Mas tan -prdfaado: silencio : ~Pomposa’ está la. furicion! 
de vez en cuando, interrumpe — al placer tado conduce: -io oo: 
alguna grita confusa; -| i- las damas, donceles, viejds,: `.. 
de la alegre muchedumbre. . ¡8n tanta algazara bullen; > ¡> 


1 
3 


Es el pueblo: bullicioso .. > | que:,eẹ ¡necesario que tados *. 


ty 


que en la plasa se teune «> del laberinto., disfritten./ | 
viendo un espléndido baile — {cuando el:príacipe de Asturias 
en el salon de costumbre, . al trono ibérico sube; « . oni 
Del- rey. don Felipe cuarto .. que una mano coh wi tato 
la coronacion ilustre;.-': «- » muestra ał:'ppeblo que: ‘sucumtbe, ' 
celebran: los hijod-dalgés . :: que en solo. uw! poño contienc: — 
con fiestas nada: comunes. : | gente plebeyd:y de'histte: > ` 


Los mas apuestos donceles, * Por eso da plebe alegre’: €+ 
para que altivos se:ofysquen,», ¡baila al son: de-los tunkules, 
con elegantes vestidos . «=. -jen redor de::.las hogueras 
á tan gran funcion cohcurren. ¡que el seco leño consumen. 
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Por eso en la sala espléndida| Pomposa está la funcion! 


en mil tiernas actitudes, — todo al amor se reduce: 
un brazo ciñe el contorno risas, miradas y abragos, 
de alguna belleza ilustre. deliciosas. inquietudes, 

Por eso en bello abandono Mas se mira en: un rincon 
la dama. el pecho descubre, un viejo en quien nada influye * 
cuando entre los brazos gira el gozo que todos muestran, 
del galan. que la conduce. porque al parecer tial: sufre. 

Livianas son las hermosas Su rostro enjuto publica 
cuando entre galas, perfumes, {que algun pesar lo destruye, 
ocultan lo que los ojos - [aunque se ignora la causa 
ansiosos siempre traslucen! - [del dolor que le consume. 

El pecho lanza un suspiro Segun dicen, es el muestre 
para quela hermosa escuche: © [de campo, y bien se deduce ` 
la hermosa lo recompensa de la pompa con que viste '' 
con una mirada dulce. fy del respeto ‘que infunde, ' 


Siente el doneel que se abrasa,| don Alonso- de Zanabria, 
que sus ojos le consumen de alcurnia la mas ilustre, | 
cuando. -brillantes despiden | á quien los jóvenes: llaman 
con sus miradas su lumbre : padre feliz, aunque sufre, 


al descuido. entre sus dedos 
los albos de ella’ reutie:' 
la hermosa alegre sonrie: 
por mas que: lo disimule. | 


| Qué importa qué el mundo entero 
honores mil le tribute, 

si algun pesar tormentoso ' 
hay, que su dicha le anuble? > 


Gara veloz. el galas, 


E Qué importa que taritos nobles 
la bella sigue.el empuje; : 


le consideren y adulen, 
si no hay de todos ninguno de 
que sus tormentos le cure...?. + > 


se miran, rier, y luego : 
se dicen ,palabrás dulces. 


Alegres están las damas, 
aunque su placer produce : 
en sus maridos 6 padres : 
tédio, enfado. ó. pesadumbre 


Así pensativo está, - > 
sin que de postura mude, 
fijando sus negros ojos: 
en cada galan que sube. 


YUCATECO. 


21 


De pronto pónese en pié; 
todos sus miembros sacude, 
como quier la falta nota 
de aquel 4 quien cuida y huye. 


Cuál causa le impelerá 
á que entre dientes murmure 
algunas palabras ágrias, 
que la algazara confunde? 


Acaso un mancebo brioso, 
que de la gente' se escurre, 
es á quien cuida Zanabria, 


Con una sola mirada, 
como quien cuenta las luces, 
recorre el salon espléndido 
sin que nada le perturbe: . 


reflexiona un solo instante: 
parece que un mal presume; 
y como aquel que no duda 
que sus sospechas se cumplen, 


del baile sale furioso, 
en mil blasfemias prorrumpe, 
y la rábia que le agita 


temiendo que de él se fugue....?'hácia al Jesus le conduce. 
EL GRAN ELEMENTO DE LA CONQUISTA. 


LA RELIGION. 


sieh 


Una mañana de febrero del quezas, honores y una fama 
año 1519, Pedro de Alvarado,|eterna en la conquista del po- 
capitan de los masdistinguidos|deroso imperio de Moctezuma, 


del ejército de Hernan Cortés, 
desembarcaba en la isla de 
Cozumel. Era Alvarado de esos 
génios raros, á quienes el cie- 
lo destina á grandes cosas; y el 
talento previsivo de Cortés no 
se habia engañado al escoger- 
lo por compañero: su frente 
espaciosa, sus ojos vivos, insi- 
nuantes y fascinadores, su pe- 
lo rubio y las bellas formas de 
su elevado cuerpo, le daban un 
mérito tal que los indios le 


acaba de poner el pié cn las 
playas de Cozumel. No era 
como hoy esta isla la desier- 
ta morada de las golondrinas: 
era, al contrario, el lugar mas 
concurrido, y al que por la ce- 
lebridad de sus ídolos jamas 
faltaban devotos peregrinos, que 
venian á ofrecer en sus tem- 
plos los horribles sacrificios de 
sangre humana que entre la 
grita y salvaje música de los 
indios se derramaba en sus al- 


llamaron despues el Sol. Este/tares profanos. Por este moti- 


hombre que todavia pobre y 
desconocido iba 4 adquirir ri- 


vo habia allí una poblacion 
considerable: habia numerosos 
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edificios, de los que apénas que- [mó de la- hacienda del rey 
dan ahora los escqmbros., [porcion de bastimentos, quea- 
Solo el barco. de Alvarado.ha-|saltó un barco que: llevaba 
bia llegado primero á Cozu-¡comestibles, y mandó á Ordaz 
mel. Luego que saltó en tier-|que hiciese lo mismo con otro; 
ra con sus soldados, encontra-|ese grande hombre que ¡despues 
ron unas casas que, segun lajal hablar. de estos hechos con 
confusion en que: todo se ha-[el P. Casas le decia que se 
llaba, habian sido dejadas pre-| anduvo como un gentil corsa- 
cipitadamente. Y así era en|7io, era el que al presentarse 
efecto: sus dueños huyeron:te-|en la isla: de Cozumel, atraia 
merosos quizá de que se cum-|todas las. miradas, sus pala, 
pliese la antigua. prediccion, 
que tenian de que. gentes del 
Oriente vendrian á subyugar su 
raza. Pedro de Alvarado, ó mas 
bien su tropa, aprovechándose 
de tal desórden, como siempre 
sucede, dieron con dos indios 
y una india que no acertarian 
á escaparse, y los hicieron pri- 
sioneros: tomaron unas cuaren- 
ta gallinas y algunas otras co- 
sas, y quién sabe hasta dónde 
hubieran llevado sus temetarias 
pesquisas, si la llegada de Cor- 
tés, que muy de cerca los se- 
guia, no les hubicse hecho mu- 
dar de conducta. > > . 
Cortés, el hombre que juzgó 
Velázquez mas apropósito pa-. 
ra sus miras ambiciosas: eljdesearia conocerlos para asegu- 


ta el modelo de la de todos, y 
nadie pensaba en contradecir 
sus mandatos.” Sublime cual- 
dad del genio es la de domi- 
nar los 'ánitmos: como el sol 
en un dia de verano estos se- 
res recorren una brillante car- 
rera. Su luz fecunda la histo- 
ria del género humano, y ofus- 
ca tambien, como el, sol, á lọs 
que la ven de frente. . Cortés, 
reprobando lo hecho «por las 
tropas de Alvarado, mandó sol- 


Ed 


presencia; los obsequió, les di- 


ño alguno, que así se lo fuesen 


mismo que en la Habana ha-|rarles las buenas intenciones . 


bia sido objeto de alguna. de|que traia; mandó pagar las ga- 


las burlas de Francisquillo, tru- linas con rescates, y 4 Alvara- 


bras eran órdenes, su conduc-. 


tar los indios y traerlos á su. 


jo que no venia 4 hacerles da- 


> 


á decir 4 sus caciques; que. - 


han de Velázquez: que solicitó|do le dijo: gue no se habian . 


ajenos recursos para desarro-|de pacificar las tierras. de a- 
llar los grandes medios Aeau ose manera, ni tomando á 
_ capacidad en la realizacion de los naturales. su hacienda. A- 

la alta empresa de conquistar gut, dice Bernal. Diaz, comen- 


un mundo; ese Cortés que to-. 26 Cortés 4 mandar muy de - 


hecho, y nuestro Señor le daba 
gracia, que do quiera que po- 
nia la mano se le hacia bien. 

Libres los indios, fuéron 4 
participar 4 ‘sus caciques cuan- 
to habian visto, y lo que les 
aseguró Cortés sobre sus deseos 
de paz y amistad. Buen resul- 
tado produjo este paso, pues 
al dia siguiente la playa que 
encontraron solitaria y abando- 
nada, se vió llena de gentes 
de ámbos sexos que venian á 
cumplimentar á los recien lle- 
gados. Cortés con las protes- 
tas de franqueza y. buena, fé 
mas sinceras, llamó á los caci- 
ques, les hizo regalos que ellos 
agradecieron en extremo, y 
empezó á indagar aquellas no- 


ticias que pudieran servirle en, 


la útil y gigantesca obra que 
proyectaba. Los indios por su 
parte satisfechos yá de la con- 
ducta pacífica que observaban 
los españoles, empezaron á es- 
tar con tanta confianza entre 
ellos como, si de muchos años 
atras fuesen conocidos. y. ami- 
gos. Por esta confianza. acer- 
tó á averiguar Cortés que en un 
pueblo de. Yucatan, habia es- 


pañoles: por esta confianza pu-- 


do lograr . que fuesen å bus- 
carlos con rescates que él dió; 


le trajesen á 4 Gerónimo de A- 
guilar, que tan útil debia, Ser- 
le para intérprete qn lo. suce- 
sivo. 
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joseles yerba. y maiz, 
y por ella, en fin, consiguió que. 


Esta “adquisicion | en Co-. y juegos de sus caballos, 
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Tabasco, fuéron de las mas im- 
portantes: con estas dos perso- 
nas podia entender los diver- 
sos idiomas que hablaban las 
tribus de los paises que iba á 
conquistar. | | 

' Como su salida de la Ha- 
bana por burlar las ideas de 
Velázquez, había sido precipita- 
da, quiso mas tranquilo yá en 
Cozumel arreglar, disponer y 
revisar su ejército. Mizo des- 
embarcar. los caballos, que mon- 
taron algunos de los soldados 
mas bizarros; y los indios en 
medio de su asombro, no sabian, 
qué juzgar de aquellos anima- 
les nunca vistos por acá. Her, 
nan Cortés sabia sacar fruto de 
estas manifiestas señales de ad- 
miracion: los ginetes obedecian 
á su voz, “y los caballos seguian 
los movimiento, que les marca- 
ba. Los sencillos espectadores de 
esta nueva escena, empezaron á 
ver en el conquistador algunos 
rasgos extraordinarios sy de la ad-. 
miracion pasaron al respeto que 
inspira la superioridad de ca- 
rácter, y. con. la que se. adquie- 
re un predominio sobre los que 
contemplan, 4 estos grandes ge- | 
nios. , Los. caballos fuéron aten- 
didos con el mayor cuidado: trá- 
que ‘lo 
producia en abundancia. la is- 
la. Los españoles habian he- 
cho entre los indios la forma- , 
cion de, su ejército, la. carrera 
el e- 


zumel, y la de la Malinche en jercicio de sus armas: justo e- 
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ra, pues, tambien que éstos les 
mostrasen alguna de sus cere- 
monias religiosas, 

Fué lleyado Cortés al ma- 
yor de los templos entónces, lleno 
de muchos y extraños concur- 
rentes. Allí lo que mas sal- 
taba 4 la vista era una espe- 
cie de ministros, que con el 
cuerpo medio desnudo, ye ha- 
ciendo visajes los mas ridicu- 
los, daban vueltas al rededor de 
otros, que en cuclillas soplaban 
el fuego de unos toscos anafres de 
barro, en el que iban poniendo 
algunas resinas, cuyo aroma 
llenaba de olor y de humo el 
lugar de semejantes ceremonias. 
Allí estaba tambien la piedra 
de los sacrificios: esa piedra 
manchada con sangre de mi- 
les de víctimas no pudo menos 
que horrorizar el ánimo del 
caballero español, cuyas ideas 
eran las de su época, y su é- 
` poca estaba muy léjos de per- 
mitir estas ofrendas al Ser Su- 
premo. El celo religioso án- 
tes, entónces y despues, habia 
cometido mayores atentados, 
quizá, cuando bajo su velo se 
ocultaba el disforme aspecto 
del fanatismo; pero nunca fué- 
ron los templos el teatro de 
estas sangrientas escenas, Si 
se habia llevado por muchos 
siglos la guerra y la muerte á 
Jerusalem, era con la intencion 
de reconquistar la tierra santa; 
si se traia la guerra y la mu 
e á la América, era con la 


intencion de difundir la religion 
cristiana y lavar en los indios la 
mancha de sus errores. Como 
las cruzadas para el Asia, el des- 
cubrimiento del Nuevo-Mundo 
fué objeto de una verdadera. 
cruzada. El estandarte de Cor- 
tés era una cruz roja en cam- 
po llano y azúl, y con una 
inscripcion latina que decia: 

amigos; sigamos la cruz, y 
si tuviésemos fé, en esta se- 
nal vencerémos. Sabido es- 
to, apénas podrá calcularse la 
terrible impresion que la pre- 
sencia de aquella piedra” hizo 
en el alma del esforzado ' con- 
quistador, Largo tiempo no 
hubo mas que sahumerio en 
aquel sitio; los mas cercanos 4 
los ídolos como que se habla- 
ban al oido, y despues dirigian. 
al pueblo, que estaba tambien 
en cuclillas, algunas palabras 
misteriosas, y seguian su inter- 
minable carrera circular detras' 


de los que atizaban y afiadian | 


á los anafres sus resinosos per- 
fumes, Despues subióse á u- 
nas gradas de piedras llenas de 
geroglíficos un anciano de pe- 
lo largo trenzado y amarrado 
formando ` una corona, que 
daba 4 aquella fisonomía bron-. 


ceada un aspecto siniestro. Si- 


á esto se añade su ropaje ta- 
lar blanco, no hay. que dudar * 
que semejante figura se hubie- 


ra tomado por una verdadera 


-| fantasma. Este indio les pre- 
dicó, y todos le escucharon con | 
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la mas respetuosa atencion. Her- 
nan Cortés preguntó qué era lo 
que habia dicho, y se le con- 
testó que solo habia hablado 
el orador de la religion de sus 
mayores y del culto que de- 
bian 4 los dioses que tenian de- 
lante. 
piedra, algunos de tamaño na- 


Estos dioses eran -de: 


a eR Oe Ee e D | 


una sola mirada 6 desdeñán- 
dolas quizá para ocuparse en 
reflexiones mas altas, luego que 
salieron del templo hizo llamar 
al cadique, sacerdotes y ancia- 
nos para hablarles del princi- 
pal objeto que lo traia 4 la A- 
mérica. 


Manitestéles los errores de 


tural, otros mas pequeños: es-¡su religion, lo indigno que c- 


taban 


alzaban media vara sobre el 
suelo. El templo era de una 
forma circular, y ocupaba un 
espacio como de ciento cin- 
cuenta varas: era de piedra per- 
fectamente labrada, y por fue- 
ra no habia que ver mas que 
la simetría de la colocacion: 
por dentro tenia multitud de 
caracteres que se veian á la 
escasa luz que entraba por las 
solas dos estrechas puertas que 
tenia: el techo era tan bajo que 
no podria estarse dentro con 
sombrero. En cambio la entra- 
- da era magnífica: un espacio- 
so Atrio bien limpio con her- 
mosas enramadas, en el que al 
son de canciones tan raras se 
hacian los bailes, mas raros 
aun, y se preparaban las infeli- 
ces víctimas de sus sacrificios, 
debia llamar naturalmente la 
curiosidad de los españoles: en 
este átrio habia reunida mul- 
titud de objetos que examina- 
ban minuciosamente los com- 
pañeros de Cortés. Este, com- 
prendiendo todas las cosas con! 
TOM. IV. 


colocados en ae trcey 
y en unas columnitas que cal 


ra de la adoracion del Ser Su- 
premo el sacrificio de sangre 
humana, que si querian ser sus 
amigos y aliados era preciso que 
tuviesen una misma religion, -y 
que supuesto que eran falsos 
y ridículos los dioses que a- 
doraban, dejasen á un lado sus 
errores para abrazar los prin-' 
cipios que les enseñaria. Les 
habló de Jesucristo, de la Vir- 
gen, de los santos, de las ce- 
remonias de la iglesia; y los 
indios asombrados no sabian 
qué contestar á tanto nuevo co- 
mo oian. Por fin, el mas an- 
ciano le dijo: “que sus mayo- 
res, de quienes descendian por 
muchas edades, habian adorado 
aquellos dioses á quien ellos 
tambien reverenciaban y tenian 
por buenos, de quien recibian 
los bienes y salud que tenian, 
y que así no se atreverian á 
dejar su adoracion porque per- 
derian sus sementeras; que no 
se atreviesen los españoles á 
hacerles ultraje alguno, ni qui- 
tarlos de los adoratorios donde los 
veneraban, porque verian cuán- 
to mal les sucedia por ello, y 
4. 
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que se irian á perder 4 la mar.”|}de la conquista. No era otro, 
Cortés júzgó que era el mo-|por cierto, que el de la propa- 


mento de obrar: destruyendo los 
adoratorios de Cozumel destruia 
los ídolos que mas reverencia» 
ban, y viendo los indios que 
despues de ello á los españoles 
nada les sucedia, empezarian á 
-dudar del poder de sus dioses. 
Dió la órden, pues, y los dio- 
ses de la isla, los: dioses de 
todos los naturales de Yuea- 
tan, fuéron hechos pedazos y 
arrojados al mar. | 

Con cal, que la habia bas- 
' tante en Cozumel, dispuso que 
unos indios: albañiles hicie- 
sen un altar, miéntras que dos 
españoles carpinteros labraban 
una cruz de maderos nuevos 
que alli estaban, la cual se.pu- 
so en. uno como humilladero 
cercano al altar. Hecho todo esto, 
el P. Juan Diaz dijo una mi- 
sa, á la, que asistieron caciques, 
sacerdotes, ancianos y mucha 
gente de los pueblos. Los in: 
dios con grande atencion y si- 
lencio:admiráronse de las cere- 
monias con que se celebró :la 
misa, la primera que se dijo 
sobre las ruinas de sus dio- 
Cortés: hizo en: Cozumel lo 
qué despues habia de hacer 
en Zempoala para la introduc- 


E 


cion del culto católico: podrá 
verse su conducta. como una 
prueba del celo 4 veces impru- 
dente: que lo animaba, pero 
siempre dirigido al grande ebjeto 


gacion de la religion cristiana. 
Con esta mira la silla apestóli- 
ca concedió á los reyes de,, Cas- 
tilla el dominio de América, eo- 
mo antes 4 los de Portugal el 
de todo lo descubierto ‘por sus 
navegantes en las dilatadas tos- 
tas del Africa y del Asia ::con 
esta mita las prevenciones de 
los monarcas españoles: y las 
providencias del consejo: de. In- 
dias, tendian á que se propor- 
cionase á los natufales instruc: 
cion en la fé de Jesucristo,-y å 
que se desterrase su antigua 
idolatría. La conquista-se:con- 
siderô como medio. preciso. pa- 
ra obtener este resultado, y no 
eon otra intencion se. estable- 
cieron los repartimientos, pues. 
teniendo ‘cada. eneomendero 
cierto número de nedfités,. de- 
bia instruirles en las verdades 
del cristianismo. El medio li- 
sonjeaba en extremo 4:les. que 
venian -.ambicionando riquezas; 
y adoptado para. el deseubri- 
miento y conquistas el plan de 
empresas particulares, el medió 
vino-á- ser el objeto, y lacau- 
sa de la religion fué abando- 
nada .por.la desenfrenada codi- 
cia de los que bajo el especió- 
so. pretexto de servirle deapo- ` 
yo no deseaban mas que su par- 
ticular. engrandecimiento. 

Si esto puede decirse de mu- 
chos capitanes: que . sobresalie- 
ton en la conquista del Nuevo 
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Mundo, no lo será ciertamente;tidad de su ejemplo, y la dul- 
de Cortés, que se distingue aaa de sus palabras, hicieron 
tre todos por el empeño que!mas que Ja fuerza y las armas; 
tomó en el establecimiento de'de suerte que si los ambiciosos 
la religion, y por el buen tra-|militares de España no llena- 
to de los indios, 4 lo que de-|ban’ las ideas del rey y del 
bió el amor y respeto de éstos, |papa, esos primeros y humildes 
Ayudó 4 los primeros francis- ¡Ministros del Señor cumplieron 
cauos, que con tanta eficaciajcon la sublime mision que los 
contiibuyeron á la pacificacion de trajo á la América. 

los naturales, y que con la san- 


Mérida, setiembre 3 de 1846... V. CALERO. 


A MI PARTICULAR AMIGO EL SR. DR. D. JUSTO SIERRA. 
“A. MEP DA 


Almo Dios del Parnaso, | Guerréro 6 Iturbide 
Dulce, melífluo Apolo, Se inmolaron gustosos, 
¿Por qué con grave ceño, E Por quebrantar un yugo 
Que revela tu enojo, Infame y oprobiosu? 
Desciendes á mi ruego No bastan «mis deseos; 


Cuando tierno te invoco? - Ahora es que lo conozco. 
¿Será porque deseo >= Perdona; mas te pido, 

Y’ pretendo orgulloso Te suplico de hinojos, ' =! 
Que el:eco de mi lira : : Que yá que Á tanta altura >° 
Resuene en ámbos polos, |: El vuelo no remonto, | 
Al cantar las proezas -A otro mortal inspires - 

De los hombres heróicos  '| Mas-felice, que al coro 

Que la patria elevaron Unido de las Musas, 

Al rango mas honroso? >- | Con labio melodioso, © ©- >: 


¿Es acaso que quiero Nuestro grito en Dolores *' 
Alcanzar. hasta el sólio» « Cante; y el mundo todo, 
Del padre de los dioses,. Y la esfera celeste 

Y en sus gradas de oro - Se comuevan de asombro; 
Eseulpir yo los nombres: . Que. con mi ronca lira 
De los. caudillos todos En erótico tono: | 

‘Que con el fuerte Hidalgo, Al Amor y las Gracias . 


AOS Abasolo, - ` a Yo cantaré tan solo, > 
| J. J. Hernández. 


GALERIA BIOGRAFICA | 


DE LOS SRES. OBISPOS DE YUCATAN. 


D. Fr. FRANCISCO DE S. BUENAVENTURA MARTINEZ 


DE TEJADA, DIEZ DE VELAZCO. 


De muy ilustres padres na-|glo pasado, que poseemos, se’ 
ció este prelado en la ciudad|lee una nota curiosa que me- 
de Sevilla, por el año de 1689. |rece algun exámen. Dice así! 
- Inclinado desde niño 4 la vida | “Viérnes 4 las cinco de la tar- 


ascética, tomó el hábito de re- 
coleto franciscano en el con- 
vento de Nuestra Señora de Lo- 
reto de dicha ciudad. Hizo 
muy brillantes estudios, y des- 
empeñó honoríficos cargos en 
su órden, habiendo sido en e- 
lla guardian del convento di- 
cho de Loreto, y lector de fi- 
losofia y teología. 


de, once de marzo de 1735 a- 
ños, consagró la campana gran- 
de de esta catedral de Mérida, 
subiendo á la torre donde está 
colgada, el Sr. D, Fr. Fran- 
cisco de S. Buenaventura, reli- 
gioso de nuestro padre S. Fran- 
cisco, obispo auxiliar de la Ha- 
bana y Florida”, y mas ade- 


Fué nom-|lante se añade: “salió el obis- 


brado obispo auxiliar de Cuba, |po auxiliar de la Habana de 
con el titulo de obispo de Tri-|esta ciudad, 4 embarcarse en el 
cali: construyó y adornó la i-|puerto de Holkoben (Rio La- 
glesia parroquial de: S. Agus-¡gartos) el dia 21 de abril de 
tin de la Florida, en donde re-11735.” La misma especie se 
sidió, costéandola de su .mez- ¡repite en los manuscritos atri- 
quina renta, privándose hasta ¡buidos al P, Lara, aunque al tal 


de lo necesario para su propio 
sustento; por cuya razon fué 
muy amado de aquellos natu- 
rales y de los pocos colonos es- 
pañoles que existian entónces 
en aquella provincia, que hoy 
forma uno de los Estados-U- 
idos de América, 


obispo se le llama Fr. Anto- 
nio. La circunstancia del nom- 
bre, juntamente con la de. ser 
obispo auxiliar dela Habana y 
Florida, como se le titula, pa- 
rece significar que el persovaje 
á quien se alude esel Sr. Te- 


jada, cuyo bosquejo biográfico 


En ciertos apuntes del si-'trazamos; pero el no decirse a- 
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cerca de esto una sola palabra 
en cuantos papeles relativos al 
Sr. Tejada hemos consultado, 
nos hace suspender el juicio 
por ahora. | 

El rey D. Felipe V. le pre- 
sentó al sumo pontífice Bene- 
dicto XIV para esta mitra de 
Yucatan, en el año de 1745, y 
tomó posesion del obispado en 
15 de junio del año siguiente 
de 1746. Desde luego dedicó- 
se al gobierno y ministerio pas- 
toral con tanta actividad y so- 
licitud, que dejó admirados á 
los contemporáneos: visitó dos 
veces el obispado, sin dejar los 
mas pequeños pueblos, ranchos 
y estancias, haciendo la mayor 
parte del camino ‘á pié 6 mon- 
tado en una mala cabalgadu- 
ra, distribuyendo limosnas á 
los pobres, alhajas y vasos sa- 
grados á las iglesias, y consue- 
los espirituales á toda su grey, 
Procuró el aumento del culto 
divino y el adorno de la cate- 
dral, extendiéndose su celo á 
que se reparasen y reedificasen 
muchas iglesias, concurriendo 
por su parte con cuantiosas li- 
mosnas. Ñ 
. Pero lo que ha hecho su me- 
moria mas grata á los yucate- 
cos, es la ereccion del Semi- 
nario tridentino, que por muchos 
años ha sido el único estable- 
cimiento de alta enseñanza en 
el pais. Varios obispos habian 
tenido el mismo pensamiento; 
pero siempre se presentaban obs- 


cesanos. 
en esta iglesia el dia 6 de a- 
bril de 1752, y quedó 


táculos casi insuperables. El 
Sr. Tejada resolvió poner ma- 
nos en la obra, arrostrando las 


contrariedades que pudiesen o- 


frecérsele. Al efecto, informó al 
rey D. Fernando VÍ en carta 


de 12 de noviembre de 1748, 
de la urgente é imprescindible 


necesidad que existia de la e- 
reccion de aquel Seminario. 
El monarca concedió su real 
permiso, autorizando al prela- 
do para que pudiese imponer 
una pension de tres por ciento 


sobre las rentas parroquiales, 
á fin de que siempre tuviese 
fondos para sostenerse el es- — 
tablecimiento. 
las formalidades, el Sr. Tejada 
hizo la ereccion del Seminario 


Prévias todas 


por auto de 24 de marzo de 
1751, y formó los estatutos y or- 
denanzas, nombrando un rec- 
tor, dos catedráticos y seis co- 
legiales, & quienes dió solem- 
ne posesion. Hallándose apé- 
nas comenzado el edificio del 
colegio, instaló 4 los nuevos 
seminaristas en el colegio de 
S. Pedro, que estaba 4 cargo 
de los PP. jesuitas. 
Proyectaba aún nuevas me- 


joras en la enseñanza pública, 


cuando recibió en el pueblo 


de Chocholá su nombramiento 


para el obispado de Guadala- 


jara, á donde partió con ge- 


neral sentimiento de sus dio- 
Declaróse su vacante 


gober- 
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nando el cabildo eclesiástico, [toda su renta en los pobres y 


que se componia de los indi- 
viduos siguientes: Lic. D. Juan 
de Escobar y Llamas, dean; 
D. Sebastian del Canto, arce- 
- diano; Dr. D. José Martinez, 
chantre; Dr. D. Pedro de Ce- 
tina, maestre-escuela; D. José 
de Alcarcon, canónigo de gra- 
cia; Dr. D. José Carrillo Pi- 
mentel y Br. D. Juan Antonio 
Mendicuti, racioneros. | 
El Sr. Tejada prosiguió. en 
Jalisco su carrera pastoral, exci- 
tando el amor y gratitud de 
sus nuevos diocesanos. Varon 
verdaderamente religioso y pe- 
nitente, se mantuvo siempre sin 
mas vestido que su hábito de 
sayal burdo y' grosero, muy 
parco en el sustento, modera- 


do en su familia, y gastando 


obras públicas. Adornó la i- 
glesia de la Virgen de Tzapo- 
pan, le construyó las dos tor- 
res, y edificó ‘tres magníficos 
puentes públicos. Visitó dos 
veces su inmenso obispado: en- 
tró no solo en Nuevo-Leon y 
Coahuila, sino hasta en la 
remotísima provincia de Té- 
jas, inmenso y desierto ter- 
ritorio, habitado entónces por 
tribus salvajes, y por algunos 
pocos españoles. En esta difi- 
cil y penosa peregrinacion, he- 
cha con. todas las molestias y 
privaciones consiguientes, con- 
trajo el Sr. Tejada la enfer- 
medad que le arrojó al sepul- 
cro. Falleció el dia 20 de di- 
ciembre de 1760. 
R. I. P. 


Dr. Ð. JUAN DE: EGUIARA Y EGUREN. 


En la sala capitular existe 
el retrato de este personaje, 
que algunos cuentan entre los 
obispos de Yucatan porque en 
efecto fué presentado para es- 
ta mitra en 1751, y aún reci- 
bió las bulas; pero renunció 
la dignidad y nunca tomó po- 
sesion de ella por sí ni por 
poder. Darémos acerca de é] 
una ligera noticia. 

Nació en México en el año 
de 1706, siendo sus padres D. 
Nicolas de Eguiara y Da. Ma- 
ria Josefa de Eguren, de las 


principales familias de aquella 
corte. : Hizo sus estudios en la 
universidad, en donde se ad- 
quirió un renombre extraordina- 
rio. En ella recibió el grado 
de doctor en teología, y fué 
catedrático de filosofia y de pri- 
ma y visperas de teología, de 
cuyas cátedras obtuvo jubila- 
cion. En el cabildo metropo- 
litano fué canónigo magistral 
y maestre-escuela : obtuvo vá- 
rias y graves comisiones, y por ' 
último fué consultor del sañto 
oficio. 
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Como escritor, es uno de los} interesante: obra. 
mas fecundos que tuvo la Nue-| En el prólogo de las nuevas 
va España: muchas obras su-,constituciones de la universidad 
yas salieron á luz, y otras que-|de México, se lee un pomposo 
daron inéditas, ascéticas en sujelogio del Sr. Eguiara, que no 
mayor parte. La que le gran-|repetimos aqui, por creerlo in- 
geó mucha fama fué el primer} necesario despues de lo que se 
tomo de la Biblioteca mexica-|ha dicho. Fué un sacerdote 
na que publicó, y de la cual|sabio y de virtud eminente: 
solo escribió las tres primeras!hé allí, en compendio, lo que 
letras alfabéticas, dejando :sin|fué este ilustre personaje. No 
embargo infinitos apuntes y no-|sabemos á' punto fijo el dia de 
‘icias, de que se valió el Dr.|su fallecimiento. 
Beristain para continuar tan 


ISIS KHS 
UNA LAPIDA. 


ERA ae Sem oe á su seno 
Neda penetra á perseguir al hombre... 
Excepto la verdad!---Sobre la tumba 
Ella solo, severa, juzga y falla, 

Y 4 su voz que en el féretro retumba 
La muerte tiembla, el universo calla. 


Lo on 
Soberbia ostentas tu letrero de` oro 
Bajo la nave de este templo santo: -: 
¿Quién su recinto á profanar te indujo, . 
Lápida sepulcral de mármol blanco? 

¿Por qué un manto de orgullo así. os emboza, 
, Escorias viles de la escoria "humana? 
¿Por qué se os cubre: de irrisorio - lujo, 
Venerables reliquias de una nada? 

Hablame, oh tumba! Tu inscripcion fulgente, 
De ciencia y de virtud audaz mentira, 
De cuál otra copiaste? cien pregonar 
Ciencia y virtud extrañas en la vida. 

Doctos y justos yerran, todos caen: 
Que de no errar ni caer nadie se alabe: 


nn 
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Lágrimas, oraciones, tiernos votos, 
La muerte solo á la piedad demande. 

Nadie lance un sarcasmo á infectos huesos; 
Ante un “yacen” perezcan los recuerdos ; 
Mas proscribid apologías absurdas, 

Dejad á la verdad su augusto puesto. 

Cuide la historia de su eterno lustre 

Si altas lecciones á su patria dieron, 
O de un polo al otro el ancho mundo 
Con sus virtudes 6 su génio henchieron. 

Y si oscuros é incógnitos viandantes 
Los carriles corrieron de la vida; 

¿Qué os importa, par Dios, que su memoria 
Solo conserven las sagradas dipthicas? 

“Descansa en paz” “interceded por su alma” 
Sea llanamente en el sepulcro escrito; 

Y ni glorias, ni timbres, ni riquezas, 
Denuncien .séres en el polvo extinctos. 

Tal vez amengiien, mas de nada sirven, 
Pompas mundanas á un cadáver yerto; 

Y acaso á los que existen se detracta 
Ensalzando á un malvado porque ha muerto, 
Son benditos los bordes de la tumba: 

Benditos los despojos de un difunto : 
No los escarnezcais, no prestets asa, 
A impias risadas 6 procaz insulto. 

Oh! no en piedra de escándalo se tornen 
Cosas de suyo de respeto dignas : 

No á evocar existencias nos impelan — 
Entre pútrido famgo desleidas. 

Aureo epitafio que en preciada losa 
De un artista el cincel tembló al trazar: 
Qué lisonjeas? qué alabas?—Podre humana! 
Un puñado de tierra y.... nada mas! 

Sarcófago arrogante, indigna tumba, 

De silencio rodeada y de misterio, 
Porque no 4 orar, sine á reir provotas: 
Por mendaz, por inútil... te desprecio... 
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Empero no, quizá con tibio Horo 
Huérfana sin ventura te ha rociado : 
Quizá tus caracteres ha besado 
- Pobre mujer con ánsia maternal. 
Si te cabe tal syerte, monumento, 
Puro estás como cl templo en donde brillas; 
Volveré á visitarte, y de rodillas 
Rogaré junto á tí por un mortal. 
Sus restos velas con tu blanca losa; 
No me importa su historia ni su nombre; 
Nada quiera saber: él era un hombre? 
Es del hombre un deber por él rogar, 
Lápida sin igual! quédate adios, 
Quédate con tu fausto y tu grandeza, | 
Quédate como un rasgo de flaqueza 
Que borrarán los años al pasar. 
Quien quiera que vos fuereis, el mundana 
Que á esta iglesia la planta enderezais, 
Si en esa obra suntuosa reparais 
Que á la muerte labró la vanidad;. 
Admiradla en buen: hora, pero ved.... 
A su lado tambien se muestran dos; 
Pobres y humildes .son:: cerca de Dios. 
Debe campear la ley de la igualdad. . 
Campeche, -agesto de 1846.- -Ð. pr E. Jy, 


VINAS DI OHIOEIN. 


Uno de los edificios mas no- (cuentra colocado sobre una es- 
tables que se registran en las|pecie de terraza artificial for- 
imponentes ruinas de esta an-|mada mas bien per una exca- 
tigua ciudad, es el llamádoU.!vacionhechia delante del edificio, 
Yotoch Akaboib, la casa del|que por un acumulamiento de 
escritor nocturno, representado|tierra y piedras para darle al: 
en la adjunta litografia. Se.en-'tura. :Su frente mira al naci- 

TOM, IV. 3 
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miento del sol, y tiene ciento|la oscuridad densa que reina 


cincuento pies sobre cuarenta 
y ocho de fondo. El conjunto 
exterior es rudo y sin adornos 
arquitectónicos de ninguna es- 
pecie, cuya falta es tanto mas 
singular cuanto que en ningu- 
na de las ruinas yucatecas se 
observa tanta profusion de mol- 
duras y mosaicos como en las 
de Chichen-Itzá. Una espléndi- 
da escalera, que hoy se encuen- 
tra escombrada y en absoluta 
destruccion, se eleva desde el 
centro hasta la puerta princi- 
pal del edificio. l 

Entre los diversos departa- 
mentos de este edificio, se re- 
gistra un salon, al cual se re- 
fieren algunas tradiciones de 


en el salon, como por el la- 
mentable deterioro en que se 
encuentra, parece imposible des- 
cifrar su verdadero significa- 
do. En uno de los lienzos se 
ve la figura grotesca y extra- 
vante de un hombre sentado 
y rodeado de mil signos em- 
bolísticos: la figura parece estar 
ejerciendo algun acto de hechi- 
cerfa ó encantamiento, ó tal 
vez algun rito religioso, que 
no explica ciertamente el sim- 
ple nombre que le dan los in- 
digenas de Akabəib, escritor 
nocturno. Si alguna vez pu- 
diese verificarse un exámen cien- 
tífico de estos restos soberbios 
de la antigiedad, acaso seria 


un carácter tan horrible como |fácil descubrir los misterios del 


misterioso. Este salon está sem- 
brado de pinturas y geroglíficos 
de piedra raros, que así por 


Alkaboib: hoy debemos conten- 
tarnos con estas simples indi- 
caciones. 


a A —Á 
¡SOY POETA! 


—_-_ - 


Por la senda de Zorrilla 
buscando voy á Breton, 
y en la Araucana de Ercilla 
se me figura que brilla 
el genio de Calderon. 


Pero me siento inspirado,: 
poeta soy sin duda alguna: 
me abrasa el fuego sagrado, 
y espero verme enlazado 
con la gloria y ła fortuna, . 


y» 


| 


| 


—Estudió V.? me dirán: 
yo respondo:—no, señor, 
que los estudios no dan 
ni su virtud al iman, 
ni su trino al ruiseñor. 


—Tiene V. ideología? 
—No lo sé, voto 4 Cupido, 
por que es la hella poesia 
propiedad natural mia, 

y no tesoro adquirido; 
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—jConoce V. las pafones? 
—Lo ignoro, que al poetizar 
no averiguo las razones 
de tantas inspiraciones 
de que me siento ocupar. 


¿Y á qué pretender la ciencia 
en un poeta verdadero? 
basta sentir con violeneia 
y expresarse con vehemencia, 
para ser mejor que Homero. 


Sin reglas, el alactan 
es ponzoñoso reptil; 
la vívora sin afan, 
sin meditacion, sin plan 
vierte un veneno sutil. 


No así el médico, que trata 
por la ciencia hacer sus veces, 
pues desatina, aunque mata; 
mete drogas, saca plata | 
y hace mil ridiculeces. 


Canta sin arte el canario 
y nunca su voz falsea; 
siempre dulce, siempre vario, 
hasta al mas atrabiliario 
alegra, encanta y recrea. 


Y la Persiani, esa donna 
de renombre extraordinario, 
la que de artista blasona, 
la que cifie una corona 
cantará como él ae 


Grazna el cuervo y sa EA | 
la academia no le dió; 
muge el buey y su. mugido > 
no es en colegio adquirido, - 
ni el maestro se lo enseñó. 


Ruge el leon, el tigre brama, 
rebuzna el severo burro, 
el vil charlatan declama 
discurriendo segun fama 


‘tanto como yo discurro. 


Y ninguno habrá notado 
defecto en estas funciones . 
que solo el genio ha formado, 
que á reglas no se ha normado, 
porque son inspiraciones. 


Así, pues, me doy al mundo 
con poesía neta y pura; 
á veces seré yucundo, 
á veces fuerte, iracundo, 
que soy poeta ex mea natura. 


¿Qué importan fray Luis de Leon, 
Huerta, Moratin, Cienfuegos, 
Meléndez y Calderon, 
la Avellaneda, Breton, 


¡don Juan Nicasio Gallegos? 


Voltaire, Chateaubriand, Dumas, 
Lamartine, Eugenio Sué, 

y otros tantos y otros mas, 
han de quedar muy atras ` 
cuando luzca lo que sé; 


Que yo soy como el canario, 


-|enmo el cuervo, como el leon, 


como el burro sedentario, 
el charlatan temerario, 
la dies el aigorpion; 2 

Y en señal de que mi vena | 
es de natural virtud, - 
aquí está una prueba leña 
que nos dice á beca llena: - 
habló el buey, y dijo mů. 

P. ve R. TERRENA. 
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D. JUAN DE DIOS ENRIQUEZ. 


JE 


No solo los hombres que han 
hecho en el mundo ruidosas 
acciones, merecen gratos re- 
cuerdos de la posteridad; y «e- 
caso entre el brillo de sus gran- 
des proezas se ocultan muchas de 
las manchas de su vida: los que 
en el retiro de una vida tranqui- 
la han proturado la mejora de la 
sociedad, la felicidad de sus se- 
inejantes, esos son acreedores 
á una memoria que honre sus 
cenizas. A D. Juan de Dios 
Enriquez lo colocamos en el 
número de las personas que no 
son oscuras para nuestra. his- 
toria. 

Uno. de los discípulos. mas 
distinguidos de D. Pablo Mo- 
reno, estudió. con D. Lorenzo de 
Zavala, con D. Andres Quin- 
tana Roo, y fué por consiguien- 
te de los primeros que en Yu- 
catan adquirieron ideas claras 
y sólidas, limpias de todo el 
enredo.. escolástica, y cimenta- 


das sobre principios descoxtaci- 
dos por las ráncias . doctrinas 


y trabajase domo ël que más 
por la propagacion del sistema 
liberal. Obtenido el triunfo en 
todo. lo que ántes se llamaba 
vireinato de México; Enriquez: 
se retiró -A sus trabajos mer: 
cantiles y aun 4 algunos ensayos 
agricolos ton objeto de mejorar 
la agricultura: del pais. No 
pretendió empleo ni destino, 
porque el patriotismo verdade- 
ro, y no el interes disfrazado 
con ese nombre, le habian 'mo- 
vido á trabajar por la causa 
triunfante. | 
Debe hacerse particular men: 
cion de uno de los rasgos mas 
notables de la, vida del Sr. Ep- 
riquez. Las horiis que sus tra- 
bajos le dejaban para. el des- 
canso, las consagraba ála en- 
señanza de la juventud, prin- 
cipalmente en la lengua latina 
en la que estaba tan: versado. 
Instruido en la continua lectu- 
ra de las obras clásicas, se has 
cia notar por su modestia. Des- 
pues de que estaba dotado de 


que la voz de Moreno habia/un talento claro, jamas la va: 


echado abajo en el colegio.: 


nidad y el-orgullo vinieron á 


Con estos: antecedentes nolinterrumpir. su habitual fran- 
debe extrañarse que cuando se|queza y jovialidad. 


trató de independencia y de li- 


Llamado 4 ocupar utia pla- 


bertad fuése mietibro de la|za en oficinas de hacienda, su 
sociedad de los. Sanjuanistas, manejo fué siempre intacha.- 
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ble. Sus trabajos fuéron útiles, [tros árboles, para la propaga- 
y su puntualidad un modelo de cion de nuevas plantas. 
los de su clase, El Sr. Enriquez ha muerto 
En 1841 que el que suscri-¡hace pocos dias de una afec- 
be estableció en está ciudad ¡cion al pecho, de mas de se- 
un periódico de agricultura, fué ¡senta años de edad. Es dig- 
el primero én auxiliar å lá re-|no de una biografia, que con 
daccion ton sus luminosos es-|mas datos escribiré despues. 
critos; fué mas bien el único|Hoy no he tenido otro objeto 
que ofreció sus observáciones|que el de dedicar este recuer- 
y las mejorás de que son sus-[do ál nombre de este buen 
ceptibles las costumbres del pais patriota, de este hombre ilus- 
para el abono de nuéstros ter-|trado ‘que me Bono con su a- 
renos; para el cultivo de nues-'mistad. 


Mérida, septiembre Y de 1846. 2 VW Ce 


DOCUMENTO ANTIGUO. 


Certifico. a D. Francisco(cos; seminaristas y demas in- 
Carpizo; secretario de este semi-|dividuos del colegio tridentino 
nario conciliar de S. Ildefonso, | de esta ciudad, sabed: que por 
que hoy quince de: febrero de|el último correo protedenté de 
mil sétecientos novénta y uno,|los reinos de España, en vir- 
el Sr. D, Antonio Carvajal, se-|tud de haberse dignado la so- 
cretario de cámara y gobicrno| berana justificacion del rey de- 
de su señoría Illma: el obispo|clardr å favor de mi dignidad 
mi señor, hizo saber al Sr, re¢-| y jurisdiccion los puntos que se 
tor, vice-reetor,: catedráticos y! promovieron resultantes de: las 
colegiales, leyendo ën alta é'inobediencias y otros excesos cri- 
inteligible voz en la aula ge-|minosos del padre Lara, y de los 
neral de aste s¿minario, la dis-| colegiales que siguiendo su par- 
posicion de su señoría Íllma.|tido causaron los escándalos que 
prevenida por el real y supremo|fuéron tan públicos y notorios 
consejo de Indias, que .con lajal comun de esta enunciada 
certificacion que á su conti-|ciudad; entre las rectas y. de- 
nuacion se halla, es como sigue: ¡terminadas providencias que pu- 

“Rector, vice-rector, catedráti- |blicarémos á su tiempo. para 
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desagravio de la citada digni-|ya obediencia no puede pres- 
dad y jurisdiccion, se nos ha |cindirse por la estrecha obliga- 
dirigido la del tenor siguien-[cion que le «debemos co- 
te: Enterado el consejo de las|mo 4 rey y señor natural, 
cartas de V. S., de 28 y .30|mando que guardándose y 
de setiembre de 1785, 10 y- 14|cumpliéndose en todo la cita- 
de enero de 1786, 12 de ju-jda real determinacion, se eons- 
nio y 17 de septiembre de|tituya mi secretario de cámara 
1788, en que dió cuenta con|en el referido seminario, y con- 
varios documentos de lo aca@|gregados todos los individuos 
cido para la remocion del Pbro.¡4 toque de campana en la sa- 
= D. José Nicolas de Lara, rec-[la rectoral 6 en otra pieza pú- 
tor de ese seminario conciliar, | blica y destinada para seme- 
por las razones que expuso, albo- |jantes actos, les lea la real dis- 
roto de los colegiales y señala-|posicion' que se inserta. Y de 
damente por D. Rafael de la [haberlo ejecutado y quedar to- 
Fuente y Valle, resistiendo com-|dos entendidos de su conteni- 
parecer ante V.S., y sustrayén-|do, lo certificará á continua-. 


dose á pretexto de haber dejado 
la beca; ha acordado acompañe 
á V. S. la adjunta carta para que 
disponga se lea en colegio ple- 


no, en la cual se previene al 


rector y colegiales que siem- 
"pre que sean llamados ó convo- 
cados en comun ó en parti- 
cular por V. S. 6 por sus suce- 
sores, acudan con la mayor 
prontitud al llamamiento que 
les hiciere, prestándole la su- 
mision, obediencia y acatamien- 
to que es debido, sin excusar- 
se con pretexto alguno, y mu- 
cho menos con el de dejar las 
becas, con apercibimiento de 


cion; cuya diligencia para que 


siempre conste se copiará con ` 


lo antecedente en los libros de 
colegio,quedando autorizada por 
el Srio. de colegio, 4 quien pa- 
ra el efecto se le entregará es- 
te original. Palacio' episcopal 
de Mérida, febrero catorce 
de mil setecientos noventa y 
uno.—El obispo de Yucatan. 
—Al rector, vice-rector «y de- 
mas individuos del seminario 
conciliar de San Ildefonso.” 

“Certifico yo D. Antonio Car- 
vajal, secretario de cámara y 
gobierno de su señoría Illma. 
el obispo mi señor, que hoy dia 


que no cumpliendo con esta 0-[de la fecha, «como 4 las diez 
bligacion serán castigados cual|del dia, me constituí en- el se- 
corresponde al grado de ino-|minario conciliar de S. Ilde- 
bediencia en que incurran; y|fonso; y haciéndole saber al 
cumpliendo con lo prevenido|rector D. José Maria Calzadi- 
y ordenado por S. M., de cu-|lla me dirigia el objeto de ha- 


YUCATECO. — 39 


cer saber 4 la comunidad de ly obediencia todos los precep- 
su cargo cierta disposicion de|tos del Illmo. Sr. diocesano, con 
su señoría Illma., prevenida por|la misma sumision que desde 
el real y supremo consejo de|que se posesionó del rectorado 
Indias; en su virtud mandójle habia intimado, y con eje- 
tocar la campana, y juntándose |cucion habia manifestado en 
en la aula general el rector, [todas las ocasiones que se ha- 
vice-rector, catedráticos y cole-|bia ofrecido; y por ser verdad 
giales, - leí en alta é inteligi-|lo certifico, cumpliendo con el 
ble voz el decreto antecedente, ¡decreto superior, en la ciudad 
y oido que fué, respondió eljde Mérida á quince de febre- 
rector referido -habia cumpli-!ro de 1791.—Antonio Carvajal 
do con igual precepto quejsecretario.” l 
inmediatamenre le habia co-| Concuerda este traslado con 
municado el Sr. secretario deljsu original, que así pa- 
real y supremo consejo dejra este efecto se me eatre- 
Indias, con las mismas formali- |gó; y en cumplimiento de lo 
dades que en el rescripto se pre-|mandado en él, he puesto es- 
venian; y que obedecia y cum-|te testimonio que está fiel y 
plia cuanto en élse maudaba,!legal, 4 que me remito.—Mé- 
y prevenia á la comunidad de|rida, febrero 15 de 1791.— 
su cargo ejecutase y cumplie-| Francisco Carpizo, secreta- 
se con la mayor subordinacion | rio; 


—» i 
HIMNO A DIOS. 


A Dios, al rey del cielo, 
oh virgenes, cantad, 
postradas en el suelo, 

~ su gloria y su bondad. 


Si ronco el cielo truena, El guarda la inocencia 
si el mar brama y se irrita, con acerado escudo, 
si el viento precipita él castiga safiudo 
montaña colosal, al ciego criminal; 
su sola voz enfrena ~ él usa de clemencia 
la tempestad furiosa, si el hombre se la implora, 
- y la mar borraseosa y el que su culpa llora 
y el crudo vendabal. : jamas muere en el mal, 


A Dios §&c. A. Dios §c. 
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En vano el hombre impío Volved á mí los ojos 
negar su nombre intenta, de vuestro amor divino; 
que tiembla y se amedrenta al celestial camino 
cuando oye el huracan; ¡Ooh Dios! conducemé; 

su inmenso poderío, y miéntras sus abrojos 
entónces le confiesa, eon decision separo, 

y humilde el suelo besa mostrad á mi alma el faro 
con fervoroso afan. de salvadora fé. 
A Dios §c. | A Dios $ 


A Dios, al rey del cielo, 
oh vírgenes, cantad, 
postradas en. el suelo, 
ld gloria y su bondad. 
. CIPRIANO ARIAS, 


* 19194 biaje 


“PENSAMIENTOS ‘SUELTOS. 


Hay hombres que no aman!|plazas importantes, recibia. no, 
sino á sí mismos, y éstos sonjobstante de sus cortesanos el 
hombres de ódio, porque no|tftulo de grande.—“Su gran- 
amar sino 4 sí mismos, es a-|deza,” dijo un español, “es co- 
borrecer á los demas. mo la de las zanjas, que son 
mayores cuanta mas tierra les 

La amistad pura es un sen-|quitan.” 
timiento de que no pueden gus- Am 
tar las almas medianas, Regularmente los maridos 


, a tienen la culpa de la perdicion 
El tiempo, que afirma las | de sus esposas. 


amistades, debilita el amor, , | 
: Una mujer celosa y despe- 
El impío está solo en el unè- chada, está en BO de Pets 
verso. derse. ae 


Uno de los aise reyes de; Los tontos ne puéden oom- 
España, á quien la suerte de prender á los hombres de ta- 
las armas habia quitado muchas’ lento. pÀ 
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WB CLERO Y OG GLEANG. ` 


CAPITULO TI. la 
UN | MUERTO. 


Pocos dias despues de los o y mas ricos: de él sale 
cesos que acabamos de referir, lesa prodigiosa multitud de pic- 
pasó una escena diferente, y ¡les curtidas que forma un co- 
tenida por muchos como sobre-| mercio tan activo con la Ha- 
natural, en uno de los arraba- ' bana. 
les mas distantes y mas pobla-| Alli, ‘pues, se id la 
dos de la ciudad. Cualquiera | última noche del afio 4 que 
debe comprender desde luego, [corresponde esta historia, nues- 
si es que conoce el pais, que:tra buena comadre la señora Ni- 
_ hablamos de S. Cristóbal; de colasa Treviño. La” tia a 
“ese barrio que viene 4 ser a de ‘sus’ inejores amigas, 
pueblo distinto de la capital. ¡compañera de profesion al ae 
Los muros de l2 gótica for- mo tiempo, acababa de sufrir 
taleza de S. Benito con las ae un golpe bastante sensible. Su 
berbias obras que contiene,.son excelente esposo, “despues de 
como los confines de Mérida¡una larga compañía en paz y 
por la parte del S. E.; y sulgracia de Dios, la habia aban-' 
hermosa campaña, alfombrada donado para siempre marchán-' 
de un verde casi perpétuo, for-¡dose: al otro mundo, bien 4 dis- 
ma, por decirlo asi, un campo ¡gusto de ámbos aunque mucho 
que separa el vecindario de a-¡mas del muerto. ~'"'' ` 
quella vasta parroquia del res-| La tia' Colasa; ‘no obstante 
to de la poblacion. sus cincuenta años y la gran 
Todo, menos las costumbres, ' distancia qué debia recorrer, se 
tiene en aquellos remotos luga-| dignó ir á pasar'la rioché al 
res un tipo diferente; y histo. lado de su inconsolable amiga, 
se nota. cierta antigua rivalidad para fortalecerla con Sus‘ con- 
entre sus numerosos habitantes sejos ofreciéndole á là vez sus 
y los de los otros barrios, due! cortas recursos. ` Los medios dé: 
ha solido producir iia es que trataba valerse para lo' sé-' 
gracias. | gundo no eran estériles, como! 
S. Cristóbal, sin embargo, es los que regularmente “suelen 
uno de los arrabales mas labo:-' brindarse en estos casos: tentari 
TOM. IV, | 6 
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mucho de real y de positivo, 
pues consistian en algunas mo- 
nedas de plata de diferente va- 
lor, que llevaba envueltas y a- 
nudadas en la punta de un 
pañuelo de Madraz. 

Los conocimientos teóricos y 
prácticos de la tia Petra én la 
obstetricia, no podian de ningun 
modo colocarse al nivel de los 
que habian dignamente cleva- 
do á la señora Treviño al pun- 
to que ocupaba en la opinion 
pública: por tanto, solo era so- 
licitada aquella entre las gen- 
tes pobres de su barrio, con cu- 
yo motivo no debian ser muy 


abundantes que digamos los .re- 


cursos de que podia disponer. 
Ademas, su honrado esposo 
habia estado algunos años im- 
pedido de ámbas piernas, y pri- 
vado por consiguiente de ejer- 
cer su modesto oficio de orga- 
nista. Habia sido, sin querer, 
en todo ese tiempo, un inútil 
y gravoso consumidor solamen- 
te, como muchos séres infames 
y envilecidos que por desgra- 
cia. abriga toda sociedad en 
su seno. o = 
La tia Colasa para ir 4 S. 
Cristóbal debia pasar necesa- 
riamente por la casa de las dos 
cruces negras; y al encontrar- 
se. cerca del edificio,. las ator- 
mentadoras dudas que se ha- 
bian suscitado en. sy entendi- 
miento desde pocos dias ántes, 
vinieron á asaltarla de nuevo 
esta vez con mayor. fuerza, 
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Habia sabido, de un modo 
seguro, que dicha casa no era 
otra que la de un noble pa- 
tricio que amaba tiernamente 
á su mujer, y que era corres- 
pondido por ella del mismo mo- 
do, sin que jamas se hubiese 
alterado en lo mas mínimo la 
buena armonía que reinaba en- 
tre los dos. Fuera de esto, 
aquel personaje nunca se ha. 
bia ausentado de la ciudad, ni 
apartádose un solo dia del la- 
do de su esposa. ¡Qué oculta 
y tenebroso misterio era aquel 
que habia presidido en .el na-. 
cimiento de su hermoso y mi. 
mado hijo adoptivo Manuel? 

La inquietaban tanto mas ' 
estas crueles dudas, cuanto que 
no podia dar paso alguno pa- 
ra salir de ellas sin compro- 
meter visiblemente la. honra de 
una familia ilustre, á quien por 
otra parte debia estar agrade- 
cida. Las encerraba, pues, den- 
tro de su pecho como un ve- 
neno letal que le estaba des- 
trozando lentamente las entra- 
ñas. Cuando sus hijos solian, 
preguntarle si tenia algun da- 
to 6 indicio, por vago que fue- 
se, para indagar el nombre y 
las circunstancias de la señora 
á quien asistió en su parto la 
noche que sabemos, su respues-. 
ta era incoherente 6 negativa. 

Otra circunstancia aumenta-: 
ba de un modo extraordinario - 
la confusion de la ~ 'Frevino. 
Recordará tal vez el lector 
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que la carta y el incompren-|ños: era de palmas muy anti- 
sible escrito hallados entre las|guas que dejaban anchas grie- 
sábanas del expósito, habian|tas por donde el aire y la Jlu- 
sido envueltos en un pañuelo|via penetraban fácilmente; y 
para guardarlos mejor. Pues|sH úuica pieza se hallaba. di- 
bien: ese pañuelo era de ba- vidida por medio de una gran- 
tista, y estaba marcado con|de estera pendiente de la em- 
dos. letras que correspondian á|palizada del techo. 
las iniciales del. nombre y| En el primer departamento 
primer . apellido que llevaba|de los dos. que formaba laes- 
el caballero. en cuya casa|tera, se veia tendido, cuan lar- 
nació Manuel. .El misterio-|go era, sobre un roto  petáte, 
so guia de la señora Colasa,|el yerto cadáver del dig- 
se habia olvidado de recoger|no organista de’ otros tiempos, 
esa importante y peligrosa pren-|amortajado con un hábito de 
da: cuando dejó 4 ésta con los|la religion de S. Francisco he- 
ojos vendados cerca de la puer-|cho de una tela de lana exce- 
ta de su morada. ¡Raro é impre-|sivamente burda. ..-  . 
visto accidente! «Lo: que habia} En la segunda pieza: hallá- 
servido de: medio: para ocultar| base la desolada viuda, 4 quien 
la verdad, convirtiósc en in-¡dirigian de cuando en cuando 
dicio para: poder llegar á ella. [algunas palabras de consuelo y 
¡A cuántos riesgos; á cuántas|de resignacion cristiana, varias 
contingencias se hallan ex-|buenas mujeres. 
puestos el crimen y la desgra-| ..-—Es camino. que todos de. 
cia! Huyamos de caer en eljbemos andar: decian ynas. ; 
fango del primero, y procure-| —No ha. hecho mas, que lle- 
mos no hacernos dignos ‘de| varnos ja. plelantana; añadian:o- 
los sinsabores que as ear | 

á la segunda. —¡Dichoso di que yá iai 

‘Oprimida con el peso de:es-|só! exclamaban todas. 4 una voz, 
tas dudas, y preocupada. con, lanzando dolientes suspiros. 
las reflexiones 4 que natural-| . La.:tia. Petra, llorosa y mur- 
mente la conducian, llegó: -la | murando algunas oraciones, cla. 
buena partera al SEE de su|vaba,alternativamente .la vista. 
destino. . .; {sobre un.§...Aatonio de Padua, 

La humilde habitación de la|y. sobre una cruz pintada de 
tia Petra ocupaba el centro de|verde en que:se veian represen- 
un solar casi montuoso, cuyas|tadas por un pincel .poca dies- 
destruidas cercas revelaban la|tro-las sagradas guias de la 
pobreza y la incuria de sus due-| pasion. z 


40 REGISTRO 


En vano el hombre impío Volved á mí los ojos 
negar su nombre intenta, de vuestro amor divino; 
que tiembla y se amedrenta al celestial camino 
cuando oye el huracan; ¡oh Dios! conducemé; 

su inmenso poderío, y miéntras sus abrojos 
entónces le confiesa, eon decision separo, 

y humilde el suelo besa mostrad á mi alma el faro 
con fervoroso afan. de salvadora fé. ` 
A Dios Gc. | A Dios $, 


A Dios, ab rey del cielo, 
oh vírgenes, cantad, _ 
postradas en. el suelo, 
sy guna y su bondad. 
_ CIPRIANO ARIAS, 
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Hay hombres que no aman [plazas importantes, recibia. no, 
sino á sí mismos, y éstos sonjobstante de sus cortesanos el 
hombres de ódio, porque nojtitulo de grande.—“Su gran- 
amar sino 4 sí mismos, es a-|deza,” dijo un español, “es co- 
borrecer á los demas. mo la de las zanjas, que son 
mayores cuanta mas tierra les 

La amistad pura es un sen-|quitan.” 
timiento de que no pueden gus- 
tar las almas medianas, Regularmente los maridos 

l o tienen la culpa de la perdicion 

El tiempo, que afirma las | de sus esposas, 


amistades, debilita el amor, | NE | 
ine Una mujer’ celosa y despe- 
El impío está solo en el unè chada, est en. api de per. 
verso. derse, 


Uno de los últimos reyes de| Los tontos ne puéden oom- 
España, 4 quien la suerte de|prender á los hombres de ta- 
las armas habia quitado muchas! lento. o E 
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CAPITULO TIT. 
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Pocos dias despues de los Su alec y mas ricos: de él sale 
cesos que acabamos de referir, lesa prodigiosa multitud de pic- 
pasó una escena diferente, y;¡les curtidas que forma un co- 
tenida por muchos como sobro- | mercio tan activo con la Ha- 
natural, en uno de los arraba- ' bana. 
les mas distantes y mas pobla-| Alli, ‘pues, se encontraba la 
dos de la ciudad. Cualquiera | última noche del afio 4 que 
debe comprender desde luego, |corresponde esta historia, nues- 
si es que conoce el pais, que'tra buena comadre la señora Ni- 
_ hablamos de S. Cristóbal; de colasa Treviño. La’ tia nag 
“ese barrio que viene 4 ser anna de sus’ mejores amigas, 
pueblo distinto de la capital.” ¡compañera de profesion al aA 

Los muros de la gótica for- mo tiempo, acababa dé sufrir 
taleza de S. Benito con las so- ¿nn golpe bastante sensible. Sa 

| 


berbias obras que contiene, son exeelente esposo, “despues de 
como los confines de Mérida¡una larga compañía en paz y 
por la parte del S. E.; y su gracia de Dios, la habia aban- 
hermosa campaña, alfombrada ¡donado para siempre marchán-' 
de un verde casi perpétuo, for-;dose al otro mundo, bien 4 dis- 
ma, por decirlo así, un campo gusto de ámbos aunque mucho 
que separa el dao de a-¡mas del muerto, ©’ '' 00) 7 
: quella vasta patroquia del res-| La tia’ Colasa; nd obstante 
to de la poblacion. sus cincuenta años y la ed 

Todo, menos las costumbres, | distancia qué debia tecorrer,'se 
tiene en aquellos remotos luga-¡dignó ir á pasar‘la rioché ‘al’ 
res un tipo diferente; y hasta! lado de su inconsolable amiga, 
se nota. cierta antigua rivalidad para fortalecerla con sus con- 
entre sus numerosos habitantes, sejos ofreciéndole á 14 vez sus 
y los de los otros barrios, due gortos recursos. ` Los medios dé: 
ha solido producir meee des- qué trataba valerse para lo: së- 
gracias. ; gundo no eran estériles, 'como' 

S. Cristóbal, sin embargo, es los que regularmente ‘‘suelen’ 
uno de los arrabales mas labo-' brindarse en estos casos: tentari 
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mucho pa Gib ins. 4c aae Sal Ge poia y de positivo, 
pues consistian en algunas mo- 
nedas de plata de diferente va- 
lor, que llevaba envueltas y a- 
nudadas en la punta de un 
pañuelo de Madraz. 

Los conocimientos teóricos y 
prácticos de la tia Petra én la 
obstetricia, no podian de ningun 
modo colocarse al nivel de los 
que habian dignamente cleva- 
do á la señora Treviño al pun- 
to que ocupaba en la opinion 
pública: por tanto, solo eraso- 
licitada aquella entre las gen- 
tes pobres de su barrio, con cu- 
yo motivo no debian ser muy 
abundantes que digamos los re- 
cursos de que podia disponer. 

Ademas, su honrado esposo 
habia estado algunos años im- 
pedido de ámbas piernas, y pri- 
vado por consiguiente de ejer- 
cer su modesto oficio de orga- 
nista. Habia sido, sin querer, 
en todo ese tiempo, un inútil 
y gravoso consumidor solamen- 
te, como muchos séres infames 
y envilecidos que por desgra- 
cia. abriga toda dis en 
su seno. , __ 

La tia Colasa para | ir F S. 
Cristóbal debia pasar necesa- 
riamente por la casa de las dos 
cruces negras; y.al encontrar- 
se, cerca del edificio;. las, ator- 
mentadoras dudas que se ha- 
bian suscitado en. sų entendi- 
miento desde pocos dias ántes, 
vinieron 4 asaltarla de nuevo 
esta vez con mayor, fuerza. 


da 


| Habia sabi sabido, de un modo 
seguro, que dicha casa no era 
otra que la de un noble pa- 
tricio que amaba tiernamente 
á su mujer, y que era corres- 
pondido por ella del mismo mo- 
do, sin que jamas se hubiese 
alterado en lo mas mínimo la 
buena armonía que reinaba en- 
tre los dos. Fuera de esto, 
aquel personaje nunca se ha. 
bia ausentado de la ciudad, ni 
apartádose un solo dia del la- 
do de su esposa. ¡Qué oculta 
y. tenebroso misterio era. aquel 
que habia presidido en .el na- 
cimiento de su hermoso y mi. 
mado hijo adoptivo Manuel? 

La inquietaban tanto mas ' 
estas crueles dudas, cuanto que 
no podia dar paso alguno pa- 
ra salir de ellas sin. compro- 
meter visiblemente la. honra de 
una familia ilustre, á quien por 
otra parte debia estar agrade- 
cida. Las encerraba, pues, den» 
tro de su pecho como un ve-. 
neno letal que le estaba des- 
trozando lentamente las entra- 
ñas. Cuando sus hijos solian, 
preguntarle si tenia algun da- 
to 6 indicio, por vago que fue- 
se, para indagar el nombre y. 
las circunstancias de la señora 
á quien asistió en su parto la 
noche que sabemos, su respues-, 
ta era incoherente 6 negativa. 

Otra cirounstancia aumenta-: 
ba de un modo extraordinario . 
la confusion de la- Treviño. 
Recordará tal vez el lector 


v 
Ñ t 


4 


YUCATECO. 43 
A cee 
que la carta y: el incompren-|ños: era de palmas muy anti- 
sible escrito hallados entre las|guas que dejaban anchas grie- 
sábanas del expósito, habianm|tas por donde el aire y la Jlu- 
sido envueltos en un pañuelo|via penetraban fácilmente; y 
para guardarlos mejor. Pues|su úuica pieza se hallaba. di- 
bien: ese pañuelo era de ba-|vidida por medio de una gran- 
tista, y estaba marcado con|de estera pendiente de la em- 
dos. letras que correspondian ájpalizada del techo. 
las iniciales del. nombre y| En el primer departamento 
primer .apellido que llevaba|de los dos que formaba laes- 
el caballero en cuya casa|tera, se veia tendido, cuan lar- 
nació Manuel. .El misterio-|go era, sobre un roto petate, 
so guia de la señora Colasa, el yerto cadáver del dig- 
se habia olvidado de recoger|no organista de otros tiempos, 
esa importante y peligrosa pren-|amortajado con un hábito de 
da cuando dejó á ésta con los|la religion de S. Francisco he- 
ojos vendados cerca de la puer-[|cho de una tela de lana exce- 
ta de su morada. ¡Raro é impre-| sivamente burda. 
visto accidente! «Lo: que habia| En la segunda pieza: hallá- 
servido de: medio para ocultar| base la desolada viuda, á quien 
la verdad, convirtióse en in- == de cuando en cuando 
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dicio para: poder llegar á ella. | algunas palabras de consuelo y 
¡A cuántos riesgos, 4 cuántas|de resignacion cristiana, várias 
contingencias se: hallan ex-|buenas mujeres. 
puestos el crímen y la desgra-| -.-—Es camino que todos de. 
cia! Huyamos de caer en el|bemos andar: decian unas. | 
fango del primero, y procure-| -—No ha. hecho mas, que lle- 
mos no hacernos dignos de|varnos la delantera; añadian:o- 
los sinsabores que de tras. 
á la segunda. —¡Dichoso el que yá descan. 
-Oprimida con. pe TEN só! exclamaban todas. á una voz; 
tas dudas, y preocupada. con, lanzando dolientes suspiros. 
las reflexiones á que natural-| , La, :tia, Petra, llorosa y mur- 
mente. la conducian, llegó: -la,| murando algunas oraciones, cla; 
buena partera al. DER de sujvaba,alternativamente la, vista. 
destino. y : {sobre un: S. -Antonio de Pádua, 
La humilde Macen de la| y. sobre una ‘cryz pintada. de 
tia Petra ocupaba el centro de| verde en que:se veian represen- 
un solar casi montuoso, cuyas|tadas por un pincel. poca dies- 
destruidas cercas: revelaban la|tro;las sagradas nels de la 
pobreza y la incuria de sus due-} pasion. E 
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Una pequefia caja dé cedro, 


dos: hustrosas petacas y algu- 
nas viejas sillas con asiento de 
tablas, componian todo el a- 
juar de esta pobre vivienda. 

En la mesa que servia de 
altar: veiase un tosco zahume- 
rio de barro, y “algunas bote- 
llas «de' vidrio negro llenas de 
agua con gajos de: albahaca y 
de rada. > 000 

Las velas lan en cande- 
jetos tambien de barro, y en 
naranjas qna cerca de sus 
polos 5 0 r= 
‘Frente á la . puerta priucipal 
habia una enramada, 4 que 
daban luz unos: miserables fa- 
roles: de vejiga y de papel; 


en éste lugar era en donde es-| 


taba reunida la‘ mayor * parte 
de los concurrentes, comiendo, 
bebiendo 'y'' fumando, muy 4 
sus anchas, en unos largos ban- 
cos sin * éspaldar, que forma- 
ban uh'tewádrado perfecto. 

` Algunos escuálidos “y ham- 
bhierrtos perros" husimeaban' las 
migajas que caian, 6 
echados — silenciosamente por 
las cercanías" 

A “medida ` qtie avanzaba la 
noche, semejábase' has la rèu- 
nion que habia én casá'' dela: 
señora‘ Petra; & una verdade- 
rá orgía. ‘No era' esto lo: peor, 
sino' que servia de pretexto pa- 
ra los grandes’ abusos que: se 
estaban cometiendo allí, un ob- 
jeto; enteramente piadoso. 
tos horribles, palabras impúdi- 
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| instantes 


estaban 
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cas .y «ademanes crapulosos, 
mezclábanse con algunas ora- 
ciones de la Iglesia, pronun- 
ciadas en coro, sin respeto y 
sin uncion, al rededor del cadan 
ver, T 
'Fributábase eulto á Dios y 
al diablo juntamente -en aque- 
lla casa, por ministros y por 
pueblo de dos religiones dife- 
rentes, segun los ritos y cere- 
monias de cada una. | 
Estas reuniones se' celebran 
todavía en algunos. puntos con 
conocimiento de las autorida- 
des locales, como 'puede .verse 
en algunos bandos de poli- 
ChE.” ye CS Z ae 
Visio despues. el juego á ser 
parte de la diversion de aque- 
llas gentes impias, que esta: 
ban profanando un lugar san- 
to. en: las. circunstancias mds 
solemnes; un lugar que- servia: 
tal vez. de templo en aquellos 
á las reliquias de un 
alma que estaria rodeada ‘en el 
cielo. de. una aureola pesprande: 
ciente. Š 
Pero apartemos la vista. ‘por 
algunos momentos de estas hor- 
ribles y “asquerosas escenas de 
abominaciones de todo género, 


para: fijarla en dos personas 


que ‘mas adelante deben tener 
parte en ellas. Sut 

o y ae a) 

. Le 26 e EN o me 

La noche, aunque oscura, es- 

tá templada y apacible. Milla- 
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res ` de estrellas pueblan el fir- 
mamento, arrojando sobre la 
tierra una luz suave y azula- 
da. Algunas exhalaciones se 
desprenden de entre las nubes, 
extinguiéndose rápidamente en 
las lejanas sombras del espacio. 

Una gran parte de los habi- 
tantes de la capital, bulle ale- 
gremente en la Alameda. 'Ar- 
moniosas músicas marciales y 
de instrumentos de cuerda, de- 
leitan los oidos: innumerables fa- 
roles y fogatas, forman un grande 
espacio vivamente luminoso que 
hace aparecer el cielo encapo- 
tado, tomo -si estuviese el tiem- 
po horrible y tempestuoso: mu- 
chas y bien provistas mesas 
de manjares y bebidas de to- 
do género, excitan poderosa- 
mente el apetito, : . 

Gropos: compactos € impe- 
netrables de paseantes, .en los 
cuales se ven mezcladas y 
confundidas las diferentes cla- 
ses de la escala social, sin mas 
distincion que el traje, se en- 
cuentran en todas las aveni: 
das y calles del paseo, impidién- 
dose recíprocamete el tránsito: 
_hasta en las ramas: de los an- 
tiguos árboles que decoran y 
refrescan aquel «sitio, hay me- 


ciéndose algunos: muchachos 


por falta de lugar que les pro- 
porcione toda la comodidad que 
desean, ó por travesura sola- 
mente. e E 

No hay: carruaje alguno, por- 
que se ha prohibido usar 


de 
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ellos para evitar desgracias: la. 
seda de los vestidos de las sc- 
horas de gran tono, cruge ro- 


zándose con los andrajos de 
las mujeres de la plebe. 
Diferentes patrullas van y 


vienen por todas partes, con el 
objeto de conservar el órden. 

Al través de la luz que des- 
pide el cláustro de provincia- 
les de S. Francisco, .perciben- 
se vagamente las formas de 
algunos padres graves de la 
órden, que aparecen en un 
balcon muy elevado, y se ocultan 
en seguida siendo reemplaza- 
dos por otros: en los muros 
asoman las cabezas de varios 
soldados de la guardia, figu- 
rando una larga hilera de bus- 
tos. | : 

Muchas familias, cansadas 
de Ja diversion, entran en gran- 
des tiendas, de campaña, en 
donde se: les sirve una cena 
abundante y espléndida: . otras 
familias ocupan inmediatamen- 
te los puestos que han k 
aquellas. 

Un poco disinites del con- 
curso, y como temerosas de 
ser observadas, hablan en se- 
creto dos personas: son un hom- 
bre y una mujer del pueblo. 
El hombre es aquel mismo que 
vimos entrar en la Catedral 
durante la. ceremonia del bau- 
tismo del expósito: la mujer se 
llama Maria. > 

De estatura mediana, con for- . 


‘mas bien hechas y musculosas, 
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revela el primero en toda sujhaberla cubierto con un pañue- 


faz, pero principalmente en sus 
torvas miradas, cierta propen- 


sion invencible al vicio: es ù- 


no de aquellos hombres en quie- 
nes una ley de Partida quiere 
que recaigan las presunciones 
del crímen, en concurrencia de 
otros, y supuesta la absoluta i- 
gualdad de circunstancias. Su 
pelo corto, áspero y ensortijado, 
manifiesta que procede del con- 
curso de las razas europea y 
africana, lo que se confirma al 
notar su nariz abultada y de- 
primida: su espaciosa. frente, 
surcada por tortuosas arrugas, 
indicios de una vejez prematu- 
ra y anticipada, corrobora la 
idea de sus malos. hábitos; y 
su ancho pecho descubre el lar- 
go y constante serge de su 
fuerza. | 
gun rasgo singular: ó 
rístico, capaz de llamar la aten- 
cion: es una mujer comun, u- 
na mujer de la plebe. y nada 
mas, pero bastante entendida 
y desembarazada; lo que hace 
creer que ha adquirido su edu- 
cacion en alguna casa decen- 
te y rica, como otras muchas 
de su clase. dE E 
Terminada su misteriosa plá- 
tica, que no hemos. podido es- 


cuchar por haber llegado tarde, 


Masia entrega cautelosamente 
una llave á su interlocutor, que 
éste guarda en su cintura con 


La segunda no nna nin- 
caracte- 


lo de listas encarnadas y azú- 
les eruzadas que forman un an- 
cho - tablero. | 

. El hombre, en cambio de es- 
ta. dádiva tuyo precio solo él 
puede conocer y estimar por 


ahora, presenta á su compañe- 


ra algun dinero.. Al levantar 
su. camisa para prender la la- 
ve en las cintas del calzonci- 
llo, y al aflojar su ceñidor pa- 
ra sacar el dinero, ha dejado 
ver un largo puñal con . el que 
parece cstar muy familiarizado 
segun lo súcio de la vaina. 
Dirigense ámbos á un puesto 
de licores y beben; se confun- 
den entre :la muchedumbre, 
dando vatios paseos: siéntanse 
en uno de los escaños de se- 
gundo órden: vuelven 4 beber 
y á pasear; y cuando es yá bien 
tarde, se marchan juntos. to- 
mando el camino de la - casa en. 
que vive. la tia . Petra, ha- 
biendo. bebido par. tercera. vez. 
Pero yá es ‘preciso .volver 4 
contemplar el horrible cuadro 


que : dejamos hace. pocos ins- 


tantes, y en .que encontraré- 
mos figurando en primer tér- 
mino á los dos desconocidos 
que acabamos de observar sin 
LOS NE 


La entrada de este hombre 
y de esta mujer, «de áspecto 


el mayor cuidado, despnes de’ duro el primero, y de modales 
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desreglados por el vino la se-[sas:. muchas noches venian 4 
gunda, interrumpió 4 la señora|la ciudad en calesa. Tuvie- 
Nicolosa Treviño, quien senta-|ron ámbos una muerte súbita, 
da, en el centro de la enrama-|y fuéron sentenciados 4 estar 
da habia atraido en derredor|rodando siempre en un forlon 
suyo un gran círculo de cu-|de fuego, cuyo ruido habia 


riosos, los cuales, confusos y a- 
terrados, escuchaban con la.bo- 
ca abierta varios cuentos de vi- 
siones nocturnas y de almas en 
pena que estaba refiriendo la 
buena comadre con una calma 
indecible y con la mayor sen- 
cillez del mundo. 

Segun ella, una mujer ha- 
bia tenido una larga prole ile- 
gítima, cuyos individuos habia 
sacrificado bárbara é impiamen- 
te para ocultar su infamia, aho- 
gándolos al punto de nacer, y 
arrojándolos entre un pozo. Es- 
ta mujer murió. en su pecado 
á los siete infanticidios, y fué 
condenada por la justicia divi- 
na á. lactar eternamente en la 
luz del dia, y en medio de las 
tinieblas de la noche, 4 sus des- 
graciadas víctimas, vagando por 
todas partes con ellas como el 
Judio errante. Solia oirse en 
las calles el llanto triste y co- 
reado de las siete criaturas, 4 


quienes llevaba consigo la des- 


naturalizada madre. Y eran 
los agudos maullidos de mu- 
chos gatos juntos. 

Segun ella tambien, cierto 
hombre vivia en una. ‘casa, de 
campo en union de una sy co- 


madre, con quien mantenia re- 


escuchado muchas veces la cré- 
dula señora Trevino. Era 
cualquier carruajé que pasaba; 
y como el terror le impedia sa- 
lir & observarlo, nunca pudo 
cerciorarse de que no existia 
el fuego: lo daba, sin embar- 
go, por supuesto, como artícu- 
lo de fé. 

La vista de los dos nuevos 
concurrentes no causó impre- 
sion alguna en la narradora ; 
pero la presencia de ésta, por 
el contrario, no pudo menos 
que producir en aquellos una 
grande extrañeza, 6 algun otro 
sentimiento indefinible para nos- 
otros: lo cierto fué que se mi- 
raron con intencion, y aun va- 
gó en sus lábios una ligera 
sonrisa burlona. 

Los callados y pacíficos per- 
ros de la casa, saludaron á es- 
te nuevo personaje con un ron- 
co gruñido, cosa que no ha- 
bran hecho con ninguno otro. 
La presencia de Maria y de 
su compañero, arrojó nuevos 
gérmenes de desórden en aquel 
terreno, yá bastante preparado 
para hacerlos desarrollarse y 
crecer fácilmente: «las eonse- 
cuencias de la embriaguez en 
aquella, y el carácter grosero 


laciones lascivas. y escandalo-!y feroz de éste, hicieron que 
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empezasen á cruzarse dichos 
picantes, que dieron lugar á 
algunas reyertas. 

Las facciones de Maria es- 
taban yá demasiado alteradas: 
su rostro se habia puesto lívi- 
do: tenia el cabello desgreñado. 
Daba largós y violentos paseos 
de un extremo 4 otro de la en- 
ramada, con el dorso de ámbas 
manos apoyado sobre sus cade- 
ras, formando dos ángulos ca- 
si rectos con sus brazos: tenia 
la voz temblona y balbuciente, 
el pecho levantado y la respi- 
racion entrecortada. 

Otras veces se sentaba en un 
banco cruzando sus piernas; 6 
bien las extendia negligente- 
mente cuanto le era posible, 
descansando sobre sus carcaña- 
les, con las puntas de los pies 
lévantadas. La cabeza le pe- 
saba cual si fuese de zinc, y 
la dejaba caer de un lado y 
de otro, 6 la inclinaba hácia 
el pecho, todo involuntariamen- 
te: abria de cuando en euan- 
do la boca en fuerza de lar- 
gos y ruidosos bostezos, y la 
secrecion de ésta solia correrle 
por los labios, blanca, espesa y 
glutinosa como un humor pon- 
zOÑOSO. i 

. Su paño le caia en desór- 
den por la espalda, y arras- 


traba uno de sus extremos. El 


aspecto de la embriaguez es de 
suyo odioso, y al mismo tiempo 
triste; pero en la mujer tiene 
ademas algó de chocante que 
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extingue todo sentimiento de 
compasion. 

Invitada la señora Treviño á 
referir otro suceso como los an- 
teriores, se negó obstinadamen- 
te á ello, proponiendo por su 
parte á los concurrentes que so 
jugasen.. prendas. 

—Si, sí: prorumpieron todos 
simultáneamente. 

—¿Y qué jugamos? 
- —Al barco cargado. 

—No, no: mejor seria Jugar 
al pepino vecino ' 

—O al Martin. Giabalk 

—O 4 la gallina ciega. 

—A la: gallina ciega: gritó 
de repente una voz balbuciente 
y vinosa: á la gallina ciega, 
que para eso está aquí la seño- 
ra Colasa.. 

Esta voz era la de Maria. 

—Por el Santo Cristo de las 
Ampollas, repuso la partera, que 
se halla fuera de sí esta bue- 
na muchacha. ¡Por ventura 
tiene que ver algo mi presen- 
cia aquí, con la gallina ciega? 
Ni soy gallina, ni estoy ciega, 
por la misericordia del Señor. 

-Lo digo porque nadie 
tendrá tanta habilidad como 


ella en el juego: agregó Maria 


con insolencia. - ¿No es verdad, : 
señora? ¿Se ha olvidado V. del 
ensayo de la otra noche, quie- 
ro decir, de la Noche-buena? 
¡Y qué bien debia parecer V.' 
con: los ojos vendados! : Já, já, 
jae. 3 o pa 
El hombre de facciones du-- 
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ras y Siniestras empezó 4. reir¡la destreza de sus dedos, tuvo 
tambien con gratide’ estrépito[á mal la curvatura de las pier- 
como ur energúmeno, forman-¡nas del difunto, al tiempo de 
do- uh’ extraño contraste, esta [amortajarlo. Con tal motivo, 
brusca y repentina explosion |luego- que concluyó su faena, 
de insensata “alegria, con 'la|y cuando llegó. el-caso-de ten- 
muda expresion de sorpresa que |derlo, le até fuertemente wa 
se dejó ter en el rostro de la|con otra las rodillas, valiénde-- 
partera, y- de que la sacó en|se de un grueso cordel, cuyos 
el mismo instante un grito hor- |extremos procuró sujetar á dos 
roroso que salió de entre un |alcayatas, que clavó en el sue- 
gmpo de jugadores de maipes|lo á los lados del cadáver, ex-. 
que: estaba cerca del cadáver; ¡tendiéndole en seguida el há- 
grito que se repitió por todas; bito hasta los pies. | r 
partes con la misma- rapidez| Mas los músculos, contrai- 
con que se propaga la luz y[tdos desde largo tiempo 4 con- 
se transmite el fluido eléctri- |secuencja. de la enfermedad, 
co, produciéndo “efectos ~terrf- luchaba” con” feson “por volver 
ficos. al estado que habia llegado á 

—jSe ha movido el uenoi ser en ellos como natural: la 
—¡El muerto se ha movido! [reaccion fué obrando lenta pe- 
SA se Dia el muer- |ro progresivamente, hasta que 


™ 


to! e> o vero + z1 legó á tal grado de fuerza que 
Ya al “muerto se = a arrancó de su sitio las alcaya- 
tado! E tas; y quedando. libres ámbas 


Y todos corrieron por dife- piernas de aquella fuerza extraña: 
rentes direcciones, confusos, des- | que las mantenia en una violenta 
pavoridos, thocándose. entre sí, | posicion horizontal, . doblérorise 
cayendo unos sebre otros, lar- |rápidamente .jugándese sobre. 
zándo agudos gritos, con. los|laschoquezuelas, y causando un. 
cabellos erizados,: las -'frentesimovimiento semejante á la ac. 
pálidas y los miembros convul- [cion de ponerse en pié el cadáver, 
sos. Era aquel lugar una vér-|con grande asombró de cuantos 
dadera casa de locos; un infier-jestabuu presentes, qtie salieron; 
no abreviado. . . ~~~ {despavoridos dela ¢asa deján- 

Fué el caso: que um viejoldola casi del tedd désierta.> ` 
sacristan, que en tiempos mas| ¡Solamente dos personas se 
felices para el esposo de: la tia | mostraron imipasibles en medio 
Petra, solia poner en: accion losjde esta escena: horrorosa, que” 
fuelles del órgano de su par-jfuéron Maria y.su compañero. ' 
roquia, cuando : aquel- ejercia!. Pero yá- es. tiempo de dar á : 

TOM. IV. . oF l 
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conocer ‘al lector estas dos per- esa mujer perdida, eran depo- 
sonas. | 7 ‘sitarios de un grande, de un 
‘ Bl hombre era Marcial. Soeo- “importante secreto, en que es- 
bio; ese criminal famoso, cuyo tribaba el honor de una ilustre 
nombre . se ha extendido por familia! 
todo el pais, y Jlegado hasta | ¡Cuáles eran los lazos Que u- 
nosetros, asociado á ideas. que nian mútuamente á esta infa- 
excitan sin querer el desprecio, me pareja, la parte del secreto 
y el terror juntamente. |© que cada uno poseia, el modo 
Maria era una criada de dis- con que la habia adquirido, y 
tinción que servia á la mano el uso que trataba hacer de 
á la señora: que vivia en la casa ' ella; ser’ objeto de los capitu- 
de las dos cruces negras. los. siguientes, segun :se vaya 
¡Y ese hombre malvado, y desenvolviendo nuestra historia. 


| DOA LIONOR DI ZANABRIA. 
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¡Aún se escucha: de la música] La mira triste y confuso 


el -bien acordado son: con amerosa expresion; . . 
siguen ` bailañalo «las damas ¡ella suspira, y ninguno 
com Jos. mancebos de pró. levantar osa la voz. 

Miéntras : que tedos alegres Asomen de s pupila, 
disfrutan de'la fancien, . que su luz robea al sal, | 
en .un retrete que alumbra lágrimas tiernas que Enrique, ° 
Je .escass loz. de:un farol, enjuga llena de amor. . 

-se mira al rico mancebo ¡La bella alarga la mand, 
que: del bailo se salié,. : él a toma con. las dos, . 
contemplando . émliebecido como quien guarda un tesoro 
el rostro-de Léenor..'. | de inapreciable valer. : 

x : eC rae Ng Bo ie i? not : nos . 

-Both aenteda: la hermosa Asi largo tiempo estén 
en: un.wutlido, sillon; ... |en made contemplacion,. 


Enrique á sus pies podírado. [diciendo con los suspitos 
tránsido de cruel dolor. - :..' [lo que callan con ‘la voz. 
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Quien los vierà así, creyera 
que bellas estátuas son, 
que el mas ingenioso artífice 
labró con tode primor; 


6 que algun cristiano adora 
la imagen viva de Dios, 
rogando, puesto de hinojos, 
lo que el cielo le negó. 


Mas como quien sale súbito 
de una celeste ilusion, 
Enrique la dice: “nunca 
me has de olvidar, Leonor?” . 


“Nunca”! la hermosa responde; 
y su rostro humedeció 
una lágrima, que rueda 
sobre el tinte ` ael "Hibor. ©- 
E Gi : + 
Enrique al ee tan bells, 
del suelo al punto se alzó, 
y con los labios enjuga 
aquel supremo licor. 


Despues que los dos -se miran, 
y que suspiran los dos, 
así sus pens se dicen: > — 
en triste ¿onversacion, | as 


+ Won ‘que es cierta mi desgratis, ' 


adorada Leonor’? 
por qué tu padre inhumano. 
ha de impedir nuestra union! - 


E — Porque despiadado el cielo 7 


12 pro. 


ay, á tu amada crió! 


porque ha cedido tirano, _ 
á neues de me ambicieny de 


“esta maño que. ‘hace: PAR 
te ‘le he consagrado yo.” 
—Y el nombre de padre Heva 
quien usa de tal rigor? 
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La sed del oro ha secado 
¡esa filial compasion, ` 

que en crueldad trueca inhumano 

el mismo que él ser me dió. 


y 


—Miserable es la riqueza! 
y mas miscrables son. |. E 
los hombres que sacrifican .... 
al oro: y plata su honor! 


Qué vale que el hombre viva 
bajo un rico pabellon, — . 
en un palecio magnífico, 
pomposo como un señor, 


si esa hidrópica codicia 
en su pecho se cebó, ` 
que los ácentos apaga 


‘ide la divina ' razón? 


Qué vale, si no disfruta 
de los bienes el mayor, 
ese embeleso que causa 
cumplir con la obligacion....? 


.- Maldito de Dios el hombre 
que al vil metal se humilló 
moitrándo virtud ` hipóerita, ` 


ha 


É [siendo bárbaro * opresor! * 


Oh! nunéa, miéntras yo vita, 
conseguirá sn intencion... 


. - [perderte yo... cuendo - el. 


para, salvarte valor! a 


ia ‘serdst—Si. — Jamas; p | 
ronta una voz contestó. — 
Mi padre..! Lepnor, confesa, 
eres: con Hrsimuda wozi =- + 


Yal punto da punir cabos 


aoe Tue: daba enel torredory 


y furioso dón Alonso a 
ante ellos se presentó. 
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_ —En mi casa.un rapazuelo! 
cómo te atreves, bribon...?. 
ahora verás si me porto 


cual padre,. y como. quien soy. , 


Y al decir esto; la espáda 
de su cinta requirió; 
mas Enrique lc contesta: ” 
—Nunca lo: fuísteis por. Dios. : 
"Si porque me ‘veis manccbo 
me tratais ton tal baldon,' 
sabed que soy, don Alonso, 
caballero como vos. ` 
Wet. ED ade 
Y nunca permitiré - 
que á tan sórdida ambicion 
sacrifiqueis una víctima; 
lo ois, don Alonso, no. 


de pies .4 cabeza viéndole. , 


Y diciendo esto, salia _ 
mal reprimiendo el furor, .. 


mostrando su indignacion, . 


Despues de una ' brevé ` 


‘Ique don’ Aloriso “guardó, °° ~ 


dijo indignado ‘de’ cúléra >? 

á la infeliz Leonor: * |: 
‘por vida de los infiernos, | 

que he de lavar tal borron, 


“jó hacienäó que me obedezcas A 
E dejando & tu seductor; 


rt: 


"F e 
“oy Too A E 


ó en un conveniar daa 
aunque mal Je pese 4. Dios!. 
| Salió del. cparta:, colérica,. 
y Leonor suspiró. 
dyed gor fa non d 


° r { t 
ares y Drs. t A rato : af} 


a de Big esd : 
A: ʻi cama A IN 2. ,| testy Y 
! 
a t ij - Y, ty 
eA ai RELACION. part, ces oft 


que | en. , extracto. nit: la iia conocimientos, ap 
titud, apinion, destinos,: desempeño de éstos,. méritos..y , Sers 


vicios contraidos en ellos y en otras ocupaciones 
„utilidad, comun y, dl ha desempenada: el Sy, 


' de Dios. _Cosgaya. — (*) 


po Pee WE 


ue con 
}, Suar 


tiere ond His at œF 


. Debt mi edtrcaciorí, como el vecino, al 'tölegis seMiirifirio' de 


estudio de cuantas artes y clen-|S. Hdefonso que Hay eii ella;'y 


Pare 


(*)" Miéntras aa P A ‘aioe podemos” W la" ei 
del Sr. Di Jush de:Diew Coagaya » VRS de ¡nuestroó: fimi ‘ipstres 
compatriotas que falleció el 6 de junio de 1844, publicamos aho- 
ra, como un docúmento; curidso, la «pyeeénte ~relavion ode sus" míéri- 
tos y servicios, durante el. godierno colonial -Esperames tambien 


aue en la galería de. retratos, del Registro, el.suyo será, yng de 
ellos. 


fi r 
eo ne‘ - da o mato] ET 183 ar ES roo 
. * + 
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ses de latinidad y al empezar el 
curso de artes, se me agració 
con una beca supernumerartia: 
en mi ulterior conducta acredi- 
té el alto aprecio y gratitud á 
la condecoracion y honor que 
se me habia hecho, merecien- 
do por. lo tanto en mis exá- 
menes públicos y privados, en 
mis oposiciones y funciones li- 
terarias, las mas honoríficas, sa- 
tisfactorias y supremas califica- 
ciones; y habiendo concluido 
aquella carrera, y permanecido 
seis meses despues de teólogo 
escolástico pasante, hice dimi. 
sion de mi beca: así consta de 
documento. 

Puesto en la carrera seglar, 
me incliné al comercio y ala 
marina, dedicáudome al estudio 
de la náutica; y como adqui- 
riese conocimientos. teóricos . y 
prácticos en varias navegacio- 
nes que hice á distintos. pun- 
tos del golfo mexicano, isla de 
Cuba y continente anglo-ame- 
ricano, empleado el mayor tiem- 
po en clase de capitan y maes- 
tre, me concedió D. Andres 
Otero, teniente de navío de la 
arma a, y ayudante del cuer- 
po de pilotos con ejercicio en 
la Habana, en donde sufrí exa- 
men, ejerciese las funciones d 
pilotin ` con el cargo: de, piloto 
práctico; Consta, de, documen- 
to. 

Atenciones domésticas . -me 
obligaron á no continuar la, car- 


rera de la navegacion, y me si- 


tué con estabilidad en esta ca- 
pital; habiéndome proporciona- 


do mi conducta y conocimien- 


tos el que me distinguiese el 


jefe de la provincia, que lo era 
en aquella época el finado vi- 


rey de Santa Fé de Bogotá 
D. Benito Pérez, confiriéndo- 
me el empleo de teniente de u- 
na de las compañías del ba- 
tallon titulado Distinguidos 
Patricios, sirviendo de comar- 


dante en aquel destino por la 


habitual enfermedad del capi- 
tan, con lo que desempeñé las 


confianzas que á mi cargo pu- 
so el jefe en las críticas cir- 
cunstancias de 
cado la corona de España en 


haberse abdi- 


la Majestad del Señor D. Fer- 
nando VII, y de hallarse aque- 
lla invadida por los franceses. 
Eutre las atenciones que estu- 
vieron á mi cuidado, dirigidas 


á.la conservacion del buen ór- 
den y tranquilidad pública, cu- 


yo comprometimiento se rece- 
laba, fué una de ellas la del 
arreglo, solemnizacion y demas 
necesario 4 Ja proclamacion de 
aquel monarca, que se verificó 
pacíficamente en medio de la 
espectacion de un cuidadoso y 
numeroso, concurso. iria 


e| documento. 


En seguida. me destinó el. ci- 
tado. jefe. á. servirla subdele- 
gacion de intendencia. del - Ca- 
mino real „alto, uno de los par- 
tidos mas . vastos y dẹ atencion 
de, la provincia, habiendo apro- 


50 REGISTRO 
LANA LTD A EI Te TEED 


conocer ‘al’ lector estas. dos per- esa 1 mujer perdida, eran depo- 
sona s. T | sitarios de un grande, de un 
"Bl hombre era Marcial. Soeo- importante Secreto, en que es- 
bio; ese criminal famoso, cuyo. tribaba. el henor de una wee 
nombre . se ha extendido por familia! 
todo al pais, y Jlegado hasta ¡Cuáles eran los lazos que u- 
nosotros, asociado 4 ideas. que nian mútuamente á esta infa- 
excitan. sin querer -el desprecio me pareja, la parte del secreto 
y el terror. juntamente. que cada uno -poseia, el modo — 
Maria era. una criada de dis- con que la habia adquirido, y 
tinción que. servia 4 la. mano 'el . uso que trataba hacer de 
á la señora: que vivia en la casa ella; será‘ objeto de los capitu- 
de las dos cruces negras..  |los siguientes, segun se vaya 
¡Y ese hombre. malvado, y|desenvolviendo nuestra historia. 


| DORA LIONOR DI ZANABRIA. 
a -. ROMANCE IL 


¡Aín se escucha: de Ja música] La mira triste y eonfuso 


el bien acoidedo- sen: - - con amerose expresion; . . 
siguen ` beilañalo «las. demas  Jella suspira, y ninguno 


con. los. maneahos ei p : levantar osa la voz. 


Miénteas ade edie. Da -Asamen de pa pupila, l 
diefrutan dela -funcien,. ` |que su luz raben al sal, 


en .uá retrete que alumbra — lees tiernás que' Enrique ° 
lx „escana baz de un farol, feninga Mena de. Sor 
se: aire: al rico oy 4 La. bella alaik S mand, 
que: del -beile se salió, . : +. |@hda toma con.las dos, |. 
contemplando ¡éralrebacióo . --'*peomo quien guarda un tesoro 
el rostro -dé Leai: Eq p geen valer. E: 
Está aidi ETEN Asi largo. Uisa están 
en un «mullido sillan; .. '¡emmuwda contemplecion,. 


Enrique; á sus pies pedtrado: [diciendo con les suspitos 
transido de crue] dolor.: : .-: /lo que callan con ‘la voz. - 


YUCATECO, _ 51 


— a ae A eee 


Quien los vierá así, “creyera fa sed del oro ha secado 
que bellas estátuas soti, ~ jesa filial compasion, ` ' 
que el mas ingenioso artífice que en crueldad trueca inhumano 
labró con todo primor; el mismo que el ser me dió. 

ó que algun cristiano adora —Miserable es la riqueza! 
la imagen viva de Dios, : y mas miscrables son. /. 
rogando, puesto de hinojos, los hombres que :sacrifican 
lo que el cielo le nego. _f{al oro y plata su honor! 

Mas como quien sale súbito Qué vale que el hombre viva 
de una celeste ilusion, bajo un rico pabellon, 

Enrique la dice: “nunca en un palacio magnífico, 


me has de olvidar, Leoner?” . [pomposo como un señor, 


“Nunca”! la hermosa responde;| si esa hidrópica codicia 


y su rostro humedeció ` len su pecho se cebó, 
una lágrima, que rueda ` ` |que los acentos apaga 
sobre el tinte ` del fabor: * ide la divina aron! 
a att os 

Enrique al vale tan bella, Qué A si no disfruta 
del suelo al punto se alzó, de los bienes el mayor, 
y con los labios enjuga ~- [ese embeleso que causa 
aquel supremo licor. cumplir con la obligacion....? 


Despues que los dos -se miran, | - Maldito de Dios el hombre 


y que suspiran los dos, que al vil metal se humilló 
así sus pewne se dicen: — [mostrando virtud pasa no 
en triste conversacion. ` > [siendo bárbaro opresor! en 


Y —Con' ‘que es cierta mi desgratia, Oh! nme, _miéntras yo viva, 


adorada Leonor! conseguirá su intencion... 

por qué tu padre inhumano. .- [perderte yo... cuendo tenge! 
ha de impedir nuestra union? -|para salverte valor! =. 
- —Porque despiadado el cielo |. Mia serás! —Sí.—Jamas; ae 
ay, á tu amada crió! | ` ronca una voz contestó. — o 
porque ha cedido tirano, .. Mi padre! Lepnor, confiesa, : 


á impuleoa de ov «nnbicion, + [pri com rémula wozi =- + = 


esta mato qe haco tiempo ' Yak punto de puerta sebrises 
te ‘le he consagrado yo. iS * {tae daba en èt eorredor;” 
—Y el nombre de padre Heva y furioso dón Alonso ` 
quien usa de tal rigor? ante ellos se presentó. 
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_ —En mi casa. un rapazvelo! 
cómo te atreves, bribon...?. 
ahora verás si me porto 


Y al decir esto, la espada 
de su cinta requirió; > ' ' 
mas Enrique lc contesta: * ” 
—Nunca lo fuisteis por. Dios. : 


"Si porque me "Veis mancebo 
me tratais con tal baldon, 


sabed que soy, doù Alonso, a 


caballero como vos. 
| ad te A pi -i a E r 
Y nunca permitiré - 
que á tan sórdida ambicion 


a dejando a ‘tu seductor; 


Y diciendo esto, salia | 


_{mal reprimiendo el furor, ie 
de pies. á cabeza viéndole-, 
cual padre, y comp quien soy. , | mostrando su indignacion, 


u 


Después de una ' ' brevè 'páusa 
¡que don” Aloriso “guardó, at sae 
o indignado ‘de’ cólera ` a 


á la infeliz ‘Leonor: * ': 


‘por vida de los infiernos, 
que he de lavar tal borron, 

a 
ó haciendo' que me obedezcas 


np.» ? 


* o 
rae oa “eq LA t wee f : 


ó en un convento encerrándote, 


launque mal Je pese 4. Dios!. .. 


sacrifiqueis una víctima: | Salió del cuarto. colérica, . 
lo ois, don Alonso, no. y Leonor suspiró. 
O E E E CN E in occon '} 
| i =r, te t er Sia e to , C? ;. h 4 á ES $ il, 
AS E oe ye aa a r d aapi ba > af éY y 
: ft, , se ls 1 
a e s _ RELACION. ci. 


plee TEZEL epu E Y iiy ip or 


E Ly cee Win op 


que en extracto. manifiesta. la nea conocimientos, ap 
titud, apinion, destinos, desempeño de Estos, .méritos..y ser; 


vicios contraidos en ellos y en otras ocupaciones 


de Dios Ara Y aes ha. dasennad: j Sy 


JOSE aya. . 


OF} cae 


ue con 
„ dua 


fi A 


col 


| A ia edtracion, como’ el | vecino, al e a 


estudio de cuantas artes y cfen-|S. Ildefonso qtie hay éii ella; y 
cias se enseñan en esta pro-| por. mj Aplicacion, juicio J espe- 
vincia, de donde soy 3 natural Y cial aprovechamiento en, Jag cla; 


(*)" Miétitras ‘con -mejorás ¿datos podemos “ebctibir? da" “bib pratia 
del Sr. D,-Juah dè Dios Geagaya, vas Je ¡nuestros nim ‘iinestres 
compatriotas que falleció el 6 de junio de 1844, publicamos aho- 
ra, cómo un documento; curidso, la: “presente >relavion ode sus" mréri- 
tos y servicios, durante el. godierno colonial. -Esperames „tambien 


e en la galería de retratos, del Registro, el.suyo sera: ey de 
ellos, 


. a [i 
IS a E A S ET ler BP Mas 
; ; l 


ses de latinidad y al empezar el 
curso de artes, se me agració 
con una beca supernumeraria: 
en mi ulterior conducta acredi- 
té el alto aprecio y gratitud á 
la condecoracion y honor que 
se me habia hecho, merecien- 
do por. lo tanto en mis exá- 
menes públicos y privados, en 
mis oposiciones y funciones li- 
terarias, las mas honoríficas, sa- 
tisfactorias y supremas califica- 
ciones; y habiendo concluido 
aquella carrera, y permanecido 
seis meses despues de teólogo 
escolástico pasante, hice dimi. 
sion de mi beca: así consta de 
documento. - E 

Puesto en la carrera seglar, 
me incliné al comercio y ala 
marina, dedicáudome al estudio 
de la náutica; y como adqui- 
riese ES teóricos y 
prácticos en várias navegacio- 
nes que hice á distintos. pun- 
tos del golfo mexicano, isla de 
Cuba y continente anglo-ame- 
ricano, empleado el mayor tiem- 
po en _clase de capitan y maes- 
tre, me concedió D. Andres 
Otero, teniente, de navío de la 
armada, y ayudante del cuer- 


po de pilotos con ejercicio en 


la Habana, en donde sufrí exé- 
men, ejerciese las funcio de 
pilotin. con el cargo. de pl! 
práctico, Consta « de, acti 

Atenciones | domésticas. me 
obligaron á no continuar la, car- 


rera de la: navegacion, y me si- 
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tué con estabilidad en esta ca- 
pital; habiéndome proporciona- 
do mi conducta y conocimien- 
tos el que me distinguiese el 
jefe de la provincia, que lo era 
en aquella época el finado vi- 
rey de Santa Fé de Bogotá 
D. Benito Pérez, confiriéndo- 
me el empleo de teniente de u- 
na de las compañías del ba- 
tallon titulado 
Patricios, sirviendo de comar- 
dante en aquel destino por la 
habitual enfermedad del capi- 
tan, çon lo que desempeñé las 
confianzas que 4 mi cargo pu- 
so el jefe cn las críticas cir- 
cunstancias de haberse abdi- 
cado la corona de España en 
la, Majestad del Señor D. Fer- 
nando VII, y de hallarse aque- 
lla invadida por los franceses. 


Distinguidos 


Entre las atenciones que estu- 


vieron å mi cuidado, dirigidas 
á la conservacion del buen ór- 
den y tranquilidad pública, cu- 


yo comprometimiento se rece, 
laba, fué una de ellas la de| 
arreglo, solemnizacion y demas 
necesar io 4 Ja proclamacion de 
pacificamente en medio de. la 
espectacion de un cuidadoso y 
NUMETOSO, GONCUTSO. ee 
documento. |. 
En seguida. me destinó el c ci- 
tado jefe á «Servir, la. subdele- 
gacion de intendencia., del : €a- 
mino real, alto, uno de los par- 
tidos. mas . vastos y de atencion 
de. la provincia, habiendo apro- 
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bado mi nombramiento el vi-¡blacion se halla contiguo el ci- 
rey de Nueva-España, y con-|tado partido, presté los mas 
firmádome en el empleo el su-|prontos auxilios para que sin 
premo gobierno: aquel encargo|la menor detencion se pusiese 
lo serví por mí mismo desde|en aquella plaza la tropa arre- 
8 de agosto de 1808 hasta 12|glada domieiliada en mi sub- 


de diciembre de 1813, no ha- 
biendo sido suspenso ni adver- 
tido, ántes al contrario merecf 


delegacion. Tomé providencias 


para proveer de todo lo nece- 


sario para cuando llegase el 


del expresado jefe que me nom [caso de la relacionada invasion: 
bró, como de su sucesor ellabrí comunicaciones indescu- 
mariscal de campo D. Manuel |bribles por si se cortaba la de 
Artazo, los mas honoríficos do-|los caminos corrientes: puse á 
cumentos en comprobacion de |mi partido en estado de impe- 
lo satisfactorio que habia aide fdir que penetrase por él el ene- 
á ámbos mi desempeño; y en-¡migo si hubiera llegado aquel 
tre varios atendibles servicios|caso: facilité la mas acelerada 
que hice, recomendaron micon-|marcha de las postas y correos 


ducta los siguientes. 

Durante mi mando en aquel 
partido, conservé entre sus ha- 
bitantes, que excedian de cua- 
renta mil, el mas elevado en- 
tusiasmo contra las intenciones 
del pérfido Napoleon y sus a- 
gentes, y un acendrado amor 
y fidelidad al rey y al gobier- 
no español: colecté cuantiosos 
donativos para subvenir á las ur- 
gencias de la hacienda públi- 
ca, y sostener los heróicos es- 
fuerzos de la España contra la 
Francia, promoviendo aquellos 
con incesante y eficaz persua- 
sion, y con mi ejemplo, siendo 
el primero en dar gruesas su- 
mas superiores á mis posibles. 

Habiéndose recelado un des- 
embarque imprevisto, y muy 
próximo, de enemigos en la ciu- 
dad de Campeche, 4 cuya po- 


que vienen de aquella ciudad á 
esta capital; y, por último, me 
previne con cuantas disposicio- 
nes me parecierón oportunas al 
intento, habiendo merecido que 
todas las aprobase y apreciase 
altamente el jefe de la provin- 
cia. | 

Como llegase esta capital 4 
experimentar una lamentable y 
absoluta carestía de granos de 
primera ` necesidad, presté los 
mas prontos y eficaces auxilios 
4 los labradores de mi partido 
para exportar los de sus co- 
sechas 4 este mercado público; 
y por mi parte contribuí al so- 
corro de los indigentes, envian- 
do en calidad de donativo mas 
de trescientas cargas de maiz 
y cien arrobas de arro7, que se 
vendieron con equidad, y se a- 
plicó su producido á los nece- 
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sitados bajo las disposiciones|gusto Fernando en la Francia; 
del jefe de la provincia. habiendo publicado, jurado y 
Disipé diligentemente los cui- puesto en planta en todos los 
dados en que entró el gobier-|pueblos de mi jurisdiccion, la 
no y la provincia, por haber-|constitucion política de Espa- 
se encontrado indicios sospecho- | ña. 
sos de emisario de la Francia| En el espacio de tiempo que 
en D. Antonio Escandon, que|serví la subdelegacion, se des- 
cautelosamente, y en clase de cubrieron en distintas épocas 
incógnito, se introdujo en el par-| y diversos puntos de aquel par- 
tido de mi mando, en donde lo a- [tido rápidas epidemias; y con 
prehendí: inculqué su proceden-|mis conocimientos fisicos y de 
cia, instruí las diligencias o-|policía, logré cortar su voraci- 
portunas, y con el expediente lo|dad y evitar su activa infeccion 
puse á disposicion de la capi-|con mi personal asistencia en 
tanía general. donde se descubria la peste. 
Terminé la agitacion que se} Finalmente: los fondos del 
originó por una denunciada su- erario, y públicos, los recaudé 
blevacion de los indios de la y administré con la mas es- 
provincia, asegurándose que a- | crupulosa economía, conservan- 
quellas habian tenido sucuna en|do en su cuota fija los que 
uno de los pueblos del territo-|eran de esta especie, suprimier- 
tio de mi mando: me destiné | do gastos inoficiosos, y dando el 
4 aquel en persona comandan-|aumento 4 que podian exten- 
do un trozo de vecinos de la|derse los ramos que eran sus- 
cabecera, armados y manteni-|ceptibles de él Concluido el | 
dos á mi costa: formé proce-|tiempo de mi mando, se me de- 
so 4 los presuntos reos y ca-|claró en los Ministerios de ha- 
becillas, 4 quienes con la cau-|cienda pública de esta capital 
sa puse á disposicion de la ca-| y Campeche, á donde enviaba 
pitanía general. E caudales y rendia cuentas, libre 
Mantuve aquel partido en la|de todo cargo y responsabili- 
mas organizada subordinacion,|dad: todo lo expuesto consta de 
union y tranquilidad, con lo|documentos. | 
que sin el menor tropiezo ni| El buen nombre y general 
mocion alguna estuvieran so-|aprecio que adquirí en aquel 
metidos sus habitantes 4 las|territorio, hizo á sus habitan. 
inmediatas autoridades, 4 las tes, despues de haber cesado en el 
| Superiores y supremas que|referido empleo de subdelegado, 
mandaron y gobernaron duran-|depositar en mí su confiahza 
te el infausto cautiverio del au- nombrándome primer elector de 
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á'.que.se agrega que cl. sobran- do: entretanto, no omití solici- 
te de Jes suprimidos es. cuan; tar.. colocacion, pues habiéndo- 
tioso, y gran, Parte de. él. se se. declarado vacante la secre- 
halla impuesto á. premio.. . Me- ¡taría de la dipntacion . provin, 
hos. se- «debilita, mi. instancia ` cial, é invitado esta. corporacion, 
por el seguido principio, pues &. los. qe se considerasen aptos 
Ja. omision de unos en recla- 4. servir. aquel, empleo, me opu- 
mar sus derechos, no debe, le á. él;:mas se: confirió 4, otro, 
juelicar-4;. otros; 6 lo que .s@ a-| Consta:de expediente; : o ~! 
‘Rade que el, mismo, D.. Pablo; : Deseando de: algun. modo Gr 
Moreno, que informó á Ja di-'jercitar mi utilidad en obsequio 
putacion provincial ‘por la ne-! del público, he tomado y tenido 
gativa, habiéndose - presentado! 4 mi. cargo,’ desde que estoy 
posteriormente, apoyado en un sin destino, «cuantas defensas 
decreto. del rey, para que‘ee.Je de: reos me han-.encargado.las 
ahenasen . los sueldos de . que | tribunales, ,especialmente,. en 
careció ‘en seis, años, y ..mas¡eausas «le. indios, . á-quienes.a; 
que dehió. servir ; el: empleo de lea les: he -hecho tambien de 
procurador de - indios, de que. in-|:balde ¡las instancias. y: peticio- 
justamente le, habian despejado, | neb: que; han: tenido, qne presens 
determinó -la - intendencia de|tar á,las:primpras ajytoridades; 
esta provincia: ahomárselos, co |eonsta de, dorumento. ...., .., 
mo en efecto. se.:log abonó; de- |. Los:asignados méritos y ser- 
biendo agregar, en -coriclusion, viejos, los, contraje desempeñan- 
que. si dog» minlatros; de: indios|do mis: destinos sin. perder un 
No: gdzaron, «y ..réclamaron' en punto de vista, tade aquello que 
diche; primara época: dela cong |.era : concerniante -Á conservar 
titacion: sus: sueldos, soria; por-|-la .sujecion, obediencia y sumi- 
ge «aún; nd. se +; tuwo-::Gonoci-|s0s “respetos al., gobierno , y - le- 
Jañientb:en este:gobiemo de la | yes: que regian, .y «in. prosti- 
érdeni, a qué: fué uno ma en mi conducta. priva- 


A a a 


‘aneldo: ‘del. que al fin careci|4as que. Manel Y, Faaa 
»eemo hasta: la fecha;; 'Fodo'el la. dignidad. de hombre. libre: 
-relato- de: este: :artículo: consta | fué ¡¡pakterable mi :adbesipn al 
‘de: expediente documentado:  |éeo general,.de la nacion es- 
-1;¡Como:.:lerase mi :oeutso: al | pañola,: asi. como incorruptible 
-gobierno de-.« España: pot-con- -mi aeendrada lealtad. á -los ap- 
dilieta de ebia intendencia de la gustos -mpuarcas de la. Iberia; 


t 


-provincia, “ne .me-qued6 otro mas, convencido, deque era; lle- 


gada yá: la. da de, expedi- 


E 


‘arbitejo: que esperán el resulta- 


A 
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jóvenes, y el mas s circunspec-| fiuir. poco el aprender 6 el go- 
to es el :zay reservado A los ve-|zar de esas diversiones públi- 
nerables ancianos, y tiene toda | cas, frecuentes en los grandes 
la cireynspeccion . ¿de ¿aquella pueblos. 
edad. ; Se reduce á que un| Suelo pensar tambien ' que el 
viejo sentado junto á un. gran nombre primitivo se ha perdi- 
tynkul, toca con pansa este ins- do, y que elque ahora tiene es 
trumento, y. seis ó mas . viejos moderno. „Zayi tiene un Teo- 
cou, sus. Tama de’ yerba ver-| cali de tres pisós ; quedan ves- 
de, ei la, mano derecha, bailan tigios de uva escalera por el 
dando. vueltas al. „rededor del oriente, que no era la de la su- 
músico, cantando con‘ pausa, y| bida porque hay otras por los 
haciendo, muchas inclinacio-|otros rumbos que no presentan 
nes. entre. sí. La edad, que yo dificultad como la primera ; aquí 
tenia cuando, ví este baile, no|existia un dios, y el baile favo- 
pra, la mas. propia. para hacer|rito seria” el de los viejos sa: 
investigaciones sobre su origen; | cerdotes sacrificadores 6 nobles. 
pero si no me equivoco, creo|No es extraño creer que las po- 
que este baile dió el nombre á blaciones circunvecinas, ` al con: 
la antigua ciudad de Zayi. [curfir 4 las fiestas que ‘en 
Es un error, sin duda, com-[esta ciudad se celebraban, 
parar nuestras costumbres con[excitasen 4 las otras para ir á 
las de las naciones antiguas, ellas, gitando un objeto que lla- 
mas hay puntos en ghe sin oe A atencion segun el gus- 
remedio hay una perfecta iden-|to nacional, y asi dirian: “con 
tidad: todas jag biéntias; ya sean|curramos ahí donde se baila el 
de utilidad real ó de ornato,|zay” ti, coneez, é yokotal zayi. 
necesitan preceptores: éstos co-| Bien conozco que esta idea es a- 
munmente se fijan en lugares[caso pobre, y que puede llamar- 
distinguidos, y no en pequeñas|se esto querer adivinar; ¿pero 
poblaciones eu donde carécerianfqué otra cosa se puede hacer 
de alumnos: esto es lo -que|en, este campo oscuro de la his- 
pienso que sucedió con la ciu-[toria de nuestro pais? Ninguna 
. dad <de, qué, me ooypo. Unhqur. | masque .byscar probabilidades 
bre de genio perfeccionó, dió|que si no satisfacen, al menos 
reglas. é. inventó -el baile, lla-|se verá que se _trabaja | algo 
mado. zqy : este -haile çon su|por. buscar la verdad 6 aproxi- 
fama atrajo muichps.. discípulos, marse 4 ella. A veces. de un 
que. aumentaron. el - -lujo „de, la 


Poblacign;,.¥ ¿QU la, capsa, dell p 
aumento. . de: ésta, DQ. debio, 1 in-! nombre -i á un ‘mundo, A ‘se “ban- 
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tiza á un pueblo. Américo 'será el que no se entienda; pe- 
Vespucio no podia hombrear con|ro esto es porque se ha visto 
Colon, y el inmortal descubri- el idioma del pais como un 
dor no consiguió como el afor-¡lenguaje bárbaro, y no como un 
tunado aventurero dar su nom-jidioma tan expresivo quizá co: 
bre al Nuevo-Mundo. El ori-|mo el griego, al que apelan los 
gen de la palabra “Yucatan”|modernos para dar nombres 
Ja del “cabo Catoche” todos sa- científicos & los productos na- 
ben cual fué: de expresiones! turales que se descubren cada 
dichas por los indios no com-!dia, y 4 los órganos que los fre- 
prendidas por los españoles, |nólogos perciben en “nuestro. 
No es, sin embargo, una. voz 'cráneo. E ÉS 
vacía de toda significacion la| Zayt, pues, puede créerse que 
que ha dado nombre 4 las po-|trajo su orígen del baile zay, 
blaciones de Yucatan: recérra-|aunqte por esta’ vez no he 
se la nomenclatura de los pue-|podido con precision hacer una 
blos que desde la conquista'deduccion que satisfaga ‘como 
existen, y se verá que todos| deseo. i 
tienen algun significado; raro 
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EN EL HOSPITAL DE S. LAZARO: 


¿CARTA XXIV.. 7° 00 
MANUEL A ANTONIO. 


Villa- Hermosa de octubre a 1804. 


Tr 


Querido mio. Conozco que preceptos. Habria -prefirido co- 
voy á poner la mano en la he-|municarte de palabra, cuandò 
rida delicada que llevas en el¡nos viésemos otra vez, los ex- 
corazon; pero tú quieres dila- traordinarios incidentes que hah 
tarla lo posible, acaso para cu- sobrevenido; mais creyendo que 
rarla mejor: yo obedezco tus'son importantes ‘de suyo, y que 


ie 
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un silencio afectado de mi par- 
te seria funesto, me resuelvo en 
fin á escribirte. Confio en que 
sabrás conservar tu filosofia, y 
que leerás el presente relato 
con valor y serenidad. Sobre 
todo, querido mio, acorta los 
vuelos de tu exagerada imagi- 
nacion, y haz un esfuerzo pa- 
ra adquirir tranquilidad, paz 
-de espíritu y sangre fria. 
¡Quiera el cielo concedértelo! 

-El 14 del pasado entré en 
la barra de Tabasco, y los su- 
cesos políticos de la capital, en 
donde se hizo ahora poco un 
movimiento contra el coman- 
dante general D. José Rincon, 
me obligaron & detenerme en 
S. Fernando de la Victoria, pue- 
blo distante poco mas de una 
legua de la barra. El coronel 
D. Francisco Hernández, en- 
viado con algunas fuerzas por 
el gobierno de la república, se 
disponia á subir á Vila- 
Hermosa, y me pareció con- 
veniente diferir la continuacion 
del viaje, y esperar el- resulta- 
do de aquella operacion pura- 
mente militar, que terminó. en 
efecto sin efusion de sangre, 
á pesar de la exaltacion que rei- 
naba, y que hacia inminente 
un choque entre las fuerzas de 
Hernández y las que onion 
al gobierno del estado. ios 
quiso que se evitase esta des- 
gracia y este escándalo que po- 


dria descouceptuarnos entre las|bellos se 
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amistad y proteccion necesita- 
mos tanto para zanjar los fun- 
damentos de la nueva repúbli- 
ca, y cicatrizar. las profundas 
heridas que dejó una lucha de 
once años. 

Obligado, pues, 4 desemhar- 
me en $. Fernando, busqué 
un alojamiento que me propor- 
cionase alguna comodidad. In- 
dicáronme como el mejor la ca- 
sa de una señora viuda, qne 
solia hospedar á los transeun- 
tes. Hice mis arreglos con la 
buena señora, € imstaléme ba- 
jo su techo de palmas, y sobre un 
tapezco de carrizos y jauac- 
te, única y durisima cama que 
su pobreza podia ofrecerme. Y 
lo verifiqué 4 tiempo, porque 
al siguiente dia me asaltó u- 
na fuerte calentura, de las que 
se adolece generalmente en 
este pais. Su intensidad me 
dejó privado por muchas ho- 
ras, y solo á merced de la prác- 
tica y cuidados caseros de la 
huéspeda, conseguí 'aliviarme, 
aúnque mi cabeza quedó en- 
ferma, pues sentia en ella u- 
na pesadez dolorosa, que se 
difundia 4 todo mi cuerpo. .. 

Era la madrugada del dia 18, 
cuando al volver de una espe- 
cie de sopor en que habia cai- 
do, llegó: hasta mi el nietal 
claro y robusto de una voz 
que me -produjo uña súbita y 
extraña horripilacign: mis ca- 
erizaron, un sudor 


naciones civilizadas, de cuyajfrio bañó mi frente,: y sentí en 
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todo mi cuerpo el soplo fa- 
tidico de la muerte. - De pron- 
to creí que era aquello una 
pesadilla, ó que acaso la debili- 
dad del cerebro enfermizo me o- 
frecia alguna vision siniestra; 
pero luego me cercioré de que es- 
taba despierto, y que la voz era 
una realidad terrible: era la 
voz de Juan Cruyés, el pseu- 
do-cónsul de Colombia, á quien 
conocí demasiado en Campe- 
che, en el mes de agosto, para 
que pudiese engañarme. © 
Hallábame, pues, bajo una 
impresion semejante á la que 
causó á Eneas en los infiernos la 
sombra de Hector. Obstupua, 
steteruntque coma. Faltóme a- 
liento para saltar de la :cama, 
y escuché sin moverme la con- 
versacion que tenia el pirata 
con otro de su oficio evidente- 
mente. La escena pasaba en 


la pequeña sala de la casa de 


la viuda, miéntras que yo per- 
manecia inmóvil en el dormi- 
torio próximo, separado de a- 
quella por un débil seta de 
cañas. | ME a oa 

—Con que ¿las ha dejado V. 


en seguridad absoluta? pregun- 


taba Cruyés á su interlocutor. 
—Repito á- V. que nada hay 
que temer: respondió el otro 


tanto; pero es el caso. que yo 
no conozco lo que es el tal 
puerto de la Laguna, aunque 


mas de una vez he pensado 


dirigir mis correrías por ese 
rumbo. ¡La Laguna! Si: 
los registros de la sociedad, al- 
go he leido relativo á la La- 
guna, y me parece que podria 
sacarse de allí alguna cosa de 
provecho. 7 

—Si otra. vez le vienen á la 
mano esos registros, verá V. 
lo importante que fué siempre te- 
ner en lasinmediaciones de la La- 
guna por lomenos un gúíairo en 
acecho de buenas presas. El sexto 
Juan Cruyés, sobrenombrado el 
capitan - Bigotes .(porque» los 
tenia. disformes) hizd en el a- 
ño de 1742 una presa que - le 
valió cuarenta y cinco mil du- 
TOS: 2 odo e 

—jBuen. negocio, por ‘vida 
mia! ‘De estos tales yá no- se 
presentan en estos tiempos en 
que ‘el oficio se ha generaliza- 
do tanto. Gracias que nues: 
tra pobre “sociedad, que está yá 
al desorganizarse hasta el pun- 
to. de no saberse réconocer sus 
miembros entre sí, gracias Te- 
pito, que podamos atrapar algo 
que valga la’ pena.: Mas' no 


hablemos de intereses: yá se 


con un acento áspero. y cas-[sabe que lo que mas nos im- 
cado. Es mi antiguo amigo|porta es la gloria del pabellon. 
el sugeto que se ha encargado | Bebamos en honor suyo. | 


de ellas, y las verá como un 
depósito inviolable. 
—¡Eh! Yo no lo digo por 


1 


Un ligero gla gla 4 que siguió 


un resoplido, me hizo entender 
que en efecto apuraban dos vasos: 


en : 
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de vino 6 aguardiente. La 
húspeda andaba por alli cerca, 
y esto aumentaba mi sobre- 
salto. Me figuré que siendo 
ella testigo de semejante con- 
versacion, Ó era cómplice de 
los piratas, ó estaba acostum- 
brada á presenciar ciertas es- 
cenas y guardar silericio so- 
bre ellas. 

—jPatrona! gritó Cruyés: traí- 
gase V. otra botella, y se de- 
berá ese pico mas. 

La viuda puso al momento 
otra botella sobre la mesa; y 
de puntillas entró luego en mi 
aposento, alzó el mosquitero y 
se detuvo observándome. Yo 
fingí que dormia profundamen- 
te, lo cual tranquilizó al pare- 
cer á la patrona, pues salió de 
allí á e e á los 
recien venidos. | Cruyés prosi- 
guió: 

—Con que volvamos 4 las 
chicas, y dispense V., buen ca- 
pitan Sagarra, mi majaderia 
sobre este particular. Decia V. 
que podrémos verlas muy pron- 
Lo, y... 

—Sin duda. Avisado por el 
tio Meliton de que convendria 
mejor hacer el negocio en Ta- 
basco, me apresuré 4 llevarlas 
á la Laguna, para estar mas 
expedito el dia menos pensado 
que V. tocase 4 mis puertas. 
Despacharémos luego la car- 
ga, é irá V. 4 incorporarse con 
sus protegidas, si así le place. 

—Muy bien: convengo en' 


-m a 


ello; pero tambien es necesario 
que V. convenga en que.... 
—¿En que no me he sujeta- 
do á sus instrucciones? Es ver- 
dad: lo confieso. Mas jpodria- 


mos haber penetrado hasta aquí 


con ese obstáculo? 

—Cierto, cierto, y yo soy un 
impertinente. V. me afirma que 
hay seguridad para mí y ellas 
en donde están: enhorabuena. 
Extraño, sin embargo, que se ha- 
yan prestado desde luego á mar- 
char 4 la Laguna sin noticia 
mia. 

—Yo las dije que me suje- 
taba 4 ciertas Órdenes reserva- 
das que V. me habia dado, 
para el caso de que sobrevi- 
niese un imprevisto accidente. 
Ahí lo tiene V. explicado todo. 

—,Ah, ah! murmuró Cruyés 
acercando su asiento al del ca- 
pitan Sagarra. Bebamos otro 
trago. | 

—A la salud de Juan Cru- 
yés décimoquinto. 

Desde que el capitan Sagar- 
ra habló de ua Juan Cruyés 
sexto, quedé algo confuso; mas 
ahora que tan terminantemente 
brindaba en obsequio de un 
Cruyés decimoquinto, todo el 
misterio quedaba disipado. Nom- 
bre simbólico y convencional, 
desde lueggyese nombre se da- 
ria al ean director de al- 
guna cuadrilla de antiguos pi- 
ratas, que han ido sucediéndo- 
se sin interrupcion. De esto 
hay muchos ejemplares en -^ 
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mérica; y una investigacion so-| Panamá en 1670, Pedro Le- 


bre un hecho tan importante, 
daria una luz decisiva sobre la 
historia horrible y misteriosa 
de la pirateria. Los bucane- 
ros, como debes saber, se esta- 
blecieron primitivamente en la 
‘isla de Santo Demingo, desde 
donde ejercian sobre las colo- 
nias españolas mil sangrientas 
vejaciones, so pretexto de la caza 
de bueyes, con cuyas pieles ha- 
cian en Europa un rico comer- 
cio. La Francia los reconoció 
enviándoles un gobernador el 
año de 1665, y con esta protec- 
cion se entregaron á todo lina- 
je de excesos. Vinieron en pos 
los filibusteros, mas emprende- 
dores y mas audaces que los 
bucaneros, .'Tomaron ese nom- 
bre singular de fly boat, embar- 
cacion: que pilla y roba; 6 mas 
bien de free booter (freibeuter 
en aleman) franco-botinero, ó 
lo que es lo mismo pirata li- 
bre. Esta reunion de piratas y 
aventureros de todas las nacio- 
nes, fué famosa en el siglo 
XVII por su, espantoso encar- 
nizamiento contra el gobierno 
español, 6 mejor dicho, contra 
sus mal guardadas colonias. 
Los filibusteros recorrian los 


mares, asaltaban las flotas, ase-| 


a 


sinaban 4 las tripulaciones, in- 
cendiaban los bajeles, sitiaban 
plazas y destruian todo cuanto 
se les venia 4 las manos. Sus 
capitanes mas célebres fuéron 
el ingles Morgan que: tomó á 


grand, Dieppe, Olonnais, Bas- 
que, Mombers, el Extermingdor 
y Laurent Graff (Lorencillo). 
La última hazaña de estos pi- 
atas, fué la toma de Cartage- 
na, de cuya plaza se apodera- 
ron en 1697, auxiliados de una. 
escuadra ‘de corsarios franceses. 
Despues de esta época, su núme- 
ro disminuyó notablemente, y di- 
vidiéronse los que quisieron se- 
guir tan odiosa carrera en peque- 
ñas fracciones, que jamas han si- 
do exterminadas del todo. Ese 
Juan Cruyés, autor de todas tus 
desgracias, es segun he descu- 
bierto el jefe de una de esas cua- 
drillas, y sucesor de Juan Ventu- 
rate, Abrahan, Diego el Mulato, 
Pié-de-palo, Guillermo Parque, 
el conde de Santa Catalina, el 
capitan Bigotes, y otros que en 
Yucatan han dejado una horri- 
ble y espantosa celebridad. Así, 
pues, yá nada tiene para mí 
de extraña la coincidencia de 
ese nombre que tanto nos ha- 
bia sorprendido al ver que lo 
llevaban, el perverso que hizo 
tan desgraciado 4 nuestro amo 


German, y el aborrecible pira- 


ta que te ha hecho tantos males, 
hasta arrojarte en S. Lázaro. 
Volvamos á la escena que 
pasaba en casa de la viuda. 
Despues de algunos momen- 
tos de silencio, Juan Cruyés 
anudó el diálogo interrumpido. 
—Perdone V., capitan Sagar- 
ra; pero yo tengo mis motivos 
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para llevar adelante esta inves 


tigacion. 


mas de los otros hombres. Un 
pirata ¿no podria dejarse ins- 


—Pregunte V., que estoy dis-|pirar de una pasion tierna y 


puesto á satisfacerle. 


seductora? Mas aquí no se tra- 


—Gracias. Solo quisiera sa-|ta de eso, capitan Sagarra: cuan- 
ber una cosa: durante mi au-|do yo dirijo á V. ciertas pre- 
sencia ¿las niñas han estado|guntas, lo verifico únicamente 


-en incomunicacion absoluta? 

—Absoluta, con los de fue- 
ra. 

-—¡No se presentó en casa 
de V. un jovencillo, como de 
veinte y dos años, de aspecto 
melancólico, de mirada dulce 
y expresiva, cabello castaño y 


con el ojeto de estar prevenido 
contra alguna asechanza. Tal 
vez mis mejores amigos se han 
convertido en enemigos, y bue- 
no es llevar el timon en una 
noche de tempestad para orzar 
6 derribar segun convenga. 
—Bien dicho, mi capitan, 


ensortijado...? bien dicho; pero repito que las 
—No prosiga V.: yo no he|dos damas no se han comuni- 
visto á ninguno que llevase unajcado con los extraños. 
sola de esas señales. —Así deberá ser, una vez 
—Muy bien: tomemos un|que V. lo afirma. Sin embar- 
trago mas. go, mi curiosidad pica un poco 
—Convenido. mas allá; y querria saber tam- 
—A la salud y seguridad de|bien si con pretexto de hospi- 
mis dos protegidas. talidad, 6 cualquiera otro, no 
—Me parece que V. esalgun|yá con ellas, sino con V. mis- 
tanto celoso; y hablando fran-|mo, habria tenido relaciones al- 
camente, no cumple á un ie nuevo conocido, 6 en fin.... 
bre del temple que yo le co-! —Mis relaciones en nada pue- 
nozco, bajarse 4 esas pequeñe-|den importar 4 V., supuesto 
ces, que yo he acostumbrado mane- 
—En mi corazon de hierro, |jarme con entera independen- 
dijo el pirata con acento terri-|cia. A pesar de eso, diré para 
ble, jamas ha penetrado el amor, |que aleje de sí toda aprension, 
y jamas por lo mismo he experi-|que despues de la entrevista 
mentado la pasion deloscelos.Pe-|que tuvimos al partir V. para 
ro se equivoca V. si se figura que|su última expedicion, no he 
un hombre como yo es incapaz de | tratado con mas individuos que 
amar y tener celos: sepa V.¡el mozo que condujo la misiva 
que aquel 4 quien una mujer¡del tio Meliton, y el amigo de 
hace llorar mas fácilmente, esla Laguna que se ha hecho 
el hombre que se hace temer|cargo de guardar el depósito que 
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conocer ‘al lector estas. dos per- esa mujer herida. e eran deó: 
sonas: . | ¡Sitarios de un grande, de un 
‘Kl hombre era Marcial. Soeo- ¡Importante secreto, en que es- 
bio; ese criminal famoso, cuyo tribaba el honor de una ilustos 
nombre . se. ha extendido por familia! 
todo al pais, y Jlegado hasta. ¡Cuáles eran los lazos que u- 
nosetros, asociado 4 ideas . que nian mútuamente á esta infa- 
excitan. sin querer el desprecio me pareja, la parte del secreto 
y el terror juntamente. A cada uno poseia, el medo 
Maria era. una criada de dis- con que la habia adquirido, y 
tincion que servia á la mano el uso que trataba hacer de 
á la señora: que vivia en la casa ella; será‘ objeto de los capitu- 
de las dos cruces negras. — ¡los siguientes, segun se vaya 
¡Y ese hombre malvado, y|desenvolviendo nuestra historia. 


| — | 
| DOA LIONOR DI ZANABRIA, 
Fent ROMANCE IL 


‘AGn se eseucha- de Ja música; La mira triste y confuso. 


el bien acoidado sen: > . con amorosa expresion; . . 
siguen beilamlo: las. demas ¡ella suspira, y ninguno 


con Jos: maneahos ‘de peó. .. - levantar osa la voz, 


Mitateas: aie sede. a: Asamen de su pupila, . 


disfrutan de là funcien,. ` |que su luz roben al sal, | y 
en .ua retrete que. asa E en tiernas que: Enrique. ° 
Ix escasa w deun farol, eninge llena de. amor. - 
ge ane! al rico eee. E: aLa bella alatga la mand, 
que: del:-beile se sali6,.: : . - |ébda toma con.las dos, _ 
contemplando ¡émliebecido . {como quien guarda un tesoro 
el rostró-dé, ee ; de, ERA valer. E: 
Está soda hese | Así largo. impo están TOn 
en: un. :mwhido. sillan; =... |en mede contemplecion,. 


Enrique á. sus. pies postrado... paa con los suspitos 
tránsido de cruel dolor. : :.:--: [lo que callan con la. voz. 
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Quien loś vierà así, creyera _—La sed del oro ha secado 
que bellas estátuas son, ¡esa filial compasion, 
que el mas ingenioso artífice F en crueldad trucca inhumano 


y 


labr6 con tode primor; el mismo que el ser me dió. 


ó que algun cristiano adora 
la imágen viva de Dios, 
rogando, puesto de hinvjos, 
lo que el cielo le negó. 


—Miserable es la riqueza! 
y mas miserables son. |. 
los hombres que sacrifican ... 
jal oro y plata su honor! 


Mas como quien sale súbito Qué vale que el hombre viva 
de una celeste ilusion,  . bajo un rico pabellon, 
Enrique la dice: “nunca . jen un palacio magnífico, 
me has de olvidar, Leonor?” . pomposo como un señor, 


“Nunca”! la hermosa responde;| si esa hidrópica codicia 
y su rostro humedecié en su pecho se cebó, ' ` 
una lágrima, que rueda que los acentos apaga 


sobre el tinte ` del ‘tubor. ‘dde la divina' razon? 
ie | AE at ' ; 


Enrique al Weta tii: bella, 
del suelo al punto se alzó, 
y con los labios enjuga 
aquel supremo licor. 


f 


Qué vale, si no disfruta 
de los bienes el mayor, 
ese embeleso que causa 
cumplir con la obligacion....? 


. Maldito de Dios el hombre 
que al vil metal se humilló 
mostrando virtud ` eara S 
[siendo, bárbaro opresor! * 


Despues que los dos -se miran, 
y que suspiran los dos, 
así sus perms se dicen: ` > 
en triste ¢onversacion. aoe 


Y “Con ‘que es cierta mi desgritis, 
adorada Leonor? 

por qué tu padre inhumano. 

ha de. impedir nuestra union! - 


Oh! nimóa, miéntras yo vita, 
conseguirá su intencion... 
perderte yo... ejendo : tenga! 
pera, salvarte valor! =. =. 


Mia serást —SÍ. — Jamas; j | + 
ronca una voz contestó. = o 
Mi padre! Jepnor, confiesa, ; 
ent: con’ agan woul oe a 


Y a judo b PER cabrides 
que: daba en el torredór; 
y furioso don Alonso ` 
ante ellos se presento. 


E —Porque despiadado el cielo | 
ay, & tu amada crió! | ` | 
porque ha cedido tirano, . 

& = de su erbicion, ae 


prs mato que. ‘hace: ‘tiempo :' 
te la he consagrado yo io À) 
—Y el nombre de padre Heva 
quien usa de tal rigor? 
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. —En mi casa. un rapazuelo! 
cómo te atreves, bribon...? 
ahora verás si me porto 


Y al decir esto, la espada 
de su cinta requirió; 
mas Enrique lc contesta: * ” 
—Nunca lo fuisteis por. Dios. : 


“Si porque me "Veis mancebo 
me tratais con tal baldon,' 
sabed que soy, don' Alonso, 
caballero como vos. `` 

Y nunca _permitire 
que 4 tan sórdida ambicion 
sacrifiqueis una víctima: 
lo ois, don Alonso, no. 


A E oy 


Pri 


ho 
pr E aye BE A Fe 


| de pies á cabeza viéndole-, 
cual padre, y como quien soy. [mostrando su indignacion, | 


1 
et ee e 
. ‘ . 
pp o z = R Py 
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Y diciendo esto, salia 
mal reprimiendo el furor, .. 


i 


a’ 


Despues de una breve | ‘pate 


¡que don” Alonso “guardó, id 


| dijo indignado ‘de cólera ` : 
á la infeliz Leonor: ' `- | 


‘por vida de los infiernos, 
que he de lavar tal borron, 


"16 haciendó que me obedezcas 
A ý a) ty Pe a 
: [dejando & ‘tu seductor; 


E ME pk >, SREY 
6 en un convento encerrándote, 
aunque mal Je pese .á. Dios! 
| Salió del. cuarto, colérica,. 
y Leonor suspiró. 
doyet pion posan | 


* t 
t, ro, : , pao Bar, 


A OP Sake fh . 
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que en sestracto manifiesta. la AN comocimientos, ap- 
titud, apinion, destinos,: desempeño de éstos,.méritos..y , ser; 


vicios 'contraidos en ellos y en otras “ocupaciones 
utilidad, comun y pública ha desempeñada: el.Sy, 


“de Dios. Cosgaya.. (*) 


ELE ETETA 


ue con 
P? Suar 


tiee O A 


. Debt" mi: educacion, cómo' el vecino, al coleyio seminario de 


estudio de cuantas artes y cten- |S. lidefonso que Hay éii ella; y 
cias se enseñan en esta ¿pro-| por. mj Aplicacion, juicio. Hespe- 


vincia, de donde soy natural Y cial aprovechamiento ¢ en las cla; 


(*)" Miéntras toh | ‘meéjorés Hatos podemos ébcribir' la" "bi prada 
del Sr. Di Juan de Dios Cosgaya, une de nuestros mas ‘ilustres 
compatriotas que falleció el 6 de junio de 1844, publicamos aho- 
ra, cómo un docúmento; curidso, la “presente > rélaeion de sus" méri- 
tos y servicios durante el. y o colonial, -Esperames . tambien 


A en la galería de. dnd el Registro, el.suyo será: yno de 
ellos, 


~ 
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ses de latinidad y al empezar el 
curso de artes, se me agració 
con una beca supernumeraria: 
en mi ulterior conducta acredi- 
té el alto aprecio y gratitud 4 
la condecoracion y honor que 
se me habia hecho, merecien- 
do por. lo tanto en mis exá- 
menes públicos y privados, en 
mis oposiciones y funciones li- 
terarias, las mas honoríficas, sa- 
tisfactorias y supremas califica- 
ciones; y habiendo concluido 
aquella carrera, y permanecido 
seis meses despues de teólogo 
escolástico pasante, hice dimi- 
sion de mi beca: así consta de 
documento. 

Puesto en la carrera seglar, 
me incliné al comercio y ala 
marina, dedic4ndome al estudio 
de la nautica ; y como adqui- 
riese conocimientos. teóricos y 
prácticos en varias navegacio- 
nes que hice á distintos, pun- 
tos del golfo mexicano, isla de 
Cuba y continente anglo-ame- 
ricano, empleado el mayor tiem- 
po en clase de capitan y maes- 
tre, me concedió D. Andres 
Otero, teniente de navío de la 
armada, | y ayudante del cuer- 
po de pilotos con ejercicio en 
la Habana, en donde sufrí exá- 
men, ejerciese las funcione: de 
pilotin, con el cargo, de, piloto|. 
práctico; . Consta de, documen- 
to. | | 

Atenciones i domésticas, me 
obligaron á no continuar la, car- 


rera de la navegacion, y me si- 


tallon titulado 
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tué con estabilidad en esta ca- 
pital; habiéndome proporciona- 
do mi conducta y conocimien- 
tos el que me distinguiese el 
jefe de la provincia, que lo era 
en aquella época el finado vi- 
rey de Santa Fé de Bogotá 
D. Benito Pérez, confiriéndo- 
me el empleo de teniente de u- 


na de las compañías del ba- 
Distinguidos 
Patricios, sirviendo de comar- 


dante en aquel destino por la 
habitual enfermedad del , capi- 
tan, con lo que desempeñé las 
confianzas que 4 
so el jefe en las críticas cir- 
cunstancias de haberse abdi- 
cado la corona de. España en 
la Majestad del Señor D. Fer- 


mi cargo pu- 


nando VII, y de hallarse aque- 


lla invadida por los franceses. 


Entre las atenciones que estų- 


vieron á mi cuidado, dirigidas 


á. la conservacion del buen ór- 


den y tranquilidad pública, cu- 


yo comprometimiento se rece- 
laba, fué una de ellas la del 
arreglo, solemnizacion y demas 
necesario 4 Ja proclamacion de 


| aquel monarca, que se verificó 


pacíficamente en medio de la 
espectacion de un cuidadoso y 
NUMETOSO, concurso. lid 


documento. 


En seguida. me destinó el ci- 
tado. jefe á. servir, la. subdele- 
gacion de intendencia.: del - €a- 
mino real „alto, uno de los par- 
tidos maş vastos y de atencion 
de la provincia, habiendo apro- 
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bado mi nombramiento el vi-¡blacion se halla contiguo el ci- 
rey de Nueva-España, y con-|tado partido, presté los mas 
firmádome en el empleo el su-|prontos auxilios para que sin 
premo gobierno: aquel encargo|la menor detención se pusiese 
lo serví por mí mismo desde/en aquella plaza la tropa arre- 
8 de agosto de 1808 hasta 12|glada domiciliada en mi sub- 
de diciembre de 1813, no ha-|delegacion. Tomé providencias 
biendo sido suspenso ni adver- |para proveer de todo lo nece- 
tido, ántes al contrario merecí|sario para cuando llegase el 
del expresado jefe que me num-|caso de la relacionada invasion: 
bró, como de su sucesor ellabrí comunicaciones indescu- 
mariscal de campo D. Manuel|bribles por si se cortaba la de 
Artazo, los mas honoríficos do-|los caminos corrientes: puse 4 
cumentos en comprobacion de | mi partido en estado de impe- 
lo satisfactorio que habia cae as que penetrase por €l el ene- 
á ambos mi desempeño; y en|migo si hubiera llegado aquel 
tre varios atendibles servicios|caso: facilité la mas acelerada 
que hice, recomendaron mi con-[marcha de las postas y correos 
ducta los siguientes. que vienen de aquella ciudad á 


Durante mi inando en aquel 
partido, conservé entre sus ha- 
bitantes, que excedian de cua- 
renta mil, el mas elevado en- 
tusiasmo contra las intenciones 
del pérfido Napoleon y sus a- 
gentes, y un acendrado amor 
y fidelidad al rey y al gobier- 
no español: colecté cuantiosos 
donativos para subvenir 4 las ur- 
gencias de la hacienda públi- 
ca, y sostener los heróicos es- 


fuerzos de la España contra la. 


Francia, promoviendo aquellos 
con incesante y eficaz persua- 
sion, y con mi ejemplo, siendo 
el primero en dar gruesas su- 


esta capital; y, por último, me 
previne con cuantas disposicio- 
nes me parecierón oportunas al 
intento, habiendo merecido que 
todas las aprobase y apreciase 
altamente el jefe de la provin- 
cia. 

Como ` llegase esta capital á 
experimentar una lamentable y 
absoluta carestía de granos de 
primera necesidad, presté los 
mas prontos y eficaces auxilios 
4 los labradores de mi partido 
pará exportar los de sus co- 
sechas á este mercado público; 
y por mi parte contribuí al so- 
corro de los indigentes, envian- 


mas superiores 4 mis posibles.|do en calidad de donativo mas 

Habiéndose recelado un des-|de trescientas cargas de maiz 
embarque imprevisto, y muy |y cien arrobas de arro7, que se 
próximo, de enemigos en la ciu- vendieron con equidad, y se a- 
dad de, Campeche, 4 cuya po-|plicó su producido 4 los nece- 
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sitados bajo las disposiciones 
del jefe de la provincia. 

Disipé diligentemente los cui- 
dados en que entró el gobier- 
no y la provincia, por haber- 
se encontrado indicios sospecho- 
sos de emisario de la Francia 
en D. Antonio Escandon, que 
cautelosamente, y en clase de 
incógnito, se introdujo en el par- 
tido de mi mando, en donde lo a- 
prehendi: inculqué su proceden- 
cia, instruí las diligencias o- 
portunas, y con el expediente lo 
puse á disposicion de la capi- 
tanía general. 

Terminé la agitacion que se 
originó por una denunciada su- 
blevacion de los indios de la 
provincia, asegurándose que a- 
quellas habian tenido sucuna en 
uno de los pueblos del territo- 
rio de mi mando: me destiné 
á aquel en persona comandan- 
do un trozo de vecinos de la 
cabecera, armados y manteni- 
dos á mi costa: formé proce- 
so á los presuntos reos y ca- 
becillas, 4 quienes con la cau- 
sa puse á disposicion de la ca- 
pitanía general. 

Mantuve aquel saree en la 
mas organizada subordinacion, 


gusto Fernando en la Francia; 
habiendo publicado, jurado y 
puesto en planta en todos los 
pueblos de mi jurisdiccion, la 
constitucion ponies de Espa- 
fia. 

En el espacio de tiempo que 
serví la subdelegacion, se des- 
cubrieron en distintas épocas 
y diversos puntos de aquel par- 
tido rápidas epidemias; y con 
mis conocimientos fisicos y de 
policía, logré cortar su voraci- 
dad y evitar su activa infeccion 
con mi personal asistencia en 
donde se descubria la peste. 

Finalmente: los fondos del 
erario, y públicos, los recaudé 
y administré con la mas es- 
crupulosa economía, conservan- 
do en su cuota fija los que 
eran de esta especie, suprimier- 
do gastos inoficiosos, y dando el 
aumento á que podian exten- 
derse los ramos que eran sus- 
ceptibles de €l. Concluido el 
tiempo de mi mando, se me de- 
claró en los ministerios de ha- 
cienda pública de esta capital 
y Campeche, á donde enviaba 
caudales y rendia cuentas, libre 
de todo cargo y responsabili- 
dad: todo lo expuesto consta de 


union y tranquilidad, con lo|documentos. 


que sin el menor tropiezo ni 
mocion alguna estuvieran so- 
metidos sus habitantes á las 
inmediatas autoridades, 4 las 
. superiores y supremas que 
mandaron y gobernaron duran- 
te el infausto cautiverio del au- 


El buen nombre y general 
aprecio que adquirí en aquel 
territorio, hizo á sus habitan- 
tes, despues de haber cesado en el 
referido empleo de subdelegado, 
depositar en mí su confiahza 
nombrándome primer elector de 


x 
or) 


partido, cuyo encargo desempe- | ron los pueblos ni fondo alguno 


né anivelado á las intenciones 
y sentimientos patrióticos y li: 
berales que manifiesta el impre- 
so que dí 'al público, y de que 
acompaño copia 6 ejemplar. 
Como continuase mi vecindad 
en el prenotado partido despues 
de dejar el mando, y como jamas 
decaí del concepto y aprecio 
de sus habitantes, é igualmen- 
te del de las corporaciones y 
autoridades de la provincia, 
me tuvieron con constancia á 
sus inmediaciones mis suceéso- 
res, acompañándolos en el des- 
empeño de la subdelegacion, y 
supliendo interinamente con a- 
probacion del gobierno sts au- 
sencias € impedimentos legales; 
sin dejar por esto de llevar a- 
delante con la mayor eficacia, 
la comision que la diputacion 
provincial, y en seguida el 
referido capitan general 
Manuel Artazo, pusieron 
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público. Consta de documento. 

‘Como la mas que” septuáge- 
naria y achacosá edad del pro- 
tector y defensór ‘de indios, ca- 
pitan D. Agustin Crespo “y Oro: 
pesa, no le permitiese desem pefiar 
aquel encargó segun- exigia, 
determinó el capitan general 
que asisticse 4 la inmediacion 
de aquel ‘para auxiliarlo en'lle- 
nar sus deberes, 4 lo ‘que acce- 
dí, y ofrecí servir interinamen- : 
te el ministerio sin sueldo al- 
guno con sola la ‘obcibn’ & la 
propiedad; y puesto este parti- 
cular en conocimientò tel fis- 
cal del crimen de" Md atidieri? 
cia de esa cotte, mie ' ‘nombró 
con título expedido á mi favo’, 
en virtud de las’ regalías - de' 
su empleo; y habiendo seivido 
al mérito, y por la indicada 
obcion, en aquel destino, se mé 


D. confirió en propiedad luego que 
á|falleció el que lo obtenia, 


li~ 


mi cuidado, de formar la esta-|brándome el fiscal de la'cita- ` 


dística del partido, 
tificar y hacer carretero, ó 


y de: rec-|da audiencia titulo formal. Co- 
6 dejmo pör sus prolongatios servi- 


rueda, el denominado caminojcios, edad y achaques, solici- 
real, que es el que va de es-|tase el precitado defensor su. 
ta ciudad á Campeche, lo que,retiro, que pidió al rey, se sir- 
conseguí en considerable ex-|vió S. M. concedérselo, nom- 
tension; habiéndome empleado|brándome con real despacho 
en. “aquella ocupacion á mis | para subrogarle, en virtud del 
expensas, sin dieta ni otra pa-| mérito y aptitud que habian 
ga 6 recompensa. que la ‘de recomendado å S. M. los jefes 
ser útil 4 mi pais; y por las|de esta ‘provincia. Todo cons- 


medidas ene y políti- 
cas con que emprendi y rea- 


ta de los traslados legales, de’ 
los títulos y documentos cor- 


licé el proyectos no ‘se grava-! respondientes. ` 
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La dotacion de dicho empleo 
era insuficientisima á recom- 
pensar el ímprobo trabajo que 
exigia la multitud urgente de 
negocios de naturales, y pa- 
sos anexos 4 ellos, sin que por¡voto general de la nacion, con 
aquella” razón descuidase un|mi ejemplo y autoridad. Consta 
punto de cuanto era de mi de-| de documento. 
ber, en favor de aquella clase| Por consecuencia del restable- 
privilegiada. Así lo acreditan !'cimiento del sistema, cesé en * 
comprobantes. NA pas relatadas funciones; y co- 

Sin- embargo de la casi oe al abolirse el tribunal de 
soluta incompatibilidad de di-| naturales en el precitado mayo, 
cho empleo de protector con|se suspendió la dotacion qué 
otro algun: ejercicio; mas obli-| gozaba, representé al jefe su- 
gado de las insinuaciones del|perior para que se mé conti- 


pleos, se resolvió en mayo de 
1820 restablecer en esta pro- 
vincia el sistemia constitucio- 
nal de España, habiendo con- 
currido á que tuyiese efecto el 


jefe de la provincia, y las de los 
individuos del extinguido a- 
yuntamiento perpétuo, quienes 
consideraron en mí aptitud y 
disposicion para conservar la 
tranquilidad y el órden de es- 
tá provincia, que observaban 
próximo á comprometerse y per- 
turbarse, : agregué y tomé so- 
bre mis' hombros la carga no 
menos onerosa de alcalde :or- 
dinario, con que se me conde- 
coró por plena eleccion; habien- 
do logrado la complacencia de 
haber acertado á corresponder å 
aquella confianza, manteniendo 
en union: y armonía á mis 
convecinos, y dejando con pron- 
titud expeditas las atenciones 
de uno y ¿otro encatgo, ‘hacien- 
do al efecto “sacrificios aun 
del tiempo que imperiosamen- 
te exige la: humanidad pata 


el descanso: Habiéndome cons-' 


tituido én los ‘dos’ dichos: em- 
TOM. IV. 


nuasen mis: sueldos, 6 se me 
diese destino; y habiendo pa- 
sado mi instancia, documenta- 
da y apoyada en legales y 
convincentes razortes, á la dt 
putacion provincial, esta cor- 
poracion opinó qué no - debia 
gozar de- aquellos, fundándose 
en dos: principios: el- primero, 
haberse abolido la contribucion 


de comunidad: 6 medio; real de 
ministros; y el segundo, que en 


la primera: época de la constitu- 
cion carecieron de sueldos ¡los 
empleados del tribunal «de: nà- 
turales. Aquello que ejecutó di- 
cha corporacion, sin facukad 


alguna, no. tiene fuerza, pues 


aunque se suprimieron losmen- 
tados ramos, fué solo . én el 
nombre, respecto á que: se: šus- 
tituy6 atro, que está en. obser- 


varicia, denominada ‘ tontribu- 


cion patriótica, que tiene m4- 
yor rendimiento . que: aquellos; 
8 
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ai que.se agrega que cl. sobran- do: entretanto,,;no .omití solici- 
te de les suprimidos es cuan, tar eolocacion, pues habiéndo, 
tioso, y gran, parte de él. se. se. declarado vacante la secre- 
halla impuesto á premio.. Mo-'táría de la dipntacion provin, 
hos se- debilita, mi, instancia cial, é invitado esta. corporacion 
por el segundo principio, pues á.. los. q'e se considerasen aptos 
la. omision. de unos en. recla- á. servir aquel, empleo, me opu- 
mar sus derechos, no debe pet- se 4: él; mas se: confiriá A, otro. 
judicar..á otros; 4 lo que -sẹ a-| Consta: de expediente: = =: 
- fado que el, mismo. D.. Pablo}: Deseando de algun modo er 
Moreno, que informó la di-'jercitar mi utilidad en obsequio 
putacion provincial por la ne-! del público, he tomado-y tenido 
gativa, habiéndose - presentado |á .mi . cargo, desde que estoy 
posteriormente, apoyado en un sin destino, «cuantas defensas 
decreto del rey, para que'se.le de reos me han encargado. los 
abonasen los sueldos «de . que¡tribunales, - especialmente. eu 
careció en seis; años. y . mas eausas de. indios, . á- quienes a; 
que dehiá. servir ; el: empleo de lbs les: he. hecho tambien de 
procurador.de indios, de que in-|balda :lag instancias y: peticio- 
justamente Je, habian despojado, | neb que; han: tenido, que presen; 
determinó -lą - intendencia, de|tar .£/,las primeras autoridades; 
esta. provincia: .ahomárselds, po | consta (de: documento... .., 
Ano en efecto. se.:los abonó; de-|: Los: asignados méritos y ser- 
bienda agregar, en conclusion, | vicios, los contraje desempeñan- 
que.si dos) ministros: de: indios|do mis destinos sin. perder un 
NO: gozaron. «y  'reclamaron' eh | punto de vista, tade aquello que 
dithe; primera ¿época de la conb- lere : concerniente. & Conservar 
titucion. sus sueldos, :seriai por-|la .sujecion, obediencia y : sumi- 
gue: aún: ‘nd: :se :tuwo- «conoci-|so0s respetos al.. gobierno. y, .le- 
Juñentb en este gobierno. de ta |yes:que regian, -y «sin. prosti- 
érdeni del congrdsé, qué fué uno | tuirme;. en mi ¡conducta, priya- 
-de. mis apoyos ‘para’ exigir milda y ministerial, con. las .baje- 
'sméldo;: del que al fin careci|4as que manchan y, degradan 
emo hasta: la fecha.: 'Fodo'el las diguidad. de hombre, libre: 
Telato. da: este: iarticulo. consta | fué ¡inalterable .mi -adhesion al 
‘de; expediente documentado. |éeo general. de la. nacion es- 
- "Como: .:elerase: mi .oeutso. al | pañola,; asi- como incorruptible 
-gobierno, de. España: pot-con- mi. aeendrada lealtad, 4.los ay- 
-ditetade ebta intendencia de la gustos -menarcas de la. Iberia; 


1 


provincia, -nọ .me-qued6 ofro|mas, convencido, de.que era; lle- 


arbitejo: que esperar el resulta-l gada, yá la- 6poca de, expedi- 
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jóvenes, y el mas circunspec- 
to es el .zay reservado & los ve- 
nerables ancianos, y tiene toda |c 
la cireunspeccion ; de aquella 
edad. Se. reduce á que un 
viejo sentado. junto á un. gran 
tunkul, . toca con pansa este ins- 
trumento, y. seis ó ó mas - viejos 
con, sus. ramas € yerba Ver- 
de, eu: la. mano derecha, bailan 
dando. vueltas al. rededor del 
músico, cantando con’ pausa, y 
haciendo. muchas _ inclinacio- 
nes. entre. sf. , La edad que yo 
tenia cuando. ví este baile, no 
pra, la mas. propia, para hacer 
investigaciones sobre su orígen; 
pero si no me equivoco, creo 
que este baile dió el nombre á 
la antigua ciudad de Zayi. 
Es un error, sin duda, com- 
parar nuestras costumbres con 
las de las naciones antigyas; 
mas hay puntos en ‘qe sin 
remedio hay una perfecta iden- 
tidad: todas Jh diéntias; ya sean 
de utilidad real 6 de ornato, 
necesitan preceptores: éstos co- 
munmente se fijan en lugares 
distinguidos, y no en pequeñas 
poblaciones en donde carécerían 
de alumnos: esto es lo „que 
pienso que sucedió con la ciu- 
. dad <de,qua me ocupo.. Un haur. 
bre de genio perfeccionó, dió 
reglas. 6. inventó - el baile lla- 
mada. zqy: este. baile gon sul por buscar la verdad 6 6 aproxi- 
fama atrajo muchos discípulos, marse á ella. A veces. de un 
que. aumentaron. el - ‘lujo „de, la hombre insignificante, de una 


poblacion. Y ¿$0, la, causa del palabra mal entendida, se da 
aumento. de:. ésta PR- debió, in- nombre . A un mundo, se ‘bau- 
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fluir poco el aprender ó él go- 
zar de esas diversiones públi- 
cas, frecuentes en los grandes 
pueblos. i 

Suelo pensar tambien ‘que el 
nombre primitivo se ha perdi- 
do, y que el que ahora tiene es 
moderno: „Zayi tiene un Teo- 
cali de tres pisos ; quedan ves- 
tigios de una. escalera por el 
oriente, que no era la de la su- 
bida porque hay otras por los 
otros rumbos que no presentan 
dificultad como la primera ; aquí 
o|existia un dios, y el baile favo- 
rito seria” el de' los viejos sa: 
cerdotes sacrificadores 6 nobles. 
No es extraño creer que las po- 
blaciones circunvecinas, ' al con: 
currir 4 las fiestas que en 
esta ciudad se celebraban, 
excitasen 4 las otras para ir å 
ellas, citando un objeto que lla- 
mase la atencion segun el gus- 
to nacional, y así dirian: “con 
curramos ahi donde se baila el 
zay” ti, coneez, € yokotal zayi. 
Bien conozco que esta idea es a- 
caso pobre, y que puede llamar- 
se esto „querer adivinar; ¿pero 
qué ótra cosa se puede hacer 
en, este campo oscuro de la his- 
toria de nuestro pais? Ninguna 
mas-que .byscar probabilidades 
que si no satisfacen, al menos 
se verá que se trabaja algo 
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tiza á un pueblo. Amé rico! será el que no se entienda; pe- 
Vespucio no podia hombrear con'ro esto es porque se ha visto 
Colon, y el inmortal descubri- el idioma del pais como un 
dor no consiguió como el afor-¡lenguaje bárbaro, y no como un 
tunado aventurero dar su com: idioma tan expresivo quizá co- 
bre al Nuevo-Mundo. El ori-|mo el griego, al que apelan los 
gen de la palabra “Yucatan”|modernos para dar nombres 
Ja del “cabo Catoche” todos sa- científicos 4 los productos na- 
ben cual fué: de expresiones turales que se descubren cada 
dichas por los indios no com-!dia, y 4 los órganos que los fre- 
prendidas por los españoles. |nólogos perciben en nuestro, 

No es, sin embargo, una. voz 'cráneo. 

vacía de toda significacion la| .Zayt, pues, p creerse que 
que ha dado nombre 4 las po-|trajo su orígen del baile zay, 
blaciones de Yucatan: recérra-|aunqte por esta vez no he 
se la nomenclatura de los pue-|podido con precision hacer una 
blos que desde la conquista'deduccion que satisfaga ' como 
existen, y se verá que todos|deseo. —{ a: 

tienen algun significado; raro | | 


EN EL HOSPITAL DE S. LAZARO. - 


¿CARTA XXIV. 
MANUEL A ANTONIO. 


Vila-Hermena 9 de octubre de 1824) 


AT 


Querido mio. Conozco que preceptos. Habria prefárido co- 
voy á poner la mano en la he-|municarte de palabra,” cuando 
rida delicada que llevas en el¡nos viésemos otra vez, los ex- 
corazon; pero tú quieres dila-|traordinarios incidentes que han 
tarla lo posible, acaso para cu- sobrevenido; mas creyendo que 
rarla mejor: yo obedezco tus'son importantes ‘de suyo, y que 
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un silencio afectado de mi par- 
te seria funesto, me resuelvo en 
fin 4 escribirte. Confio en que 
sabrás conservar tu filosofia, y 
que leerás el preseute relato 
con valor y serenidad. Sobre 
todo, querido mio, acorta los 
vuelos de tu exagerada imagi- 
nacion, y haz un esfuerzo pa- 
ra adquirir tranquilidad, paz 
-de espíritu y sangre fria. 
¡Quiera el cielo concedértelo! 

>El 14 del pasado entré en 
la barra de Tabasco, y los su- 
cesos políticos de la capital, en 
donde se hizo ahora poco un 
movimiento contra: el coman- 
dante general D. José Rincon, 
me obligaron á detenerme en 
S. Fernando de la Victoria, pue- 
blo distante poco mas de una 
legua dela barra. El coronel 
D. Francisco Hernández, en- 
viado eon algunas fuerzas por 
el gobierno de la república, se 
disponia á subir á Villa- 
Hermosa, y me pareció con- 
veniente diferir la continuacion 
del viaje, y esperar el resulta- 
do de aquella operacion pura- 
mente militar, que terminó: en 
efecto sin efusion de sangre, 
4 pesar de la exaltacion que rei- 
naba, y que hacia inminente 
un choque entre las fuerzas de 
Hernández y las que odia 
al gobierno del estado. os 
quiso que se evitase esta des- 
gracia y este escándalo que po- 


dria descouceptuarnos entre las |bellos se 
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amistad y proteccion necesita- 
mos tanto para zanjar los fun- 
damentos de la nueva repúbli- 
ca, y cicatrizar. las profundas 
heridas que dejó una lucha de 
once años. 

Obligado, pues, á desembar- 
me en S. Fernando, busqué 
un alojamiento que me propor- 
cionase alguna comodidad. In- 
dicáronme como el mejor la ca- 
sa de una señora viuda, que 
solia hospedar á los transeun- 
tes. Hice mis arreglos con la 
buena señora, € imstaléme ba- 
jo su techo de palmas, y sobre un 
tapezco de carrizos y jauac- 
te, única y durisima cama que 
su pobreza podia ofrecerme. Y 
lo verifiqué á tiempo, porque 
al siguiente dia me asaltó u- 
na fuerte calentura, de las que 
se adolece generalmente en 
este pais. Su intensidad me 
dejó privado por muchas ho- 
ras, y solo á merced de la prác- 
tica y cuidados caseros de la 
huéspeda, conseguí aliviarme, 
aunque mi cabeza quedó en- 
ferma, pues sentia en ella u- 
na pesadez dolorosa, que se 
difundia á todo mi cuerpo. ..:. 

Era la madrugada del dia 18, 
cuando al volver de una espe- 
cie de sopor en que habia cai- 
do, llegó hasta mí ‘el metal 
claro y robusto de una voz 
que me -produjo uña súbita y 
extraña horripilacign; mis cá- 
erizaron, un sudor 


naciones civilizadas, de cuyaj/frio bañó mi frente,’ y sentí en 
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tanto; pero es el caso. que yo 
no conozco’ lo que es el tal 
puerto de la Laguna, aunque 
mas de una vez he pensado 
dirigir mis correrías por ese 
rumbo. ¡La Laguna! Si: en- 
los registros de la sociedad, al- 
go he leido relativo 4 la La- 
guna, y me parece que podria 
sacarse de allí alguna cosa de 
provecho. 

—Si otra vez le vienen á la 
mano esos registros, verá V. 
lo importante que fué siempre te- 
ner en lasinmedia ciones de la La- 
guna por lomenos un gúairo en 
acecho de buenas presas. Elsexto 
Juan Cruyés, sobrenombrado el 
capitan - Bigotes :(porque- los 
tenia disformes) hizd en el a- 
ño de 1742 una presa que - le 
valió cuarenta y cinco mil du- 


todo mi cuerpo el soplo fa- 
tídico de la muerte. De pron- 
to creí que era aquello una 
pesadilla, ó que acaso la debili- 
dad del cerebro enfermizo me o- 
frecia alguna vision siniestra; 
peroluego me cercioré de que es- 
taba despierto, y que la voz era 
una realidad terrible: era la 
voz de Juan Cruyés, el pseu- 
do-cénsul de Colombia, 4 quien 
conocí demasiado en Campe- 
che, en el mes de agosto, para 
que pudiese engañarme. 
Hallábame, pues, bajo una 
impresion semejante 4 la que 
causó á Eneas en los infiernos. la 
sombra de Hector. Obstupui, 
steteruntque come. Faltóme a- 
liento para saltar de la ‘cama, 
y escuché sin moverme la con- 
versacion' que tenia el pirata 
con otro de su oficio evidente-|ros. . o: oen! ar 
mente. La escena pasaba en! -—¡Buen.: negocio, por ‘vida’ 
la pequeña sala de la casa de|mia! ‘Dé estos tales yá no se 
la viuda, miéntras que yo per-|presentam en estos tiempos en 
manecia inmóvil en el dormi-|que-el oficio se ha generaliza- 
torio próximo, separado de a-jdo tanto. Gracias que nues- 
quella por un débil seta de|tra pobre’ sociedad, que está yá 
cañas. [al desorganizarse hasta el pun- 
—Con que ¿las ha dejado V.|to:de no saberse reconocer sus 
en seguridad absoluta? pregun-| miembros entre sí, gracias re- 
taba Cruyés 4 su interlocutor. | pito, que. podamos atrapar algo: 
—Repito 4: Y. que nada hay que valga la ` ‘pena.’ Mas: no 
que temer: respondió el otro hablemos de intereses: yá se 
con un acento áspero. y cas-|sabe que lo que mas nos im- 
cado. Es mi antiguo amigo|porta es la gloria del pabellon. 
el sugeto que se ha encargado | Bebamos en honor suyo. 
de ellas, y las verá como un| Unligero glú glú 4 que siguió 
depósito inviolable. ' lun resoplido, me hizo entender 
—iEh! Yo no lo digo por | que en efecto apuraban dos vasos ' 
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de vino 6 aguardiente. La 
húspeda andaba por alli cerca, 
y esto aumentaba mi sobre- 
salto. Me figuré que siendo 
ella testigo de semejante con- 
versacion, Ó era cómplice de 
los piratas, 6 estaba acostum- 
brada 4 presenciar ciertas es- 
cenas y guardar sileticio so- 
bre ellas. 

—¡Patrona! gritó Cruyés: traí- 
gase V. otra botella, y se oe: 
berá ese pico mas. 

La viuda puso al momento 
otra botella sobre la mesa; y 
de puntillas entró luego en mi 
aposento, alzó el mosquitero y 
se detuvo observándome. Yo 
fingi que dormia profundamen- 
te, lo cual tranquilizó al pare- 
cer á la patrona, pues salió de 
allí á continuar (sirviendo á los 
recien venidos.) Cruyés prosi- 
guió: | 

—Con que volvamos 4 las 
chicas, y dispense’ V., buen ca- 
pitan Sagarra, mi majadería 
sobre este particular. Decia V. 
que podrémos verlas muy pron- 
tO, Y... 

—Sin duda. Avisado por el 
tio Meliton de que convetdria 
mejor hacer el negocio en Ta- 
basco, me apresuré á llevarlas 
4 la Laguna, para estar mas 
expedito el dia menos pensado 
que V. tocase 4 mis puertas. 
Despacharémos luego la car- 
ga, e irá V. á incorporarse con 
sus protegidas, si así le place. 

—Muy bien: 
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ello; pero tambien es necesario 
que V. convenga en que.... 

—¿En que no me he sujeta- 
do á sus instrucciones? Es ver- 
dad: lo confieso. Mas ;podria- 
mos haber penetrado hasta aquí 
con ese obstáculo? 

—Cierto, cierto, y yo soy un 
impertinente. V. me afirma que 
hay seguridad para mí y ellas 
en donde están: enhorabuena. 
Extraño, sin embargo, que se ha- 
yan prestado desde luego á mar- 
char á la Laguna sin noticia 
mia. 

—Yo las dije que me suje- 
taba á ciertas Órdenes reserva- 
das que V. me habia dado, 
para el caso de que sobrevi- 
niese un imprevisto accidente. 
Ahí lo tiene V. explicado todo. 

—, Ah, ah! murmuró Cruyés 
acercando su asiento al del ca- 
pitan Sagarra. Bebamos otro 
trago. | 

—A la salud de Juan Cru- 
yés décimoquinto. 

Desde que el capitan Sagar- 
ra habló de un Juan Cruyés 
sexto, quedé algo confuso; mas 
ahora que tan terminantemente 
brindaba en obsequio de un 
Cruyés decimoquinto, todo el 
misterio quedaba disipado. Nom- 
bre simbólico y convencional, . 
desde lueggnese nombre se da- 
ria al epi director de al- 
guna cuadrilla de antiguos pi- 
ratas, que han ido sucediéndo- 
se sin interrupcion. De esto 


convengo en hay muchos ejemplares en A- ` 
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mérica; y una investigacion so-| Panamá en 1670, Pedro Le- 


bre un hecho tan importante, 
daria una luz decisiva sobre la 
historia horrible y misteriosa 
de la piratería. Los bucane- 
ros, como debes saber, se esta- 
blecieron primitivamente en la 
“isla de Santo Domingo, desde 
donde ejercian sobre las colo- 
nias españolas mil sangrientas 
vejaciones, so pretexto de la caza 
de bueyes, con cuyas pieles ha- 
cian en Europa un rico comer- 
cio. La Francia los reconoció 
enviándoles un gobernador el 
año de 1665, y con esta protec- 
cion se entregaron á todo lina- 
je de excesos. Vinieron en pos 
los filibusteros, mas emprende- 


dores y mas audaces que los 


bucaneros. Tomaron ese nom- 
bre singular de fly boat, embar- 
cacion que pilla y roba; 6 mas 
bien de free booter (freibeuter 
en aleman) franco-botinero, 6 
lo que es lo mismo pirata li- 
bre. Esta reunion de piratas y 
aventureros ‘de todas las hacio- 
nes, fué famosa en el siglo 
XVII por su, espantoso encar- 
nizamiento contra el gobierno 
español, 6 mejor dicho, contra 
sus mal guardadas : colonias. 
Los filibusteros recorrian los 
maxes, -asaltaban las flotas, ase- 
sinaban á: las tripulaciones, in- 
cendiaban los bajeles, sitiaban 
plazas y destruian todo cuanto 
se les venia á las manos. Sus 
capitanes mas célebres fuéron 
el ‘ingles Morgan que- tomó á 


grand, Dieppe, Olonnais, Bas- 
que, Mombers, el Extermingdor 
y Laurent Graff (Lorencillo). 
La última hazaña de estos pi- 
atas, fué la toma de Cartage- 
na, de cuya plaza se apodera- 
ron en 1697, auxiliados de una 
escuadra ‘de corsarios franceses. 
Despues de esta época, su núme- 
ro disminuvó notablemente, y di- 
vidiéronse los que quisieron se- 
guir tan odiosa carrera en peque- 
ñas fracciones, que jamas han si- 
do exterminadas del todo. Ese 
Juan Cruyés, autor de todas tus 
desgracias, es segun he descu- 
bierto el jefe de una de esas cua- 
drillas, y sucesor de Juan Ventu- 
rate, Abrahan, Diego el Mulato, 
Pié-de-palo, Guillermo Parque, 
el conde de Santa Catalina, el 
capitan Bigotes, y otros que en 
Yucatan han dejado una horri- 
ble y espantosa celebridad. Así, - 
pues, yá nada tiene para mí 
de extraña la coincidencia de 
ese nombre que tanto nos ha- 
bia sorprendido al ver que lo 
llevaban, el perverso que hizo 
tan desgraciado 4 nuestro amo 
German, y el aborrecible pira- 
ta que te ha hecho tantos males, 
hasta arrojarte en S. Lázaro. 
Volvamos á la escena que 
pasaba en casa de la viuda. 
Despues de algunos momen- 
tos de silencio, Juan Cruyés 
anudó el diálogo interrumpido. 
—Perdone V., capitan Sagar- 
ra; pero yo tengo mis motivos 
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para llevar adelante esta inves- 
tigacion. 

—Pregunte V., que estoy dis- 
puesto 4 satisfacerle. 

—Gracias. Solo quisiera sa- 
ber una cosa: durante mi au- 
sencia ¿las niñas han estado 
- en incomunicacion absoluta? 

—Absoluta, con los de fue- 
ra. 

-—¡No se presentó en casa 
de V. un jovencillo, como de 
veinte y dos años, de aspecto 
melancólico, de mirada dulce 
y expresiva, cabello castaño y 
ensortijado...? 

—No prosiga V.: yo no he 
visto á ninguno que llevase una 
sola de esas señales. 

—Muy bien: tomemos un 
trago mas. 

—Convenido. 

—A la salud y seguridad de 
mis dos protegidas. 

—Me parece que Y. es algun 


mas de los otros hombres. Un 
pirata ¿no podria dejarse ins- 
pirar de una pasion tierna y 
seductora? Mas aquí no se tra- 
ta de eso, capitan Sagarra: cuan- 
do yo dirijo á V. ciertas pre- 
guntas, lo verifico únicamente 
con el ojeto de estar prevenido 
contra alguna asechanza. Tal 
vez mis mejores amigos se han 
convertido en enemigos, y bue- 
no es llevar el timon en una 
noche de tempestad para orzar 
6 derribar segun convenga. 

—Bien dicho, mi capitan, 
bien dicho; pero repito que las 
dos damas no se han comuni- 
cado con los extraños. 

—Así deberá ser, una vez 
que V. lo afirma. Sin embar- 
go, mi curiosidad pica un poco 
mas allá; y querria saber tam- 
bien si con pretexto de hospi- 
talidad, 6 cualquiera otro, no 
yá con ellas, sino con V. mis- 


tanto celoso; y hablando fran-| mo, habria tenido relaciones al- 


camente, no cumple á un hom- 
bre del temple que yo le co- 
nozco, bajarse á 
ces, 


gun nuevo conocido, 6 en fin.... 
-—Mis relaciones en nada pue- 


esas pequeñe-|den importar á V., supuesto 


que yo he acostumbrado mane- 


—En mi corazon de hierro, |jarme con entera independen- 


dijo el pirata con acento terri-jcia. A pesar de eso, diré para 
ble, jamas ha penetrado el amor, [que aleje de sí toda aprension, 
y jamas por lo mismo he experi-|que despues de la entrevista 
mentado la pasion deloscelos.Pe-|que tuvimos al partir V. para 
ro se equivoca V. si se figura quejsu última expedicion, no he 
un hombre como yo es incapaz de | tratado con mas individuos que 
amar y tener celos: sepa V.|el mozo que condujo la misiva 
que aquel á quien una mujer¡del tio Meliton, y el amigo de 
hace llorar mas fácilmente, esjla Laguna que se ha hecho 
el hombre gue se hace temer}cargo de guardar el depósito que 
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le confié, E 

. Hubounos instantes de silen- 
cio, y luego continuó el capi- 
tan Sagarra: 

—Esto en cuanto á la segu- 
ridad en quese encuentran hoy: 
” respecto 4 su salud, sin em- 
bargo de que V. no se ha servi- 
do interrogarmo sobre ella,tal vez 
porque la cree buena, tengo el 
sentimiento de anunciarle que 
ámbas á dos hermanas, si lo 
son, se hallan acometidas de 
una extraña enfermedad. 

.—¿Qué habla V. de extraña 
enfermedad? preguntó Cruyés 
como ligeramente sobresaltado 
al escuchar semejante nueva. 

- —Digo que es extraña, no 
precisamente que para mí lo 
sea, pues tanto debo cono- 
cerla. Llámola así, porque me 
parecia que aún no era tiem- 
po de que se desarrollase. A- 
demas, yo miro á V. tan sa- 
no, tan... ©. > | 

—Basta: yá comprendo. Verê- 
mos de curarlas, luego que despa- 
chemos nuestros ásuntos en Ta- 
basco. Las pobrecillas llevan yá 
dos buenas carenas, cuando 
V. se figura que aún no era 
tiempo. Vamos, no es Y. 
tan práctico como cree, supues- 
to que no sabe descubrir á 
primera vista si la quilla del 
buque, á pesar del luciente for- 
ro de cobre, está 6 no tala- 
brada de la broma. Apuremos 
la botella. | 

Yá debes suponer, amigo mio, 
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la funesta impresion que yo 
recibiria al escuchar semejan- 
te lenguaje. Si la presencia 
del pirata en aquel lugar no 
hubiese bastado por sí sola pa- 
ra llenarme de terror, la bru- 
tal indiferencia del malvado 
al hablar de lo que padecian 
sus cómplices, 6 tal vez sus 
víctimas, habria hecho cuajar- 
se en las venas toda mi sau- 
gre. Un recuerdo espantoso 
entónces á asaltarme: 
aquel funesto billete que e- 
se  mónstruo te dirigió para 
corresponder á la generosidad 
noble y franca de que tú, que- 
rido mio, jóven inexperto y en- 
tusiasta, te dejaste arrebatar. 
Tal vez el veneno que aque- 
llas dos serpientes llevaban den- 
tro de sí mismas, al perder su 
virtud comunicativa, ejercerá 
sobre ellas una reaccion terri- 
ble, castigándolas el cielo con 
un suplicio sobradamente me- 
recido. La justicia divina ja- 
mas puede ser burlada, y dia 
ha de venir en que fulmine sus 
rayos sobre esa’ sociedad de 
criminales que te ha hecho tan 
grande daño, pobre y virtuoso 
amigo mio. 

Esta reflexion me consoló un 
tanto, y yá pude escuchar con 
mas serenidad el fin de aquel 
diálogo. 

—Hablemos ahora de nego- 
cios, dijo Cruyés. A pesar del 
nortecillo, hemos penetrado has- 


ta aquí, sii avería ninguna; 
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y cuidado que el dia que zar- 
pamos de Campeche creí per- 
der la arboladura YY seguir 
viaje en bandolas. | Pero to- 
davía luce mi buena estrella, 
y maldito el cuidado que me 
causan estos accidentes desgra- 
ciados. No se corte la veta 
que vamos explotando, y ofrez- 
co á V. que dentro de poco 
yo seré un Creso, y mis nue- 

vos sócios un gradito menos. 
© —Así lo espero, repuso el o- 


tro, aunque solo trabajemos por 


sostener el honor del pabellon 
como V. decia hace poco. 

—¡Eh! 
liarse lo uno con lo otro. 

—jQuién lo duda? Verdad es 
que en tantos años que llevo de 
vida aventurera, todavía me 
encuentro como al principio; 
limitado al dia de hoy sola- 
mente para quedar obligado á 
pedir lo mismo mañana, como 
dice el capellan de la Laguna, 
aunque con otro objeto y apli- 
cacion. 

—Eso consiste en que s 
habia V. separado de nuestra 
poderosa sociedad. 


ti 
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y poder 4 nuestra sociedad. No 
ha querido revelar el sitio en 
que se hallan ocultos los teso- 
ros que en dos siglos se iban 
acumulando. - Sabe V. bien que 
despues de darse 4 los sócios 
la parte que habian menester 
para su comodidad y regalo, se 
reservaba una porcion, y no 
pequeña, para el depósito co- 
mun, cuyo secreto solo tenia 
privdegio de conocer el jefe 
de la compañía. Pues bien: 
ese malvado, aprehendido por 
la policía de Campeche por no 
sé qué pintas sospechosas que 


Bien puede conci-|tenia en el cuerpo, y encerra- 


do en el hospital de los le- 
prosos, se'resistió tenazmente á 
declarar el secreto que poseia. 
Cuando yo quise hacer la úl- 
tima tentativa enviando á un su- 
geto dé confianza que le ar- 
rancáse esta’ revelacion, era yá 
demasiado tarde. Habia muerto. 
—¡Pobte Cara-cortada! Fué 

un valiente, y pirata de alma, 
vida y corazon. 
—Ast es la verdad; pero con’ 
su .muerte, y mas que todo con 
su' caprichosa tenacidad, nos 


—Tiene V. razon; y si no dí-¡ha hecho un mal gravísimo. 
galo el predecesor de V., quejLa sociedad anda dispersa y 
segun fama murió encerrado|sin gobierno: poca comunica- 


en el hospital de S. Lázaro. 
—¿Juan Cruyés, Cara-corta- 

da? ¡Pobre diablo! Bién me- 

recida tenia la suerte que le 


cupo: el infame se ha llevado|dos 


consigo 4 remolque el impor- 


tante secreto que daba fuerza! 


cion hay entre sus individuos, y 
mucho es ‘que todavía se ‘re- 
conozcan ciertos signos qué 
ántes se miraron como sagra- 
‘En la última ‘reunion que 
tuvimos en Curazao para que 
se verificase mi eleccion, solo 


concurrieron tres capitanes, un 
teniente, cinco maestres y trein- 


ta y seis marineros. ¡Qué di- 
ferencia de tiempos! Cuando 
fué nombrado Cara-cortada, 


en el año de -1804, se reunie- 
ron en la isla de Cozumel mas 
de setecientos hombres de va- 
lor y de provecho. 

—Demasiado me acuerdo, re- 
zongó el capitan Sagarra. Yo 
tuve el honor de ser umo de 
los concurrentes. , 

—Así, pues, (continuó el pr- 
rata) puede yá darse por ter- 
minada esta útil sociedad, pues- 
to que le falta su móvil mas 
poderoso : la riqueza. Ademas, 
apénas somos tolerados en al- 
gunos puntos, y la persecucion 
mas deshecha se ha declarado 
contra todos nosotros. El co- 
- mercio libre y- el tráfico frecuen- 
te, han disminuido el número 
de nuestros mas útiles y pro- 
vechosos aliados: los contra- 
bandistas. ¿Qué hacer en- 
tónces? Yá he pensado mucho 
en ello: permitir que cada uno 
se proporcione el modo de pa- 
sar la vida como pueda, y re- 
levar á todos de la obediencia 
que deben al jefe de la socie- 
dad. o 
—jY así habia de terminar 
una institucion que cuenta dos 
siglos de existencia! 

—Ni mas ni menos. Tér- 


REGISTRO 


—No hay recurso. :Se figu- 
ra V, que no me pesa el ver 
destruidas, en lo mas brillante 
de mi juventud, las lisonjeras 
esperanzas que yo abrigaba de 
reorganizar este cuerpo, que 
ha venido en decadencia? Sin 
embargo, esto no es cosa en- 
teramente decidida: si pudiéra- 
mos realizar. cuatro 6 seis ex- 
pediciones como la del bajo del 
“Alacran,” entónces no deses- 
peraria del remedio. | 

—Eso no es dificil. ¿Imagi- 
naba V. que el tio Meliton, 
hombre yá oscuro y olvidado, 
pudiese sugerirle un medio tan 
eficaz y decisivo para enri- 
quecernos? . 

—Es verdad. 

—En tal caso, no hay que 
perder toda esperanza. 

—Muchos son nuestros ene- 
migos. 

—Los vencerémos 4 todos. 

—Es dificil. 

—Nada hay -dificil para una 
voluntad de hierro que quiera 
arrollar ante sí cualquier obs- 
táculo. . 

—jY el tesoro perdido, que 
hace tanta falta? 

—Se buscará. Ñ 

— Imposible. 

—¿No dejó Cara-cortada al- 
gunos papeles? 

—Lo ignoro. | 
-—Sin embargo, debia V. sa- 


mino han de tener todas las|berlo. 


instituciones humanas. 
—Pero si fuese posible... 


— Y ¿cómo? 
— ¡Que eso pregunte un Juan 
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Cruyés? ¡Entónces, cuáles fué-| —Todo eso seria fácil arre- 
ron sus títulos para ser elevado glarlo; pero la reforma debia 
á la altura en que se encuentra? empezar por el caudillo. Juan 
—jCapitan Sagarra! Cruyés fué casado siempre con 
—Yo defiendo los derechos una, dos, diez 6 veinte muje- 
de la sociedad, y al hacer | res: mas nunca se andaba con 
lo, uso del mio. ellas en todas las expediciones. 
—j Yo soy Juan Cruyés! —jCapitan Sagarra? Juan 
—Y yohe rehusado serlo: si|Cruyés, V. lo ha dicho, es un 
V. ha sido nombrado por cua-|rey absoluto, 
renta votos, y algunos mas, yo} —Pero el absolutismo coma 
habria reunido doscientos. V. lo entiende no puede sub- 
—¡Con que es decir que hay |sistir largo tiempo. Yo pido 
entre nosotros quien se atreva |que convoque V. una reunion 
á negarme la obediencia que|para el sitio que crea mas apropó- 
me es debida! sito, y yo hablaré cuanto con- 
—Ni yo digo eso, ni soy|venga al interes y engrande- 
yo quien aventurase semejante [cimiento de la sociedad. 
consejo. Sé perfectamente que| —S{ haré, por vida mia. 
una vez nombrado el jefe, to-| —Convenido; y no hay que 
dos debemos someternos 4 su|lirritarse contra mf ántes de oir- 
voluntad, y obedecerle. Juan|me. Este lugar noes propio- 
Cruyés debe ser nuestro rey|para que podamos explicarnos 
absoluto. Pero mi edad, mis|sobre semejantes materias. 
servicios importantes, mi larga| Juan Cruyés se habia incor- 
carrera, que puedo comprobar |porado, y se paseaba de un ex- 
con los registros mismos de la [treme á otro de la habitacion. 
sociedad, creo que me autori- | Ambos interlocutores guardaron ' 
zan á ser uno de sus mejores |silencio por mas de un. enarto 
y mas decididos vigilantes. Enjde hora El capitan Sagarra. 
todas épocas Juan Cruyés ha |fué el primero en interrampirlo. 
tenido siempre ¡un consejo dej —VYamos: V. es de genio vi-. 
antiguos capitanes, con ¢nya|vo,.y yo no he perdido del todo 
opinion ha emprendido los he-|mi antigua energía. Sin em- 
chos mas gloriosos. ¡Dónde |bargo, ¡permítame V. protestar-. 
está el consejo? ¿dónde...? + {le que no ha sido mi intencion 
—¡Y no pregunta V. tambien |mortificar su amor ‘propio. 
dónde están los capitanes, dón-] Et pirata volvió á sentarse 
de el tesoro perdido, y dónde, [al lado de su cofrade. Este pro- 
en fin, los miembros todos de [siguió hablando. | 3 | 
la sociedad? - a —Debe V; disimular el lige-. 
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ro desahogo de un hombre que 
en los últimos tiempos ha visto 
perecer á tantos amigos suyos 
despreciados sus . servicios, y 
hasta olvidado su antiguo nom- 
bre. 

——Tiene V. razon capitan; y 
conozco que yá debia dejarme 
de locuras, y mas que todo 
tener una regular dósis de egois- 
mo. . Ya veo que mis faltas no 
se disimulan: preciso será que 
me revista de severidad para 
tratar. con mis súbditos. No es 
nuestro menor mal . el hallarse 
tan- relajada, la subordina- 
cion y olvidada la discipli- 
na. in A 

—Prudencia, . Juan :: Cruy és, 
prudencia se necesita mas que 
otra cosa: `Tocamos á unos 
tiempos muy críticos, y ningun 
aviso debe despreciarse. ¿Qué 
provecho sacó V. personalmen- 
te, ni la sociedad, en:haberse 


presentado en Campeche hajo el 


falso título de cónsul de.. Co- 
lombia, permaneciendo allí tan~ 
to tiempo :cori- riesgo de ser des- 

cubierto; aprehendido y ahorca- 
do? Blegido.V. apénas para acau- 
dillarnos, oir : nuestras quejas. y 
arreglar nuestras diferencias; ¿no 


se ha de revelar al primero que. 


quiera escucharlo? ¿Ignora V. 
por ventura que una vez cono- 
cido ese nombre por nuestros 
enemigos, todo el secreto de 
nuestro poder vendria á tierra? 
—Y ¿quién ha tenido la au- 
dacia de. agecharme y expo- 
ner á la censura mis operacio- 
nes? Comprendo: V. ha arran- 
cado estas confidencias á esas 
pobres criaturas que entregué á 
su cuidado. , Bien decia yo: to- 
dos mis amigos se vuelven eue- 
migos. , : 
—No aventure V. ‘ningun jui- 
cio temerario. . Esos . particula- 
res los he sabido mucho: antes 


de que nos viésemos por la pri-, 


mera vez. — 
_—Peor. todavia: tan inte 
espionaje es un crímen digno 
de un castigo. ejemplar. 
exijo, yo. mando. que me diga 
V. cómo ha o esos por; 
menores, ; 
—Todo eso- nia por r aho- 
ra. :Nos reunirémos cuando V. 
nos: convoque, Y sabrá, Y. çuan- 
to desea... 00? 
— Yo. tengo enemigos us 
a agarra. .. 
—¿Quién, cuando manda, dej ja 


TEE ae. 2 


t 4 


desembarcó. V. en el puerteci+ de tenerlos? o -0 a 


llo de'Fraga, dispersó sy gente, 
y se marchó 4 Mérida, en union 
de sus dos mancebas, cemetien- 
do la :gravisima falta de cóm- 
prometerse en ciertos lances peli- 
grosos? Ademas ¿quién ha dicho 


que el nombre de Juan Crtyés!. 


4 
Sd 


:—Mhħs yo.no exela que V. fue- 
se uno de ellos... 3 

—jHe alli otra .nueya ‘je 
ticia! ¡Con qué . llama . V.. si, 
enemigo 4 quien le da un buen 
consejo? .., E a 

—¿Y quién se k ha. deman- 


i! p- t 


Yo. 


"w 
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; | 
En :este momento recibo la¡S. Fernando. i 


carta en que me anuncias tu 


último encuentro con tu ene-|masiado ‘tarde. 


migo. Ahora comprendo per- 
fectamente todo el espíritu de 
la conversacion que escuché en 


ESTUDIOS 


Adios, querido mio: yá es de- 
Salúdame al 
Dr. Frutos y al capellan; y 
procura resignarte á esperar el 
desenlace de esta historia. 


—e— 


MORALES. 


LA CIEGA. . 


En el semblante lívido, 
los ojos claros de esa mujer 
de ctiarenta años, se trasluce la 
hermosura con que la dotó el 
cielo, Su juventud fué tan a- 
legre como triste. su situacion 
actual: esa juventud pasó como 
un ensueño grato... 


¡qué rápida te deslizas . . 
entre las horas que hechizas 
dejándonos tus cerizas 

donde : vamos oro 4 ver! . 
¡Juventud! ¡edad de flores! 
¡Sombras son ¡ay! tus colores, 
artificio tus primores, `` 
amarguras tu placer! 


La verdad de estos ` pensa- 
mientos de Zorrilla, la sentia 


en [| veneno que gota 


á gota iba ex- 
tinguiendo en su pecho el gér- 
men natural de la virtud. Por 
amiga de la buena sociedad 
se hizo ilustrada, por parecer ins- 
truida ridiculizó las llamadas 
preocupaciones, y de une en otro 
paso se colocó en la senda dela 
inmoralidad. Sus adoradores su- 
pieron aprovecharse de esasideas, 
y la jóven pura, hermosa y rica, 
vino á ser sucesivamente la burla 
de los que la pretendian hoy para 
abandonarla mañana. Murieron 
sus padres, y sin un esposo que 
cuidara sus bienes, se fuéron 
disminuyendo considerablemen- 
te hasta un punto que si no 
era el de la miseria, si el de una 


profundamente la persona que|verdadera pobreza. 


es el objeto de este breve: artí- 
culo. . Nacida hermosa y rica, 
la edad de sus ilusiones fué la 
de los encantos mas dulces, y 
en medio de los halagos y de 
la sonrisa, ella no conoció el 


Acostábase de noche no con 
los recuerdos de sus tertulias 
cuando tenia diez y ocho años, 
sino.con las lágrimas de la so- 
ledad, pues. sus antiguos ami- 
gos no se dignaban ni aun 


Pa., 
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mirarla, Este abandono que 
habia hecho de ella la enga- 
ñosa sociedad, debilitó su sa- 
lud de tal suerte, que apénas 
dormia unos pocos instantes; 
pero una noche en la que mas 
habia llorado, doloroso aniver- 
sario de alguno de sus mas no- 
tables placeres, se tendió en su 
lecho, y aquellos ojos secos fué” 
ron sorprendidos por un sueño 
tormentoso, y cada momento 
interrumpido: abria los ojos y 
no veia mas que la oscuridad 
de aquellas silenciosas horas: 
cerraba de. nuevo los cansados 
y amortecidos párpados, y vol- 
via al letargo angustioso que 
con horribles memorias la ha- 
cia temblar de nuevo... ¡qué 
noche tan larga! Se resolvió 4 
abandonar la idea de dormir, 
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envuelta con un espeso velo tan 
negro y fúnebre como el que 
cubría su: conciencia. ¡Así lo 
creyó la infeliz! pero hubo una 
mujer que la habia criado, ‘su 
única compañera, y acaso la 
única tambien que la amaba.de- 
veras, que le preguntaste qué 
hacia sentada al sol.—jAl sol! 
replicó ella, asombrada.—Si se- 
ñora, al sol de una de las ma- 
ñanas mas serenas.—¡Santo cie- 
lo! dijo la infeliz, y cayó sin 
sentido.... ¡estaba ciega! 
Ahora vedla sentada en una 


silla fijando su vista sin pesta- 


ñar, que parece ver algo que 
tiene” delante: ¿creeis que no 
ve? ` A ' los ciegos sucede una 
cosá bien rara: la luz que pier- 
den para mirar lós objetos ex- 
teriores, la adquieren para ver- 


y á buscar en el aire libre, y en se en su interior: esa infeliz 
la contemplacion de las estre-|está leyendo en su conciencia 
Mas, algun descanso 4 sus fu-|las páginas de su vida pasada, 
nestas meditaciones: hizolo así, y cuando acabe la última pa- 
y encontró la bóbeda del cielo|labra no respirará mas. 


Mérida 18 de septiembre de 1846. 


V. C. 


l  EPIGRAMAS. 


A su mujer, cariñoso, 
pidió un consonante á tiernos, 
cierto còplero famoso; 

y ella, que amaba al esposo, 
le puso al momento cuernos. 


_ 


Con un trago que bebió | 


un hombre se emborrachó ; 


mas yá la causa adivino, 
y es que del trago apuró 
media cántara de vino, — 
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CAPITULO IV. 
LA ENFERMA. ' 


Vamos á introducir al lector está rozaudo ligerameute la par- 
en el seno de una familia de te anterior de sus piernas, por 
la alta sociedad yucateca, en encima de un vestido de mu- 
el tiempo á que correspouden selina blanca adamascada can 
los sucesos que forman la pre- mangones, sin guarnicion al- 
sente narracion histórica; mas guna pero que tiene ajustado á 
para eso es preciso retroceder su orla, con gracioso repulgo,. 
algunos dias. 7 ‘un angosto y finisimo encaje 

Estamos en la casa en que de Flándes. 
nació el hijo expósito de la se-: En su cuello aparece € cruza- 
ñora Nicolasa Treviño; aquella do con gracia un vistoso pa- 
infeliz pero hermosa criatura ñuelo de seda, el cual está pren- 
que tantas penas é inquietudes|dido cerea del pecho con un 
ha ocasionado á la buena yj¡rico, alfiler de brillantes. 
honrada partera, que se dignó| Su negra, lustrosa y bien 
prohijarla con la mejor volun-|trenzada cabellera, se halla re- 
tad del mundo,. _., ., leogida en forma espiral sobre 

En una pieza de Bete. ador- el punto en que un invisible cor- 
nada con el gusto y con la ele-|don ha. hecho reunirse todas 
gancia de -la:época, uva seño-|las finas y abundantes hebras 
ra como de treinta y cinco a-|de que consta, á excepcion de 
ños, bella aunque descolorida,|las qne ha sido necesario de- 
y con los ojos algo velados co-|jar libres y flotantes, por ám- 
mo si hubiese pasado una larga |bos lados de la frente, para, for- 
noche de insomnio y. de dolor, mar eon, ellas dos grandes, bu- 
se halla muellemente recostada lcles que le.cubren las sienes; mas 
en una limpia hamaca de lienzo. |dejando ver.unos pequeños par- 

Descansan sus pulidos y bien [ches de terciopelo negro, que 
calzados pies sobre el .borde de |hacen resaltar notablemente, de 
una pequeña butaca, cuyo pri-|ur modo agradable, la pálida 
moroso penacho en forma de|blancura de su tez... | 
concha, inclinado hacia ella,! . Se. ven esparcidos aquí y allá 
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en desórden, sobre un hermo-| largas cortinas tambien de da- 


so petate de Nunkiní, que le 
sirve de alfombra, algunes -pe- 
riódicos de la Habana, que ha 
estado recorriendo poco ántes 


masco de seda, pero rojo, pen- 
diestes. de anchas cornizas 6 
ensambladuras doradas, que co- 
ronan el dintel de las puertas 


con avidez, para juzgar del es-| y ventanas: grandes espejos con 
tado que guarda la cruda guer-| márcos y remates compuestos 
ra en que arde la Península, y|de diferentes piezas de vidrio 


medir al mismo tiempo los 'a- 
delantos que hace entre los es- 
pañoles- de la otra parte de los 
mares, el entusiasmo por la 
“Constitucion que acabai de ex- 


azogadas como las lunas; y u- 
na muy vistosa araña de eris- 
tal que movida suavemente por 
el viento, “ofrece la. apariencia 
de un mosaico, con: cien: mil 


pedir las Córtes generales y|fases: de colores: diversos, á tra- 
extraordinarias del reinó en me-|vés de los rayos de una her- 
dio del ruido y del estrago de| mosa luz que penetra en la es- 
las armas; Constitucion que el|tancia; hé aqui los. muebles y 
pueblo y las autoridades de Yu-|adornos mas notables del sitio 


catan han aceptado el 24' dejen que: nos hallamos... © :- 


“setiembre anterior. -corn trans- 

portes de júbilo; previendo la 
sénda de - libertad «y de pro- 
greso que les iba á ae 
despejar. '* 

- Estos papeles ' formats alo 
el improvisado “lecho de un pè- 
rezoso dogo fino, que «duerme 
& pierna suelta sobre ellos cual 
‘si fuese un :lirón; sin mas mo- 
vimiento” que el qué: produce 
cierta ligera convulsion. en su 
boca, que parece la sonrisa a- 
fectada dé algunos hombres. 
- ¡Ricas sillas: de eaoba ‘con iti- 
erustaciones de jovillo' y cojines 
de: damasco: de seda color. def- 


"Ein las mesas de los “espejos 


y en las -rintoneras, hay un 
hermoso reloj de bronce hábil 


menté' cineeládo: algunas costo- 
sas guardabrisas cónicas y ci- 
líndricas, ' corno fustes de ca- 
lumnas: primorosas: -urnas de 
máderas exquisitas eon'adornos 
y "chapas de plata, en' que se 
ven las efigies “de ‘un Niño Je- 
sus “y de varios! santos; y fi- 
nalmente, elegantes figuras de 
yeso de Italia que representan 
la Alegría y la: Tristeza, la A- 
-bundancia ‘y algunas- especies 
de: animales exóticos, Eo aj a 

‘Cerca de la hamaca, y ar- 


caña: lujosas rinconeras con pies|rellanado en un cómodo sillon, 
eurvos- y salientes figurando las|se advierte un personaje como 
garras de un águila, 6: de otrafde: cuarenta- años, cuyo- tra- 
ave rapante, contó Haciendo|je descuidado, aunque decente, 
‘presa de unos pequeños globos: deja éntender, al primer golpe 


avs po 


YUCATECO. 


de vista, que: es el dueño: de| 


todos estos'ritos y vistosos ob- 
jetos, como jefe 6 cabeza de la 
familia. — 

Al frente de éste, y en otro 
sillon enteramente igual al su- 
yo, se nota otro personaje, casi 
de la misma edad, quien páre- 
ce estar de visita, y que goza 
de grande intimidad en la ca- 
sa, segun el aire de confianza 
con que se le ha recibido, na- 
da menos que el primer dia de 
pascua de la Natividad del 
Salvador. | 

Tiene aquel los TE ex- 
tendidos sobre los de su sillon, 
con las manos inclinadas na- 
turalmente. hacia abajo, siguien- 
do la direccion que presentan 
las extremidadės enroscadas de 
esta parte del mueble.. .. 

El. otro, que se .halla rigo- 
rosamente enlutado,. ha cabal- 
gado su muslo derecho. encima 
del izquierdo, sobresaliendo en- 


lleguen, que sus amos han ido 
á pasar el dia á. una de sus 
haciendas cercanas; y para ha- 
cer creible este engaño, solo exis-: 
ten en el zagúan el birlocho 
y la calesa de. lujo, pues la de 
campo, que debia. estar en la 
caballeriza situada frente á la 
entrada, se ha mandado tras- 
ladar préviamente al segundo 
patio, con perjuicio: de unas 
mansas palomas, que se halla- 
ban en. quieta y pacífica po- 
sesion de ella desde muchos 
dias ántes. | 
De cuando en cuando se le- 
vanta Maria; y transfiriendo stu: 
encargo á un indizuelo pe-. 
lon -y rollizo, al parecer bastan- 
te formal, dirígese 4 las habi- 
taciones de su sefiora, que se 


-| mantienen Soca a cer- 


radas. . . ¡ ( 

La dama y los dos: calas 
ros..de quienes hemos. hablado, , 
están siguiendo una: anima- 


tre ámbos una flexible y- nal conversacion.que. tomarémos 
dosa cana de la India, cuyas desde el punto conveniente, de~, 
borlas revuelve en, uno de susjjando 4 un lado todos. los lw. 
índices, dejándolas luego suel-|gares comunes de fastidiosa cor- 
tas,: por .un.movimiento cons-|tesia que regularmente se usan, 
e alternado: y. casi; maqui-| y á que suelen ser mas apega-- 
nal. dos: los menqs dispuestos á pres- 
En un ancla canapé con coji-|tar cualquier servicio, cuando 
nes de cuero encarnado, de dos|llega la ocasion de demandár- 
que se hallan en el corredor|selos. | 
junto 4 la puerta de la .sala| —Convéncete, querida, de 
principal, está sentada la criada|que tiene razon nuestro, buen. 
Maria, 4.quien yá conocemos: | amigo el honrado Sr. D.;Clau- 
tiene órden. de manifestar álas|dio; dijo. el dueño de ia aes. | 
personas de, cumplimiento que| Eres en extremo indolente en 


- 
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órden á tu salud. ¿Por qué bia esperar otra cosa del buen 
no haces un esfuerzo sobre tí natural de V., y dela esmera- 
misma? ¡Por qué no contribu- da educacion que le distingue. 
yes á una reaccion espontánea; —Digo sencillamente lo que. 
de la naturaleza? Tanto tiem- siento, señora Da. Serafina, sin 
po sin salir de casa, ni aun de intencion: de adularla. Ni lo 
tus habitaciones... obstinarte al-ladusto de mi carácter, ni mi 
gunas veces en no querer re- edad que empieza á ser madu- 
cibir á nadie.... Vamos: esa ra, me permiten usar chicoleos 
vida sedentaria y vejctal, por con las personas de confianza, 
decirlo así; esa falta absoluta como V. lo ha sido apre pa- 
de comunicacion, influyen po-|ra mí. : 
derosamente en tu fisico, y has- —Dispense V., amigo mio, 
ta en tus facultades morales. mi ligeteza, y demo la mano 
Una lágrina quiso rodar de: ien señal de quedar perdonada 
los ojos de la señora; pero que- 'la ofensa que le hice. ¿No es 


dó pendiente en sus hermosas | 
pestañas, como se detienen las 
gotas del rocío en el borde de 


verdad que estamos yá recon- 


'ciliados? 


Una graciosa sonrisa vans en 
los labios de la enferma al 


las hojas de los árboles. En 
seguida contestó é su esposo: pronunciar esta última frase; 

—Yá veo que te canso, milen cuyo instante D. Cláudio 
buen Alberto, con mi estado |le correspondió, encogiéndose de 
casi habitual de tristeza, y aun hombros, aquella expresiva ma- 
de misantropía si quieres, pro- | nifestacion de afecto, alargán- 


cedente de mis... achaques fi- 
sicos; pero te prometo empezar 
á hacer desde hoy cuanto esté 
dé mi parte, 4 fin de neutra- 
lizar sus efectos morales. 
—Haré V. muy bien, sefiora: 
terció el hombre enlutado que 
estaba de visita. Tanto mejor: 
así cesará el cruel interdicto 


dole por su parte la mano. 
—¡Gracias 4 Dios, querida, 
que te vemos una vez de buen 
humor, al cabo de tanto tiem- 
po! exclamó vivamente afecta-' 
ldo de gozo D. Alberto. ¿Qué 
¡dice V., D. Cláudio? ¿No ha sido 
esta una inesperada y sorpren- 
| dente explosion de alegria en 


que hace tiempo sufren con do-! mi esposa; 


lor y con impaciencia, sus bue- 


'—Es que empieza á cumplir 


nos y afectuosos amigos, en cu-isu palabra como mujer de bien. 


yo número tengo la satisfac- 
ción: de contarme. 
—Mil gracias por la galan- 


lfurtivamente sobre Da. 


Al decir esto D. Claudio, paseé 
Serafi- 
na una rápida mirada de re- 


tería, Sr. D. Claudio. No de-jsentimiento y de compasion al 


~ 
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mismo tiempo; mirada que él} —¡Amigo! ¡Hombre de ho- 
solo podia definir entónces, pe-|¡nor y de probidad! dijo de 
ro que mas adelante lograrán ¡improviso D. Claudio incorpo- 
comprender todos los lectores. |rándose bruscamente, y dando 
-—Y seguirá firme en su buen |algunos paseos con inquietud de 
propósito de trabajar por ven-¡un extremo á otro de la sala, 
cer esa cruel melancolía que |teniendo las manos metidas en 
la consume: afiadió el dueño¡las bolsas de su pantalon, y 
de la casa, dirigiéndose á D.|la caña asegurada horizontal- 
Claudio. Me atrevo á salir garan- mente bajo uno de sus brazos. 
te de ello á fé de amigo, y como| Luego, cediendo 4 un movi- 
hombre de honor y de probidad: | miento involuntario al princi- 
Hablóse en seguida de intere- |pio, pero que no pudo contener 
ses, deteniéndose principalmente¡cuando quiso, se acercó á 
la conversacion sobre ciertos fon-|D. Alberto; y tocándole suave- 
dos de bastante cuantía, que¡mente el hombro izquierdo, con- 
los tres interlocutores tenian co- |tinuó con voz tranquila: 
locados en casa de D. Pedro| —¡Y bien! Quisiera saber 
Guzman, rico, hábil y taborio-|qué idea tiene Y. formada de 
so comerciante de aquel tiempo, {la amistad, y cómo concibe la 
que trabajó mucho en favor de | honradez. 
su pais. D. Alberto se puso en pié 
Guzman fué hombre que se medialmente; y siguiendo á 
hizo digno de una extensa y,D. Cláudio, que emprendió otra 
honrosa biografia, pero nadie la|vez sus paseos, contestó con al- 
ha escrito hasta hoy: fué tan útil gun embarazo: 
á Yucatan, que aún despues| —Un amigo... un hombre de 
de su muerte está contribuyen-|bien.... ¡Yá! ¿Quién no sabe: 
do á la riqueza pública y priva-|lo que es un amigo y un nom 
da. ¡Cuántos ramos de indus-|bre de bien? 
tria y de comercio descubrió,| —Un amigo es aque) que nos. 
que muchos continúan explo-|saluda con la mayor urbani- ' 
tando en nuestros dias, con gran-|dad del mundo donde quiera 
de provecho suyo y del erario |que nos ve: que nos ofrece ca- 
público por los derechos que jriñosamente la mano: que nos 
causan! favorece con frecuentes y lar- 
En el discurso de la conver-|gas visitas; y que nos hace sin 
sacion repitió D. Alberto las;cesar los mas lisonjeros ofreci- 
palabras amigo y hombre de mientos de su poder, de su in- 
honor y de probidad, que le fluencia, de su fortuna y de 
eran muy familiares ¡su persona, aunque todo sca 
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aparente y falso... =; > 


ne e e ame SSS ee 


ra ‘no perder el buen concepto 


—En efecto: la- conducta de! que disfruta entre sus conciu- 
cada uno respecto' de los demas, |dadanos; es decir, por..su pros» 
es el termómetro que manifies-!pia utilidad y conveniencia so- 


ta el grado de su adhesion y/lamente. 


de su amistad. 


¿Digo bien? 
— Es innegable que la hon- 


—Aunque en las grandes crí-|radez consiste en el exacto cum: 


sis y adversidades no se le vea 
á: nuestro lado..... 
—jOh! Entónces..... 
—Aunque se niegue, con eX- 
cusas frívolas, á prestarnos. su 
apoyo y proteccion cuando nos 
vemos precisados á recurrir á 


él, prevalidos de nuestras -an-. 


tiguas y estrechas relaciones. ... 
—Pero.. . exajera V. tanto.....: 
—Y aunque á espaldas de 


plimiento: de las obligaciones á 
que cada uno se: halla sujeto 
por su respectiva posicion social, 
6 que emanan de: los pactos 
celebrados libre y espontánea- 
mente, ah @ | 
—Aunque el ¡inmenso cat- 
dal que posee haya sido. ad- 
quirido por: medios reprobados, 
y forme parte de él el patri- 
monio del huérfano 6 de la 


nosotros sea nuestro mas vil|viuda .aundue trate con indi- 
é infame detractor, y no va-|ferencia y aun con desprecio á su 


cile ni un momento en perju- 
dicarnos, siempre que le pueda 
resultar ‘algun provecho. ¿No 
es así? 

—HEsa es mucha severidad 
de principios. | 

—¡Y un hombre de bien? 
¡Oh! ¿Quién no sabe lo. que 
es un hombre de bien?» El que 


cubre con puntualidad sus cré-' 


ditos, cuando existen documen- 
tos positivos € irrecusables con- 
tra él, y cuenta :ádemas con 
medios ‘suficientes para poder 
verificarlo: el que cumple fiel. 
mente sus compromisos, cuan- 
do son públicos y .constantes 


á todos, de suerte que no pue- 


de menos que cumplirlos; yel 
que llena los deberes propios 
de su empleo ó profesion, pa- 


4 


inocente esposa, cediendo 4 los 
falaces atractivos de una mujer 
infame: aunque esté . disipan- 


|do, sin consideracion, en el jue- 


go yen: costosas orgías la. for- 
tuna de sus: hijos... | 
—Eso es yá demasiada. .' 
—Y “finalmente, aunque sea 
un. mal gobernante, un juez 
venal, un abogado corrempido),. 
un militar traidor, un insacia-: 
ble usurero, un ébrió consue- 
tudinario, un sacerdote impuro, : 
una esposa adúltera, ó un des- 
carado contrabandista. . Con 
tal que ese ente sea puntual en 
satisfacer- las. deudas que legal- 
mente tiene contraidas, y . no 
puede negar; y siempre que por 
otra parte sea diligente en. el 
cumplimiento de las obligacio- 
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nes: públicas que le ligan, y 
de que no puede -preseindir ab- 
solutamente; ese ente, digo, es 
tenido por honrado, y: su pro- 
bidad se cita á cada paso co- 
‘mo un hermoso y digno mode- 


—Lo que V. supone, seria in- 
ferir un duro agravio á la so- 
ciedad. Me contraigo solamen- 
te á ciertos individuos de ella 
que la envilecen, y que por lo 


mismo deberian ser arrojados 


lo que todos debemos :imitar.|de su seno para no contami- 


¡Maldicion . contra los amigos 
y contra los hombres: honra- 
dos por este estilo! ¡El fuego 
de Sodoma: y de Gomorra cai- 
ga sobre -ellos, : y los extermine! 
- Durante esta plática, la en- 
ferma leia: 6 fingia -leer.conh a- 
tencion en uno. de los periódi- 
cos; : pero sin- dejar de obseryar 
al mismo tiempo con disimulo á 
D. Cláudio, cuyo semblante no- 
ble y severo,: se habia puesto 
encendido por la. vehemencia 
con que pronunció sus últimas 
palabras. .: 4. 

+. DD. Alberto, par su parta, eX- 


trañando sin duda: lo cáustico |. 


de las reflexiones. de- D. Cláu- 
dio, y ‘mucho mas. la viveza 
y animación que empleaba .en 
ellas, echando una inquieta: mi- 
rada. á Da. Serafina, ¡come de- 


narla. . Frecuentemente oigo de- 
clamar contra la hipociesía re- 


ligiosa, pero pocas veces se 
condena la civil ó 


social.’ ¿En 
qué consiste, pues, la primera? 
En ‘actos de ¡piedad aparente 
y de fingida devocion. . Pues 
bien : ,esos. amigos y esos hom- 


bres - honrados, que no puedo 
admitir como tales, 


¿qué otra 
cosa hacen, sino pretender alu- 
cinarnos: con acciones de amis- 
tad aparente y de fingida pro- 


bidad? Son unos despreciables 


2 


hipócritas civiles 6 sociales, y 
nada mas. 

,—Pero, en fin: si los defee- 
tos privados, inseparables de la 
humana flaqueza, son capaces 
de defurpar, como V. pretende, 
una reputacion pública bien ad- 
quirida. gon .actos repetidos de 


seando. inguirir,.la -impresion¡bondad y de justicia, ¿quiénes 
que estas especies podrian,can-| son ,enténces los amigos since- 
sarle,: repuso, aparentando; cier- ros, y en dónde se hallan los 
ta energía,: que.. estaba.: muy | verdaderos hombres de. bien? 


lejos de poseer :an each ins- 
tantes: . e 4 
—Eso :e8 muy reruel, señor 


x —Volvamos - la medalla, y 
examinemos su opuesta: faz; es 
decir, , tracémonos un nuevo 


mio.. Segun V.,;.no: hay’ hom-|cuadro, en ee al pri- 
bre» amable ni. honrado .ep la| mero. 

tierra. ¿Por ventura existe al-|..; —Hablemos claro ya sin, fi- 
guno, cuya conducta sea del to-(gurasy. Quiénes son,.repito, los 


do inmaculada? . -., |buenos amigos, y los verdade- 
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ros hombres AAA AE sus pactos, ni los ‘ies olaa cuan- 

—¿Sabe V. quiénes son tosijdo pueden verificarlo impune- 
amigos sinceros? Aquellos que|mente; y aquellos que llenan 
encubren 6 procuran atenuar|todos sus deberes, de familia, 
nuestras liviandades, en vez de|de parentesco, de amistad, de 
divulgarlas haciéndonos caer|gratitud, de humanidad y de 


sin piedad en el desprecio y|patriotismo; sí, 


de humanidad 


aun en el ridículo: aquellos|y de patriotismo tambien, por- 


que nos estiman por nosotros 
mismos, y no por aprovechar- 
se de nuestros recursos, para 
satisfacer su ambicion 6 fomen- 
tar sus vicios, abandonándonos 
luego que consideran que’ po- 
demos serles gravosos; y aque- 
llos, en fin, que se abstienen 
de privarnos de lo nuestro por 
medios infames y subrepticios 
sin conciencia y sin honor, sin 
justo título, y sin preveer las 
consecuencias de su conducta 
infame y desleal, 

D. Cláudio se detenia en 
unas expresiones mas que en 
otras, y casi las marcaba con 
un acento especial, cual si hu- 
biese querido Hamar la aten- 
cion de D. Alberto señalada- 
mente sobre ellas, para obser- 
var cl efecto que le producian. 
Despues de una breve panes, 
prosiguió aquel: 

—jQuiere V. saber ahora quie- 
nes son los verdaderos hom- 
bres de bien? Aquellos cuya 
conducta privada no’ desdice 
de la pública, y que obran 
sin testigos del mismo modo 
que lo harian 4 la faz de un 


que hasta allí se extiende la 
honradez. 

—jCon que es necesario ser 
santo para ser hombre de bien? 

—¡¿Con que para no ser ma- 
lo, basta no haber cometido nin- 
guno deesos crímenes atroces 
que la sociedad mira: con hor- 
ror, y que las leyes castigan 
con inflexible severidad? 

—Pero V. confunde los de- 
beres- sociales con los precep- 
tos del eristianismo, 

—jY quién duda que el 
cristianismo influye de un mo- 
do muy eficaz en el órden y 
en Jas transaciones de la vi- 
da civil? ¿Qué seria: de un pue- 
blo sin religion? Mas.con to- 
do: yo me he referido á los 
actos humanos dirigidos por la 
ley natural solamente, sea cual 
fuese la creencia religiosa de 
los hombres, 6 aunque ningu- 
na tengan si esto es posible. 

—¡Y en dónde hallarémos 
ese ser perfectísimo, ese bello 
ideal que V. se figura? 

— Existe en todas partes: en 
la alta: sociedad, en la. clase 
'média, y hasta entre la ple- 


pueblo entero: aquellos que noj be, 


inventan recursos para eludir 


—No puede ser: esas ideas 
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equivalen 4 una ficcion, supo- 
nen un optimismo fabuloso, que 
solo puede residir en la ima- 
ginacion, y en la imaginacion 
apasionada de un hombre exal- 
tado, reñido con todos sus se- 
mejantes. | 
—Eso es juzgarme otra vez 
enemigo de la sociedad, por 


una deduccion anti-:ógica. Del; 


hecho de haber declamado con- 
tra los malos amigos y con- 
tra los falsos hombres de bien, 
infirié V. forzadamente, y ha- 
ciendo un cruel agravio á la 
misma sociedad, que segun mis 
principios no habia ser alguno 
amable y honrado en la tierra. 
Ahora se extiende V. 4 mas, 
pues me juzga en guerra a- 
bierta con todos mis semejan- 
tes. Y á la verdad cso quie- 
re decir... 

— Qué? Veamos. 

—Que no bastan las leyes ci- 
viles para algunos, y que por 
lo mismo es indispensable el fre- 
no de la religion, como Antes dije. 

—¿Y qué mas? 

—Quiere decir tambien que V. 
tiene por impracticables las vir. 
tudes privadas, y eso prueba... 
Pero me he exaltado mucho. Per- 
done V., señora, si con el calor 
natural de la disputa, he podido 
molestarla, distrayéndola de su 
atenta contemplacion. ¿Qué quie- 
re V.? ¡Me ha dado Dios un 
génio tan áspero y brutal! 

Y diciendo esto se apoyó en 
un brazo de la hamaca de la 

TOM. IV. 


jillas estaban bañadas de 
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enferma, columpiándola suave- 
mente, en señal de que aún 
conservaba la antigua familia- 
ridad con que la habia trata- 
do sivimpre, no obstante la sé- 
ria discusion que acababa de 
ocurrir. 

D. Cláudio volvió á ocupar 
reposadamente su sillon: D. Al- 
berto se desplomó en el suyo, 

Hablóse en seguida de cosas 
indiferentes, hasta que adver- 
tido D. Claudio de que le ha- 
bian traido su calesa, se des- 
pidió con la mayor afabilidad. 
D. Alberto, cuya frente y me- 
un 
sudor grueso, acompañóle ur- 
banamente dejándole cerca del 
zaguan. 

D. Alberto era reputado por 
buen amigo y por hombre de 
honor y de probidad, cuyas pa- 
labras repetia con bastante fre- 
cuencia. Con todo, estaba po- 
niendo los medios de burlar 
á D. Cláudio, como verémos 
despues; y para lograrlo, habia 
dispuesto que su esposa man- 
tuviese oculto su preñado, ha- 
bia hecho que pariese clandestiz 
namente como una madre culpa- 
ble, y aquella misma noche debia. 
exponer el hijo único que el cie- 
lo le habia concedido, al cabo 
de muchos años de matrimo- 
nio, á la compasion y á los 
cuidados de una mujer extra- ` 
fia; todo por el mas vil y sór- 
dido interes. | 

12 


wd 


90 REGISTRO 


GALERIA BIOGRAFICA 


DE LOS SRES. OBISPOS DE YUCATAN. 


REO - 


DR. D. FR. IGNACIO DE PADILLA Y ESTRADA. 


Grata es la memoria que se/estudios; y en su religion ob- 
conserva en todo el pais de la é-|tuvo los puestos mas distingni- 
poca en que gobernó la dio-{dos, habiendo sido secretario de 
cesis este sabio, prudente y cari-|provincia, visitador de los con- 
tativo prelado, que ocupa en la ventos de Guadalajara y la Ha- 
historia un lugar honorífico. |bana, maestro del número, y 

Nació en la ciudad de Meé-|prior del convento máximo. Tu- 
xico en el año de 1696, sien-|vo posteriormente algunos gra- 
do hijo de los Sres. marqueses|ves disgustos en la órden, por 
de Guardiola, D. Juan Ildefon-|cuyo motivo salió oculto de 
so de Padilla y Da. Micaela|México para dirigirse 4 Roma. 
de Estrada. La elevada posi-|Vino á Campeche con objeto 
cion social que por su título, | de proporcionarse una embar- 
nombre y riquezas ocupaban |cacion que le condujese 4 Es- 
sus padres, tanto en la corte de | paña; pero ántes de que pudie- 
México como en la de Madrid, |se realizar el viaje, llegó en 
ofrecia á nuestro obispo una |persecucion suya un fuerte des- 
brillante carrera de honores en | pacho requisitorio, que el vicario 
el siglo; pero siguiendo las in-|in capite de Campeche D. Ma- 

mee de Nájera ejecutó con bas- 


clinaciones de su corazon, a- 
bandonó la casa paterna y to-|tante dureza y severidad, pues 
desde que se dejó ver allí el 


mó el hábito de S. Agustin en 
padre Padilla, concibió - una 


el convento máximo de aque- 

lla ciudad. Hizo en su reli-|veheniente preocupacion contra’ 

gion . todos los estudios de la|él. Despachóle 4 México con 
buen recaudo, y el vicario que- 


época, y obtuvo en la real U- 
niversidad la borla de doctor|dó muy satisfecho de haberse - 
en teología. desembarazado de aquel fraile, 

En el colegio de S. Pablo|cuya presencia le molestaba in- 
fué catedrático de filosofia y finito, sin que hasta hoy se 
teología, rector y regente de'sepa el motivo de haberle pro- 
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fesado tan mala voluntad, pues 
el Sr. Padilla, durante su per- 
menencia en Campeche, se ha- 
bia portado con la mayor cir- 
cunspeccion y cordura. 

Vuelto á su convento de Mé- 
xico, la provincia le eligió su 
“procurador en las córtes de Ro- 
ma y Madrid. Desempeñó el 
encargo con bastante sabidu- 
ría; y el religioso mexicano re- 
cibió del rey D. Fernando VI 
y del sumo pontifice Benedicto 
XIV las muestras mas señaladas 
de estimacion. Hallábase en Ma- 
drid en 1749, cuando fué pre- 
sentado para la mitra arzobis- 
pal de Sto. Domingo, de la 
cual tomó posesion en el año 
siguiente en 1750, despues de 
haberse consagrado en la igle- 
sia de S. Isidro el Real de a- 
quella corte. 

En Sto. Domingo promovió 


en los estudios y en las cos- 


tumbres públicas muy útiles y 
saludables reformas. Visitó la 
diócesis, y reparó varios tem- 
plos. Presentado para la mitra 
de Goatemala en 1751, la re- 
nunció, manifestando deseos de 
obtener, si era posible, la de 
Yucatan, que habia renuncia- 
do su amigo y compatriota el 
Dr. Eguiara. Prestóse la cor- 
te desde luego á su insinua- 
cion, y en 4 de marzo de 1753, 
fué presentado para esta cate- 
dral, y desembarcó en Cam- 
peche el 31 de octubre siguien- 
te. “Sr. vicario: aquí tiene V. 


4 


al padre Padilla” fué el salu- 
do que hizo al padre Nájera, al 
poner los pies en tierra y reci- 
bir la bieu-venida de su an- 
tiguo perseguidor. El vicario 
se creyó perdido, pero no co- | 
nocia el alma noble y genero- 
sa desu nuevo prelado. "Tomó 
posesion de esta catedral el 7 
de noviembre del propio año 
de 1753, y se dedicó con celo 
y ahinco al gobierno de su o- 
bispado. 

En lo primero que pensó fué 
en la conclusion y reorganiza- 
cion del seminario, que el Sr. 
Tejada habia dejado informe. 
Concluyó lo material del edi- 
ficio; amplió su habitacion; 
construyó el magnífico gene- 
ral que existe; formó nuevas 
constituciones, como lo pedia la 
necesidad; fundó el vice-recto- 
rado, tres cátedras, una de fi- 
losofia, otra de teología y otra 
mas de gramática latina; man- 
dó á sus expensas traer dos su- 
getos idóneos de Puebla que 
sucesivamente enseñasen filoso- 
fia y teología, y fuéron los doc- 
tores D. Pedro de Mora y Ro- 
cha, que murió dean de esta 
catedral, y D. José Diaz de 
Tirado: al mismo tiempo au- 
mentó el número de los cole- 
giales hasta diez y seis, de los 
cuales cuatro son mayores de 
oposicion y doce menores, con- 
curriendo para estas empresas 
con la cantidad de once mil 
pesos fuertes que de su propias 


92 
rentas aplicó. El seminario le 
cuenta, pues, entre sus fundado- 
res, y diariamente se hace en él 
conmemoracion de sus bene- 
ficios y larguezas, rogando 4 
Dios por su feliz descanso, así 
como por el del Sr. Tejada. 
Visitó el obispado con una 
comitiva muy modesta. Pro- 
movió muchas mejoras; mas 
tambien guiado por un celo 
acaso demasiadamente exage- 
rado, se opuso con. todas sus 
fuerzas á que se estableciesen 
cañaverales en Yucatan, . fun- 
dado en que solo servirian para 
generalizar el pernicioso abuso 
del aguardiente. En el auto 
de visita que proveyó en la 
villa de Valladolid el 2 de a- 
gosto de 1755, se lée la siguien- 
te prevencion. “Y porque la 
siembra de caña en todos es- 
tos contornos, es disposicion pa- 
ra la fábrica de aguardiente, 
tan perjudicial á los miserables 
- indios, contra los repetidos man- 
datos de S. M., S. Sria. Illma. 
asimismo mandaba y mandó, 
que el cura vicario, visitando su 
partido, se informe de los ca- 
ñaverales que hubiere con desti- 
no de sacar aguardiente, y justi- 
ficando de alguno, le munda- 
rá prender fuego; y de nin- 
gun modo se permita en los 
pueblos, ranchos y estancias, 
vendedores de él, sino que inme- 
diatamente que haya practicado 
alguna diligencia de éstas, el 
cura vicario ¿n cápite dé cuen- 
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ta al Sr. gobernador y á S. 
Sria. Illma.” Tan arbitraria 
como anti-económica providen- 
cia llevóse, en efecto, á ejecu- 
cion; y el pais quedó privado 
por muchísimos años de este 
importante ramo de indus- 
tria, que forma hoy uno de los 
mas ricos y pingúes que posee. 

Los franciscanos hicieron 
nuevas tentativas para recobrar 
su antiguo poder, suscitándole 
al Sr. Padilla algunos disgus- 
tos; pero el .obispo se revistió 
de energía, hizo una escrupu- 
losa visita en las casas regu. 
lares, y estableció muy sábias 
reformas, defendiendo los dere- 
chos episcopales, de que fué 
celosísimo, sosteniéndolos aun 
contra el gobernador D. Mel- 
chor Fernández de Navarrete. 

Fué muy amante de los in- 
dios: procuró que se les ilus- 
trase, y cuidaba mucho de pro- 
tegerlos contra los excesos de 
los jueces españoles y de algu- 
nos curas, no muy caritativos 
para con esta miserable raza. 

Anhelando sus fervorosos de- 
seos por el ornato y decencia 
de suiglesia catedral, y sabien- 
do que no podia conseguirlo 
con las cortas rentas de su fa- 
brica, para ayudarla limitó es- 
trictamente sus gastos domés- 
ticos, con lo cual logró ador- 
narla de riquísimos ornamentos 
para las fiestas priucipales, é 
hizo la preciosa custodia de oro 
y pedrería que se usa en la 
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catedral en la festividad del,julio de 1760. Su cadáver fué 
Corpus, con un nicho de plata | sepultado en la iglesia del con- 


para colocarla. En los últimos 
meses de su vida, donó á di- 
cha iglesia toda la renta que 
- le correspondiese hasta su muer- 
te, para concluir el retablo ma- 
yor, que habia comenzado á su 
costa, y que se terminó en el 
año de 1762, 

Fué insigne protector de las 
RR. madres religiosas, procu- 
rando asegurarles sus rentas y 
ayudándolas con limosnas. Fué 
cn fin tan caritativo, que en 
esta ciudad y en la mayor par- 
te de las principales poblacio- 
nes del obispado, no hay tem- 
plo, colegio ú hospital á que no 
se extendiera su liberal mano, 
sin contar las numerosas fami- 
lias pobres y desvalidas que 
vivian á sus expensas. 

Lleno de aquellas virtudes 
inmortales que honran al géne- 
ro humano, y de aquella pro- 
funda piedad cristiana que es 
el mejor título de gloria: para 
los Franciscos de Sales y Bor- 
romeos, falleció el Sr. Padilla 
en esta ciudad el dia 20 de 


vento de religiosas, conforme 
lo dejó mandado. En eterna 
paz descanse. 

La fisonomía del Sr. Padi- 
lla era noble y majestuosa, 
notándose en los ojos una ex- 
presion de viveza y energía. En 
el general y en la biblioteca del 
seminario existen dos retratos 
suyos de cuerpo entero, y otros 
dos en la sala capitular. To- 
dos conservan entre sí mucha 
identidad. 

Por fallecimiento del Sr. Pa- 
dilla, gobernó la sede vacante 
el cabildo eclesiástico, que lo 
formaban el Dr. D. José Marti- 
nez, dean: Dr. D. Buenaventu- 
ra Monsrcal, arcediano: Dr. D. 
Pedro de Cetina, chantre: D. Jo- 
sé de Alarcon, maestre-escuela: 
D. Juan Antonio Mendicuti, 
canónigo de gracia: D. J. Agus- 
tin Carrillo Pimentel y Dr. D. 
Agustin Francisco de Echano, 
racioneros. El cabildo nombró 
su vicario capitular al Sr. E- 
chano. 


—“«YH— 


“<A HIDOITIL.ODM A ET SS > 


Dolores hermosa, á 
Oye la 


quien llaman la bella, 
querella 


De mi ardiente amor, 
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Y conmigo deja de ser tan tirana; 
Que nunca inhumana 
Beldad se encontró. 


Tu rostro divino, tu rostro hechicero, 
Semeja un lucero 
Que ofusca al brillar; 
Y es tal tu belleza, y es tal tu hermosura, 
Que no hay, jóven pura, 
Con ella otra igual. 


Te envidian y te ódian las otras mujeres, 
Porque sola tú eres 
La pura beldad; 
Y tienes por eso tantos amadores, 
Que siempre, Dolores, 
Cercándote están. 


Hasta ahora á ninguno con gusto has oido, 
Con todos ha sido ` 
Igual tu altivez; 
Mas ley tan tirana, conmigo quisiera 
Dispensada fuera, 
Que amarga el desden. 


Y mas cuando el alma que adora, ama ardiente, 
Y tierna y vehemente 
Es su inclinacion, 
Cual es la de mi alma, Dolores preciosa, 
La flor mas hermosa 
Que en mayo brotó. 


No ingrata deseches la súplica mia, 
Desoyendo impía 
Mi ruego y mì amor; 
Que es triste y penoso, sin ser admitido, 
Vivir consumido 
De ardiente pasion. 
Mérida, agosto de 1846. 


GUADALUPE M. ROSADO. 
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Ante todas cosas es necesa- 
rio advertir á los quelo nece- 
siten, que las corridas de to- 
ros en Mérida son la precisa 
consecuencia de alguna nove- 
na que se hace, como las no- 
venas lo son de alguna festi- 
vidad religiosa, y que nuestras 
festividades religiosas abundan 
mas en el año que los agua- 
cates en su tiempo. 

En dia de toros no se pue- 
de tratar de otra cosa mas que 
de ir 4 los toros. Cuatro ji- 
netes, vestidos caprichosamente, 
y montados sobre cuatro caba- 
llos escuálidos y raquíticos con 
sendos cascabeles en los jaeces, 
van por las calles haciendo rui- 
do y llamando la atencion, 
Casi al mismo tiempo se deja 
ver una compañía de sol- 
dados vestidos de gala, y acom- 
pañados de la banda de må- 
sica del cuerpo. Un gentío in- 
menso de á pié y de å caba- 
llo la sigue; multitud de cale- 
sas toman el mismo rumbo; los 
talleres quedan súbitamente de- 
siertos; los muchachos se al- 
borotan; las mujeres no saben 
yá lo que hacen; comienzan a- 
demas á oirse los voladores: 
¿qué ha de hacer uno en es- 
tos momentos? Yo en estos 


yoría: me voy con la gente: 
me voy á los toros. 

Llego 4 la plaza, y en un 
instante me encuentro rodeado 
de quince Ó veinte personas 
que me proponen asientos. Yo 
tengo primeros, dice uno: los 
mios son de sombra, dice otro: 
los mios están junto 4 la mú- 
sica, dice el de mas allá; y en 
fin cada cual exajera el mé- 
rito de los asientos que propo- 
ne, para obtener la preferencia. 
Yo, que en aquel acto nada 
podia desear mas que des- 
asirme de aquellos insufribles 
moscones, y empezar cuanto 
ántes á divertirme, me decido 
por el palco mas próximo, y 
sin decir agua va, comienzo á 
subir la escalera; pero apénas 
pongo en ella los pies, cuan- 
do me veo precisado á pedir 
socorro, pues las malditas es- 
tacas de que se formaba, co- 
mienzan á crugir, y á desba- 
ratarse, dejándome á poco (y 
por fortuna mia) cabalgado en 
un mozo «que pasaba por aba- 
jo, y «que me libró en aquel 
trance de ir al suelo de cabe- 
za 6 de costillas, Pasado el 
sustillo, y satisfecha la curiosi- 
dad de los que se acercaban 
á preguntar lo que habia ocur- 


casos siempre sigo 4 la ma-|rido, estirado por los de arri- 
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ba, y empujado por los de aba- 
jo, logré verme por fin en el 
palco. Con la fatal y reciente 
ocurrencia de la escalera, no 
se me ocurrió escoger un buen 
asiento; y sentáudome en el 
primero que hallé á mano, pron- 
to tuve que arrepentirme por- 
que nada veia, hallándome co- 
locado el último de los del pal- 
co; ni disfrutaba de otra cosa 
que de la incesante vocería 
del concurso, y del estrépito 
de la pólvora que se quema- 
ba. Llamé al amo del palco, 
y habiéndoselo manifestado, me 
dijo: si quiere V. un primero 
estará perfectamente. Venga, 
le contesté, y entónces dió el 
hombre sus órdenes, reducidas 
á hacer levantar á todos para 
que yo pudiera pasar, lo que 
aun así no pude conseguir 
sin ir saltando de silla en si- 
lla (no enteramente sin riesgo 
de caerme) para llegar á co- 
locarme en la que me corres- 
pondia, pues está tan aprove- 
chado el terreno en los tales pal- 
cos, que es imposible menear 
un brazo sin dar un bofeton 
al que está inmediato, ni es- 
_cupir sin hacer algun estrago, 
y mucho ménos pasar de un 
lado á otro. 
Colocado yá en mi asiento 
primero, comencé á participar 
de la diversion. Dos vaqueros 
con dos sogas metian en la 
plaza un toro amarrado por los 
cuernos y ensartado por las 
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narices, y despues de media 
hora que tardaron en manio- 
brar con sus sogas, dejaron á 
la fiera suelta y libre. En se- 
guida uno de los lidiadores cla- 
vó al toro una banderilla de 
fuego, de aquellas que al re- 
ventar toman el rumbo que 
quieren, y no es imposible ni 
extraordinario que vayan á pa- 
rar á un ojo humano, por lo 
cual la suerte de la banderi- 
lla produce una evolucion ge- 
neral en los espectadores, pues 
todos se vuelven de espaldas á 
la plaza, 6 se cubren el rostro 
con el sombrero, | 

Despues que el público y el 
toro pasan de estos preámbulos, 
se entra verderamente en la lu- 
cha. Los toros que trasija- 
dos, hambrientos, sedientos y 
maltratados de todas maneras, 
tienen mas traza de morirse 
que de matar, huyen de los 
que quieren lidiar con ellos, 
ostentando su aliento únicamen- 
te en correr como galgos por 
la plaza. Si por milagro al- 
gun toro conserva su antiguo 
brio, se queda solo, hasta que 
á fuerza de los gritos de los 
espectadores, se aproximan los 
toreros temblando, unos á lle- 
var porrazos y otros á aprove- 
char la ocasion de coger á la 
fiera de espaldas y darle un 
golpe de muerte. Cuando el 
toro yá no puede mas, y el 
público se ` cansa de aquella 
monotonía, vuelven los vaque- 
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ros, y con otro cuarto de hora 
de evolucionar con sus sogas, 
enredan al animalito y lo sa- 
can de la plaza. Meten otro, 
y sucede con él lo que con 
el anterior, y con losque vie- 
nen despues. 

Viendo amarrar y desatar 
los toros, cubriéndose cada cual 
la cara por temor de las ban- 
derillas, presenciando algun por- 


razo, sudando á ~~ mares, 
temiendo á cada instante 
que se hunda el palco, 6 


“que se desprendan del techo 
sobre uno los muchachos que 
se colocan en él, y oyendo 
desaforados gritos, se pasan las 
dos horas de una corrida en 
completa diversion, (segun la 
fama). 
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Yo confieso que al volver 
á mi casa, suelo raciocinar co- 
mo los extranjeros respecto de 
las corridas de toros, que lla- 
man entretenimiento bárbaro 
de los españoles; pero apénas 
oigo los cascaheles de los ca- 
ballos, el bullicio de la gente 
que corre á la plaza, y los vo- 
ladores que anuncian que es 
llegado yá el momento; me ol- 
vido de lo bárbaro de la di- 
version, del riesgo de las es- 
caleras, del fastidio de las ban- 
derillas, de lo monótono de la 
funcion, del calor, de los em- 
pujones y de las pisadas; y 
hago tambien lo que los ex- 
tranjeros en estos casos, dejo 
mis negocios y.... y me voy á 
los toros. 


D. GIL DE LAS CALZAS-VERDES. 


— > — 


DOÑA LEONOR 


DE ZANABRIA. 


ROMANCE IIL 


a 


No hay fuerza que vencer logre 


una pasion borrascosa, 
cuando el corazon ocupa, 
y el alma pura la adora. 


La hacen fuerte las fatigas, 
le dan vida las zozobras, 
y en los peligros, el alma 
melancólica se goza. 
TOM. IV. 


Asi vive Leonor bella, 
sufriendo la negra cólera 
de don Alonso, que terco 
la hostiga con otra boda. 


O ha de ser de otro marido, 
ó ha de encerrarse entre monjas: 
tal su padre la propone, 
siempre con furia diabólica. 
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Las amenazas del uno Ya su arrogancia ha trocado 
el amor de la otra doblan: en humildad cariñosa, 
ni aquel su intento consigue, con que procura aplacar 
ni su ventura ésta logra. de don Alonso la cólera. 
Pasáronse dias y meses Yá no le responde airado 
en esta lucha dudosa: con faz amenazadora: 
don Alonso en furia siempre, cual hijo humilde, le pide 
y Leonor en mil congojas. la ventura que no logra. 
Huye de Ya luz del dia, De todos mediós se vale, 
y busca la oscura sombra; ` ¡todos los recursos toca, 
porque en ella sus tormentos valiéndose de las súplicas 
con tiernas lágrimas llora. de distinguidas personas. 
Ni ¿cómo podrá Leonor Mas son inútiles todos, 
alejar de su memoria sus medidas se malogran: 
el objeto que la encanta, don Alonso en nada cede, 


y en cuyo amor se aprisiona? [duro está como una roca. 


¿Cómo olvidarse de Enrique Ni ¿cómo ceder, si juzga 
fementida, vil, traidora, que este enlace le deshonra, 
si son sus brazos su bien, destruyendo los ensueños 
si encierran su vida toda? de aquella ambicion tan sérdida? 


Resuelta está: 6 de Enrique} Manchan el nombre de padre 


ha de ser la tierna esposa, los que cual éste se portan, 

ó ha de ceñir en su frente por una ilusion mezquina ` 

una cándida corona. que en un instante se borra.... 
¡Oh, si todas las mujeres Una mañana en que triste 

amaran cual esta adora, lloraba Leonor á solas, 

fueran felices los hombres se le presenta su padre 


que en sus ojos se aprisionan!|frunciendo la cara torva. 


¡Dichoso Enrique, que reina Sus ojos casi se saltan 
en el pecho de una hermosa, jde sus reducidas órbitas: 
cuyo amor cada momento en sus miradas la fúria, 
‘las desdichas acrisolan! mal de su grado, se nota. 

Bien merece los tormentos Su lábio arrugado ciñe 
que su corazon devoran, una sonrisa sardónica, 
la pasion que le profesa t [cual de asesino infernal 


la mas hermosa de todas. que en su víctima se goza. 
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—En vano son esas ligrimas,| yi que está vuestra piedad 


con fuerte voz, estentórea, 
la dice aquel padre inícuo, 
autor de tantas congojas: 


ó en este instante consientes 
en tu concertada boda, 
6 al punto irás al convento 
de vírgenes religiosas.... 


responde! que yá no estoy 
para sufrir mas demora: 
bastante me has molestado 
con esa pasion tan loca. 


—Sabeis, señor, mi respuesta, 


Leonor.le dijo llorosa: 
para marchar al convento, 
en este instante estoy pronta. 


Mas nunca, miéntras yo viva, 
escucharéis de mi boca 
un sé mentido, que el pecho 
con bastante razon ódia. 


Pronta estoy 4 perecer 


á mis clamores tan sorda. 
Tal vez allí encuentre yo 

algun alma protectora, 

que en su recinto sagrado 

benévola me socorra.— 


Muy bien! muy bien hora mismo: 
esa respuesta me sobra: 
dijo aquel padre tirano, 
con una voz casi ronca.... 


Pocos momentos despues, 
sin galas Leonor, ni joyas, 
su frente hermosa cubria 
la blanca y la humilde toca. 


De aquellos ojos azúles 
tiernas lágrimas asoman, 
y ante la madre de Dios 
triste la rodilla dobla, 


Libre estás de la opresion 
en esa morada lóbrega.... 
¡Oh, Leonor, digno es tu nombre 


hajo silenciosas bóvedas, de grabarse en la memoria....! 


| DOCUMEN TO INEDITO. 


Relacion hecha al cabildo eclesiástico por el prepósito de la 
Compañta de Jesus, acerca de la muerte de Jacinto Can- 
Ek y sócios. o 


Illmo. .y venerable señorjel dia diez y ‘seis del corrien- 
dean y cabildo sede-vacante.lte mes y año murieron ahor- 
—Con la ocasion de haber a-|cados en la plaza, por habér- 
sistido á confesar y 4 auxiliar|seles justificado eran cómplices 
en la capilla de la cárcel, y allen la rebelion que se eje- 
patíbulo, á los ocho indios que'cutó en el pueblo de Quisteil, me 
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encargó cou lágrimas uno de 
los reos, pusiese en noticia del 
Illmo. Sr. obispo y del Sr. gober- 
nador y capitan general de es- 
tas provincias, los motivos y 
razones con que conmovió para 
la rebelion el indio Jacinto 
Ek á todos los pueblos de la 
provincia, para que así S. Sria. 
lilma. como el Sr. gobernador, 
pusiesen el competente remedio, 


ST A 
PP eal 


sé que esperais para sacu- 
dir el pesado yugo y servi- 
dumbre trabajosa en que os ha 
puesto la sujecion á los espa- 
ñoles. Yo he caminado por 
toda la provincia y registrado 
todos sus pueblos; y conside- 
rado con atencion, ¿qué utilidad 
6 beneficio nos trae la sujecion 
á España? y os aseguro que no 
hallo otra: que una penosa é 


y atajasen cualesquiera desór-|inviolable servidumbre. Si vuel- 


den que pueda resultar con el 
tiempo. 

Dijome, pues, que el domin- 
go quince de noviembre de es- 
te presente año, fué el Br, D. 
Miguel Ruela, ministro del cu- 
rato de Tixcacal, á dar misa 
en el pueblo de Quisteil, y que 


á la mitad del sacrificio hubo 


una gran conmocion que se 
hizo percibir por los gritos y 


lágrimas de las indias, ocasio- 


nada de: un aparente incendio 
representado en una fogosa nu- 
be, que despues se vistió de ne- 
gro y espeso humo, causado 
sin duda por el diabólico arte 
del expresado Jacinto. | 
Temió el mintstro novedad en 
el pueblo ignorante, del motivo 
que ocasionó el llanto y voces 
de las indias, y concluido el sa- 
crificio, dejó con presteza el 
pueblo. Libre de este embarazo, 
puesto en el cementerio el ex- 
presado Jacinto, hizo un ra- 
zonamiento á los indios, del te- 
nor siguiente: 
“Hijos mios muy amados: no 


vo la consideracion á los mi- 
nistros y sacerdotes que asisten 
en los pueblos, solo veo una 
continua inaccion y descuido en 
instruiros en las obligaciones 
de un cristiano. Si explican 
la doctrina en la cabecera “los 
curas, omiten ejecutarlo los 
ministros en las visitas. En 
las cabeceras no falta misa los 
dias festivos, y aun toda la se- 
mana; pero en las visitas apé- 
nas cada dos semanas, y aun 
cada tres, vemos. celebrar el sa- 
crificio. ¿Y esto es atenderos, 
y esto es mirar por vuestra e- 
ducacion cristiana? Yo presu- 
mo que ni aun en las cabece- 
ras se oyera la palabra divina 
y el santo sacrificio, si no fue- 
ran por lo comun habitadas de 
españoles. ¡Y esto es otra cosa 
que atender á los suyos, y des- 
atenderos á vosotros? Cuán 
inútiles y de ningun provecho 
os sean muchos curas, como 
son N. N. y sus ministros, lo 
conoceréis mejor si. mirais sus 
hechos, y reflejais en sus cos- 
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tumbres tan ajenás de su mi- 
nisterio y profesion, que son mu- 
dos pero eficaces predicadores 
que os persuaden la relajacion. 


Esto os persuado, estó os pre- 


dico, porque á mí se me ha 
entrado por los ojos, y no os 
hago tan ciegos que no hayais 
percibido por los vuestros lo 
mismo que os predico, pudien- 
do vosotros apoyar como testi- 
gos de vista lo que os persua- 
do. Si de los eclesiásticos vol. 
veis vuestra consideracion á re- 
flejar sobre el empeño con que 
parece toman los seglares el 
agobiarnos con continuos traba- 
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grimas con que lamentan sus 
desdichas, lloran sus penas y 
gimen sin consuelo sus marti- 
rios tan crueles como tiranos. 
No os juzgo tan ajenos de com- 
pasion para con los nuestros, 
que esteis insensibles 4 sus cla- 
mores, Antes sí juzgo que todos 
vosotros estaréis prontos para 
ocurrir á enjugar sus lágrimas, 
y consolar sus aflicciones. Si 
busca medio vuestra piedad 
para con los nuestros, yo cier- 


[tamente no encuentro otro que 


pecto el yugo de la sujecion 


á España, que es la causa de 
las penas que nos afligen, y 


jos, y tiranizarnos con castigos, |de la intolerable servidumbre 


hallaréis mucha materia para 
el llanto. Cuántos téquios nos 
ocasionan los encomenderos, me- 
jor os lo persuadirá la expe- 
riencia que mis voces. Ni 
quiero traeros otro ejemplar de 
los tiranos procederes de los 
españoles, pues bastan por todos, 
los que en la actualidad ejecu- 
ta el juez de tributos, que pa- 
rece que hidrópico de nues- 
tras penas, no se sácia ni con 
los trabajos que cercan en las 
cárceles 4 nuestros compañeros, 
ni satisface la sed de nuestra san- 
gre en los contínuos atroces azo- 
tes con que macera y despedaza 
sus cuerpos. Si acaso por no ha- 
ber llegado á vuestro pais, no son 
testigos vuestros ojos de estas 
miserias de los iuestros, no os 
juzgo tan sordos que no hayais 
percibido los clamores y las lá- 


que padecemos. Sacudid, pues, 
el yugo, amados hijos mios, 
pues la sujecion á él ningun be- 
neficio nos acarrea. Así nos lo 
persuaden las lágrimas que vier- 
ten inconsolables los nuestros, 
salidas de unos corazones llenos 
de tormentos, inundados de pe- 
nas. Ni temais el valor de los 
españoles, pues asentados nues- — 
tros reales en este pueblo, que 
no fué conquistado de ellos, sí 
fundado en nuestros tiempos, 
tomarémos por sorpresa á Yax- 
cabá, y pasarémos á tomar la ciu- 
dad, sin que dificulte la em- 
presa lo fuerte de las mura- 
llas del castillo, ni atemorice 
vuestros ánimos el fuego de 
sus cañones, pues entre muchos 
á quienes he cnseñado el arte 
de brujería, tengo quince muy 
peritos, que entrarán con su ar- 
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te en la fortaleza, darán muer- 
te á las centinelas, y abrirán 
las puertas para recibir nues- 
tros combatientes: si acaso des- 
confiais de mis promesas, y no 
dais entero crédito á la ver- 
dad que os persuado, yo os ha- 
ré patente metiéndoos los pro- 
digios por los ojos.” Aquí pau- 
só su raciocinio, y tomando un 
pliego de papel blanco, escri- 
bid tres 6 cuatro renglones, y 
doblándole, lo mantuvo algun 
rato entre las manos, el que 
pasado, arrojó el pliego al es- 
cribano, que quedó sorpreso del 
pasmo, embargando juntamente 
la admiracion á todos, pues 
veian escrito con claras y dis- 
tintas letras todo el pliego, y 
leian estampado cuanto les ha- 
bia predicado el endemoniado 
Jacinto. Preocupado el ánimo 
de los indios de este diabólico 


aparente milagro, juzgó Jacin-| 


to tenia abierto campo para in- 
ducir 6 imprimir en sus áni- 
mos cuantos engaños destilare 
por sus labios, y así prosiguió 
diciéndoles “que tomada la ciu- 
dadela y fortaleza del castillo, 
mandarian á un mensajero ó 
embajador al gobernador, quien 
Si se sujgtaba al único enco- 
mendero, el electo rey, seria en- 
tre ellos y los españoles estre- 
cho el vínculo de amistad; pe- 
ro si rehusaba el vasallaje, y 
no admitia la sujecion, serian 
las armas las que decidiesen 
el negocio. ‘J'ocaré (les de- 


cia). con las hojas del N. árbol, 
que rosonarán como trompetas 
por los cuatro “vientos, y haré 
venir multitud de combatientes, 
y si éstos no bastasen, haré ve- 
nir millares de ingleses á nues- 
tro ejército, como ahora os pro- 
duciré hormigas.” Estas produ- 
jo ó representó ante los ojos 
de los indios con sus encantos, 
en tanta copia como habia pro- 
metido. “Moriréis muchos en 
el combate, pero no temais vues- 
tra perdicion eterna, pues un- 
giéndoos con este óleo que ten- 
go, y diciendo al tiempo de la 
uncion: Dios Padre, Dios Hijo, 
Dios Espiritu-Santo, ten piedad 
de tu cristiano, encontraréis a- 
biertas las puertas del paraiso. 
Esto hacen, esto ejecutan los 
españoles que se embarcan, que 
no los hemos de creer tan bo- 
bos que nos persuadamos se ar- 
rojen á navegar con peligro de 
morir y certeza de condenarse. 
Quiero, por último, concederos 
que nos salga mal la empresa, 
que triunfe España, y quede- 
mos sujetos á los españoles. 
En este caso conviene, hijos 
mios, observar si éstos con a- 
troces castigos os martirizan, sl 
aun prosiguen vuestros daños 
sin remedio; y siendo así, no 
les molesteis con guerras ni hos- 
tilidades: dejad las armas, y 
usad para la tuga de vuestros 
ples, pero sea con secreto, cosa 
que insensiblemente les dejeis 
la ticrra despoblada, acogién- 
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doos 4 extraños paises.” 

Esta es en sustancia la relacion 
que el difunto reo me encomendó 
pusiese á la vista de su Sria. 
Illma. y del Sr. gobernador y 
capitan general, lo que ejecuto 
remitiéndole á su secretaría un 
tanto. Juro, in verbo sacerdotis, 
ser fiel y verdadera relacion de 
lo que me encargó el reo. 


Dios Nuestro Señor guarde la 
importante vida de V. S. Illma. 
por los muchos años que 
deseo. Colegio de S. Javier de 
la Compañía, diciembre 26 de 
1761.—Illmo. y venerable señor. 


—Muy reconocido esclavo y ca- 


pellan de V. S. Illma.—J, H. S. 
— Martin del Puerto. 
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PAPELES SUELTOS DEL P. CARRILLO. 


—— 


FANTASMAS. 


Balam. Los indios temen y|que manda 4 los que tocan los 


` respetan á un ser ideal que lla- 
man balam: dicen que es el 
señor del campo, y que no pue- 
de labrarse, sin peligro de la 
vida, si no se le hacen ciertas 
_ Ofrendas, como son la horchata 
de maiz, sacá, un guiso que se 
hace con maiz y pavo llama- 
do kool, la tortilla con frijol, 
bulihuah, el vino hecho 
con miel, agua y la corteza 
de un árbol que llaman. bal- 
ché, y el humo del copal en lu- 
gar de incienso; de suerte que 
puede decirse que le adoran co- 
mo á un Dios, pero siempre 
cantelándose de los blancos, sin 
duda por el temor de ser mi- 
rados como idólatras. Dicen 
tambien que balam no. solo 
castiga con las enfermedades 


campos, si ántes no le hacen 
sus ofrendas, sino que tambien 
aterroriza á los habitantes del 
campo apareciéndoseles en fi- 
gura de un viejo muy barba- 
do, y tan horrible que es ca- 
paz de dar miedo al mas va- 
leroso; atribúyenle igualmente 


la circunstancia de pasearse 


por el aire, desde donde pror- 
rumpe en prolongados silbidos, 
que lo hacen mas respetable 
y temible. Profieren los indios 
su nombre con veneracion, y 
muchas veces le llaman yum 
balam, esto es, padre y se- 
nor. 

Álux. Nombre que se da á 
unos fantasmas que generalmen- 
te creen los indios, y aun los 
que no lo son, que hay en las 


104 


REGISTRO 


ruinas y cerros, y cuentan que 
desde que se oscurece empie- 
zan á pasearse al rededor de 
las casas, tiran piedras, silban 
á los perros y algunas veces 
les dan de latigazos, de cuya 
estropeada quedan con tos y 
se mueren: cuentan que cor- 
ren mas que un hombre, y con 
la particularidad de ser tan 
violentos en la carrera, así de 
frente como de espaldas: no 
causan terror 4 quienes los mi- 
ran: no temen 4 la luz: sue- 
len entrar en las casas y car- 
gar 4 los que están acostados 
en sus hamacas, de modo que 
no los dejan dormir: en los 
ranchos de caña, cuando está 
armado el trapiche, le dan vuel- 
tas, y si los torcedores dejan 
al caballo, le echan y azotan 
para poner en movimiento la 
máquina: dicen que son del 
tamaño de un indito de cua- 
tro 6 cinco años, desnudo y 
con un sombrerito en la cabe- 
za. Es tan general esta creen- 
cia en todas las gentes que 
viven en el campo, que cual- 
quiera daria por cierta la exis- 
tencia de este fantasma si to- 
do se creyese por pura ates. 
tacion, mas como para admi- 
tir 6 desechar una especie cual. 
quiera, se necesita hacer inves- 
tigaciones, de ellas resulta el 
conocimiento de su falsedad ó 
«certeza y la persuasion de los 
sentidos y del entendimiento. 
Es incalculable el perjuicio que 


O A HF QoS 


esta fatal preocupacion causa 
cada dia á los anticuarios, y 
la razon es que se cree comun- 
mente que las figuras de bar- 
ro que se hallan siempre en 
los cerros y los subterráneos, 
son las que por la noche se 
animan y salen á pasear, y 
no es otro el motivo que tienen 
para despedazar sin piedad 4 
cualquiera figura que encuen- 
tran, aun ofreciéndoles pagár- 
sela bien. Atribuyen al aluz 
el orígen de las enfermedades 
que se padecen en el campo, 
porque dicen que su contacto 
es maligno. y que cuando ha- 
llan 4 alguno durmiendo y le 
pasan tan suavemente la mano 
en la cara que no lo siente, 
indudablemente le da una ca- 
lentura que lo arrolla por mu- 
cho tiempo. 

Xbolonthoroch. Este es el 
fantasma casero que no hace 
mal, espanta no mas 4 los que 
se desvelan, sin embargo de que 
no es visible: tiene, como el é- 
co, la propiedad de volver los 
sonidos, y los ruidos que se han 
hecho en el dia, los repite por 
la noche: en las casas en que 
se hila, que es en todas las de 
los indígenas, se oye sonar el 
huso como si se estuviera hi- 
lando, y este ruido hecho por 
el zxbolonthoroch, les causa in- 
explicable terror. 

Bokolhahoch. Se dice que 
en algunos lugares se oye un 
ruido debajo de la ticrra, seme- 
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jante al que se hace con el ba- 
tidor cuando se bate el choco- 
late; y como este ruido dicen 
que lo oyen siempre de noche, 
lo atribuyen al diablo, á quien 
‘dan el nombre que queda di- 
cho, y que en figura de zorro 
hace aquel ruido por solo el 
placer de espantar á quienes 
lo escuchan. 

Xtabai. En los lugares mas 
solitarios de las poblaciones, re- 
fieren muchos que han visto á 
una mujer vestida de mestiza, 
peinando su bella cabellera 
con la fruta de una planta que 
laman raché xtabai, muy co- 
nocida de los naturales; y que 
huye luego que se le acerca 
alguno pero aligerando ó retar- 
dando el paso, ó desaparece, ó 
se deja alcanzar; y como el que 
comunmente la sigue es algun 
enamorado, luego la abraza, y 
cuando cree encontrar con aaa 
bella mestiza, da con un bulto 
lleno de espinas, y con los al 
tan delgados como los de un 
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pié en cada lado de la calle, 
y si alguno, sin advertir en 
este fantasma, intenta pasar de- 
bajo, junta prontamente las pier- 
nas y aprieta con ellas la gar- 
ganta hasta ahogar al infeliz 
paseante. 


¿Se juzgará por estas creen- 
cias, que los habitantes de Yu- 
catan se hallaban en un esta- 
do de ignorancia tal, que ad- 
mitian y aún hoy admiten qui- 
zá como ciertas tan ridículas 
especies? Ridiculas nos pare- 
cen ahora, porque acostnmbra- 
dos á ver los objetos con la 
hermosa luz del cristianismo, 
y sin pararnos á examinar la 
historia antigua de los pueblos, 
pretendemos que la raza que 
poblaba el Nuevo-Mundo, era 
bárbara é ignorante. Los mo- 
numentos que nos han dejado, 
y que ni el tiempo ni la pro- 
digiosa vegetacion de nuestro 
clima han podido destruir, es 
una prueba en contra de tan in- 


pavo: no para en esto el chas-|justo aserto. Ein todas las nacio- 


co, pues del gran terror que 
ocasiona tan inesperada trans- 
formacion, resultan privaciones 
y calenturas con delirio. 
Huahuapach. Es un gigan- 
te que se suele ver en el si- 
lencio de la media noche en 
ciertas calles: es tan elevado, 
que un hombre apénas le lle- 
ga á las rodillas, y lo que ha- 
ce para impedir el tránsito, es 
abrir las piernas, colocando un 
TOM. IV. | 


nes ha habido siempre dos clases 
mas notadas en la sociedad: la 
de las gentes instruidas, y la 
de los ignorantes: la primera 
siempre ha sido corta; la se- 
gunda numerosísima: la una 
será aristocracia, si se quiere, 
verdadera nobleza; la otra es 
una gran masa que unas ve- 
ces es dominada por la prime- 
ro, y Otras domina ella exclu- 
sivamente. 
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Entre estas dos clases hay he dicho que todavía creen, es 
distintas ideas, diversas croen- ' porque la ilustracion no se co- 
cias: el hombre ilustrado todo munica sino despues de mucho 
lo examina, todo lo reflexiona; tiempo y trabajo, y todavia ellos, 
los ignorantes ven fantasmas y habituados 4 sus usos y cos- 
Jos temen. Los indios en general tumbres, y subyugados por tres 
no estuvieron libres de esta pro- siglos, no están en estado de 
pension instintiva de la natu- comprender la filosofia de la su- 


raleza humana; y si aún hoy blime religion qne se les enseña. 
RÁ 
CHICHEN. 
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Es tan notable, tan impor- 
tante el edificio que represen- 
ta la lamina del frente, que se 
le ha dado el nombre del lu- 
gar de las ruinas: Chichen. ¿Y 
por qué ha sido esto? Veamos 
lo que dice en su descripcion 
el viajero tantas veces citado, 
Mr. Stephens, y nos conven- 
cerémos que el monumento que 
se ha copiado en la litografia 
es digno de la mas meditada 
atencion. g 
“El edificio que representa el 
grabado está compuesto de dos 
órdenes: -uno igual á la tierra, 
y el otro á la altura de unos 
25 pies: este último se halla en 
muy buen estado: es sencillo, 
de exquisito gusto en la distri- 
bucion de sus adornos, y tiene 
á la vista una procesion de ti- 
gres 6 linces que aparecen bos- 
quejados en el grabado. La po- 
sicion elevada en que se halla, 
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crece” sobre sus azoteas, dan á 
este edificio un aspecto estre- 
madamente pintoresco, pero es 
ademas mucho mas interesan- 
te, y bajo algunas consideracio- 
nes puede quizá tenerse como 
la estructura mas importante 
que encontramos en toda nues- 
tra exploracion de ruinas. 

El edificio bajo, que está sobre 
el piso natural, se halla arrui- 
nado: su frente está yá caido, 
y solamente presenta los restos 
de dos columnas cubiertas de 
figuras esculpidas. La pared 
caida ha dejado á la vista toda 
la pared trasera del cuarto, cu- 
bierta de un extremo á otro con 
figuras primorosamente escul- 
pidas en bajo relieve. 

El dibujo del frente muestra 
parte de esta figura. Expues- 
tos por siglos á una larga su- 
cesion de vientos y lluvias, los 
caracteres estaban gastados y 


y los arboley que le rodean y'descoloridos: bajo la luz de un 
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sol tropical, las líneas estaban|cali de aquella ciudad. Ella 
confusas é indistintas, y su re-'es diferente de alguna otra de 
flejo era tan intenso que solo; Mixtla 6 de Xochicalco, 6 de 


nos permitia trabajar una ó dos 
horas por la tarde cuando el 
edificio estaba en la sombra. 
El adorno de las cabezas de 
las figuras es, como de costum- 
bre, un plumaje, y en la línea 
superior cada figura lleva un 
mazo de lanzas 6 un carcaj 
de flechas. Todas estas figu- 
ras estaban pintadas, y el lec- 
tor puede imaginarse el efecto 
que producirian cuando todas 
estaban enteras. Los indios lla- 
man á este cuarto ztool, y di- 
cen que representa un baile 
de los antiguos; y estos bajos 
relieves tienen tambien un va- 
lor distinto é independiente. 
En la obra grande de Nevel, 
titulada Voyage Pictoresque 
el Archeologique dans le Me- 
xique, últimamente publicada 
en Paris, hay un dibujo de 
la piedra de los sacrificios que 
se halla en el Museo de Méxi- 
co, y que por la primera vez 
sale á luz. Tiene 9 pies de 
- diámetro y 3 de espesor, y con- 
tiene una ` procesion de figuras 
en bajo relieve, que aunque 
diferentes en los pormenores, 
son del mismo carácter general 
que las que se hallan esculpi- 
das en la pared de este edi- 
ficio. La piedra se desenterró 
en la plaza de México, cerca 
del lugar en que estaba, en tiem- 
* po de Moctezuma, el gran teo- 


otros lugares, cuya historia sea 
desconocida, lo que forma otro 
eslabou que une este pueblo con — 
los que habitabau á México en 
tiempo de la conquista. Las 
pruebas se siguen aglomerando. 
En el edificio superior, cuya 
parte trasera aparece en el gra- 
bado, se presenta una cajita 
que contiene quizá, aunque ro- 
ta y desfigurada, la joya mas 
preciosa del arte primitivo, cu- 
yos restos existen ahora en to- 
do el continente americano. 
Los escalones ú otros me- 
dios por donde se subia á cs- 
te edificio, han desaparecido; y 
nosotros llegamos á él andan- 
do dificultosamente sobre pie- 
dras sueltas. La puerta condu- 
ce ala. plataforma del muro, 
que mira hácia otro edificio: 
el corredor del frente estaba sos- 
tenido por pilares sólidos, de que 
aún quedan restos cubiertos con 
adornos cuidadosamente escul. 
pidos. El dintel de la puerta 
interior es un madero de. zapo- 
te ricamente esculpido: los mar- 
cos están en parte enterrados, y 
sobre los escombros aparecen 
figuras esculpidas con ricos a- 
dornos en las cabezas, que en 
cualquiera otra parte hubiera 
yo creido necesario desenterrar, 
pero eutre estos soberbios mo- 
numentos, en que por todas par- 
tes la vista encontraba que ad- 


108 


mirar, y el espfritu CANINOS NS MARN en 
que fijar sus reflexiones, me 
abstuve de hacerlo. Entramos 
en un cuarto interior, cuyas pa- 
redes y techo están cubiertos 
desde el suelo hasta la clave 
del arco, de dibujos pintados 
con vivos y brillantes colores, 
representando figuras humanas, 
batallas, casas, árboles, escenas 
de la vida doméstica; y en una 
de las paredes se hace notable 
una gran canoa, pero á la pri- 
mera impresion de sorpresa vi- 
mos frustrados nuestros deseos 
pues todo estaba mutilado y des- 
figurado. En algunos lugares 
el revoco habia caido: todas las 
paredes estaban llenas de rayas 
profundas y maliciosas, y aun- 
que habia figuras enteras, no po- 
dia distinguirse la conexion que 
guardaban entre sí. Por mucho 
tiempo estuvimos tantalizados 
con fragmentos de pinturas que 
nos hacian concebir que estos 
edificadores primitivos habian 
adelantado mas en este arte 
perecedero que en el de la es- 
cultura, y ahora teniamos prue- 
bas de que nuestra opinion 
les hacia justicia, Los colo- 
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res son el verde, el amarillo, 
encarnado, azul y otro encar- 
nado oscuro: este último es el 
color que invariablemente le 
daban á la carne humana. 
Como el grabado no tiene los 
diferentes colores, no da sino 
una idea muy imperfecta de 
ellas, aunque aun solamente 
Je inéadas demuestran libertad. 
de tacto, que no puede ser mas 
que el resultado de la disci- 
.plina y del ejercicio, bajo la 
direccion de maestros. Estas 
figuras son mas interesantes de 
lo que pueden ser como mues- 
tras del arte solamente, pues 
dentro de ellas se encuentran 
diseños y pinturas; que preci- 
samente traen á la memoria 
los escritos iaa de los 
mexicanos, tan bien conocidos 
en el mundo; y si estas ana- 
logías son fundadas, este edi- 
ficio, y tantos otros que dan los 
mismos indicios, es un testigo 
intachable de que el pueblo que 
habitaba México en tiempo de 
la conquista, pertenecia á la 
misma grande raza de donde sa- 
lieron los edifioadores de las ciu- 
dades arruinadasde Yucatan.” 
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INSTRUCCION (*) 


para sembrar la planta del nopal en que se cria la gra- 
na cochinilla, y los cultivos que å ésta sele dan hasta cose- 
charla; hecha por el veedor mas antiguo de granas y cul- 
iivador de ellas, D. José Mariano Flores. 


TEMPERAMENTOS. 


En frio, templado, caliente, 
seco y húmedo, se da la grana. 


TIERRAS. 


La prieta secarrona no es 
propia, porque la planta del no- 
pal mantiene apretada la raiz, 
no corpuliza con lozanía, y 
cria los retoños macizos; pero 
‘revolviéndole estiércol se sua- 
viza y se hace útil. 

La de mucha humedad cria 
la planta amarilla, y sus reto- 
ños tristes: se caen éstos sin 
sazonar: la grana pega poco y 
la mas muere, porque el jugo 


es ágrio, y para hacerla servi- 


ble se le dan sangrías por los 
costados, y por medio de la 


La mejor es la yogiiela baya 
que se mantiene suelta y poro- 
sa: de ésta 6 de las anteriores 
yá preparadas se hacen sitios 
del largo y ancho que se quie- 
ra, cultivándolas con coas rejas, 
azadones ú otros instrumentos 
hasta penetrar mas de média 
vara revolviéndola con estiér- 
col de.ganado mayor 6 menor, 
paja ó basura. 

Estando en esta disposicion 
se rayan los surcos de oriente 
á poniente, 6 de sur 4 norte, 
con distancia uno de otro de 
siete cuartas, se ahondan mé- 
dia vara 6 dos tércias, y de 
ancho menos, y se solicita la 
planta nopal que se ha de poner 
en ellos; entendiéndose que es- 


tierra para llamar á abajo el|te plantío debe ser en terreno 


agua, y que destile. 


plano, y si na lo hubiere y fue- 


(*) Por muchos años el comercio de la grana fué un ramo 


importante entre nosotros. 


El descuido y la mala fé que hizo 


mezclar en este artículo algunas especies que lo adulteraban, dis- 
minuyó-su valor y su crédito, hasta el punto de no ser admi- 
tido en los mercados extranjeros. El interes mal entendido nos 
ha causado un perjuicio trascedental, que debemos reparar fomen- 
tando de nuevo este ramo de industria. Asi, pues, deseosos 
de que se abran al pais otras fuentes de riqueza, que de dia en 
dia necesita mas, nos apresuramos a publicar la presente ins- 
truccion, con la fundada esperanza de que servirá de algo á 
nuestros conciudadanos. 
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se en cerros 6 tierras quebradas,! Otro hay que nombran me- 


se desmontará de la palizada: melita: su penca es de una cuar- 
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que tuviere: estando seca se le | 


prende fuego (cuyas cenizas le 
hacen abono á la tierra) y se 
abren hoyos en líneas rectas 6 
transversales, segun lo permita 
el terreno, de una cuarta de 
hondo y una tércia de ancho; 
en los cuales se encierra la ma- 
ta 6 penca de una 6 dos hojas: 
esta siembra en todo tempera- 
mento debe hacerse en prima- 
vera, que es la mejor, para que 
no pudra la planta del nopal. 
De éste hay várias calidades: 
diré de ellas con conocimiento 
á que de cualquiera se puede 
sembrar, á excepcion del que 
nombran guegue, que es un no- 
pal que da la penca ú hoja de 
una tércia de largo, figura elíp- 
tica y color ceniciento. 


NOPAL. 


Hay uno que tiene la penca 
ú hoja de média vara, redon- 
da, verde esmeralda, lisa, sin 
espinas, y sí en los pocos agua- 
tes: produce la flor amarilla con 
diez hojas: la tuna larga que en 
sazonando la comen y sale por 
dentro blanca amarilla, y le nom- 
bran nopal de Castilla. 

Hay otro del mismo nombre 
y Calidad, que la penca es de 
média vara 6 mas de largo en 
figura elíptica, verde opaco, li- 
so, con aguates; pero sin espi- 
nas, y produce la flor colorada 
y la tuna carmin. 


ta, lisa, verde opaco, figura co- 
mo de mano: da la flor chica 
color de escarlata: la tuna en 
sazonando redonda de color car- 
min, y es alimento de los paja- 
ros, y lo mismo las otras. 

Otra calidad hay que tiene 
la penca de una -cuarta, ver- 
de esmeralda, enjuta, lisa y con 
espinas largas: no corpuliza co- 
mo el anterior porque se cria 
coposo y cerrado: llaman cos- 
tenho. . 

Otra calidad, y mas comun, 
es el que se cria en los cer- 
ros y campos silvestres; pero 
cortando sus pencas, y trasplan- 
tadas á las tierras cultivadas, 
se crian con lozanía; y tén- 
gase por regla fija que todo no- 
pal que produce grana silvestre, 
y son unas bolitas blancas con 
peluza como de algodon que 
estregándolas dan carmin, es 
propia para sembrar.. La plan- 
tilla se saca 6 beneficia del 
modo siguiente. | 

Con cuchillo se corta, á la 
coyuntura, la hoja 6 penca que 
tenga uno ó dos retoños sazo- 
nes: se deja al sol por ocho ó 
diez dias para que cicatrice ó 
seque donde se cortó, y se siem- 
bra una en pos de otra en los 
surcos que se tienen prepara- 
dos, como yá se dijo, á` dis- 
tancia una de otra deuna cuar- 
ta, y arrimándole tierra á los 
lados, que deberá apretarse. 
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Cuando en las sementeras 
del nopal se crie alguna yer- 
ba, se ponen varios operarios á 
que la quiten con unas coas 
de fierro que tienen para el e- 
fecto, y forman la figura de un 
corazon; procurando mantener- 
la sin ella, por que ésta extrae 
los jugos de la tierra que ne- 
cesita el nopal para crecer con 
mas verdor y lozania, amo- 
nestando al operario que no 
corte con la punta de la coa 
el pié del nopal, porque se pu- 
dre. 

Tambien se tiene cuidado 
de quitarle la tuna que produ- 
ce Antes de que dé flor, por- 
que si ésta sazona, no retoña 
el nopal: lo hace sazonar, yno 
corpuliza. Ein teniendo silves- 
tre se quita, porque si abunda 
arruina la planta y la llena de 
insectos. Al año hace esta plan- 
ta tres retoños, los dos mejo- 
res en primavera; y á los dos 
años está en estado de asemi- 
llarse. 

GRANA SEMILLA. 


planta. Para esto se tienen yá 
fabricados los nidos, que unos 
son de un paule color coyu- 
che que producen los encinos 
ú otros árboles viejos, y se for- 
ma á la figura de los que tra- 
bajan varios pájaros: otros ni- 
dos se fabrican de la hoja de la 
palma, haciendo unos saquillos 
tegidos á figura de tompiate ó 
cigarrera de cinco dedos de al- 
to y dos de ancho: otros se ha- 
cen de las muchas telas que 
produce seco el tronco de la 
palma, estregándolas ô refre- 
gándolas hasta que se arrale á 
figura de miriñaque, de las cua- 
les se cortan unos cuarterones 
en cuadro de ocho dedos, jun- 
tando sus puntas, y atándolas 
á que formen una bolsita; y 
dentro de estos nidos, saquillos 
6 bolsitas, se echa de la se- 
milla, pariendo diez, doce, 6 
quince granos que se colocan 
en el nopal: los nidos forma- 
dos de paule y tela en el hor- 
cate de la coyuntura, y los sa- 


pas de palma, se prenden 


con cualquiera espina en la ho- 


Es la que pare en los no-[ja 6 penca de dicho nopal, vis- 
pales en los meses de agosto, ltiéndolo por dentro y fuera pa- 
setiembre y parte de octubre,{ra que quede bien asemillado, 


y teniendo hijos se quita gra- 
no á. grano con unas espátulas 
que se forman de carrizo ó cual- 
quiera otra madera del ancho de 
un dedo y média vara de largo: 
de este modo se acopia la canti- 
dad de libras 6 arrobas que se 
necesita asemillaren la mucha 


sin ponerlos en la última co- 
yuntura de la planta, cuya ope- 
racion la hace un mozo por cada 
lado. Dichos nidos se cuida 
de que el viento no los tire al 
suelo, procurando si sucediese 
volverlos á colocar en el nopal 
| para que no se desperdicien y 
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mueran los hijos en la tierra, y 
este trabajo se continuará por 
diez y seis ó diez y ocho dias 
que deberán estar los nidos en el 
nopal, quitándolos todos y sa- 
cudiéndole á cada bolsita ó ni- 
do la grana que tiene dentro, 
y tendiéndolas en unas esteras 
6 petates 4 la sombra para que 
acabe de secar, y esta llaman 
grana zacatillo, cuyo color es 
prieto con las costillas blancas, 
y por lo general de cada cinco 
libras de grana semilla queda 
una de zacatillo seco y limpio. 

Estando los nopales sin ni- 
dos, y cargados y cubiertos con 
grana pequeñita, se ponen dia- 
riamente en cada surco dos o- 
perarios, uno por cada lado, á 
fin de que vayan espulgando 
hoja por hoja el nopal), para qui- 
tarle los insectos que perjudi- 
can y matan la grana, como 
son jicarilla, pintillo, cochini 
to y arador, procurando quitar 
igualmente los granos de silves- 
tre que aparecieren. A los vein- 
te ó veinte y cinco dias, yá 
está el grano de grana perfec- 
to, muy blanco 4 causa de un 
polvillo que la cubre, y en 
este estado rompe la túnica 
blanca que deja pegada al no- 
pal, y da unos cortos pasos 
para coger nuevo sitio del que 
tenia, quedando desnuda y de 
un color prieto (aquí es en don- 
de tiene riesgo su vida, porque 
si llueve la tira al suelo, y 
la que queda en el nopal con 
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el calor del sol y el agua que 
le queda pegada, muere y que- 
da endurecida, que nombran 
chamusco) se sigue espulgando 
porque de la túnica que dejó 
pegada al nopal, y nombran 
primera muda, se crian nue- 
vos insectos, que unos comen 
la grana y otras la matan: se 
titulan los primeros piojito, zur- 
ron, gusano de tela y otros: 
los segundos culebrilla gorda 
y delgada, y abujita. 

De esta primera muda á la 
segunda tarda de 25 4 28 dias, 
dando unos cuantos pasos lue- 
go que rompe el capullo para 
coger nuevo sitio en la forma 
que llevo expuesta; y de este 
capullo blanco que dejó, nace 
un palomito 4 los quince dias 
que llaman el padre de la gra- 
na: los insectos que la perjudi- 
can son los yá citados; pero 
no con tanta voracidad porque 
yá el grano está grueso, no lo 
pueden comer, y con poco se 
mantienen: solo el mas devora- 
dor en este estado es el raton: en 
breves noches destruirá la ma- 
yor planta, y para aniquilarlo 
se le pone arsénico mezclado 
con maiz 6 pepitas tostadas, 
queso molido ú otro incitativo 
de este animal; y cuando no 
encontramos el arsénico usa- 
mos de otro veneno activo. 

De cuarenta y cinco á cin- 
cuenta dias, en temperamento 
templado, comienza 4 parir di- 
cha grana, que llaman madre, 


YUCATECO. 113 


ES EA ESE PR Ll- 


A A ee ee nn A A A AA A Y 


y en viendo que están pobla- siguiente: con cuchillos se va 
dos de hijos los nopales, se qui- cortando el nopal de una 4 dos 
ta grano á.grano, se anida y hojas ó pencas, y dentro de u- 
pasa como se ha dicho á nue- na petaquilla de palma de 4 
vos nopales para lograr la co- vara, 6 tompiate, se derriba de 
secha, que llaman engordadura; dichas pencas la grana con u- 
que para libertar ésta, si se echa ‘nos raspadores que llaman chis- 
en nopales de Castilla, de Jas guastle, y se forman de una 
injurias del agua, se les pone u- penca de maguey seca y estre- 
na enramada ó tapesco de dis | gada que figura una escoha: to- 
tintas materias que levante mas | do nopal que se derriba, si des- 
de una cuarta del nopal, no muy pues de limpio de grana se le 
tupido para: que logre los rayos, mira buen verde y poco castiga- 
del sol y la ventilacion. Alosdiez.do de la cria, sirve para nueva 
y ocho 6 veiute dias, con unas planta. Recogida toda la gra- 
escobetas, que por: lo comun son | na en la forma yá dicha dia- 
de cola de venado 6 zorrillo, riamente, se mata en el modo 
puestas em unas, varitas. del- siguiente; y lo mismo se obser- 
gadas de. tres 6 cuatro cuar-|va para la engordadura ú otra 
tas de largo, se limpia suave-| cualquiera. | 

mente la grana que quedó en el 
nopal de donde se quitó la ma-| `: 
dre, y nombran raspa, para que} El , matado. blanco: se hace 
despida. los insectos que  tie-¡en temascal; cuya. figura es un 
ne en sí pegados, cayendo en|horno, bajo .y. plano de techo, 
unas cucharas de palo: de una ¡Calentándolo, y metiendo den- 
cuarta que llaman tomates: es-|tro la grana que,quepa en u- 
ta operacion se hace 4 la gra-|nas .esteras, tendiéndolas.en al, 
na tres ocasiones, siendo las dos|to de. tres dedos, y tapando la 
últimas 4 ocho 6 diez dias, con|boca del temascal para que no 
lo que. engorda la, grana y scile. entre frialdad; y de tres 4 
cria con. limpieza: ; concluido. tres horas entra un operario con. 
este beneficio, que.es en tiem-j una.. espátula larga á moverlo 
po que se le ve á la grana|de arriba’ abajo, haciendo esta 
expeler por el ano un humor | operacion por tres 6 cuatro oca- 
amarillo, está próxima 4 la: pa-| siones, con lo que en término de 
ricion, la que no tarda de'diez|doce., 6, quince horas, queda la . 
á doce dias en parir, y se con-| mayor parte muerta, y entónces: 
sidera en estado perfecto de sa-|se saca y se tiende en otras 
zon, comenzándose..á hacer la, esteras 6.petates á que acabe, 
cosecha 6 .raspa, en el. modolde enjutar: queda. muy blanca, 
TOM. IV. | 15 


MODOS DE MATAR LA GRANA. 
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y es la que tiene mas estima- la lumbre, y en este estado in- 
cion. : -' jtroducen en dichas ollas seis ú 

Otros matan en hornos de ocho libras de grana, que re- 
pan, procurando que el temple vuelven con una espátula de 
del calor sea que sude la ma- palo hasta que se minora toda 
no y no la queme, introducien- el agua; y concluida esta-ope- 
do en él la grana en esteras racion la ponen al sol por cua- 
ó petates, lo mismo que en el tro horas á que seque, en cu- 


temascal. ? | yo tiempo la están revolviendo- 


Otros en agua hirbiendo, po- con continuacion, 4 fin de que 
niendo en un cestillo cinco 6 despeguen los granos unidos que 
seis libras, que introducen y sa-' forman unos bollos: ésta que- 
can con violencia en dicha agua, da de un color: prieto y lustro- 
y escurrida la tienden en los: 'sa, y resulta de este matado 
dichos petates ó esteras al sol! ique de tres libras de grana ver- 
por tres 6 cuatro dias para que de quedan diez y ocho onzas, 
segue. >> despues de seca y limpia, pero 

Otros en unos cántaros 6 bo- tiene dos reales menos en libra 
tijas de boca ancha introducen | del precio de la blanca. 
la grana suficiente 4 llenarlos,; . Colectada toda la grana seca, 
y tapando la respiracion COn |madre 6 raspa, se cierne por una 
un tapon, por quince ó veinte zaranda de hoyos gruesos como 
horas, luego la: sacan de di- la figura A: despues se pasa 
chos cántaros 6 botijas, y la|por otra como la B, y queda 
tienden en las esteras al sol, ilo que es grana corpulenta y 
pero ésta tarda seis 6 siete dias ¡de recibo encima de dicha za- 
para. secar: de’ estos matados randa, y todo lo que pasa por 
resulta que de tres libras verde | los hoyitos de ésta, es granilla, 
de grana, quedan qnince onzas mostacilla y polvo, que éste se 
yá seca y limpia. Eo separa por otra zaranda mas del- 

Otros introducen la grana en gada figura C, quedando dentro 


tompiates amarrando å éstos la [lg que ès legítima granilla, que' 


boca, sofocándola veinte y ctta-' se regula su valor una cuarta 
tro horas, y despues la tienden parte del que | tiene la grana. 
en esteras al sol por tresó cua-| -~ : 
tro dias; pero queda: con este [MODO PE CONSE AR LA RET 
MILLA DE GRANA. 
matado de un' ‘color que’ nom- | : 
bran roseta. | : Para que nunca se pierda la 
Otros 'echan en una vasija ú [semilla, aunque se pierda la co- 
olla de barró azumbre y medio |secha por algun temporal de 
de agua que ponen 4 hervir 4!granizo 6 lluvias fuertes, 6 por 


/ 
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otros accidentes, se valen los|ran á morado oscuro, y ámbos 
indios de esta precaucion: cor-|de pronto se apegan al nopal. 
tan varias hojas 6 pencas del¡Otros blancos llemos de plumi- 
mismo nopal con hijitos de gra- [tas que andan registrando toda 
na, y las pasan á sus casas, |la planta con agilidad, y al- 
donde las cuelgan en parajes¡gunos quedan pegados al no- 
acomodados y cubiertos,para que|pal, que á los cuatro 6 cinco 
no las dé el sol ni llegue la dias despiden la pluma, y se 
lluvia, hasta que yá toda a-|conocen porque son mas cor- 
quella grana que tiene está en | pulentos. 
estado de comenzar á parir, y| En un impreso del año de. 
entónces la quitan y pasan 4{1784, leí que la grana muda 
las pastles en la forma dicha|de pellejo hasta cinco veces 
para asemillar en las nuevas | en el tiempo de su crecimiento, 
juopaleras. y que en la primera muda, que 

—— es al mes, deja pegado al nopal 

| = jel pellejito, en forma de una 
Observaciones que tengo expe-|tela blanca, de la cual dicen 
rimentadas en cuarenta años |se forma un nuevo grano 
de criador de grana, y re-|de cochinilla. Si esto se ve- 
flexiones contra muchos ab-|rificara qué felices fueran los 
surdos que he visto en va-|cosecheros 6 criadores de es- 
rios impresos sobre el culti-|te fruto: todo es falso, porque’ 
vo y cria de ella. la grana no muda el 'pellejito 
mas que dos ocasiones, y del 
primero que queda pegado al 
nopal salen los insectos que la 
matan; y del segundo el palo-- 
mito, que todos generalmente 
creen ser padre de la grana, 
pero me consta lo contrario, 
porque el año de 1781. corté 
de mis nopaleras una penca ú 
[hoja de nopal con un granito 

que tenia mas de mes de 
nacido, y lo tuve en mi asis- 
tencia observándolo diariamen- 
te: ví que hizo la segunda mu- 
da, de cuyo  pellejito 6 ca- 
pullo salió el palomito, que ma- 
té de pronto para que no tu- 


Todos dan 4 la grana figu- 
ra como la de la cochinilla ó 
mil-pies que se cria en hume- 
dad; pero en nada es pareci- 
da 4 ésta, y si á la garrapa- 
ta por su tamaño, arrugas y con- 

‘cha, con solo la diferencia que 
la grana es blanca, con ocho ar- 
rugas en el lomo, seis pies y 

un aguijon ó filamento muy 
sutil con que chupa el jugo 

del nopal: toda es hembra, y 

pare innumerables hijitos casi 
imperceptibles, los que despues 
mudan de forma y color. Unos 
nacen de color negro, otros ti- 
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viese union con la grana: és- 
ta continuó corpulizando, y al 
tiempo que hizo la total paricion, 
le bajé ciento veinte y dos gra- 
nos. Deseoso de observar si 
el proyecto continuaba, lo ve- 
rifiqué, y el siguiente de 1782 
guardé el mismo método, y tu- 
vo de produccion 136 granos; 
y con esto me desengané que 
el palomito no es el padre 
de la grana, en cuyo error se 
mantienen todos los graneros y 
vecinos de esta provincia, á 
quienes preguntándoles si han 
visto cuándo hace union ‘con 
la grana, responden. que lo ha- 
rán de noche, porque de dia 
no lo han observado (estas son 
expresiones de un impreso.) 
El sabio P. D. José Rami- 
rez. dé Alzate en sus repetidas 
observaciones hechas con instru- 
mentos dé mucho aumento, no 
da por cierto que el palomito 
sea padre de'la grana, Antes sí 
confiesa. que de chicos los: ma- 
chos no se distinguen. de las 
hembras, y son semejantisimos; 
y que en un cilindro de vidrio 
introdujo unas cochinillas pe- 
queñas, y “observaba que dichas 
granitas estaban yá semi-llenas 
de huevos: esto'sí ratifica por 
mas verdaderos mis experimen 
tos, y prueba con 'mas fuer- 
za que no es el padre de la 
grana el «palomito, - y sí podrán 
serlo los granitos de grana con 
plumita que: tengo yá dicho, 
porque andan enredandose u- 
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nos con otros como que luchan 
con los demas granitos, y en 
este estado harán la union. 

El literato en historia natu- 
ral Leusvenhok, en una de sus 
cartas á la sociedad de Lón- 
dres dice que la cochinilla 
era fruto de algun árbol, y se 
habia confirmado en esta creen- 
cia por todas sus-observaciones; 
pero Hemicio le escribió que 
los que habian estado en los 
lugares donde se cria, asegura- 
ban que la grana era la par- 
te posterior de ciertas moscas 
á las que se les quitaba la 
cabeza y álas: hizo nuevas ob- 
servaciones, y reconoció que lo 
que se le decia era‘ verdad, y 
aun vreconoció ‘que entre los 
insectos que vuelan en su pais, 
habia. alguios “los que- dis- 
puestos al modo que | la’ cochi- 
nilla, le parecian bastante seme- 
jantes. ¿Podrá darse locura i- 
gual? 

El citado padre Alzate, aun 
con sú mucha fisica . y vasta 
literatura, escribió en su trata-. 
do de grana varios errores: seal 
entre ellos las preguntas que 
hace en el tenor siguiente. “¿La 
grana toma alimento? ¿se susten- 
ta de' lo que extrae del tunal, 
ó por lo que transpira el nopal? 
Estas son cuestiones importantes 
y á que es dificil dar una solu- 
cion completa: lo cierto es que la 
granilla pequeña se mantiene y 
crece: sin alimento. A la grana 
madre se le descubre un ór- 
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gano colocado en donde de-|prueba con evidencia. que se 


bia tener la boca; pero aun 


nutre y alimenta la grana del 


esto padece su dificultad. Lo|jugo del nopal, y no de la 


primero, porque entre el. cuer- 
po «de la grana y la penta, in- 
termédia una capa de seda 
en la silvestre, y de polvillo en 
la fina. .Lo segundo, porque 
la epidermis ó pellejo del no- 
pal es múy grueso y fuerte. 
Lo tereero, porque en la pen- 
ca, en aquel lugar. en que ha 
estado la grana, no se halla 
lesion ni indicio por donde 
se conozca : que ha extraido el 
jugo:” 

¡Cómo se hubiera desonta 
ñado el citado padre si en u- 
na nopalera con sus: manos 
hubiera quitado varios granos 
de grana en sazou! Veria ‘que 
al despegarla de su sitio, don- 
de tiene introducido el. agui- 
jon ó filamento, hace en:pu- 
je, y & pocos minutos salen 
del nopal unas gotitas de hu- 
mor.tan relucientes. como el 
mejor brillante, y probándolo 
es dulce. Al segundo dia son 
ya unas bolitas que cogiéndo- 
las. con la mano pegan como 
goma. Al tercero son unas bo- 
litas blancas redonditas y muy 
duras. A los cuatro 6, cinco 
dias son como de color. car- 
min, y si se acopian muchos 
granos de granaen la penca, 
se le hace un callo 6 costra 
amarilla de donde extrajo la 
grana el jugo del nopal, y. és- 
te queda enfermo.. 


Todo esto 


transpiracion, 

{Qué diria el citado padre si 
hubiera visto que en un con- 
junto de gomas pegadas 4 u- 
na penca de nopal, estaban des- 
de chicos cinco granos de gra- 
na alimentándose de la goma 
hasta llegar á parir? De que 
debemos inferir que el alimen- 
tarse del jugo del nopal es por 
lo hermoso y gomoso, y no 
por transpiracion, . Dice mas 
dicho padre. “Que si á una. 
grana se le despoja de su tú- 
nica 6 del polvillo, y se vuel- 
ve & colocar en el nopal, en- 
tónces se observa que la gra- 
na perece; lo que no se verifi- 
ca si se quita la grana, de un 
lugar, y sin despojarla se co- 
loca en otro.” Esto mismo, aun- 
que en otros términos, dice el 
Excmo. Sr. D. Antonio de U- 
lloa en el Viaje á la América, 
meridional, asegurando “que cre- 
cida la grana en todo su pun- 
to, van recogiéndola en ollas 
de barro, con la advertencia de 
que no se salga de ella y es- 
parza.” ‘Todo cuanto exponen 
estos dos autores es al contra- 
rio, porque un grano de grana 
chico 6 grande, con túnica 6 
sin ella, quitado del. sitio que 
tenia en el nopal y puesto en 
otro, no pega y muere. 
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Extracto de una carta de Mr. 
Ellis, que contiene una re- 
lacion de la cochinilla ma- 
cho y hembra que vive en 
el cattuz, puntia 6 higuera 
de Indias (el nopal), en la 
Carolina meridional y en 
la Georgia. 


“La hembra de la cochinilla 
ha sido muy bien descrita por 
Mr. Reamur, por el doctor 
Brouum y últimamente por 
Linneo, con el nombre de co- 


cus, cacti, coccincleferi; pero 
ninguno de ellos ha visto 
el macho, cuya deseripcion 


nos faltaba. Con la mira de per- 
feccionar esta parte de la in- 
sectología, Mr. Ellis escribió al 
Dr. Alejandro Berdon, médi- 
co de Charles 'Touin, en la 
Carolitía, para que le remitis- 
se unas pencas de nopal.: En 
el: gran número de insectos que 
Mr. Ellis recibió de su amigo, 
no halló sinotres ó cuatro mos- 
cas pepueñas muertas: cada u- 
na de ellas tenia dos álas blan- 
cas: su cuerpo era de un rojo 
claro. Mr. Ellis, persuadido de 
que habia encontrado el verda- 
dero macho de la cochinilla, 
quiso no obstante ver confir- 
mado su dictámen. Comunicó 
su descubrimiento á Mr. Gar- 
den, enviándolé al mismo tiem- 
po un dibujo del insecto, tal co- 
mo lo habia observado, y le 
suplicó le comunicase lo que 
sabia de la economía de es- 
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tos animalillos, y le remitiese 
algunos machos colectados por 
el mismo Mr. Garden.” Re- 
sulta de las observaciones de 
estos dos hábiles naturalistas, 
que el macho de la cochinilla 
es muy dificil de hallarse; y que 
éstos, y cuantos han escrito so- 
bre grana, han dicho muchas 
falsedades, consistiendo .en que 
han escrito por informes ó noti- 
cias verbales que les han minis- 
trado sugetos de poca ó ninguna 
reflexion y menos conocimien- 
tos de. grana, porque aunque 
éstos la hayan visto, no han 
hecho con atencion las obser- 
vaciones necesarias, 

Toda la grana: que se cria 
en tierras frias, blanca ó prieta, 
es la mas corpulenta y de me- 
jor sazon, porque tarda cinco 
meses en su nutrimento; y si se’ 
hacen experimentos de ésta y de 
otra de temperamento templa- 
do ó caliente, se verá que al 
fabricante le produce mas tinte, 
y muy activo, y le resultan 
mas ventajas: prueba de esta 
verdad es que para las fabri 
cas de S. M. siempre se co- 
lectaban las de la montaña de 
Yolotepec, y en años en que 
se perdió la cria en dicho par- 
tido, y se ‘remitió de ótros, hu- 
bo reclamos, y se mandó se 
examinase qué otra grana po- 
dia reemplazar la bondad de a- 
quella; por lo que se me pa- 
só el expediente, que impues- 
to en el todo de su contenido, 
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respondí que se solicitarau las; periores; y darian los tintes co- 
granas de los temperamentos,;mo la de la montaña. 


mas frios, que eran las mas su- 
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VIAJE A LOS ESTADOS-UNIDOS POR D. 


Se ha concluido, en la ofi- 
cina de este periódico, la reim- 
` presion del Viaje 4 los Esta- 
dos- Unidos por D. Lorenzo de 
Zavala; y pronto se repartirá, 
como introduccion á la obra, 
una larga y bien circunstan- 
ciada Noticia de la vida pú- 
blica y escritos del autor, con 
su retrato y el fac-simile de 
su firma. Resulta,. pues, que 
el libro consta de diez y siete 
entregas de á veinte y cuatro 
páginas, cuyo precio es el de 
tres pesos cuatro reales å la 
rústica. 

Juzgamos que por tan mó- 
dico interes ningun hombre i- 
lustrado y amante de las glo- 
rias de su pais, que tenga al- 
gunas proporciones, se priva- 
rá de un escrito tan importan- 
te en sí, y que ademases obra de 
un compatriota nuestro, cuyo 
nombre es bien conocido en el 
nuevo-mundo, y aun en algu- 
nas naciones del antiguo en 


que ha figurado, por su envi- 


diable talento y por su ins- 
truccion no comun. 


: 


LORENZO DE ZAVALA. 


Aun cuando solo fuese por 
fomentar el arte de la impren- 
ta en Yucatan, cuyo progreso 
no debe ponerse en duda, de- 
berian muchos procurar la ad- 
quisicion del Viaje 4 los Es- 
tados- Unidos publicado por 
Castillo y Compañía; y esasi 
en efecto, porque varias per- 
personas que poseen la edicion 
de Paris, se han suscrito 4 la 
de Mérida que tenemos hoy 
la satisfaccion de anunciar. 
La citada edicion de Paris, 
aunque corregida seguramente 
por el autor, basta que haya 
sido hecha en pais extranjero 
para que se considere plagada 
de yerros, de los cualesha si- 
do cuidadosamente expurgada 
la nueva. | 

Creemos, por todo esto, que 
el presente anuncio surtirá los 
efectos que nos hemos propues- 
to, animados de un noble es- 
píritu, cual es el de propagar’ 
mas y mas las luces en nues- 
tra patria, y proteger al mis- 
mo tiempo las empresas indus- 
triales 
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LA FLOR DEL DESIERTO. © °° 


Era una flor muy bella con 


brillantes que la seda, y mas 
suaves que el terciopelo: era 
una flor que ufana contempla- 
ba yo todos los dias con amor 
y admiracion: unas veces la 
veia mecerse dulcemente en su 
tallo, al soplo de las auras ma- 
tinales: otras la miraba lán- 
guida | y amorosa abrir su cá- 
liz. para recibir las gotas de ro- 
cio de las, tardes de verano: 
otras, en fin, extasiado con el 
primor .de sus colores tornaso- 
lados con la luz del medio-dia, 
y enajenado con el suave y 
grato olor que despedia, acerca- 
ba mis labios, besaba dulce- 
mente su corola, y le consa- 
graba un suspiro , ¿y una lá- 
grima.. 

¡Hermosa flor! he pensado en 
tí en todos los instantes de mi 
vida, cuando léjos de esos tris- 
tes y lejanos bosques donde ye- 
jetas, aislada, he buscado con- 
suelo en mi corazon: te Has 
presentado á mi mente con tus 
mismos colores, con tus mis- 
mos, aromas, meciéndote gala- 


sus hojas blancas y rojas, i brisas de abril. 


s 


~ 


na y orgullosa al impulso de 


¡Ingrata flor! Aún continúas 


alegre y espléndida, siendo el 


ornato de esa selva triste don- 
de comenzó . tu vida, sin a- 
cordarte , que está léjos de tj 
el que amoroso y tierno te 
contemplaba, como si tá fue- 
ras el alma de su corazon. 
¡Pobre flor! tampoco existes . 
yá en la selva: vinieron las 
tempestades del otoño, cambia- 
ronse las brisas en huracanes, 
y la flor tan hermosa, cuanto 
débil, perdió sus bellezas y sus 
olores, se marchit6: „nada exis- 
te yá, un tallo seco, unas cuan- 
tas ‘hojas marchitas, algunos 
pétalos sin color esparcidos en 
el suelo. 

Asi es nuestra vida. Flores 
Jolorosas, espléndidas, pasan an- 
te nuestros ojos, y nos encan- 
tan. con su hermosura, nos em- 
briagan | con sus aromas; pero 
los huracanes del mundo las 
marchitan, acaban y mueren, 
dejando. con su ausencia un 
vacío eterno. en el corazon. — 
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CAPITULO Y. 


PROYECTO DE ROBO. 


D. Claudio se hallaba ins-| Lo distante de la real au- 
truido de la perfidia y de la|diencia territorial para la revi- 
bajeza de D. Alberto, segun pue-|sion de las causas, solia dar 
de colegirse de los términos en ¡ocasion entónces á que éstas 
que se explicó hablando de los se hiciesen interminables, ó por 
malos amigos y de los falsos |lo menus á que fuese tan tar- 


hombres de bien. 
habiendo llegado á concebir al- 
gunas sospechas sobre el esta- 
do de Da. Serafina, € intere- 
sándole mucho averiguar lo 
cierto, procuró ganarse 4 la cria- 
da Maria, quien le sirvió perfec- 
tamente suministrandole cuan- 
tas noticias podian convenirle 
por conducto de Marcial Soco- 
bio, al cual la asoció. 

Este último, siendo todavía 
muy jóven, habia estado algun 
tiempo en la cárcel con mo- 
tivo de un robo de poca con- 
sideracion, y desnudo de cir- 
cunstancias agravantes, en que 
resultó complicado; pero lejos 
de haberle servido de retraen- 
te, como debia esperarse, aquel 
castiga, contribuyó por el con- 
trario 4 desarrollar los malos ins- 
tintos que la falta de educacion 
y el roce con algunas personas 
de ' costumbres depravadas, ha- 


bian hecho. nacer y germinar! nuestros dias. € 
16 se sobreseia en las causas 


en su alma. 
TOM. IV. 


En efecto: ; 


día la confirmacion de las sen- 
tencias de primera instancia, 
que la aplicacion de la pena 
no producia, ni podia producir, 
aquel efecto saludable que se 
logra cuando sucede inmedia- 
tamente á la comision del crí- 
men. La causa de José Cas- 
tillo, natural de la isla del Cár- 
men, procesado en la villa de 
Valladolid por homicidio, inició 
el 14 de abríl de 1811, y el 
30 de junio de 1827 se halla- 
ba todavía pendiente en los es- 
trados de México. | 
Por otra parte, la dilatada 
mansion de los reos en los ca- 
labozos, era una carga bastan- 
te gravosa á los fondos muni- 
cipales; pues ni se les ejercita- 
ba en oficios mecánicos que 
siquiera rindiesen le necesario - 
para su alimento y vestido, ni 
se les destinaba á obras públi- - 
cas como se acostumbra en 
Con tal motivo, 
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con cualquier pretexto por vago 
que fuese, 6 se procuraba apli- 
car 4 todos los presos el primer 
indulto que llegaba de la corte, 
quedando las cárceles desiertas. 
Estos inconvenientes y abu- 
sos han cesado desde que exis- 
ten en el pais tribunales de a- 
pelacion y de súplica; y cier- 
tamente no puede decirse que 
la administracion de justicia sea 
el ramo mas desatendido que 
tenemos. Antes era cortísimo 
el número de causas que se 
fenecian en el año; pero hoy 
por fortuna no es así, pues en 
1845 de cuatrocientas setenta y 
siete que cursaron, tuvieron tér- 
mino trescientas ochenta y cua- 
tro en todas sus instancias. 
Sin embargo, subsisten algu- 
nos males que demandan pron- 
to y eficaz remedio. 'Pal es 
la falta de ocupacion séria pa- 
ra los reos de delitos graves, á 
quienes por temor de la fuga 
no conviene destinar á la com- 
posicion de calles y á otros tra- 
bajos públicos, en union delos 
demas. ¿Por qué, pues, no se 
han de establecer en nuestras 
prisiones talleres de artes y ofi- 
cios fáciles y productivos? La 
ociosidad .corporal destruye la 
salud, y la mental: predispone 
al vicio. Se. dice que aquellos 
presos se ocupan actualmente 
en obras de jenequen y de pal- 
mas; pero, 6 no es así, 6 de- 
ben tener tanta demandan di- 
chas manufacturas, qué no bas- 


t + 


tan para el consumo, porque 
rara vez se encuentra en las 
cárceles lo que se solicita de 
este género. 

Otro mal es, sin duda, la 
falta de buenos códigos crimi- 
nal y de procedimientos, en 
que se especifiquen clara y dis- 
tintamente todos los delitos con 
sus grados y circunstancias, de- 
terminándose al mismo tiempo 
con precision la pena corres- 
pondiente á cada uno, y pres- 
cribiéndose un método breve 
y sumario para sustanciar las 
causas, sin argucias, cavilosida- 
des ni moratorias. Entónces 
no habria penas arbitrarias, de 
que el error, los empeños, la 
pasion y aun cierta piedad mal 
entendida, suelen abusar en 
nuestros tiempos, aplicándose 
algunas veces con injusticia el 
castigo menor, con perjuicio de 
la moral. y de la vindicta pú- 
blica. Y es tan cierto lo que 
llevamos dicho, que pueden ci- 
tarse varios procesos, en cuyas 


sentencias el número de años 


de presidio á que ha sido con- 
denado el reo, ha ido aumen- 
tándose de instancia en instan- 
cia, segun se han ido depu- 
rando los hechos, y han sido - 
mas los agentes de la ley que. 
han tenido conocimiento de - 
ellos. — e : 
Pero es mayor mal, y de 
mas graves resultados, el que 
procede de la clemencia: con 
que de pocos años al presente 
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se ha conmutado entre nosotros |para salvarse de él! 


la pena del último suplicio, sin 
seguirse ningun bien ni utili- 
dad al estado, por las circuns- 
tancias del reo, 6 por los ser- 
vicios que hubiese prestado y 
pudiese continuar prestando á 
la patria. No-estamos por esa 
terrible pena; mas subsistiendo 
en nuestros códigos, no debe 
dispensarse sin razones de 
gran peso, á no ser que un 
sentimiento exajerado de huma- 
nidad, ó el horror pasajero que 
produce la idea de poder pro- 
longar la vida á un semejante 
nuestro y no hacerlo, extravien 
de buena fé el celo de los dis- 
pensadores de esta gracia. Los 
publicistas y los jurisconsultos 
que claman contrá esos san- 
grientos espectáculos que suele 
ofrecernos la justicia, quieren 
que se establezcan en lugar de 
ellos la reclusion é ‘incomuni- 
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¿Y ese ser 
inocente y desgraciado 4 quien 
sacrificó bárbaramente y sin pie- 
dad, no era tambien nuestro 
prójimo? 

¡Debemos acercarnos en todo 
lo posible á la Divinidad, y na- 
da es mas propio del Ser Su- 
premo que la misericordia! Sí, 
pero Dios perdona la pena e- 
terna y no la temporal. La ley. 
del talion se encuentra procla- 
mada á cada paso en los di- 
vinos códigos: “Ojo por ojo, 
diente por diente, brazo por bra- 
ZO, pierna por pierna y cuerpo 
por cuerpo.” “Con la vara en que 
mides, serás medido.” “Quien: 
con hierro mata, | á hierro debe: 
morir,” | 

¡No restituimos la existencia 
á la víctima con dar la muerte á 
su. verdugo! Es cierto; mas 
tampoco insultamos 4 sus. pa- 
rientes y á. la: sociedad, como 


cacion perpétuas; y por tanto, ¡sucede destinando á los asesi- 


se destruye. con los indultos la 
justa proporcion que debe exis- 


nos á una reclusion de la cual 


han de salir, pasado cierto tiem» 


tir entre los delitos y las pe-|po, á cometer tal vez nubvog. 


nas, supuesto que no hay otra 
que imponer, segun. nuestra le- 
gislacion, que la.,de diez años 
de presidio con aplicacion 4 tra- 
bajos duros y forzados, que es la 
que cerresponde. á crímenes in- 
finitamente .menores que aque- 
llos en que han acana los 
indultados, ot Beet 

¿Es cosa dura, se dice: hun- 
dir en el sepulcro á. un prójimo 
nuestro que nos pide. la mano 


atentados, con grave peligro de 
sus acusadores, - de sus jueces. 
y de cuantos intervinieron en. 
su causa. coma testigos, -'- ' 
¡La pena de muerte es. ing» 
ficaz, porque no evita los deli- 
tos á que se halla afecta! - ¿Y 
será por ventura mas eficaz una. 
pena que guarda tan poca pro- 
porcion con la magnitud de esos 
mismos delitos?: | 
Socobio, pues, se habia. con- 
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vencido prácticamente de que! —Uno, mi amo. ` 

la mayor 6 menor gravedad de! —jCémo! 

los crímenes, solo importaba! —Si: el primero, pues los 
mas ó menos tiempo de pri-¡demas los ejecutaron mis jue- 
sion: lanzóse por consiguiente, ces. 
con desenfreno en el mal ca- —jQué dices? 

mino 4 que lo arrastraban susi —La verdad, mi amo. ¿No 
perversas inclinaciones, fomen considera su merced que si me 
tadas con las lecciones y con'hubieran destinado 4 S. Juan 
los ejemplos que habia recibido de Ulúa por cada uno de ellos, 
en la cárcel, de sus compañe-' segun lo mereci desde 'el pri- 
ros; y llegó á hacerse célebre | mero, no hubiera perpetrado los 


por sus robos y por otras mal-! siguientes? 


dades de todo género, bien que 


Decia bien: era este un car- 


nunca pudo justificársele nin-!go gravísimo contra las auto- 


gun homicidio. l 
pero no heria; y bastábale vi- 


Amenazaba, ridades de aquel tiempo. 


La última vez que fué pro- 


brar su puñal, para hacerse due-¡ cesado, habia tenido á D. Cláu- 


ño de ‘Ja bolsa de todos. 

Lo mas del año estaba pre- 
so, y su salida de la cárcel era 
una señal de alarma para el 
pacífico vecindario de Mérida 
y sus cercanías, hasta que un 
nuevo atentado lo volvia 4 pri- 
var de su libertad por algun 
tiempo. Parecerá esto escanda- 
loso y aun increible; pero des- 
graciadamente es cierto. — 

Se habia hecho tan temible, 
que muchos, aun sorprendién- 
dole in fraganti, se abstenian 
de delatarlo 4 la justicia, por 


dio’ por defensor, cuyo “oficio y 
el de promotor fiscal rolaban 
entre todas las personas hon- 
radas € instruidas de la pobla- 
cion como carga vecinal, por 
falta de letrados suficientes. Con 
ocasion de esto, le cobró aquel 
algun afecto mezclado dé compa- 
sion, y aun puso várias veces los 
medios de apartarlo, pero en 


| vano, de la’ senda del mal'en' 


que se deslizaba; proponiéndole 
colocacion: en una de sus ha- 
ciendas de campo. | 

Socobio, 4 pesar de sus ma- 


temor de concitarse su ódio y|los hábitos, sabia ' agradecer los’ 
hacerse ‘objeto de su venganza, | beneficios que se le dispensa- 
supuesta la probabilidad de su|ban, cuya virtud experimenta- 
pronta excarcelacion. - ‘tron muchos: lejos de hacerles 
Era por otra parte muy des-|el menor daño, solia advertirles 
pejado y ladino. — las asechahzas de que eran ob- 
—¿Cuánto robos has hecho? |jeto por parte de otros malva- ' 
solian preguntarls. dos, sirviéndoles cómo de ángel 
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custódio. Viven todavía quie- 
nes pueden testificar nuestro a- 
serto. | : 

Cerciorado D. Cláudio de los 
planes de D. Alberto, en que 
tenia tanta parte Da. Serafina 
por su culpable condescenden- 
cia, 4 que debió haberse ne- 
gado resueltamente, se acordó 
de su cliente; y lo constituyó 
en espía de aquellos, ponién- 
dolo al intento en relaciones 
con Maria. 

Yá cuenta el lector con la 
luz necesária para comprender 
gran parte de nuestra historia; 
pero fáltale saber que no es 
un secreto para D. Claudio la 
existencia de la clave destina- 
da á probar, de un modo se- 
guro é indudable, que el ex- 
pósito de la tia Colasa es hi- 
jo de D. Alberto y de Da. Se- 
rafina. 

Se versan grandes intereses, 
porque el nacimiento de este 
niño debe dejar insubsistente un 
pacto de familia, con grave de- 
trimento de sus padres, pasan- 
do una fortuna inmensa, acu- 
mulada en el discurso de mu- 
chos años, á ser parte de los 
bienes de D. Cláudio, con al- 
gunas reservas 6 restricciones 


de poca entidad. Es, pues, in- 


dispensable para esto, apoderar- 
se & toda costa del precioso 
pergaminó que sabemos: sin él 
no puede ser vencida en juicio 
la parte contraria. ¡Qué peso 
ha de tener el testimonio de 


una criada infiel y de un hom- 
bre manchado con tantos crí- 
menes? Con la señora Trevi- 
ño no es fácil contar; y por 
otra parte de nada serviria el 
instrumento que guarda con 
tanto cuidado, sin la clave que 
conservan los padres de Ma- 
nuel. 

Socobio tiene en su poder la 
llave de la pieza que sirve de 
escribanía 4 D. Alberto, y sa- 
be que en las gavetas de un 
armario, cuya frágil cerradura 
podrá forzar facilmente y sin 
estrépito con la punta de su’ 
arma favorita, existe la clave 
deseada. Maria, la traidora 
Maria, que puso en sus ma- 
nos este medio, en cámbio de 
una suma de bastante consi- 
deracion para ella, introducirá 
al ladron en su casa cuando 
sea oportuno y conveniente, le 
guardará ademas las espaldas, y 
distraerá por último la aténcion ` 
de sus amos en otro objeto. 

Maria abusa vilmente de un 
secreto que se le ha confiado, 
y de circunstancias muy gra- 
ves relativas 4 €l que ha lo- 
grado sorprender con astucia. 
Socobio añade un eslabon mas 
á su larga carrera de crímenes. 
Pero D. Claudio está sin duda 
en “sti derecho, pues no tie- 
ne que guardar respetos, con- 
sideraciones ni miramientos de ' 
ninguna clase, á quienes le han 
faltado con tanta villanía: to- “ 
dos los medios le son lícitos 
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aa 
para castigar una maldad sin|triunfante al pueblo de Israel. 
ejemplo, y para’ recobrar un| Veamos ahora cómo se eje- 
tesoro que le pertenece. Judith|cuta y qué éxito tiene un plan 
fingió amar á Olofernes, y con-,tan diestramente combinado, y 
tribuyó á embriagarlo, para cal que cuenta con agentes de quie- 
tarle la cabeza, que presentó nes tanto debemos esperar. 


CAPITULO VI. 
SUCESO DESGRACIADO. 


Serian las nueve de una os-¡la piel gruesa y curtida del 
cura y destemplada noche de; mulato. 
principios de enero, cuando Mar-| Luego que se consideró en- 
cial Socobio se hallaba escon-|teramente seguro, atóse en la 
- dido en casa de D. Alberto: a-¡cabeza un pañuelo 4 manera 
cababa de introducirlo Maria,|¡de gorro, como el que llevan 
llevando 4 otra parte la aten-¡los reos de muerte cuando ca- 
cion del resto de los criados, minan al lugar de su suplicio:. 
miéntras sus señores estaban de [cualquiera diria al notarlo que 
tertulia en la sala, con algunas ¡el cadahalso reclamaba su cuer- 
personas que se habian digna- |po. | | 
do ir 4 visitarlos. Tenia el calzoncillo arrolla- 
Servia de escondite al ladron | do dejando ver sus piernas mus-. 
la calesa de campo, que habia culosas y velludas, y se habia 
vuelto á ocupar su lugar or-¡dado todo de sebo para inuti- 
dinario en la caballeriza; á cu- |lizar, en un evento desgraciado, 
yo fin, y para que se ocultase |cualquier esfuerzo por asirlo. 
mejor, hizo colocar en ella suj Llevaba ademas de su puñal 
avisada cómplice desde la tar-|y de la llave que le entregó. 
de, como por acaso ó capricho, |Maria, avíos para hacer lumbre, 
un espeso haz de yerba. un pedazo de pajuela y ua ea- 
Marcial habia desechado un|bo de rollete; ciñendo sus lo- 
enorme sombrero balá y una|mos una cuerda larga, fuerte 
andrajosa camisa de pati que|y nudosa, para escalar los mu- 
- se puso de intento; el primero|ros y ganar la calle 4 su tiem- 
para encubrir sus facciones, y|po, bien hubiese terminado su 
la segunda para ser tenido co-|obra. felizmente segun se pro- 
mo un infeliz, 6 por lo menos| metia, bien tuviese que hwr 
como un hombre del todo in-|sin conseguir su objeto. - 
significante. El frio no pare-| Al través de las ramas que. 
cia causar impresion alguna en!lo ocultaban, tenia clavados los . 
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ojos en la puerta de la escri-¡que $e recogiesen todos; y ha- 
banía, que daba al zaguan; y [ciendo que le acompañase un * 


sonreia malignamente al obser- 
var las personas de la casa, 
que iban y venian por todas 
partes con la mayor confianza, 


negro esclavo, salió para no 
volver hasta el dia siguiente. 

Socobio que observó todo es- 
to, se regocijó con mas motivo 


muy lejos de sospechar que|pues favorecia su plan de un 


se hallaban espiadas por un 
enemigo feroz y temible. 


modo no esperado; y cuando 
llegó el caso de obrar, se escur- 


Entre tanto, D. Alberto re- [rió del sitio en que se hallaba, 


cibió una carta con aviso de 
ser urgente é importante su 
contenido: impetrada y obteni- 
da de susamigos la vénia corres- 
pondiente, acercése á una luz, 
y recorrió con ansiedad sus 
líneas, manifestando el mayor 
placer, aunque procuró disi- 
mular su emocion luego que 
consideró que podia excitar la 


tendiendo la vista por todas 
partes para reconocer mejor la 
casa, como hábil y experto en 
el oficio, disponiéndose 4 per- 
petrar el robo que tante inte- 
resaba á su protector. 

Hacia mas de media hora 
que D. Alberto habia partido, 
cuando Marcial Socobio se ha- 
llaba parado frente á la pieza 


curiosidad de alguno, y darjen que estaba guardado el pre- 


lugar á que se le preguntase 
la causa. 

Luego que se despidió el úl- 
timo de los. concurrentes, D. 
Alberto habló en secreto” con 
Da. Serafina, como dándole al- 
gunas órdenes: en seguida hi- 
zo saber públicamente la ne- 


cioso instrumento, que debia ha- 
cer poseedor 4 D. Cláudio de 
una. suma de grande conside- 
racion que realmente le perte- 
necia, pero de que se intenta- 
ba defraudarle por medios in- 
dignos y reprobados. 

Al tiempo de introducir la 


cesidad en que se hallaba de|llave en la cerradura, y cuan- 
pasar la noche al lado de un|do creia consumada del todo 
pariente suyo, que acababa dejsu obra, abrióse la puerta vio- 
ser acometido de un acciden-|lentamente y con estrépito, co- 
te mortal. mo si hubiese tocado un resor- 

Dirigióse á su escribanía, de ¡te invisible; pero ¡cuál fué su 
la cual salió -á los pocos ins-|confusion al contemplar el çua- 
tantes cerrando la puerta, cu-[dro que se le ofreció 4 la vis- 
ya llave colocó otra vez sobre ita! Presentáronsele, pues, de gol- 
una mesa de su dormitorio, de'pe D. Alberto, el esclavo que 
donde la habia tomado: pidió habia salido en su compañía, — 
su -capa y sombrero: mandó la tia Colasa y Luis Alvárez 
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hijo de ésta, formándose de 
improviso un grupo digno del 
mejor artista, 6 de un drama 
de Victor Hugo puesto en es- 
cena por Federico Lemaitre. 
D. Alberto apuntaba al pe- 
cho del ladron con dos pisto- 
las amartilladas, teniendo las 
yemas de sus índices puestas 
en los disparadores: el negro le 
ataba fuertemente las manos 
por la espalda con la cuerda 


ganza, arrojando un quejido es- 
pantoso, semejante al del tigre 
cuando cae en la trampa sin 
recurso alguno de salvacion.. 

En seguida retrocedió algu- 
nos pasos, dirigiéndose al me- 
dio del zaguan: el resto del 
grupo avanzó hácia él con vi- 
veza y prontitud, en igual dis- 
posicion, y guardando cada u- 
no su misma distancia, todo 
en medio del silencio mas pro- 


que debia servirle para su e-|fundo, por un movimiento ins- 
vasion: la señora Treviño, con |tintivo, que parecia estar pré- 
las palmas de las rnanos reco- | viamente combinado. ; 


gidas sobre los ojos, lo obser- 
vaba fijamente sin pestañear: So- 
cobio lanzaba á sus contrarios 
miradas feroces, dejando tras- 
lucir en su rostro la rábia y el 
despecho de que estaba poseido; 
y, finalmente, Luis Alvárez som- 
breaba todas las figuras con u- 
na linterna de metal, cuya luz, 
saliendo de un solo vidrio cir- 
cular y convexo, formaba un co- 
no vivisimo, que se truncaba 
en las formas atléticas del mu- 
lato, esparciendo un débil res- 
plandor sobre los otros objetos. 

El ladron contempló un mo- 
mento su puñal, de que habia 
echado mano al principio con 
una rapidez increible, no obs- 
tante su sorpresa, pero que un 
récio golpe dado á tiempo con 
un garrote, de que estaba ar- 
mado el hijo de la tia Colasa, 
hizo caer al suelo: corriéronle 
dos hilos de gruesos lagrimones 
de ira y de sed impotente de ven- 


—jMaldito sea el demonio! 
exclamó el preso con furor. 

—¡Ave Maria Purísima! se 
apresuró á gritar por su parte 
la buena señora Nicolasa Tre- 
viño, santiguándose al mismo 
tiempo. Este hombre está po- 
seido de Satanas. ¿No hay aquí 
agua bendita? 

—Agua hirviendo para. deso-' 
llar 4 V., vieja horrorosa y 
despreciable. ¡El diablo cargue 
con su alma! 

—jQue le tapen la boca, y 
venga el padre Zúñiga á arrojar 
al demonio de su cuerpo! No 
perdamos ni un solo instante, 
por amor de Dios. 

En este punto un indio se- 
manero, precedido de Da. Se- 
rafina, trajo 4 la criada Maria, 
quien fué arrebatada de entre 
sus compañeras, como por en- 
canto, cuando menos lo espe- 
raba. .. : | 

—jCon que yá tenemos pre- 
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sa tambien 4 esta buena alha- 
ja! continuó la partera, mani- 
festando el mas vivo placer por 
la represalia de que podia usar, 
en justo castigo de la burla y 
del escarnio de que habia si- 
do objeto la noche de Año- 
Nuevo. Ja, já, já. ¿Y no de- 
seas jugar ahora a la gallina 
ciega, mi excelente y querida 
muchacha? 
—¡Miren la bruja! ¡Y qué 
horrible que se pone riendo! 
—La bruja serás tú y este 
malvado que te ha pervertido; 
pero vamos á lo que importa. 
A S. Carlos con ella; mas no: 
el hospicio se ha hecho para 
la gente honrada. A las Re- 
cogidas, si, á las Recogidas: 
¿estamos? Y el endemoniado 
á la cárcel, que allí se le cu- 
rará inmediatamente. Yo es- 
coltaré á Maria, Luis á Soco- 
bio, y el Sr. D. Alberto irá á 
dar parte de todo á uno de los 
alcaldes costitucionales. Pron- 
to, pronto, que no dejará de 
premiar el cielo esta buena ac- 
cion. Y V., señora, puede a- 
costarse tranquila: yá habrá 
visto que Dios castiga sin pa- 
lo nı piedra: buenas noches. Va- 
mos: á la cárcel, á las Recogidas. 
—Me vengaré, diré lo que 
hay: gritó Maria encolerizada. 
—Lo revelarémos todo: aña- 
dió Marcial con voz de trueno. 
_—Bien, bien: pronunció D. 
Alberto en torno burlon, y mo- 
viendo de arriba 4 abajo la 
TOM. Iv. 


|cabeza. 


Pueden Vds. inventar 
y decir cuanto les dé gana: el 
pd del ladron y el de su cóm- 
plice, se ahogarán entre el rui- 
do de sus cadenas. 

—A la cárcel, á las Reco- 
gídas, á casa del Sr. alcalde 
D. Francisco Calero: volvió á 
decir la tia Colasa. | 

De repente Socobio, en el 
duro conflicto en que se ha- 
llaba, hizo un esfuerzo violen- 
to, poderoso, desesperado, para 
quebrantar la cuerda que le im- 
pedia el uso de las manes; y 
no habiendo podido conseguir- 
lo, echó espuma por la boca, 
y sus poros se marcaron con 
un punto blanquecino. Corrió 
hácia la puerta, que se man- 
tenia cerrada; y apoyándose so- 
bre el aldabon, para evitar que 
se abriese, rechazaba á todos 
con la cabeza, con los dientes y 
con las rodillas, formulando sin 
cesar horribles imprecaciones. 

D. Alberto, que habia pre- 
parado otra vez sus pistolas, 
no se atrevia 4 disparar, cre- 
yendo que el ladron al fin se 
rendiria, sucumbiendo al can- 
sancio y 4 la fatiga: limitába- - 
se, pues, á amenazarlo; pero 
súbitamente partió éste por en- 
tre todos con direccion a! pa- 
tio, causando el mayor desór- 
den y confusion, en cuyo ins- 
tante oyóse una fuerte detona- 
cion, y Da. Serafina cayó al 
suelo sin sentido formando en 
derredor suyo un lago de sangre. 
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SONETO. 


eS De la sábia virtud en la alta cumbre : 


A la nave social, pues 4 porfia 


Benéfico fanal sirves*de guia 


Muestras de la verdad la hermosa lumbre. 


Tú rechazas la odiosa servidumbre 


De añeja y simulada tiranía, 

Y de un nefando club la alevosía 

Descubres con horror y pesadumbre. 
En vano por matar tu luz hermosa 


Grita el ave nocturna y alctea, 


Porque brilla mas grata y luminosa. 


Rodin en vano su furor emplea 


Contra tu empresa grande y generosa, 


Pues herido el coloso bambolea. 


Mérida 15 de octubre de 1846. 


> 


EL SEIBO Y EL POCHOTE. 


B. 


Son estos dos árboles gruesos, y en sus cápsulas se encuen- 


espinosos y altos, de larga dura- 
cion, y se crian eu nuestra pe- 
nínsula sin mayor cuidado en 
su cultivo, pues el primero se 
encuentra comunmente en los 
desmontes, patios y corrales de 
las haciendas de campo, porque 
los siembran de propósito pa- 
ra dar sombra al ganado: su 
fruto será poco menos que u- 
na mazorca de cacao, y Casi 
en todo parecido: hallándose 
en sazon, se abre naturalmente, 


Y 
s 


tra con la semilla, que es me- 
nuda, una especie de algodon, 
hebra corta, que el aire espar- 
ce por todos lados, tan fino y 
fuerte como el menudo que los 
indígenas en su idioma llaman 
siin. Los vecinos del pueblo 
de Uman en tiempos anterio- 
res se dedicaron 4 su hilado, 
logrando fabricar mantas finas 
bien blancas y consistentes, 
que expendian con estimacion; 
y los talabarteros y sastres o- 
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curren á comprarlo para sus | estos preciosos troncos, que sin 
embutidos de colchones, almo-|duda les traeria utilidad mas 
hadas y otros usos necesarios. ¡estable, y al público la conve- 
Nos parece bien este aviso 4|niéncia de una nueva especie 
la gente del campo, que pudie- [de industria. 

ra dedicarse el cultivo dc; J. J. pe T. 


VISITA A LADY ESTER STANHOPE. 


El Viaje á Oriente de M./despues de la muerte de su tio 
Lamartine es una obra digna ¡dejó la Inglaterra y recorrió la 
de la pluma de este gran poe-¡Europa. Jóven, hermosa y ri- 
ta á quien, segun expresion del¡ca, en todas partes fué recibi- 
Sr. Ochoa, profeso en mi a con el agasajo y el interes 
zon una especie de culto. Deique debian merecerle su clase, 
ella he tomado, para enrique-|su caudal, su talento y su her- 
cer las páginas del Registro, la; mosura; pero siempre se negó 
siguiente bellísima narracion,/4 unir su suerte á la de sus 
en la que se describe á una | mas dignos admiradores; y des- 
mujer verdaderamente extraor-;pues de haber pasado algunos 
dinaria que sostiene con el cé- ¡años en las principales capita- 
lebre viajero un curioso didlo-.les de Europa, se embarcó con 
go filosófico y moral de sumo|una numerosa comitiva para 
interes. Los asuntos que en; Constantinopla. Nunca se ha 
esta conversacion se tocan, el¡sabido el motivo de : aquella 
modo de ver las cosas por par-|expatriacion: unos la han atri-_ 
te de esta circe de los desier-, buido á la muerte de un jóven 
tos y las contestaciones de La-|general ingles, muerto por en- 
martine, todo es tan sublime, |tónces en España, y que un 
tan hermoso y raro en esta vi-[eterno dolor debia conservar 


sita, que satisfará, sin duda, (siempre presente en el corazon | 


los deseos de nuestros lectores. |de lady Ester; otros á una 
V. C. [simple aficion 4 aventuras, que 

| el carácter animoso y empren- 

dedor de aquella jóven hacia 


Lady Ester Stanhope, do propa Die en ella. Como quie- 
na del célebre ministro M. Pitt,'ra que sea, púsose en camino, 
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pasó algunos años en Constan-llas personas que podian facili- 
tinopla y se embarcó en finitarle relaciones con las dife- 
para la Siria en un buque in- ¡rentes poblaciones árabes, dru- 
gles, que llevaba tambien la ma-'sas y maronitas del pais, y se 
yor parte de sus tesoros, y va-, preparó, como yo, 4 hacer via- 
lores inmensos ch alhajas y re- jes y descubrimientos en las 
galos de toda especie. partes menos accesibles de la 
Asaltó al buyue una tempes-; Arabia, de la Mesopotamia y 
tad en el golfo de Macri, en la del desierto. 
costa de Caramania enfrente de; Luego que se familiarizó bien 
la isla de Rodas, y fué áestre-|con la lengua, el traje, las cos- 
llarse en un arrecife á pocas mi-'tumbres y los usos de los pai- 
llas de la playa. El buque¡ses, organizó una numerosa ca- 
se hizo pedazos, y los tesoros|ravana, cargó algunos camellos 
de lady Stanhope fuéron á fon-| de ricos regalos para los árabes, 


do: ella se salvó de la muerte, 
á duras penas, y fué llevada 
en una tabla á una islita de- 
sierta, donde pasó veinte y cua- 
tro horas sin alimento ni so- 
corros, hasta que al fin unos 
pescadores de Marmoriza que 
buscaban los despojos del nau- 
fragio, la descubrieron y la lle- 
varon á Rodas, donde se hizo 
reconocer por el cónsul ingles. 
No entibió su resolucion aquel 
fatal suceso: volvióse á Ingla- 
terra pasando por Malta, reunió 
los restos de su hacienda, ven- 
dió una parte de sus bienes, 


cargó un segundo buque de 


riquezas y de regalos para las 
regiones que se proponia recor- 
rer, y dió la vela. Despues de 
una feliz travesía desembarcó 
en Latakié, la antigua Laodi- 
cea, en la costa de Siria entre 
Trípoli y Alejandreta: estable- 
cióse en las cercanías, apren- 
dió el árabe, se rodeó de todas 


y recorrió todas las partes de 
la Siria. Residió en Jerusalem, 
en Damasco, en Alepo, en 
Koms, en Balbeck y en Palmira. 
Hallándose en esta última resi- 
dencia fué -cuando las nume- 
rosas tribus de árabes errantes 
que le habian facilitado la en- 
trada en aquellas ruinas, reu- 
nidas en número de cuarenta 
ó cincuenta mil personas, y 
prendadas de su hermosura, de 
su gracia y de su magnificen- 
cia, la proclamaron reina de 
Palmira, y le expidieron cédu- 
las en virtud de las cuales to- 
do europto protegido por ella 
podria visitar con toda seguri- 
dad el desierto y las ruinas de 
Balbeck y de Palmira, con tal 
que se obligase á pagar un 
tributo de mil piastras. Este 
tratado existe todavía, y los á- 
rabes le cumplirian fielmente 
si sc les diesen pruebas positi- 
vas de la proteccion de lady 
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Stanhope. 

Sin embargo, 4 su .vuelta 
de Palmira estuvo 4 punto 
de ser robada por una nu- 
merosa tribu de árabes enemi- 
gos de los de Palmira. Avisóselo 
á tiempo uno de los suyos, y 
debió su salvacion y la de su ca- 
ravana á una marcha forzada 
de noche, y á la velocidad de 
sus caballos que anduvieron 
un espacio increible por el de- 
sierto en veinticuatro horas. 
Volvió entónces á Damasco, 
donde residió algunos meses 
bajo la proteccion del bajá tur- 
co, á quien la Puerta la habia 
recomendado con empeño. 

Despues de una vida erran- 
te por todas las provincias del 
Oriente, lady Ester Stanhope 
se fijó en una soledad casi i- 
naccesible en la cima de una 
de las montañas del Líbano, 
cercana á Saide, la antigua 
Sidon. El baja de S. Juan de 
Acre, Abdalá-Bajá, que le pro- 
fesaba el mayor respeto y un 
afecto ilimitado, le concedió los 
restos de un convento y la al- 
dea de Djioun por drusos: la- 
dy Ester hizo construir várias 
casas, rodeadas de una mu- 
ralla por el estilo de nuestras 
fortificaciones de la edad mé- 
dia, formó artificialmente su 
delicioso jardin al uso de los 
turcos, jardin lleno de flores 
y de frutas, de emparrados y 
de kioskos «enriquecidos con 
esculturas y pinturas arabescas, 
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aguas corrientes en tarjeas de 
mármol, surtidores de agua vi- 
va en medio de los . kioskos, 
bóvedas de naranjos, de higue- 
ras y de limoneros. Allí vi- 
vió lady Stanhope algunos a- 
ños con un lujo enteramente 
oriental, rodeada de gran nú- 
mero de dragomanes europeos 
ó árabes, de un numeroso sé- 
quito de mujeres, de esclavos 
negros, y en relaciones de a- 
mistad y aun de política con 
la Puerta, con Abdalá-Bajá, con 
el emir Beschir soberano del 
Líbano, y sobre todo con los 
jeques árabes de los desiertos 
de Siria y de Bagdad. 

Pronto su caudal, considera- 
ble todavía, disminuyó de re- 
sultas del trastorno de sus ne- 
gocios ocasionado por su ausen- 
cia, y se halló reducida á seis 
6 siete mil duros de renta, que 
todavía bastan en este pais pa- 
ra el tren de vida que lady 
Stanhope tiene precision de 
conservar. Con el tiempo las 
personas que la vinieron acom- 
pañando de Europa murieron 
6 se ausentaron: la amistad de 
los árabes, que gs preciso es- 
tar siempre fomentando con re- 
galos, se entibió: las relaciones 
se hicieron menos frecuentes, 
y lady Ester cayó en el 
completo aislamiento en que 
yo la encontré; pero entónces 
cabalmente fué cuando mas 
manifestó el heroico temple 
de su “carácter, toda Ja ener- 
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gia, toda la constancia de 
resolucion de aquella alma. No 
pensó en volverse atras; no dió 
una sola lágrima al mundo ni 
4 lo pasado; no flaqueó bajo 
el abandono, bajo el infortunio, 
bajo la perspectiva de la vejez 
y del olvido de los vivos: que- 
dóse sola donde todavía está, 
sin libros, sin periódicos, sin 
cartas de Europa, sin amigos, 
hasta sin criados, rodeada solo 
de algunas negras y de algu- 
nos niños esclavos negros, y 
de cierto número de labradores 
árabes, para cuidar su huerto, 
sus caballos y atender á su se- 
guridad personal. Se cree ge- 
neralmente en el pais, y mis 
relaciones con ella me mueven 
á mí tambien á creerlo, que ha- 
lla la fuerza sobrenatural de su 
alma y de su resolucion no solo 
en su carácter, sino tambien 
en la exaltacion de sus ideas 
religiosas, en las que el ilumi- 
nismo de Europa se halla con- 
fundido con algunas creencias 
orientales, y sobre todo con las 
maravillas de la astrología. Sea 
como quiera, lady Stanhope es 
un gran nobre en oriente y 
un grande asombro para Eu- 
ropa. Hallandome tan cerca 
de ella, descaba verla : su pen- 
samiento de soledad y medita- 
cion tenia tanta simpatía apa. 
rente con mis propios pensa- 
mientos, que quise averiguar qué 
puntos de contacto habia tal vez 
entre nosotros ; pero nada es mas 


dificil para el europeo que ser 


admitido á su presencia, pues se 
niega á toda comunicacion con 
los viajeros ingleses, con las mu- 
jeres y hasta con los indivi- 
duos de su familia. Poca es- 
peranza tenia yo, pues, de ser- 
le presentado, y no llevaba a- 
demas para ella ninguna carta 
de recomendacion; pero sabien- 
do que conservaba algunas re- 
laciones con los árabes de la 
Palestina y de la Mesopotamia, 
y que una recomendacion de 
su puño cerca de aquellas tri- 
bus podria serme de suma u- 
tilidad en mis futuras correrías, 
tomé el partido de enviarle un 
árabe portador de esta carta: 

“Milady. 

Viajero como V., extranjero 
como V. en el Oriente, solo vengo 
á buscar el espectáculo de su na- 
turaleza, de sus vicios y de las 
obras de Dios: acabo de llegar 
á Siria con mi familia, y con- 
taré en el número de los dias 
mas interesantes de mi viaje 
el dia en que conozca á una 
mujer que es una de las ma- 
ravillas de este Oriente que ven- 
go A visitar. — 

Si tiene V.la bondad de re- 
cibirme, sírvase hacerme saber 
el dia que mas le convenga, y 
decirme si debo ir solo, 6 si 
puedo llevarle á V. algunos de 
mis amigos que me acompañan, Í 
y que no apreciarian menos 
gue yo el honor de serle á V. 
presentados. | 
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Deseo, milady, que esta sú-[allí se entra en una especie 


plica no fuerce en nada la cor- 
tesía de V. á concederme lo que 
pueda repugnar 4 sus hábitos 
de retiro absoluto. Comprendo 
harto bien el precio de la li- 
bertad y el encanto de la so- 
ledad para no comprender la 
negativa de V. y para no res- 
petarla. 

Quedo de V. dc.” 
= No aguardé mucho tiempo la 
respuesta: el caballerizo de lady 
Stanhope, que es al mismo tiem- 
po su médico, llegó 4 mi casa 
con órden de acompañarme .á 
Djioun, residencia de aquella 
mujer extraordinaria. 

A las cuatro de la tarde nos 
- pusimos en camino yo, el doc- 
tor Leonardi, M. de Parseval, 
un criado y un guia, todos á 
caballo. Atravesé, á media ho- 
ra de Berut, un bosque de pi- 


de desierto de arena roja, acu- 
mulada en enormes y movibles 
ólas como las del Oceano. Ha- 
cia una tarde de récia brisa, 
y el viento las surcaba, las en- 
crespaba, las revolvia como en- 
crespa y revuelve las ólas del 
mar: aquel espectáculo era 
nuevo y triste como una apa- 
ricion del verdadero y vasto 
desierto que pronto iba yo 4 
recorrer. Ninguna huella de 
hombres ni de animales sub- 
sistia sobre aquella ondulosa 
arena: solo nos guiábamos por 
el rugido de las ólas 4 un 
lado, y al otro por las transpa- 
rentes cumbres del Líbano. Pron- 
to hallamos una especie de ca- 
mino 6 sendero sembrado de 
enormes peñones angulares: a- 
quel camino, que sigue al mar 
hasta Egipto, nos condujo á 


nos magnificos, plantados porjuna casa arruinada, resto de u- 
el emir Fakardin sobre un alto ¡na antigua torre fortificada, don- 


promontorio, cuya vista se ex- 
tiende á la derecha sobre el tem- 


de pasamos las sombrías horas de 
lla noche tendidos sobre una este- 


pestuoso mar de Siria, y 4 la|ra y embozados en nuestras ca- 
izquierda ` sobre el magnífico|pas. Apénas salió la luna, vol- 


valle del Líbano, punto de vis- 
_ta admirable donde las rique- 


Ed 


vimos á montar á caballo : ha- 
cla una de aquellas noches en 


zas de la vejetacion del occi-|que el cielo está todo cubierto de 


dente, la vid, la higuera, la 
morera, el álamo piramidal, se 
unen á algunas enhiestas co- 
lumnas de palmeras del Orien- 
te, cuyas anchas hojas hacia 
ondear el viento como un pe- 
nacho sobre el fondo azúl del 
firmamento. A pocos pasos de 


estrellas, en que parece que la 
mas perfecta serenidad reina 
en aquellas profundidades eté- 
reas que contemplamos desde 
esta tan baja hondura, pero 
donde la naturaleza al rede- 
dor nuestro parece que gime 
y ®& retuerce en siniestras con- 


13860 REGISTRO IiI 


vulsiones. El desolado aspec- 
to de la costa contribuia á a- 
gravar hácia algunas léguas 
esta penosa impresion: habia- 
mos dejado á nuestra espalda 
con el crepúsculo las hermosas 
laderas sombreadas, los verdes 
valles del Líbano, ásperas co- 
linas sembradas de arriba 4 a- 
bajo de piedras negras, blan- 
eas y grises: reliquias de anti- 
guos terremotos se alzaban al 
lado de nosotros 4 nuestra iz- 
quierda, y 4 nuestra derecha 
el mar, agitado desde por la 
mañana por una sorda ‘tem- 
pestad, desarrollaba sus ponde- 
rosas y amenazantes ólas, que 
veiamos venir de lejos por la 
sombra que proyectaban delan- 
te de ellas, que azotaban lue- 
go la ribera, lanzando cada 
cual su trueno, y prolongaban 
en fin su ancha é hirviente es- 
puma hasta el lindero de la hú- 
meda arena por donde caminá- 
bamos, inundando cada vez los 
cascos de nuestros caballos y 
amenazando arrastrarnos consi- 
go. Una luna tan brillante co- 
mo un 3ol de invierno, derra- 
maba bastantes rayos de luz 
sobre el mar para descubrirnos 
su furor, y no suficiente cla- 
ridad sobre el suelo que pisá- 
bamos para tranquilizar la vis- 
ta en punto á los riesgos del 
camino. Pronto el resplandor 
de un incendio se mezcló sobre 
la cima “de las montañas del 
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cas 6 sombrías de la mañana, 
y derramó sobre toda aquella 
escena una tinta falsa y ceni- 
cienta, que no es ni el dia ni 


la noche, que no tiene ni el bri- 


llo del uno m la serenidad de la 
otra: hora triste á la vista y al 
pensamiento, lucha de dos princi- 
pios contrarios de que la na- 
turaleza suele ofrecer el dolo- 
roso espectáculo, y que con mas 
frecuencia hallamos en nuestro 
propio corazon. 

A las siete de la mañana con 
un sol abrasador salíamos de 
Saide, la antigua Sidon, que se 
avanza sobre las ólas como un 
glorioso recuerdo de una do- 
minacion pasada, y trepábamos 
unos cerros calizos, desnudos, 
desgarrados, que alzándose de 
piso en piso nos llevaban á la 
soledad, que en vano buscába- 
mos con los ojos. A cada cer- 
ro que subíamos, descubriamos 
otro mas alto, que era preciso tor- 
cer 6 subir: las montañas se en- 
cadenaban con las montañas co- 
mo los eslabones de una cadena, 
no dejando entre sí mas que pro- 
fundas barrancas sin agua, blan- 
queadas, sembradas de peñas- - 
cos grises. Estas montañas es- 
tán completamente despojadas 
de vejetacion y de tierras: son 
esqueletos de colinas que las 
aguas y los vientos han roido 
hace muchos siglos. 

No me esperaba yo cierta- 
mente hallar allí la morada de 


Líbano con las brumas blan-[una mujer que ha visitado el 
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mundo, y que ha podido es- 
coger su retiro en todo el uni- 
verso. Desde lo alto de u- 
no de aquellos pelados riscos, 
tendí la vista sobre un valle 
mas profundo, mas ancho, li- 
mitado por todos lados por 
montañas mas majestuosas, pe- 
ro no menos estériles. En me- 
dio de aquel valle, como la 
base de una ancha torre, na- 
cia la montaña de Djioun, y se 
redondeaba en bancos de ro- 
cas circulares que adelgazándo- 
se á medida que se acercaban 
á sus cimas, formaban, en fin, 
un llano de algunos centena- 
res de toesas de anchura, y. se 
coronaban de una graciosa y 
verde vejetacion. Una tápia 
blanca, flanqueda de un kios- 
ko en uno de sus ángulos, ro- 
deaba aquella masa de verdu- 
ra: aquella era la morada de 
lady Ester: á las doce del dia 
llegamos á ella. 

La casa no es lo que se lla- 
ma asi en Europa: no es Si- 


quiera lo que se llama casa 


en Oriente: es una extraña y 
confusa reunion de diez ó do- 
ce casitas, cada una de las 
cuales no cóntiene mas que u- 
na 6 dos piezas en el piso ba- 
jo, sin ventanas y separadas 
unas de otras por pequeños pá- 
tios 6 jardines, conjunto en un 
todo semejante .al aspecto de 


tenecen á órdenes mendicantes, 
Segun su costumbre, lady Stan- 
hope no se dejaba ver ántes 
de las tres 6 las cuatro de la 
tarde, por lo que para esperar- 
la nos llevaron á cada uno å 
una especie de celda estrecha 
sin luz y sin muebles. Sirvié- 
ronnos de almorzar, y nos ten- 
dimos sobre un divan aguar- 
dando á que se despertase la 
invisible señora de aquella ro- 
mántica morada. Quedéme dor- 
mido, y á las tres entraron á 
despertarme para anunciarme 
que me esperaba milady: atrave- 
sé un patio, un jardin, un bellí- 
simo kiosko, luego dos 6 tres cor- 
redores oscuros, y fui introdu- 
cido por un negrillo de seis. ú 
ocho años en el gabinete de la- 
dy Ester. Reinaba en él una 
oscuridad tan profunda, que apé- 
nas pude distinguir las faccio- 
nes nobles, graves, dulces y ma- 
jestuosas de la. blanca figura 
que en traje oriental se levantó 
deldivan y se adelantó alargán- 
dome la mano. Lady Ester: pa- 
rece tener unos cincuenta años: 
sus facciones. son de aquellas 
que los años no pueden alte- 
rar: la frescura, los colores, la 
gracia se van con la juventud; 
pero cuando la belleza reside 
en la forma misma, en la pu- 
reza de las líneas, en la dig- 
nidad, en la majestad, en el 


esos pobres conventos que se|pensamiento de un semblante 
hallan en Italia 6 en Españajde hombre 6 de mujer, la be- 
sobre las altas montañas, y per-'lleza cambia en las diferentes 
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sa: tal es la de lady Stanhope. |miéntras atravesaba ese corre- 
llevaba en la cabeza un tur- dor, me lan hecho conocerle 
bante blanco, en la frente una ¡lo bastante para que no me 


venda 6 tira de lana de color 
de púrpura que le caia por 4m- 
bas sienes sobre los hombros: 
un largo chal amarillo de ca- 
chemira, un inmenso ropaje tur- 
co: de seda blanca con mangas 
bobas, rodeaban toda su perso- 
na en sencillos y majestuosos 
pliegues, y solamente se veia 
en la abertura que dejaba a- 


arrepienta de haber querido ver- 
le: sentémonos y hablémos: yá 
somos amigos. 

—¿Cómo, milady, honra V. 
tan prouto con el título de a- 
migo á un hombre cuyo nom- 
bre y cuya vida le son com- 
pletamente desconocidos? V. 
ignora quién soy. 


—HEs verdad; ni lo que V. 


quella primera túnica sobre su es segun el mundo, ni lo que 
pecho, un segundo vestido de'ha. hecho miéntras ha vivido 
lana de Persia, floreado, que entre los hombres; pero sé yá 
subia hasta el cuello prendido,lo que es V. delante de Dios. 
con un broche de perlas: unos No me tome V. por una loca 


borceguies turcos de tafilete a- 
marillo bordado de seda com- 
pletaban. aquel : hermoso traje 


t 


como me llama muchas veces 
el mundo, pero no puedo resis-_ 
tir á la necesidad de hablarle 


oriental, que ella manejaba con con el corazon en la mano. 


la. soltura y la gracia de una 
persona que nunca: ha usado 
atro desde . su: juventud. 


| 


Hay una ciencia perdida "hoy 
en Europa, ciencia que nació 
en Oriente donde nunca ha 


—De muy lejos ha venido V. perecido y donde todavía: vi- 
para ver .4 una ermitafia, me Ve: yo la poseo; yo leo. en 
dijo: sea V. .bien venido: . re- |los':astros. ‘Todos somos: hijos 


cibo pocos extranjeros, uno :ó de 


alguna: de esas celestes 


dos lo mas al año; pero lajluminarias: que presidieron 4 
carta de V.:me ha gustado, y ¡nuestro nacimiento, y cuya fe- 


ga 


he deseado -conocer á 
sona. que ama: como yo á Dios, 


una per- liz ó maligna influencia está 


escrita en nuestros. ojos, en 


la naturaleza y la: soledad.. Una ¡nuestras frentes, en todas nues- 


secreta voz me decia, ademas, 
que. nuestras estrellas son ami- 
gas y que nos convendriamos 
mútuamente; veo ¿on placer que 
mi; presentimiento no me ‘ha 


tras facciones, en los lineamen- 
tos de nuestra mano, en la for- 
ma de nuestro pié, en nues-- 
tros ademanes, en nuestro por- 
te: no hace mas qne un minu- 


engañado, y las facciones de V.,jto que le estoy viendo 4 V, y 


YUCATECO. 


139 


AA 
sin embargo le conozco como|pronto va á consumar entre los 


si hubiéramos vivido juntos un 
siglo: ¿quiere V. que. le. revele 
4 sí mismo? ¿quiere V. que le 
prediga su destino? 

- —Guárdese V. de hacerlo, mi- 
lady: le dije sonriendo, no nie- 
go lo que ignoro: no asegura- 
ré que en la naturaleza visi- 
ble é invisible, en que todo se 
enlaza, todo se encadena, séres 
de un órden inferior, como el 
hombre, no están bajo la in- 
fluencia de séres superiores co- 
mo los ástros ó los ángeles; pe- 
ro no tengo” necesidad de su 
revelacion para conocerme & 
mí mismo. ... ¡corrupcion, de- 
bilidad, miseria! Y en cuanto 
4 los arcanos de mi destino fu- 
turo, temeria profanar á la Di- 
vinidad que me los: oculta, si 


se los preguntase á la criatura. 


¡ hombres. . 


». ¿Cree V. que ha. 
llegado el reinado del Mesías? 
—-He nacido. cristiano: con 
esto le respondo á V. 
—jCristiana! replicó fruncien- 
do ligeramente el cefio: ‘yo tam- 
bien soy cristiana; pero el que 
V. llama. Cristo ¿no ha dicho: yo 
os hablo todavía por parábolas, 
pero el que ha de venir .des- 
pues de mi os hablará en es-. 
piritu y en verdad? pues bien, . 
ese es el que aguardamos, ese 
es el Mesías que. no ha veni- 
do aún, que no está. lejos, que 
verémos con nuestros ojos, y 
para cuya venida todo se pre-: 
para. en el mundo. ¿Qué res- 
ponderá V.? ¿Y cómo podrá V.: 
negar las palabras mismas- de: 
su Evangelio, que acabo de ci-: 


tarle? ¿qué motivos tiene V.: 


para creer en Cristo? se 
—-Permitame V., milady, que: 


En punto 4, porvenir ‘no creo 
mas que en Dios, en la liber | 
tad y en la virtud. | e entre con Y. en semejante 

—No importa crea: V., lo que ¡ discusion, en que: tampoco ens > 
quiera: yo. en cuanto 4. mí, .veo¡tro conmigo mismo. . Hay dos 
evidentemente que V. ha naci-|luces. para el hombre: una que 
do, bajo la influencia de tresjilumina la mente, que está su- ' 


estrellas prósperas, poderosas y | jeta 


buenas, que le han dotado de 
cualidades análogas y le con- 
ducen á un fin que yo podria, si 
quisiera, indicar á V. hoy mis- 
mo, Dios le trae 4 V. aquí 
para iluminar su alma: V. es 
uno. de esos hombres de deseo 
y de buena voluntad, que él 
necesita como instrumentos pa- 
ra las obras maravillosas que 


á la discusion, -Á la du- 
da y que muchas veces no con- 
duce mas que al error y al. ex-. 
travío; otra que- ilumina el co- 
razon y que nunca engaña por- : 
que es juntamente evidencia y. 
conviccion..:. ¡Dios solo posee 
la verdad de este modo y. como: 
verdad:: nosotros no. la poseemos ' 
mas que como. fé! Yo creo en 
Cristo porque ha traido 4 la 
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tierra la doctrina mas santa, 
mas fecunda y mas divina que 
ha derramado jamas su luz so- 
bre la inteligencia humana..... 
Una doctrina tan celestial, no 
puede ser el fruto de la ilu- 
sion y de la mentira. Cristo 
lo ha dicho como lo dice la 
razon: las doctrinas se conocen 
por sú moral como el árbol 
por sus frutos: log frutos del 
cristianismo, hablo: de sus fru- 
tos venideros mas aún que de 
sus frutos yá recogidos y cor- 
rompidos, son infinitos, perfec- 
tos y divinos: luego la doctri- 
na en sí misma es divina, lue- 
go su autores un Verbo divi- 
no como él se llamaba 4 sí 
mismo. Hé aquí porque soy 
cristiano, hé aquí toda mi con- 
troversia religiosa conmigo mis- 
mo: con los demas no. tengo 
ninguna. No se ‘le prueba al 
hombre sino -lo que yá cree. 
—Pero en fin ¿encuentra V. 
el mundo -social, politico y re- 
ligioso bien ordenado? ;Y no 
siente V.: lo que todos sienten, 
la falta, necesidad de un reve- 
lador, de un redentor, del Me- 
sías que aguardamos y que yá 
vemos en nuestros deseos? _ 
—¡Oh! en cuanto á eso, es 
yá otra pregunta. Nadie mas 
que yo padece y gime oyendo 
el gemido universal de la na- 
turaleza, de los hombres y de 
las sociedades: nadie declara 
mas sin rebozo los eñormes-a- 
busos sociales, políticos" y reli- 
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giosos: nadie desea ni espera 
mas un reparador de esos in- 
tulerables males. de la humani- 
dad: nadie está mas conven- 
cido de que ese reparador ha 
de ser necesariamente divino. 
Si á esto llama V. esperar un 
Mesías, le espero como V.,y mas 
que V. suspiro por sa próxima 
aparicion; como V. y mas que Y. 
veo en las vacilantes creencias 
del hombre, en el tumulto de sus 
ideas, en el vacío de su corazon, 
en la depravacion de su estado 
social, en los repetidos sacudi- 
mientos de sus instituciones po- 
líticas, todos los síntomas de 
un trastorno y por consiguien- 
te de una cercana é inminen- 
te renovacion. Creo que Dios 
se maniftesta siempre en el mo- 
mento preciso” en que todo lo 
que es humano es insuficiente, 
en que el hombre confiesa que 
nada puede por sí mismo. A 
esa situacion ha llegado el mun- 
do: creo; pues, en un Mesías 
cercano á nuestra época, pero 
en ese Mesías no veo 4 Cris- 
to, que nada mas tiene que 
darnos en punto 4 virtud y 
verdad: veo al que Cristo ha 
anunciado que vendrá despues 
de él: áese Espíritu Santo siem- 
pre en accion, siempre asistien- 
do al hombre, siempre 'revelán- . 
dole, segun el tiempo y las ne- 
cesidades, lo que debe hacer y 
saber. Queese Espíritu divino. 
se encarne en un hombre 6 
doctrina, hecho 6 idea, espero 
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en él y le aguardo y ¡mas que | opuestos: hay una influencia 


V., milady, le invoco! Yá ve V. 
que podemos entendernos, y que 
nuestras estrellas no son tan 
divergentes como ha podido ha- 
cerlo á V. creer esta conversa- 
cion. 

Sonrióse oyendo esto, y sus 
ojos å veces algo sombríos mién- 
tras me oia confesarle mi ra- 
cionalismo cristiano, se ilumi- 
narón con una ternura de mi- 
rada y una luz casi sobrena- 
tural. d 

—Crea V.lo que quiera, me 
dijo, no por eso deja V. de ser 
uno de aquellos hombres que 
yo esperaba, que la Providencia 
me envia y que tienen una 
gran parte de trabajo reserva- 
do en la obra que se prepara: 
pronto volverá V. á Europa: la 
Europa acabó: la Francia solo 
tiene una gran mision que cum- 
plir aún: V. tendrá parte en 
ella: no sé todavía cómo, pero 
puedo decírselo 4 V. esta no- 
che cuando haya consultado 
sus estrellas. - Todavía no sé 
los nombres de todas: ahora 
veo mas dé tres, cuatro distin- 
go, acaso cinco. ... y ¿qué sé 
yo? mas aún. Una de ellas es 
seguramente Mercurio, que da 
la claridad y él color á la in- 
teligencia y: å la palabra: V. 
debe ser poeta: eso se lee en 
los ojos de V. y en la parte supe- 
rior de' su rostro: mas abajo 


pe 


está V. bajo el imperio de as- 


tros enteramente diferentes, casi 


de energía y de accion: tam» 
bien hay algo de sol, añadió 
de repente, en la postura de la 
cabeza de V. y en el modo 
cómo la inclina sobre el hom- 
bro izquierdo. Dé V. gracias 
á Dios: hay pocos hombres que 
hayan nacido bajo mas de una 
estrella, pocos cuya estrella sea 
próspera, menos aun cuya estre- 
lla aunque sea favorable no 
esté equilibrada por el influjo 
maligno de una estrella opues- 
ta: V., por el contrario, tiene 
muchas, y todas están en ar- 
monía para servirle, y todas se 
ayudan entre sí en su favor.’ 
¿Cuál es el nombre de V? 

—Se lo dije. 

—Nunca lo he oido, repuso 
con el acento de la verdad. 

—He aquí, milady, lo que es 
la gloria. He compuesto algu- 
nos versos en mi vida, que han | 
hecho repetir un millon de ve- 
ces mi nombre por todos los 
ecos literarios de Europa; pero 
ese eco es demasiado débil pa- 
ra atravesar estos mares y mon- 
tañas, y aquí soy un hombre en- 
teramente nuevo, un hombre 
completamente desconocido , un 
nombre nunca pronunciado. 


Eso: mismo me hace mas li- 


sonjera la benevolencia que Y. 
me prodiga, pues no la debo 
mas que 4 V. y 4 mí. 

—Si: poeta ó no, V. me es 
simpático, y espero en V. jnos 
volverémos 4 ver: esté V. se- 
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guro!. V. regresará al Occiden- 


te, pero no tartará mucho en pan y-un poco de fruta, 


volver á Oriente: esta es la pa- 
tria de V., 

. —Es á lo menos la patria de 
mi imaginacion. 

—No se ria Y: esta es la ver- 
dadera patria de V., la patria 
de sus. padres. Ahora estoy 
segura de ello: mire V. su pié. 

. —No veo en él mas que el 
polvo de esos senderos que le 
cubre, y de que me avergonza- 
ria en un salon de Europa. 


. —No es eso; mire V, su pié: 


ni yo misma lo habia repa- 
rado. Mire V.: el empei- 
ne es muy elevado, y cuan- 
do el pié está posado en el 
= suelo, deja entre el talon y los 
dedos un espacio suficiente pa- 
ra que pase el agua por él sin 
mojarle: ese es el pié árabe, el 
pié del Oriente: V. es un hijo 
de estos climas, y yá está cer- 
cano el dia en que cada cual 
volverá á la tierra de sus pa- 
dres: nos volverémos á ver. 

. Entró entónces un esclavo 
negro, y postrándose delante de 
ella, la. frente sobre la alfom- 
bra y las manos sobre la ca- 
beza, le dijo algunas palabras 
en árabe. a ee 

-Vaya V.: yá está dispues- 
ta -la comida: coma Y. aprisa 
y vuelva pronto: voy á ocupar- 
meen V., y á ver mas claro 
en, la confusion de mis ideas 
acerca de su persona y porve- 


‘nadie: vivo muy sóbriamente; 


á las. 
horas en que se deja sentir la 
necesidad, me bastan, y no de- 
bo poner 4 un huésped 4 mi. 
régimen. os 4 
Condujéronme 4 una glorie- 
ta dejazmin y adelfa á la puer- 
ta de sus jardines, donde esta- 
ba puesta una mesa para M. 
de Parseval y para mi: comi- 
mos muy aprisa, pero lady Es- 
ter no esperó 4 que acabára- 
mos, y envió á Leonardi á de- 
cirme que me aguardaba. 
Acudi al instante, y la encon-. 
tré fumando : una larga pipa 
oriental: me hizo traer otra. Yo 
estaba .yá acostumbrado Á, ver 
fumar á las mujeres. maş ele- 
gantes y hermosas de Oriente, . 
y no me'choecaban en-mane-. 
ra alguna aquella graciosa é 
indolente actitud, ni aquel aro... 
mático humo que se exhala en. 
leves columnas de los lábios de , 
una hermosa interrumpiendo la. 
conversacion sin enfriarla.. 
Mucho tiempo hablamos. así. 
sobre el .asunto favorito, sobre ' 
el tema. único y misterioso de - 
aquella... mujer extraordinaria, . 
moderna. maga; que .recuerda . 
enteramente ..Jas: famosas ma- . 
gas de la antigiiedad.,,; ¡Cir- 
ce de. los desiertes! Parecióme 
que las doctrinas religiosas de. 
lady Ester eran -una «mezcla . 
hábil, aunque. confusa, de las 
diferentes religiones. en medio., 


nir de V. Yo nunca como con [de las cuales se ha condena-. 
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do á vivir; misteriosa como 
los drusos cuyo'secreto mís- 
tico élla ‘sola acaso conoce en 
el: mundo, resignada como el 
musulman y fatalista como €l, 
con el judío aguardando al Me- 
sías y con el cristiano profe- 
sando la adoracion de su Cris- 
to y la práctica de su carita- 
tiva moral. Añádanse á esto 
los colores fantásticos y los sue- 
ños sobrenaturales de una i- 
maginacion teñida de Oriente 
y acalorada por la soledad y 
la meditacion, algunas revela- 
ciones tal vez de los astrélo- 
gos árabes, y se formará cuna 
idea de aquel singular y su- 
blime compuesto que es mas 
cómodo Hamar: locura que a- 
nalizar y comprender. No: es- 
ta mujer. no está loca. La lo- 
cura que se escribe en. carac- 
teres harto evidentes ‘en los o- 
jos, no está escrita en su her- 
mosa y recta mirada: la locura 
que se revela siempre en la 
conversacion, cuyo hilo corta 
siempre con arranques bruscos, 
desordenados, excéntricos, no se 
percibe ni aun remotamente en 

la conversacion elevada, misti- 
ca, nebulosa, pero sostenida, ló- 
gica” y vigorosa de lady Ester. 
Si yo hubiera - de- pronunciar 
un juicio, diria mas bien que 
es. una’ locura voluntaria, estu- 
diada, que se conecte Asi mis- 
ma y que tiene sus razones 


para parecer locura. La pode- 


rosa admiracion que su: génio 


ha ejercido y ejerce todavía so- 
bre las poblaciones árabes que 
rodean las montañas, prueba 
suficientemente que esa supues- 
ta locura no es mas que un 
medio. Los hombres de esta 
tierra de prodigios, estos hom- 
bres de las rocas y de los de- 
siertos, cuya imaginacion es 
mas colorada y luminosa que 
el horizonte de sus arenales 6 
de sus mares, necesitan la pa- 
labra de Mahoma 6 de lady 
Stanhope, necesitan el comer- 
cio de los astros, las profesías, 
los milagros, la segunda vista 
del genio. Lady Stanhope lo ha 
comprendido primero por la alta 
capacidad de su inteligencia ver- 
daderamente superior; luego, co- 
mo todos los seres dotados de 
vastas facultades intelectuales, 
ha acabado por seducirse á sf 
misma, y por ser la primera ne6- 
fita del simbolo que se. habia 
creado para otros: tal es el efec- 
to que esta mujer ha producido: 
sobre mi: no se la puede juz- 
gar ni clasificar ton una sola 
palabra: es una estátua de in: 
mensas dimensiones que no se 
puede juzgar mas “que: enaa 
su punto de vista. | 
No me sorprenderia que al- 
gun dia, no lejano, realizase.u- 
na parte del destino que se' 
promete á sí misma; un impe- 
rio en la Arabia, un trono en’ 
Jerusalen. La menor conmo- 
cion política, en la region del 
Oriente que habita, podria :ele-' 


144 


REGISTRO 


a A A AA e 


varla hasta ese grado. 

—No tengo sobre este punto, 
le dije, mas que una reconven- 
cion que hacer al génio de V., 
y es la de haber sido demasia- 
do tímido con los sucesos, y 
no haber empujado bastante á 
su fortuna hasta donde podia 
conducirla. 

—Habla V., me respondió, co- 
mo un konbe que cree toda- 
vía demasiado en la voluntad 
humana, y no bastante en el 
irresistible imperio del destino 
solo: mi fuerza reside solo en 
él. Yo lo espero, no le llamo: 
voy envejeciendo, mi caudal 
ha disminuido mucho, ahora 
me hallo sola y abandonada 
4 mi misma sobre esta roca 
desierta, expuesta á ser presa 
del primer atrevido que quisie- 
ra forzar mis puertas, rodeada 
de un puñado de criados in- 
fieles y de esclavos ingratos 
que me despojan todos los 
dias, y á veces amenazan 
mi vida; no hace mucho que 
se la debi 4 este puñal, del que 
tuve que servirme para defen- 
der mi pecho de un esclavo ne- 
gro á quien he criado. Pues 
bien, en medio de todas estas 
tribulaciones, soy feliz; á todo 
respondo con la palabra sagra- 
da de los musulmanes. ¡Alá 
Kenim! ¡la. voluntad de Dios! 
y aguardo con confianza el 
porvenir de que le he habla- 
do á V., y del que quisiera 
inspirarle la certidumbre que 
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debe V. tener. 

Despues de haber fumado 
várias pipas, y tomado várias 
tazas de café que nos traian 
los esclavos negros de cuarto en 
cuarto de hora: . 

—Venga V., me dijo, que quie- 
ro llevarle 4 un santuario don- 
de no dejo penetrar á ningun 
profano: hablo de mi jardin. 

Llegamos 4 él, bajando u- 
nos escalones, y recorrí con e- 
lla, verdaderamente encantado, 
uno de los mas hermosos jar- 
dines turcos que he visto todavía 
en Oriente. Sombríos emparra- 
dos cuyas bóvedas de verdura 
sostenian, como millares de ara- 


ñas, las espléndidas uvas de 
la, tierra prometida; kioskos en 


que los arabescos esculpidos se 


entrelazaban con los jazmines 
y las plantas rastreras; 
daderas del Asia; estanques a- 
donde una agua artificial iba 
desde una. legua 4 murmurar 
y alzarse en los caños de már- 
mol; calles de arena ribeteadas 
de todos los árboles frutales de 
Inglaterra, de Europa, de a- 
quellos hermosos climas; verdes 


enre- 


praderas sembradas de arbus- 


tos y de compartimientos de 


tiestos de mármol cubiertos de 


flores nuevas para mis ojos; tal 
era aquel jardin. Sentámonos 
en varios de los kioskos que 
lo adornaban, y nunca la ina- 
gotable conversacion de lady 


Ester perdió el tono místico y 
la elevacion de argumento que 


habia tenido por la mañana. 

—Una vez que el hado, me 
dijo, le ha enviado á V. aquí, 
y que una simpatía tan ad- 
mirable en nuestros astros me 
permite confiarle á V. lo que 
ocultaria á tantos profanos, ven- 
ga V., que quiero hacerle ver 
con sus ojos un prodigio de la 
naturaleza, cuyo destino solo 
es conocido de. mí y de mis 
adeptos; las profesfas del O- 
riente le habian anunciado ha- 
ce ¿muchos siglos, y V. mismo 


va á juzgar si se han cum- 
plido esas profesias. 
Abrió, diciendo esto, una 


puerta del jardin que daba so- 
bre un pequeño patio “interior, 
donde ví dos magníficas yé- 
guas árabes de primera raza y 
de una rara perfeccion de for- 
mas. | 

— Acérquese V. ,medijo, y mi- 
re esa yégua baya: vea si la 
naturaleza no ha consumado 
en ella todo lo que está escri- 
to acerca de la yégua que ha 
de llevar sobre sus lomos al 
Mesías: nacerá ensillada. 

Ví en efecto en aquel hermo- 


so bruto un capricho de la na- 


turaleza bastante singular para 
fomentar la ilusion de una cre- 
dulidad vulgar entre pueblos 
scmi-bárbaros: la yégua tenia 
entre los cuartos delantero y 
trasero una cavidad tan espa- 
ciosa, y que imitaba tan perfec- 
tamente la forma de una silla 
turca, que se podia decir con 

TOM. IV, 
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verdad que habia nacido ensi- 
lada y, salva la falta de los 
estribos, @ la podia en efecto 
montar sin que necesitase una 
silla artificial: aquella yégua be- 
llisima por todo lo demas pa- 
recia acostumbrada 4 la admi- 
racion y al respeto que le ma- 
nifestaban lady Stanhope y sus 
esclavos, y presentir la digni- 
dad de su futura mision: na- 
die la ha montado nunca, y 
dos palafreneros árabes la cui- 
dan y vigilan constantemente 
sin perderla de vista un solo 
instante. Otra yégua blanca, 
y en mi concepto infinitamen- 
te mas hermosa, divide con la 
yégua del Mesías el respeto y 
los cuidados de lady Stanho- 
pe: nadie la ha montado tam- 
poco. Lady Ester no me dijo, 
pero me dió á entender, que 
aunque el destino de la yégua 
blanca era menos santo, tenia 
tambien, sin embargo, un desti- 
no misterioso é importante, y 
creí comprender que lady Stan- 
hope la reservaba para montar- 
la ella el dia que efectuase su 
entrada. al lado del Mesías en 
la Jerusalen reconquistada. Des- 
pues de haber hecho pasear un 
rato aquellos dos hermosos ani- 
males por un prado fuera del 
reciuto de la fortaleza, y go- 
zado de la admirable flexibi- 
lidad y gracia de sus movi- 
mientos, volvimos al jardin y 
reiteré á lady Ester mis ins- 
tancias para que me permitiese, 
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en fin, ae ie á M. de Par: 
seval mi amigo y mi compa- 
ñero de viaje, ques me habia 
seguido á pesar mio á su casa, 
y que esperaba en vamo des- 
de por la mañana un favor 
de que estaba tan deseoso. 
Consintió al cabo en ello, y 
los tres pasamos juntos la tar- 
de y parte de la noche en el 
saloncito que yá he descrito. 
Volvieron á aparecer el café y 
las pipas con la profusion propia 
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cial. No estoy ni por el pue- 
blo ni por los grandes, sino por 
la humanidad entera, y no creo 
que exista ni en las institucio- 
nes aristocráticas ni en las de- 
mocralicas la virtud exclusiva 
de perfeccionar á la humani- 
dad: esa virtud no reside mas 
que en una moral divina, fru- 
to de una religion perfecta. La’ 
civilizacion de los pueblos es 
su fé. 

—Verdad es esa; pero, sin em- 


del Oriente, y pronto se llenó | bargo, . yo soy aristócrata á pe- 
la cstancia de una humareda¡sar mio, y V. convendrá en que 
tal que no veiamos 4 lady Stan-jsi hay vicios en la aristocra- 


hope sino al trasluz de una at- 
mósfera semejante á la atmós- 
fera mágica de las evocacio- 
nes. Habló con la misma e- 
nergía, con la misma gracia, 
la misma facundia, pero con 
infinitamente menos énfasis y 
misterio que cuando estaba so- 
la conmigo, sobre asuntos me- 
nos sagrados para ella. 

—Supongo quees V. aristó- 
crata, me dijo de pronto: no 
lo dudo al verle 4 V. 

—Se engaña V., milady: no 
soy ni aristócrata ni demócra- 
ta: he vivido bastante para ver 
las dos caras de la medalla del 
hombre, para .hallarlas tan 
vanas una como otra: no soy 
ni aristócrata ni demócrata; soy 
hombre y partidario exclusivo 
de todo lo que puede mejorar 
y perfeccionar al hombre todo 
entero, ya haya nacido en lo; 
alto, ya al pié de la escala so- 


l 

E 

E á lo menos hay al lado de 
ellos altas virtudes para resca- 
tarlos y compensarlos, al paso 
que en la democracia veo los 
vicios y los vicios mas bajos 
y envidiosos, pero busco en va- 
no las altas virtudes. 

—No es eso: por ámbas par- 
tes hay vicios y virtudes, pero 
en las altas clases hasta esos 
mismos vicios tienen un lado 
brillante: en la clase inferior 
por el contrario esos vicios se: 
manifiestan en toda su desnu- 
dez y hicren mas el sentimien- 
to moral en la mirada que los 
contempla: la diferencia está en 
la apariencia, no en el hecho; 
pero en realidad de verdad el 
mismo vicio es mayor en el 
hombre rico, elevado é instrui- 
do que en el hombre sin luces 
y sin pan; porque en uno el 
vicio es de eleccion, en el otro 
lao necesidad. Despreciémosle, 
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pues, donde quiera, y mas saun] —Si, pero yá no me ocupo 
en la aristrocacia viciosa; y!absolutamente en política: yá 
no juzguemos 4 la humanidad ¡he visto bastante, demasiado, 
por clases sino por hombres: len los diez años que he pasa- 
los grandes tendrian los vicios. do en el despacho de M. Pitt 
del pueblo si fueran pueblo, y, mi tio, cuando todas las intri- 
los pequeños tendrian los vi-' gas de Europa venian 4 reso- 
cios de los grandes si fueraninar al rededor de mí: jóven he 


grandes. 
no pesemos. 

—Bien: será así, pero déje- 
me V. creer que es aristócrata 
como yo: me seria doloroso crecer- 
le á V. del número de esos 
jóvenes franceses que levantan 
la espuma popular contra todas 
las ilustraciones que ha he- 
cho Dios, la naturaleza y la 


La balanza es igual: despreciado á la humanidad y 


no quiero volver 4 oir hablar 
de ella: todo lo que hacen los 
hombres es infructuoso: las for- 
mas me son indifcreutes. 

—Y á mi tambien. 

—El fondo de las cosas es 
Dios y la virtud. 

—4xactamente lo mismo pien- 
so: con que así, no hablemos 


sociedad, y que derriban el e-|mas de ello, pues estamos de 
dificio para formarse con sus|acuerdo. 


ruinas un pedestal para su en- 
vidiosa bajeza. 


Pasando á asuntos menos gra- 
ves, y bromeando sobre la es- 


—No: tranquilicese V., no soy | pecie de adivinacion que la ha- 


de esos hombres: solo soy de 
los que no desprecian lo que está 
debajo de ellos en el órden so- 
cial, aunque respetando siempre 
lo que está encima, pero cuyo de- 
seo 6 cuyo sueño seria llamar 
á todos los hombres, indepen- 
dientemente de su grado en 
las gerarquías arbitrarias de la 
política, á la misma luz, 4 la 
misma libertad y 4 la misma 
perfeccion moral. Y pues que 
V. es religiosa, y cree que 
Dios ama igualmente á todos 
sus hijos, y espera un segun- 
do Mesías para enderezar to- 
das las cosas, sin duda piensa 
V. como ellos y como yo. 


a 


cia comprender á un hombre 
todo entero á la primera mira- 
da, y á la sola inspeccion de 
su estrella, puse su sabiduría 
á prueba y la consulté sobre 


dos 6 tres viajeros conocidos - 
mios que en el discurso de. 


quince años la habian visitado: 


admiróme la perfecta lucidez 


de su juicio sobre dos de a- 
quellos hombres. Analizó en- 
tre otros con una prodigiosa 
perspicacia de inteligencia el 
carácter de uno de ellos. que yo 


conocia perfectamente, carácter 


a 


dificil de comprender 4 
ra vista, grande pero velado 
bajo las seductoras apariencias 


prime- - 
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de a mida y iG 
` que mas me sorprendió y me 
hizo admirar la inflexible me- 
moria de aquelta mujer, fué 
que aquel viajero no hubia pa- 
sado mas que dos horas con 
ella, y que habian transcurrido 
diez y seis años entre la visita 
de aquel hombre y la cuenta 
que yo le pedia de la impre- 
sion que su vista habia produ 
cido en ella. La soledad con- 
centra y robustece todas las 
facultades del alma. Los pro- 
fetas, los santos, los grandes 
hombres y los poetas lo han 
comprendido maravillosamente, 
y á todos su naturaleza les ha- 
ce buscar el desierto ó el ais- 
lamiento entre los hombres. 

--Como siempre, el nombre de 
Bonaparte ocurrió en la con- 
versacion. 

- —Yo creia que el fanatismo 
de V. por ese hombre pondria 
una barrera entre nosotros, le di- 
je. 

—No he sido fanática mas 
que de sus desgracias, y de com- 
pasion hacia él. 

—Y yo tambien, de modo 
que tambien en eso estamos de 
acuerdo. 

No podia yo explicarme cómo 
una mujer religiosa y moral 
adoraba la fuerza sola sin re- 
ligion, sin moral y sin libertad. 
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do social, pero no se cuidó mu- 
cho de los elementos con que 
le recomponia: amasó su está- 
tua con: barro é interes perso- 
nal, en vez de labrarla en los 
sentimientos divinos y morales; 
la virtud y la libertad. 

Asi se nos pasó la noche re- 
corriendo libremente y sin a- 
fectacion por parte de lady Es- 
ter todos los asuntos que trac 
una palabra y se lleva en la 
conversacion 4 la veutura. Co- 
nocia yo que ninguna .cuerda 
faltaba á aquella alta y firme 
inteligencia, y que todas las te- 
clas del clave expedian un so- 


nido entonado, fuerte y lleno, 


excepto tal vez la cuerda me- 
tafisica que un exceso de ten- 
sion y soledad habia desento- 
nado 6 elevado á un diapason. 
demasiado alto para la. inteli- 
gencia mortal. 

Separámonos con sincero sen- 
timiento por mi parte, y con 
muestras del mismo por la suya. 

—Nada de despedida, me dijo: 


nos volverémos á ver muchas 


veces en este viaje, y mas aun 
en otros viajes que V. no pro- 
yecta siquiera todavía. Vaya 
V. 4 descansar, y acuérdese de 
que deja una amiga en las so- 
ledades del Líbano. 
Presentóme su mano: yo puse 
la mia sobre mi corazon, á la 


Bonaparte fué un gran recons-|manera de los árabes, y nos 
tructor sin duda: rehizo alr mun-’ retiramos. 


Fa C —— 
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DOÑA LEONOR DE ZANABRIA. 
= ROMANCE IV. 


Es una noche en diciembre, | Por eso mirar se dejan, 
en que pálida la luna desde aquella inmensa altura, 
por entre flotantes nubes las niñas que con el hábito 
veloz parece que cruza.. sus perfecciones no enlutan. 


Aunque es el invierno crudo,| Cortinas de mil colores 


toda la gente se agrupa entapizan las columnas, 
en el porton de las Monjas donde las palmas flexibles 
á disfrutar de la música. al son del viento susurran. 
Mañana es solemne dia, . A disfrutar de tal vista 
en que llega á las alturas, ¡toda la gente se junta, 
entre el humo del incienso ‘ ¡tratando de mil materias 
que el templo de Dios anubla, |en separadas tertulias, 
el canto armonioso y dulce Mas dos hombres misteriosos 
de aquellas vírgenes puras, se ven lejos de la turba, 
que esposas de Jesucristo, platicando con empeño 
del mundo falaz se ocultan. jen conversacion confusa. 
A » i , ] 
Mafiana es solemne dia, El uno, segun se mira 
en que celebran á una . su modesta “vestidura, 
el misterio más sublime ha tocado aquella edad 
que ciego el infiel rehusa; que bien llamamos caduca, 
el misterio que obró Dios Con su gaban, cuidadoso, 
para que su fé reluzca: ` (cubre las anchas arrugas 
la Concepcion de Maria que en su rostro envejecido 
sin mancha de leve culpa. ` tae sin órden dibujan. 
Por eso.en el mirador, | Ricamente puesto el otro, 
que mil candiles alumbran,. : . pen elegante apostura, 


agitadas por cl viento,!»: . «demuestra que es un manccbo 
las banderolas ondulan; | ¡do muy: distinguida alcurnia. 


~ 
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Con una mano en la barba, 
y la otra en la cintura, 

fijos los ojos al suelo, 
l parece que un mal calcula. 


“Tomando el hilo, por fin, 
de su plática difusa, | 
así prosiguió diciendo 

al viejo de cara enjuta. 


— Con que si no llego á tiempo 
su vil proyecto consuman, 
segun que ignorabais todo 
lo qne maquinan é ocultas. 


t 


—Cervantes, aún yo no creo 
que cometan tal locura. 
. —Pues hoy mismo habeis de ver 
si su imprudencia la duda. 


Diez dias ha que he llegado, | 


pese 6 plazca á mi fortuna, 
y en ellos solo he sabido 
mi bien 6 mi desventura. 


Pues si conseguimos hoy 
sorprenderlos en la fuga, 
esta noche ha de ser mia 
sin que la valgan excusas. 


Consentis en ello?—Sí, 
aunque mal está á mi cuna. 


—Por Dios que nos distraimos 


Jen la plática difusa. 


—Quiere decir que no falta 
bastante para la una. 


Echaron ámbos á andar, 
teniendo la lengua muda; 
viejo y mancebo pensando 


len tan extraña- aventura. 


A un ángulo por fin llegan 
de aquella mansion segura, 
y deteniéndose el viejo: 
—es aquí?—al otro pregunta. 


— Aquí mismo—y arrimándose - 
junto á la. pared parduzca, 
confundiéronse con ella 
sus enlutadas figuras. 


Poco despues el reloj 
tocó vibrando. la una, 
y aquellos dos centinelas 
á su sonido se turban. 


Un bulto que aprisa viene, 
entre las sombras columbran, - 
y al parecer algo trae 
sobre su espalda robusta. 


Diez pasos distante de ellos, 
como quien teme .ó quien duda, 


—Pues bien, esta misma noche|se para, y atento mira 


ha de casarnos el cura. 


Y para que cada cual 
á su palabra fiel, cumpla, 
dadme, amigo, vuestra mano, — 
que en esto mi bien se funda. 


Fiando el uno del otro, 
ir tratan á las tertulias; 
mas todas se han dispersado 
y nu ven persona alguna. 


si hay alguien que le descubra: 


luego arrima al paredon 
una escalera segura, | 
y trepándose por ella 
salva aquel muro á su ayuda. 


o 


Negras y densas tinieblas - 
aquel convento sepultan, 
y en él el silencio reina 
de las misteriosas tumbas. 


` 
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Todas las monjas reposan 
n una quietud profunda, 
cuyo sueño no interrumpe 
ninguna hiladora oruga, 


Confiadas en el Señor 
sus almas tranquilas, puras, 
bajo sus bóvedas tristes 
en seguridad se juzgan. 


Y sin embargo, hay un hombre 
que inquieto y lijero cruza 
aquellas anchas paredes, 
que hombre alguno pisó nunca. 


Amor le lleva imprudente 
de su prenda hermosa en busca, 
que nada el amor frenético 
en la vida dificulta. 


A una celda por fin llega, 
que opaca lámpara alumbra, | 
y en ella mira á Leonor, 
triste, abatida y confusa: 


en ámbas manos apoya 
sus blancas mejillas húmedas 
con las lágrimas, que ardientes 
su rostro pálido surcan. 


Parece que alguna idea 


su imaginacion “ocupa, 


6 que espera alguna seña, 
segun que en quietud escucha, 


~ 


—— a 


Sumergida tristemente 
en sus penosas angustias, 
su aliento mal comprimido 
algunas veces la asusta. 


Toca la puerta el mancebo, 
que ántes estaba entrejunta, 
y con acento apagado: 
—Leonor, aquí estoy, pronuncia. 


Sale la bella al instante 
del letargo que la abruma, 
y se arroja entre sus brazos, 
inquieta, trémula y muda. 


Dejan yá la humilde celda, 
y entre las sombras oscuras 
trepan los dos la escalera 
que les protege la fuga. 


+ «y 


Mas cuando Enrique pensaba 


|ser dueño de su hermosura, 


siente en el cuello una mano 
que le comprime nervuda. 


` Con su adversario traidor 
intrépidamente lucha, 

en tanto que en otros brazos 
huye su amada confusa. 


Así que logró el contrario 
pegarle un golpe en la nuca, 
dejándole allí rendido, 
siguió de los dos la ruta. 


ROSNIOAS OE NUI. 


Se está poniendo en prácti-[un pensamiento noble y filan- 


ca en la ciudad de Campeche f trópico, 


que hace tiempo se 
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halla concebido por personas/miento; porque de esta manc- 
benéficas y sensibles. Se ha|ra, si no on toda su extensiof, 
establecido bajo la direccion del|¡á lo menos se da á conocer 
respectable Sr. presbítero D.|una parte, aunque sca imper- 
Vicente Méndez, un hospicio en¡fecta, de la reforma 6 mejora 
que han sido recogidos de pron- | proyectada: se pone, por decir- 
to todos los mendigos y por-|lo asi, de bulto y al alcance 
dioseros que pululaban en di-[hasta de los ojos mas miopes, 
cha ciudad; y aunque no he-|y de la inteligencia de los me- 
mos tenido el gusto de ver nijnos perspicaces. 

el reglamento ni el plan de| En. el estado que por des- 
dicho establecimiento, sabemos | gracia guarda todavía nuestra 
sí que su rápida planteacion civilizacion, conveniente es que 
e debida principalmente al ce-|los mas adelantados, los mas 
lo y eficacia del mencionado |activos y los mas emprende- 
Sr. Méndez, que con reso-|dores, pongan en. práctica si- 
lucion digna de un buen cris- [quiera una parte de sus ideas, 
tiano, solicitó de personas pia-|pues de este modo cuando me- 
dosas y caritativas donativos|nos se conseguirá” dejar indi- 
que á falta de otros fondos han|cadas de una manera palpable 
sido aplicados á. los primeros|las mejoras, que conocidas y 
gastos de la casa de benefi-[examinadas por estar 4 la vis- 
cencia. Digno es de elogio, y|ta, fácilmente se. continuarán y 
nosotros elogiamos de todo co-¡con mas acierto. 

razon, ese empeño, ese interes,| Mucho se habló y por mu- 
esa eficaz actividad con que|chos años de la utilidad del 
el Sr. Méndez lucha, resis-|sistema lancasteriano en la ense- 
te y vence los naturales y|ñanza primaria, pero al mismo 
accidentales inconvenientes de [tiempo que se oia con gusto la 
su laudable empresa. El Sr. [descripcion de sus ventajas y 
Méndez se ha penetrado de|conveniencias, sc exageraba, se 
una verdad que nosotros tene-|calculaban con demasiada ti- 
mos muy reconocida, y esque|midez las dificultades de su 
las obras de utilidad pública |plantcacion en nuestro pais, has- 
en que sea necesaria la comun ¡ta el ayuntamiento de Campeche 
cooperacion, lo mas seguro,:6|se resolvió en 1841 4 hacer 
lo que da mejores probabilida-¡frente 4 tales dificultades, lo- 
des, es emprender desde luego, |grando ver realizadas sus mi- 
poner en práctica, operar se-|ras com el establecimiento de la 
eun fuese posible, hacer algo, escuela lancasteriana, que supo 


a 


comenzar á realizar cl pensa-|organizar con macstría el acre- 
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ditado Sr. Guilbault, dirigién-|vilegio, que alcanzaron, para la 


dola en el dia con aplicacion 
y esmero el apreciable jóven 
campechano D. Miguel G. Gu- 
tierrez. Establecióse luego la de 
Mérida, que actualmente dirige 
con acierto el distinguido pro- 
fesor D. Juan Gonzalez Arfian. 
Sabemos tambien que en Tekax, 
Valladolid y otros puntos se 
piensa y trata de poner iguales 
establecimientos, que irán ha- 
ciendo mas y mas rápida la 
instruccion primaria: en el pais. 

Algunos vecinos ilustrados de 
la misma ciudad de Campeche 
concibieron la idea de una 
Lonja mercantil, y sin -pararse 
mucho 4 meditarla, la estable- 
cieron, en pequeño si se quie- 
re, pero con muy buenos re- 
sultados. Realizada esta idea, 
el entusiasmo y el deseo del 
progreso comenzaron á sugerir 
otros varios é importantes pro- 
yectos, entre ellos el de un ban- 


construccion de un camino car- 
retero de dicho pueblo al de 
Jecelchakan; mas estos señores 
pensaron mucho en ello sin ha- 
cer nada, hasta que invitados 
por el actual jefe político D. 
Juan Francisco Molina, renun- 
ciaron el privilegio, se puso ma- 
no en la obra, y el hecho es 
que desde fines de agosto has- 
ta esta fecha se han trabajado 
tres léguas de buen camino que 
tiene doce varas de ancho, con- 
tinuándose con bastante activi- 
dad. Estimulados por este lau- 
dable ejemplo los vecinos de 
Jopelchen, segun se nos ha 
asegurado, van á empezar su ca- 
mino carretero para Campeche. 

No ignoramos cuántas con- 
tradicciones, cuántos embarazos 
y disgustos han tenido que su- 
frir los señores padres Cama- 
chos para haber podido reunir 
esa preciosa coleccion de obje- - 


co de aseguros por una socie-|tos curiosos que ahora poseen, 
dad que empezó 4 formar eljy que algun dia quizá se 
jóven comerciante D. Modesto| convertirá en un Museo co- 
Juvert; y aunque hasta el dia|pioso y muy interesante. Cuan- 
de hoy no se haya realizado|do el Sr. D. Leandro, lle. 
este pensamiento, no dudamos|vado por su invencible afi- 
que el empresario continuará|cion á las antiguedades, andaba 
sus agencias para lograrlo. Deljaquí y allá buscando y repa- 
mismo modo que la de Cam- gando de su propio, aunque 
peche se está planteando en|corto peculio, fragmentos de 
Mérida una Lonja, cuya posi-[ruinas, ya de piezas arquitec- 
tiva utilidad ninguno desconoce. | tónicas, ya de pintura y es- 

En 1840 6 en 1841 algunos| cultura antigua; cuando reco- 


vecinos del pueblo de Bolon- 
chen Ticul solicitaron un pri- 
TOM. IV. 


giendo fósiles, colectando con- 
chas y caracoles, reuniendo pro- 
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ducciones terrestres y marinas 
de las mas raras, y apoderán- 
dose de alguna calavera enor- 
me, manifestaba el mismo en- 
tusiasmo que un frenologista 
romántico; el vulgo ignorante 
le llamaba hechicero, brujo y 
extravagante, como sucedia en 
otro tiempo á D. Enrique de 
Villena; pero nuestro anticua- 
rio siguió con imperturbable 
constancia sus tareas, de mo- 
do que el dia de hoy todos 
se complacen en obsequiarle con 
objetos propios para enriquecer 
su pequeño Museo, todos lo a- 
plauden y consideran como cor- 
responde. Liste es el resultado 
de la constancia: de esta ma- 
nera quedan recompensados los 
esfuerzos de los genios empren- 
dedores. - Pero volvamos al hos- 
picio de pobres. | 

El de Campeche por ahora 
parece que solo se limita á re- 
coger á los mendigos que va- 
gan por las calles de la ciu- 
dad, darles ocupacion y man- 
tenerlos cómodamente en el 
establecimiento; pero esperamos 
que á ejemplo del digno y res- 
petable padre Méndez, otros co- 
razones benéficos cooperarán á 
darle mayor extension hasta con- 
vertirlo en un asilo para la des- 
gracia y la miseria en todos 
sus aspectos. En apoyo de 
nuestro deseo copiarémos algu- 
nas de las observacioncs que 
hemos leido sobre el particular. 

“Sea cual fuere la buena cons- 
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titucion de un gobierno, exis- 
tirá siempre una parte de la 
poblacion 4 quien su trabajo 
diario no baste para su propia 
subsistencia y la de su familia; 
ctra á la cual si llega 4 alcan- 
zarle, no le deja, sin embargo, 
un sobrante para mantener en 
reserva, como recurso de que 
echar mano cuando la enfer- 
medad ó la vejez, las revolu- 
ciones en el comercio ú otros 
accidentes de la vida le inha- 
biliten para el trabajo. La mi- 
seria, el hambre y la desnudez, 
obrando como penas fisicas, per- 
seguirán á este desgraciado. Y 
¿podriamos mirar con indolen- 
cia sus males y sus padeci- 
mientos? ¿Nada dirá en su fa- 
vor la humanidad? Y ¿qué 
pensarémos de una pena que 
indistintamente -aflige al vicio 
y la virtud, que no distingue 
de clases, y que nosotros tam- 
poco podemos distinguir ni a- 
preciar por señales ciertas, para 
saber cuando es bien ó mal a- 
plicada, ni cuando debemos con- 
currir con ella: á enervarla.” 
“No ceguemos — 
del corazon humano por una 
falta filosófica las fuentes de la 
beneficencia, y yá que no po- 
demos hacer mejor la-condicion 
del hombre, cubramos al menos 
sus flaquezas, y aliviemos sus 
necesidades: que nos sea lícito 
el placer de hacer á otros di- 
chosos, y yá que tantas rique- 
zas sc invierten en las profu- 
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una parte tambien se nos per- 
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mita consagrarla 4 los pobres.” 
P. B. 


<A 


D. FERNANDO CORTES. 


Nihil á ceetcris, nisi robore ac prestantia 
diffurens.---Pxinto. 


Aplicando estas palabras que 
escribió el orador que se cita, 
en elogio de, Trajano, al céle- 
bre conquistador de Nueva-Es- 


:Ó el de América. 
¡partes los españoles encontra- 


En ánibas 


ban para sus hazañas un es- 
pléndido teatro. El gran ca- 


paña, no he hecho mas que su-|pitan se habia distinguido en 


jetarme 


á lo que refiere la his-| Europa: faltaban nombres para 


toria de este capitan, que no!'los extensos reinos recientemen- 
se distinguia de sus soldados, |te descubiertos. 


sino en el sufrimiento y en la 
valentia. 

. Nació Cortés en Medellin, en 
la provincia de Extremadura, 
el año 1485, bajo el reinado de 
los católicos Fernando é Isa- 
bel. Fuéron sus padres Martin 
Cortés y Catalina Pizarro, no 
dejando de ser raro que fuesen 
parientes los dos hombres mas 
grandes que vinieron al Nue- 
vo-Mundo á conquistar dos im- 
_perios poderosos: México y el 
Perú. i 

_ Sus padres le enviaron 4 la 
universidad de Salamanca con 
deseos de dedicarlo á la carrera 
de la iglesia; pero el jóven, que 
no se sentia inclinado 4 ella, 
y que ademas tenia una cons- 
titucion débil y enfermiza, se 
regresó á su casa. Yá no le 
quedaban mas que dos çami- 
nos que tomar: 6 el de Italia, 


Quizá Cortés desde entón- 
ces se creyó capaz de llevar 
al cabo las mas heróicas accio- 
nes, pues el verdadero genio ja- 
mas desconoce sus fuerzas, y 
solicita la ocasion de desar- 
rollarlas: se decidió, pues, á ve- 
nir á la América. 

Si entónces no vino, las cau- 
sas no me detendré en expo- 
nerlas hoy que solo me he pro- 
puesto escribir un muy lige- 
ro rasgo de la vida. de este ¡- 
lustre español, que merece vo- 
lúmenes enteros, escritos por plu- 
mas maestras; y aun así creo 
que sus colosales dimensiones 
no quedarian mas que imperfec; 
tamante bosquejadas. Lo cier- 
to es que Gomara asegura que 
se dirigió para Italia empren- 
diendo viaje á Valencia; pero 
sin saberse por qué motivo se 
le ve en el año de 1504 em- 
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barcarse en S. Lúcar de Bar- 
rameda para Sto. Domingo. 

Aquí permaneció seis años, 
bien querido de Ovando y de 
su secretario Medina, y cuan- 
do Velázquez salió para la con- 
quista de Cuba, fué uno de sus 
principales compañeros. Las 
noticias recogidas por este tiem- 
po de México, de su extension, 
fertilidad y riquezas, encendie- 
ron la codicia de aquellos es- 
píritus tan sedientos de oro; y 
debe decirse de paso que aun 
el mismo Cortés, al principio, 
solo ambicionaba tesoros, que, en 
honor de la verdad, debe tam- 
bien asegurarse que los despre- 
ció luego que la aureola de la 
brillante gloria que lo inmorta- 
liza, coronó las vastas crea- 
ciones de. su fecundo genio. 

Tampoco me detendré en las 
reyertas entre él y Velázquez, 
pues basta verlo en las pla- 
yas de Veracruz sumergiendo 
la armada; basta verlo impro- 
visar trece bergantines para a- 
poderarse de las lagunas de 
México, y conducirlos desde 
los pinares de Tlaxcala, para 
persuadirse que estos esfuerzos 
extraordinarios le hacen supe- 
rior 4 todos, y que si semejantes 
hechos no estuviesen referidos 
por intachables testigos, mas pa- 
recerian fábulas mitológicas que 
obras reales de la inteligencia 
humana. 

Cortés en lugar de la debi- 


notó, gozaba yá de una robus- 
tez y salud á prueba, como si 
la maturaleza hubiese querido 
dar toda la fortaleza necesa- 
ria á quien tantas penalidades 
habia de sufrir. 

En varios artículos en que 
he hecho memoria de él, he 
procurado manifestar el predo- 
minio que Cortés tenia sobre 
su tropa; influjo legítimo, ad- 
quirido por el convencimiento 
que todos tenian de su supe- 
rioridad, y fomentado y soste- 
nido por la amabilidad y dul- 
zura con que trataba á sus sol- 
dados. Hubiera perdido la vi- 
da en el sitio de la capital 
cuando desbaratada su columna 
en la calzada de Tacuba €l 
quedó herido: habia caido pri- 
sionero y le llevaban á sacri- 
ficarle, cuando Cristóbal Olea 
voló 4 librarle con mas gen- 
te, como lo consiguió, y no so- 
lo Olea sino todos querian siem- 
pre sacrificarse por salvar la 
vida de su distinguido capitan. 

Si se fueran á examinar los 
medios de que se valió para 
establecer un gobierno, pacifi- 
car álos naturales, protegerlos 
y favorecerlos, seria materia de- 
masiado extensa, no propia de 
este lugar, ni podria mi rela- 
cion compararse á la que han 
hecho en su época Herrera y 
Bernal Diaz, ni á las que re- 
cientemente han publicado Pres- 
cott y Alaman. Baste decir, se- 


lidad que en su niñez se lejgun afirma el último escritor 
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citado, que, debido á Cortés, en servicios de su fiel vasallo. 
brevísimo espacio de tiempo| Velázquez que lleno de envi- 
no solo se estableció la admi-|dia continuó siempre enemigo 
nistracion política y militar, del conquistador, con algunos 
no solo se reconoció en to-|apoyos en la corte y en las 
das direcciones la inmensa |primeras audiencias, que fuéron 
extension del pais, distribuyen-|tambien contrarias 4 Cortés, y 
do en él poblaciones españo-|unidos 4 él otros no menos en- 
las, con un gobierno munici |vidiosos, consiguieron que Cár- 
pal, sino que se penetró has-|los V. dictase providencias poco 
ta las entrañas de la tierra favorables al hombre que aca- 
por los abismos de los volca-|baba de darle un mundo. 
nes. Cortés se embarcó para Es- 
El viaje de Cortés á Hon-¡paña con mucho oro, objetos 
duras, manifiesta un valor ex-|'aros y piedras preciosas, con 
traordinario, aunque algo ino- jel fin de presentar allí una prue- 
portuno, pues reciente, como lba palpable de los recursos de 
lo estaba la conquista, la au-|las tierras que habia ganado á 
toridad no se habia constitui-¡la corona de Castilla. Le a- 
do. En este peligroso camino Compañaron dos hijos de Moc- 
dió Cortés á conocer de cuán-|tezuma y otros jóvenes de las 
to era capaz: no solo desem-¡familias indlas mas nobles de 
pefiaba como capitan y como| México y Tlaxcala, y fué á des- 
soldado, sino que haciendo embarcar 4 Palos el año 1628, 
de piloto unas veces, atra-|donde treinta y cinco años ántes 
vesando espesos bosques con¡el descubridor Colon habia Ņe- 


una brújula y una mala car-|gado trayendo la noticia de un 
ta, y de ingeniero otras, levan-|Nuevo-Mundo. 


taba puentes para pasar los| Luego que corrió la voz de 
rios. que Cortés, estaba en España, el 


Sus indagaciones sobre la'entusiasmo fué extraordinario: 
mar del Sur y los recursos que |habia un mes solo de haberse 
aun de su propio bolsillo gas- prevenido á la audiencia que 
tó en estas empresas, y que lo remitiese preso; mas su pre- 
jamas se le pagaron, demues- sencia disipó las sospechas que 
tran que Cortés mas deseoso|de su fidelidad pudieron tener- 
de gloria y de nuevos descu-|se. Permaneció por varios in- 
brimientos, se esforzaba por en- |cidentes en las inmediaciones 
riquecer con preciosas joyas la ¡de aquel puerto, y desde él se 
corona de su monarca, que APA á los estados del duque 
caso no estimó como debia los}de Medina-Sidonia, quien lo re- 
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cibió suntuosamente. jer Da. Catalina de Juarez, y 
El rey estaba entónces en|con esto pudo casarse de nue- 
Toledo, y cuando se aproximó|vo_con la sobrina del duque 
Cortés salieron á recibirle sujde Béjar Da. Juana de Zúñi- 
cónstante defensor el duque de| ga. 
Béjar, el conde de Aguilar y| Colmado Cortés de honores, 
muchos grandes señores de la|se resolvió 4 regresará Meéxi- 
nobleza, quienes le condujeron¡Co, al teatro de sus inmortales 
al hermoso palacio que se le|hazañas. La audiencia que le 
habia preparado. habia hecho la guerra fué de- 
Al dia siguiente fué presen-|puesta, y nombrada otra que 
tado 4 Carlos V., quien le oyó|!llegó algun tiempo despues que 
con agrado, quedó satisfecho de|el conquistador estaba yá en 
su conducta y aun le consultó | Cuernavaca. 
acerca de las providencias que| Ocupado en sus descubri- 
podian dictarse mas convenien-|Inientos del mar del Sur, gas- 
tes para estas regiones. Se en-|tó en esta empresa su salud y 
fermó por este tiempo grave-|su caudal; y despues la au- 
mente, y el rey fué 4 visitarle á|diencia tuvo con él por varios 
su alojamiento, distincion sin-[años disputas de trascenden- 
gular de la que no se olvidan|cia, hasta que el P. francis- 
todos los escritores que han ha-|cano Marcos Niza decia ha- 
blado de este grande hombre.|ber encontrado al norte de So- 
Complacido Cárlos V. de los| nora una nacion opulenta, y 
buenos servicios de Cortés, cuan-|queriendo Cortés alegar dere- 
do se iba á Roma á recibir la|cho, como asunto anexo ásus 
corona imperial, firmó en Bar-|atribuciones de capitan gene- 
celona las diversas cédulas en|ral, el virey Mendoza se opuso. 
que ‘se le concedió el título de| No tuvo el conquistador mas 
marques del Valle de Oajaca;| recursos que el de confesarse 
en que se le dieron las dos|vencido en las luchas de acá, 
cásas, nueva y vieja, de Moc-|y proyectó un nuevo viaje á la 
tezuma; y se le confirmó en|corte para vindicar sus derechos 
el empleo de capitan general. |tan escandalosamente atropella- 
Despues la emperatriz, por au-|dos. 
sencia de su esposo, le confi-| Llega á España el año 1540, 
rió el de gobernador por toda|cuando las cosas eran para él 
su vida de las islas y tierras| muy diversas. Las nuevas del 
del mar del Sur. Perú habian oscurecido las de 
Antes de venir á España ha-| México, y el nombre de Pizar- 
bia fallecido su primera mu-lro se igualaba, si no exce- 


YUCATECO. 159 


| 


dia en fama, al de Cortés. ene eee en Sevilla. Un 
tratado, es verdad, con las con- ¡nuevo disgusto que allí tuvo, 
sideraciones á que era acreedor, le ocasionó una enfermedad gra- 
acompañó á Carlos V. en la¡ve; y él conociendo que sea- 
expedicion de Argel, pero no cercaba el término de su vida, 
conseguia ninguna de las pro-|se retiró á Castilleja de la Cues- 
videncias que solicitaba. Y así|ta, donde murió el 2 de diciem- 
se vió que el que habia dado'bre de 1547, 4 la edad de se- 
á su soberano la mas precio-|senta y tres años. 
sa de las posesiones de su co-| Sus restos, que con arreglo 
rona, el que ha dejado å la!á lo que él mismo dispuso se 
posteridad uy nombre inmortal, trajeron á México, aún no en- 
obligado á andar como un li- contraron allí seguridad, pues 
tigante vulgar, solicitando el el año de 22 se trató de des- 
despacho de sus negocios, y enterrarlos y quemarlos; pero 
> pe 
defendiéndose del fiscal, decia:|se desaparecieron sin que se 
“Véome viejo, pobre y empe- supiese su paradero, hasta que 
ñado: pensé que haber traba-jel autor de las disertaciones 
jado en la juventud, me apro- sobre la historia de México 
pd para ane en la vejez|ha asegurado que recogidos en- 
tuviera descanso.” - |tónces por el conde Lucchesi, 
Yá fastidiado de promesas va-¡apoderado del duque de Ter- 
nas y tortuosos manejos, se de-|ranova, fuéron conducidos 4 
terminó á regresar á México, | Palermo. 


Mérida, octubre 24 de 1846. Y. CALERO. 
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PAPELES SUELTOS DEL P. CARRILLO. 


Wh. SISSI 


Tuve noticia que en Teabo|hallé entero: su forma es o- 
(lugar en donde nací, situado|val, tenia de oriente á ponien- 
ocho léguas al oriente de Ti-¡te 45 pulgadas, de sur 4 nor- 
cul) se habia abierto un se-¡te 50 pulgadas, y su profun- 
pulcro antiguo, y el deseo de didad era de 27 pulgadas; pe- 
hallar un cráneo me determi-;ro los árboles que estaban en 
nó á ir á explorar el referido| su inmediacion, manifiestan que . 
sepulcro. Afortunadamente lo este terreno ha sido allanado, 
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de modo que sin equivocarse se cerro grande que se halla en 
puede asegurar que cuando frente de la iglesia: este cerro 
menos en profundidad seria es de la propiedad de Manuel 
doble, ó mas de lo que es a- Ucan indio. Leí un testamen- 
hora: la coloeacion del esque- to de sus progenitores hecho 
leto estaba como el que halla- el año de 1630, y en él cons- 
mos en la hacienda San Fran- ta que los Ucanes eran los pro- 
cisco, segun me informó el que pietarios no solo del cerro si- 
lo sacó. Sobre el cráneo tenia'no tambien de los terrenos que 
un lebrillo que salió hecho pe- ahora ocupan la iglesia, casa 
dazos, y como nada tenia de'pública, plazas &c., de modo 
particular omití recoger los frag-/que el lugar en donde se ha- 
mentos: solo recogí el cráneo, lla el sepulcro, fué propiedad 
y aunque no está entero, pe- de esta familia. Eran los seño- 
ro creo puede ser de alguna res de Teabo sin duda los Uca- 
utilidad para las observaciones | nes, y el cráneo es verosímil que 
frenológicas. El sepulcro es!sea de algun notable de la 
de pared: está en el patio de|familia Ucan. Este cráneo 
la casa de Fernando Vera dis-|lo ha llevado mi amigo el Sr. 
tante una cuadra sudoeste del! Stephens. 


ee 


PENSAMIENTOS SUELTOS. 


La aristocracia del talento¡el abandono y el olvido de 
reinará muy pronto en el mun- | ellos mismos. 
do. En esta época hemos vis- 

to yá que Victor Hugo ha en- 

trado á tomar su asiento en ell De todo lo que existe en la 
parlamento, con sus obras lite- creacion, lo mas incomprensi- 
rarias debajo del brazo. ble es el corazon de las mu- 
jeres. 


A 


La mas falsa de todas las| El interes habla todos los 
filosofias, es la que bajo el pre-|idiomas, y representa todos los 
texto de libertar á los hombres|personajes, aun el del desinte- 


de las pasiones, les aconseja!resado. 
i y» Q 


y 
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CAPITULO VII. 
LA CARTA. 


Un dia recibió D. Alberto la' público y de cabildo D. Juan 
siguiente carta de D. Cláudio. José Manzanilla, 4 que me re- 
| t mito. 
IEE i Nuestras dos . consortes, a- 
sí como V. y yo, destinamos 
Sr. D. Alberto Montesdeoca. ! libre y espontáneamente la su- 
—Casa, enero 20 de 1813.—Ha.ma de doce mil pesos fuertes, 
llegado el caso de que entre- extraida por cuartas partes de 
mos en cuentas, cuentas que nuestro propio caudal, para for- 
habrá V. examinado anticipa-;mar con ella y con sus pro- 
da y repetidamente á la luz ductos, poniéndola en giro, una 
de su conciencia, pero que no le especie de vinculacion movi- 
tendrán de ningun modo tran- liaria y mercantil, en favor del 
quilo, si es que su alma no es- último de los cuatro que sobre- 
tá de todo punto corrompida, viviese á los otros tres, 
hasta el extremo de no causar-| Esta cantidad era por supuesto 
le inquietud alguna los remor-| inferior á la décima parte de 
dimientos. nuestros bienes, y por. tanto 
En 1802 celebramos, con to-, podiamos disponer de ella sin 
das las formalidades requeri- estorbo, segun las leyes, en be-. 
das para su constancia, firme- neficio de cualquiera comuni- 
za y. validez, un pacto de fa-|¡dad 6 persona: nada, pues, era 
milia, cuyas cláusulas han ol- capaz de impedirnos que la des- 
vidado V. y su esposa, 6 por¡tinásemos, y tambien sus ren- 
mejor decir las han querido ol-|dimientos, al bien y utilidad 
vidar; pero que yo me tomaré |de alguno de nosotros mismos, 
ahora el trabajo de, repetir, pa-| y de sus herederos forzosos ó 
ra formular en seguida los car-|testamentarios. 
gos que puedo y debo hacer á| Pusimos desde luego, con el 
entrambos, en pro: de mis jus-| fin indicado, los doce mil pe- 
tos y legítimos derechos. Véan-|sos en poder de D. Pedro Guz- 
.Se los protocolos del escribano |man por consentimiento unáni- 
TOM. IV. | 2l 
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me, seguros de que este Mela sane: en los oe consejos 
no y apreciable comerciante,|de familia. $ 
con sus conocimientos, con Sin einbargo, como podia su- 
su industria y principalmente | 'ceder que mas adelante los tu- 
con su audacia, con esa auda-!viésemos, concertamos que des- 
cia fecunda y creadora que lo:de ese instante quedariá disuel- 


ha hecho superior 4 todos los 


de su clase, emplearia siempre¡cio se halla expuesto 
estos fondos de un modo muy contingencias, dijimos; 


ventajoso. 


“El comer- 
á mi 
y aun- 


que somos árbitros de aventu- 


to nuestro pacto. 


Si fuímos discretos en su co-|rar lo nuéstro, debemos obrar 
locacion, y si el resultado dejcon mucha cordura en lo to- 


las diferentes negociaciones em- 


Ed 


cante á otros, y el hombre de 


prendidas ha "correspondido 4|bien desde el punto en que 


nuestras esperanzas, puede de- 
cirlo mejor que nadie la última 
cuenta que hace pocos dias nos 
ha “presentado el Sr. Guzman, 
segun la que, deducido el va- 
lor de algunas cortas quiebras, 


y el tantó por ciento de comision | 


sobre el costo: principal y gas- 
tos ‘de cada factura, así de im- 
portacion como de exportacion, 


existe á nuestra órden, en es- 


pecie y en “numerario; la res- 


petable “suma de sesenta y tres 
mil cuatrocientos ochenta y tres 
nos. ‘ 

Al crear’ esta compañía ca- 


reciamos de padres, éramos to- 
|sas presentasen síntomas . de 


dos casi'de una misma edad, 


bendecir - nuestra union; ¢on- 
cediéndorios hijos á á quienes pa- 
sar nuestro hombre: ‘y fortuna, 


para‘ que füeseit nuestros dele- 


y 


pesos, seis reales ‘y nueve gra- 
EIE A i i -| discurrimos ent6énees. =., 


% 


gozábamos de: perfecta ‘salud; 
y teniamos cerca ‘de tres:años 
de casados, sin que en dicho. 
tiempo se hubiese dighado' Dios 


tiene: sucesion solo €s-tín sim- 
ple usufructuario de sus bienes, 
para transmitirlos; con cuantos 
creces” sean posibles, ú sus hi- 
jos, éstos a los::4ttyos y asi 
sucesivamente, * Lá :imposicion 
å. usura, pupilar sobre fincas 
Hbres «y valiosas, es. el:: único 
media de asegurar  permanen- 
temente cualquier: depósito. sir 
responsabilidad de. ninguna es: 
pecie: es cierto: que ‘las ganan- 
cias son fijas y limitadas,: pe» 
ro cl riesgo- es: ninguho, ó muy 
remoto en todo evento.” Asi 


+ Dos casos:‘padian:.beurrircon 
el : tiempo: .que. nuestras .espo- 


maternidad «juntamente, ó que 
lacuna uprecediese & la : otra. 
En el «primero, el fondo.comuhn 
se: drvidiriz' en dos . porciónes 
iguales; destinandose. una á ca: 


da: familia, como. bienes adqui- 


ridos tu el':matrimonio. En el 
seguindo, se cxtracrian:, de’ kr 


O Pr | 
r 
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masa general los seis mil pe- 


sos correspondientes á los es: 


posos que fuesen padres, con 


mas cl interes del cinco por 
ciento al año, desde la fecha’ 


del convenio hasta el dia en 


que naciese el sucesor; quedan- 


å bene- 
À- 


do toda: el remanente 
ficio del otro- o 
tienda -V. bien á esto. 

Si: verificada aquella rever- 
sion á la masa comun de bie- 
nes del matrimonio que tuvie- 
se sucesion, dispusinios que el 
resto de los fondos de la compa- 
_ hia (en el estado que guardasen) 
pasase, sin mas reserva 6 res- 
triccion que fa «expresada, al 
dominio directo y útil del otro 
matrimonio; asi como en el.ca- 
so de haber lesion de cualquie- 
ra entidad, ó pérdida absolu- 
ta, estaria . obligado. este otro 
matrimonio & reembolsar :al de 
la sucesion los seis: mil pesos 
con sus réditos; siguiendo el 
principio. de no despojar 4 nues- 
tros. hijos de.la menor parte de 
sus bienes, -habiendo modo de 
remediar este daño. 

-Digo que. habiendo modo de 
romediar este :daño, pues tam- 
bien era probable: que ámbos 
tuviésemos hijos juritamente es- 
tando el capital quebrantado, 
6 del todo: perdido; y entónces 
dividiriamos en partes iguales 
el residuo que existiese, ó solo 
dividiriamos-. la , angustia que 
su total. desaparicion' nos cau: 


jarnos mas que de nuestra ne- 
gra fortuna. 

.. Para acordar todo esto tuvi. 
mos presente que en los casos 
de responsabilidad pecuniaria 
sujetos á litigio, nadie debo 
ganar mas de aquello que ha 
| podido perder, segun aconseja 
la razon; por cuya regla el be- 


| 


neficio de la restitucion in in- 
tegrum concedido á los meno- 
res, solo se extiende 4 la des 
volucion de su haber con los 
réditos de costumbre. Si el ca- 
pital puesto en giro por nosotros 
á consecuencia del pacto, se 
hubiese perdido en sutotalidad, 
que era lo mas que podia a= 
contecer, ¿á qué otra cosa quer. 
dariamos obligados, en concien- 
cia y por las leyes, que á rein-. 
tegrar respectivamente á'nnes- 
tros descendientes los seis mil 
pesos eliminados de su heren- 
cla, para aventurarlos an: ne~ 
gociaciones inseguras, y expues- 
tas á mil fluctuaciones: por su 
naturaleza, como lo es toda 
transacion mercantil? ¡Podria 
exigírsenos mas que esto y la 
solucion de los intereses legí- 
timos?! 

_-El pacto podria revocarse en 
calguet tiempo, (no habiendg 
hijos) á menos que. falleciese 
uno de los sócios: en tal even- 
to, deberia . subsistir necesaria 
y forzosamente, recayendo «en, 
el viudo ó viuda todos los de- 
rechos -y acciones del difunto, 


saria, sin tener de’ quen que-lhasta que faltase. tambien al-: 
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gun. individuo del otro matri-| No faltaron quienes tuvieron 
monio, porque entéuces volveria; por expuesta á una enorme in- 
á quedar sujeto á revocacion. justicia esta convencion, y aun 
La razon que nos sirvió de a- se pretendió ridiculizarla dicien- 
poyo para estos puntos, es muy do que era cosa dura y risible 
óbvia; á saber, la perfecta i-.el arriesgarse uno á extraer de 
gualdad y equilibrio de proba-|sus arcas por segunda vez seis 
bilidades de supervivencia en,mil pesos, con una grande par- 
cada una de las dos familias, |tida de intereses, para au- 
Parece ocioso decir que cuan-|mentar el caudal de otro; pero 
do quedase revocado el conve-|ese riesgo era comun, ademas 
nio, los bienes se dividirian por|de remoto, y por otra parte se 
cuartas partes 6 por mitad, segun ¡ hallaba suficientemente compen- 
el número de sócios existentes|sado con la esperanza, igual- 
en cada familia. mente posible, de una inmen- 
En caso de que el segundo |sa adquisicion. Y ‘sobre todo, 
que faltase fuese el viudo ó la |¿quién podia fijar reglas á nues- 
viuda, como yá solamente que- |tra voluntad, en”el uso de un 
daria un matrimonio ó una fa-¡derecho que no inferia agravio 
milia, podrian dividir entre sf|ni perjuicio á ninguna persona 
los fondos de la sociedad el mari-|ni familia? 
do y la mujer, 6 bien prorogarla; ‘Tambien se sostuvo que era 
indefinidamente hasta la ade eel nuestro pacto; y aunque 
te de uno de ellos, 6 por tiempo¡teniamos certeza de lo contra- 
limitado, segun su voluntad. |rio, conocimos que las lė- 
Al firmar este pacto hicimos¡yes eran bastante injustas y 
todos testamento, disponiendo defectuosas en la parte relativa 
de nuestros bienes actuales y¡á la proteccion que dispensan 
faturos, para evitar que falle- ¡en favor de la conservacion de 
ciendo alguno ab intestato, nues- {la propiedad. Por ejemplo: nin- 
tros parientes mas próximos pu-'guno puede donar en vida mas 
diesen entablar un litis, que pu-!que la décima parte de sus bie- 
siese en riesgo la seguridad nes, so pena de nulidad; es 
del conveuio. Legamos lo que decir, que la pena recae direc- 
nos pareció justo á quienes tu-¡tamente contra el agraciado y 
vimos por conveniente, cerran-|no contra el donante, que resul- 
do de este modo la puerta 4'ta infractor de la ley; al paso 
todo pleito ulterior; y consigna- | que puede cualquiera derrochar 
mos el resto de nuestros bienes en el juego, y en toda clase 
4 nuestras esposas, y ellas 4jde sensnalidades, una inmensa 
nosotros respectivamente. fortuna, sin hacerse acreedor & 
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ningun castigo. ¿Existe acaso/ dos, siguiéndose entónces las re- 
alguna disposicion contra el que[glas comunes del derecho civil 
ha disipado 6 dejado perder, &}sobre sucesiones hereditarias. 
la larga ó á la corta, toda su} Entremos ahora en la cues- 
hacienda, entregado á los vicios|tion de hecho. 
mas vergonzosos, 6 por una| V. es padre desde la noche 
negligencia culpable? del 24 al 25 de diciembre úl- 
Se me pasaba decir que enjtimo, y su hijo, que se llama 
el caso de que el sucesor mu-[ Manuel, ha sido bautizado co- 
riese antes de su nacimiento,,;mo expósito de la partera Ni- 
el convenio continuaria vigente; |colasa Treviño, en cuya casa 
pero que si fallecia acabado de|existe. Sentado esto, la exten- 
nacer, aunque solo mediase en-| sion de mis derechos aparece 
tre el nacimiento y la muerte;de un modo bastante claro 6 
un breve espacio, quedaria di-|indisputable por guarismos en 
suelto erf los términos conveni-¡la figura siguiente. 


MASA COMUN DIVISIBLE. 
Capital colocado 4 giro, | 
segun elpacto. ... 12.000 
Ganancia líquida has- 
ta 31 de diciembre del 
año próximo pasado. . 51.483 6 9 


—~™ 


63.488 6 9...... 63.4838 6 9 
PORCION DEL- 8R. MONTESDEOCA. 


Parte del capital pues- 

to por dicho Sr., 

en union de su es- 

posa Da. Serafina Sa- - 

O E eetanesd 6.000 
Rédito al cinco por cien- 

to correspondiente 

al expresado capital, 

desde el 21 de agos- 

to de 1802 en que 

empezó á regir el pac- 

to, hasta el 24 de 

diciembre de 1812 

en que ha debido que- 

dar insubsistente. . . 3.101 5 4 


9101 5 4 ....... 9.101 5 4 


l ——- 
Porcion correspondiente al que suscribe. 54.382 1 5 
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Estos cincuenta y roll 
trescientos: ochenta y dos pesos, 
un real y cinco granos, me per- 
‘tenecen | yá sin duda alguna: 
pero V. ha logrado por ahora 
privarme: de’ ellos,’ valiéndose 
de un ‘recurso vil: y vergonzo- 
so, cual es' el ide ocultar su 
condicion dé padre-éontra las 
designios de la Providencia, y el 
abandonar su hijo único, pri- 
vándolo “de su ‘nombre y de 
las dulces caricias maternales, 
(¡causa horror el decirlo!) cosa 
que parece del todo ‘increible 
para quien ignore hasta qué 
punto puede llegar el influjo de 
las pasiones, y de cuánta per- 
versidad es susceptible el co- 
razon humauo. Y no es esto 
lo peor, sino que dado el pri- 
mer paso en la senda del erí- 
men y ¿de la deshonra, ni uno 
mismo sabe si acertará 4 de- 
tenerse cuando quiera; * 7 0“ 

Como estoy viudo, y por tan- 
to han recaido en mí los de- 
rechos y acciones de mi espo- 
sa; y como mi salud se en- 
cuentra bastante quebrantada, 
juzgó V. que pronto podia ser 
dueño, en union de Da. Serafina, 
de todos los intereses de la so- 
ciedad, 6 al menos uno de los 
dos, por la ventajosa posicion 
de su casa respecto de la mia, 
en razon de que contaba con 
dos probabilidades contra una, 
ó sea con dos vidas llenas de 
salud y de robustez contra una 
existencia desgastada y. próxi- 
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ma á sucumbir al oun a 
de la muerte. . 3 
' El medio de que me valf 
para inutilizar tan infame 
supercheria, se me ha malogrado 
por un coneurso de circunstan- 
cias que ignoro cómo fuéron 
preparadas, y de qué modo cons- 
piraron 4 su 'fin: solo sé que 
no conseguí apoderarme del 
instrumento que necesitaba para 
hacer valer mis derechos en te- 
la de juicio; y que la esposa de 
V., por un ‘fatal accidente, pu- 
do: haber sido víetima, y aca- 
so lo ‘seré todavia, puts el Sr. 
Dancourt me ha informado que 
su herida presenta aún sínto- 
mas alarmantes. . De qué mo- 
do la señora Treviño y Luis 
Alvarez su’ hijo; “lograron ins- 
truirse de mi proyecto, y cómo se 
pusieron en relaciones con V. 
iguorando que es el padre del ex- 
pósito, son cosas incomprensi- 
bles para mí por ahora, pero 
cuyo misterio conseguir | acla- 
rar algun dia. ,. 
Entre tanto, ‘he solicitido: ‘que 
se ponga entredicho 4 Jos bie- 
nes de la compañía, y. ha sido 
atendida mi justa demanda: -el 
auto respectivo ‘sè ha hecho 
saber al Sr. Guzman, y “ya se 
habrá notificado 4 Vds. -igual- 
mente. Solo espere que Da. Se- 
rafina se vea libre del. peligro 
en que se halla, y se restablez- 
ca del todo, para inteutar el 
medio de la conciliacion que, 
segun. la nueva ley fundamen- 


piena 
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tal de la monarquía, debe pre- 
ceder á todo juicio. No me 
faltau. pruebas supletorias, ; cu- 


yo vigor y enlace entre sí for-f 


man un todo equivalente al ins- 
trumento que sc me escapó de 
las manos, por decirlo así, y 


aun 4 la misma confesion. de} 


Vds. er 


Ya verémos... +; 


Y verémos tambien cómo es;} 


tuvo cse tiro casual y funesto, 
cuya bala, entre tantas personas, 
fué á morir en el, pecho de la 
señora de la casa, y.que no 
ha merecido la mas. ligera, ine 
dagacion 4 la justicia, por el ęr- 
ror en que todos se hallay en 
órden á las recomendables cua- 
lidades de V. Llamo, particu- 
larmente su atencior sobre di- 
cha circunstancia. Fl crimenje 
sigue siempre una... progresion, 
ascendente. Recuerde V.; que 
en David 4 la ociosidad suce- 
dió la curiosidad, .á la curjosi- 
dad el adulterio y 3l adulterio 
el homicidio. TENT 

No quiero prolongar mas.el 
tormento que la lecturg.de esta 
carta debe producir 4 V.: bas- 
tante, pues, tendrá que. sentir y 
que deplorar cuando .desplegue 
los medios que, en favor de mis 
derechos, he preparado ántes de 
dirigirá V. la presente carta, .con 


| 
E 


dente y decorosa, disipando de 
este modo la nube eléctrica que 
se halla próxima a hacer ¡una 
explosion terrible sobre’ ef biien 
nombre y reputacion que ha lo- 
grado Y. adquirirse.—Cláudio 
Barberi. «1 


BS te dls 
"Cuando, Ð. Clándio escribió 
esta carta, la señora Nicolasa 
Treviño y Luis Alvarez habian 
sido interrogados, como testigos, 
en, Ja, causa "seguida 4 Marcial 
Socohio y. 4 Maria: D. Cláu- 
dio, defensoy de ámbos, habia pe- 
dido. que, sy ampliasen aque- 
llas declaraciones; y tenia en su 
poder, el proceso, del cual se le 
habia . corrido traslado, y que 
examinaba gon suma atencion, 
tomando y, goordinando varias 
nots, cael 

D. Alberto y Da. Serafina se 
hallaban puy léjos de juzgar 
cuán importante era á los de- 
signios de, P. Cláudio la am- 
pliacion, de, ¿as deposiciones de 
estos das testigos; pero el Cielo, 
en sus sabios é inescrutables 
decretos acerca del órden y de la 
cgncatenacion de las acciones 
humanas, .que suelen parecer 
mag siguificantes, hace que 
se conozca palpablemente el in- 


SO T 


el solo fin de ver si, despertando: flujo de su providencia sobre to- 


sus antiguos sentimientos,, de, do lo ¡concerniente al mundo fi- 
lealtad y de honradez,: q o Ye mor. 


2 


prestarse á una transacion pru-,, 
Piy 


+ 
ja ep” 


riclorce 
ma 
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CALSION LG SNSES OF GB GHGBOLe 


( POR D. ANTONIO GARCIA GUTIERREZ. ) 


Divino Ser bondadoso! - 
Angel bello del Sefior, 
Que estás, sin cesar, piadoso, 
Velando por mi reposo 
Con puro, inefable amor! 


Santo espíritu que exhalas 
Blando aroma, y dulcemente 
Sobre mi sien te resbalas, 
Cubriéndome con tus álas 
Y acariciando mi frente! 


No me aparies con desvío 
Tu rostro dulce y’ risueño: 
No permitas, Angel mio, 
Que algun pensamiento impío 
Turbe la paz de mi- sueño. 


Yo soy débil, tú eres fuerte: 
Haz que váyamos los dos 
Unidos hasta mi muerte, 

Para que la senda acierte 
Que va á la mansion de Dios. 


Mi alma de su centro vino, 
Y hoy le busca suspirando; 
Pero, ay! triste peregrino, 
Voy por la tierra vagando 
Sin encontrar mj camino. 


Ay si me niegas tu amparo! 
Ay triste si con enojos 
Se nubla tu rostro claro! 
¿Quién enseñará á mis ojos 
La luz del celeste faro? 
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¿Cómo, en la senda torcida 
Del mundo vano, podré 
Si tu clemencia me olvida, 
Llevar al fin de mi vida 
Los tesoros de mi fé? 


¿Cómo al seductor aliño 
Del mal, si su pecho asalta, 
Sabrá resistir el niño? 

¿Qué podrá hacer si le falta 
Su escudo, que es tu cariño? 


No! que tu amoroso celo 
No olvida al hombre jamas! - 
Tú eres su luz, su consuelo: 
á Tú por la senda del cielo 
Encaminándole vas. 


Tú en apartarle porfias 
Del peligro, y con tus álas 
Patrucinando sus dias, 

Con la una mano Je guiar, - 
Y á Dios con la otra señalas. 


Ven, Angel de mi guarda! tus ojos siempre atentos 
Continuamente velen por mi eternal salud, 
Y aparta de mi mente los malos pensamientos ` 
Que con tenaz empeño combaten mi virtud. 


Ahuyenta los cspíritus, hermoso Ser divino, 
Que de mis pasos trémulos tenaces van en pos, : 
Y quita los abrojos que cierran mi camino E 
Para que yo no aparte los ojos de mi Dios. 


Yo cifro en tí mi dicha, mi amór, ‘imi ‘¢onfianza: ~- 
Yo de tu santa huella jamas me apartaré l 
Si infundes en mi pecho la paz de la ESPERANZA, 
Si enciendes en mi alma la antorcha de la Fx. 


TOM. IV, 22 
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Haz que en la oscura noche feliz mi sueño sea 
Sin penas que desgarren mi tierno corazon, 
Y haz que del alto cielo, con puro gozo, vea 
Los mágicos alcázares que fuéron tu. mansion. 


Oh! y si tu santo amparo, para ventura mia, 
De tanto escollo logra mis pasos apartar, 
Cuando á tu gloria vuelvas, serás tambien mi guía, 
Y al Dios único y trino veré contigo al par. 


Ven, Angel de mi guarda, con ojos siempre atentos 
Continuamente vela por mi eternal salud, 
Y aleja de mi mente los malos pensamientos 
Que con tenaz empeño combaten mi virtud. 


“ta. APUNTES PARA LA HISTORIA | 


N l Ñ D T 
y 


PUBLICA Y SECRETA DEL. MATRIMONIO (*). | 


PAra 


—jPor qué no te peinas, Do no pienso, como las niñas don- 

rotea? cellas, en gustarle á todo el mun- 
—Pórque. yá me casé,. y no do. E ani 

tengo á quien;agradarle, ; —¿Par que tienes esas médias 


—jPor qué-no.te lavas y te. tan súcias, ese. calzado tan lle- 
aseas, Dorotea? .- 


| _: „jno de agujeros, ese tinico tan 
—Porque al cabo estoy den- plagado de manchas de grasa? 
tro de mi casa, y solo mi ma-| .—Porque al fin .mi marido 
rido me. ve.. .- . „ , {de cualquiera manera me ha de 
—¿Por qué andas con. ese aguantar. č : o, ; 
túnico suelta y enredado en la| Todas estas respuestas que 
cintura? por lo comun dan las señoras 
—Porque yá soy casada, y |casadas, son otras tantas here- 


(*) Parece que el autor de estos apuntes, (que ló “es cierto 
jóven que suele firmar YO), llevaba: tres 6 cuatro matrimonios 4 
cuestas, No servirá de poco esta advertencia, . 
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_jías matrimoniales. ¿Con que 
un pobre marido ha de sufrir 
á. su mujer enmarañada y sú- 
cia? ¿Con que en - lugar 
de recrearse con la vista 
de una dama bien adornada, 
hermosa, llena. de atractivos, ha 
de soportar la presencia de una 
harpia? Esto ni la religion, ni 
la sociedad, ni la buena edu- 
cacion lo aprueban, 

Es cierto, ciertísimo que las 
prendas morales pueden hacer 
á uba mujer amable é intere- 
sante; pero tambien lo es que 
si & estas prendas se reune la 
hermosura : y el. aseo, es pro- 
bable que el marido (4 no ser 
un caribe ú hotentote, como 
hay muchos por la gracia de 
Dios) fije la atencion de una 
manefa mas durable. l 

Un hombre cuando se casa 
es sin duda (excepto.en ciertos 
casos en que suele haber tale- 
gas de por medio) porque. la 
mujer le agrada . y: lo. ama. 
Pues bien: el cuidado extremo 
de la mujer debe ser el de no 
destruir despues de casada la 
primera impresion que por su 
belleza concibió el marido cuan- 
do era amante. 

Al -ponerse al tocador, la es- 
posa hará reminiscencia del ca- 
pricho que tenia el marido 
cuando era novio. Si entónces 
la vió con traje blanco, con una 
rosa al pecho y un jazmin en 
los cabellos, no deberá omitir 
presentarse al descuido á su 


a 


ularido con estos mismos a- 
dornos. 
Si le alababa en sus conver- 
saciones dos rizos castaños que 
caian sutiles y graciosos sobre 
sus sienes, hará perfectamente 
su esposa en procurar una que ' 
otra vez adornarse así, y dar- 
le & entender al esposo que 
porque es de su agrado se cdm- 
pone el cabello de ese modo. 
Por ningun título deberá per- 
manecer la mujer mas de dos 
horas, despues de levantada, sin 
asearse y adornarse lo mas que | 
pueda. Esto habla con Jos ma- 
trimonios de todas clases y con- 
diciones, pues el' agua y los 
espejos son demasiado baratos, 
Lo primero que hará la mu. 
jer todas las mañanas, en cuanto 
sus atenciones domésticas se lo 
permitan, será alisar y ordenar 
su Cabello, pues no hay cosa 
mas desagradable y que des- 
figure tanto el rostro, como 
unos cabellos erizos, alborota- 
dos y llenos de polvo 6 cas- 
pa. a ne S 
El peinado deberá ser siem- 
pre á la moda (se entiende 
cuando ésta no sea ‘sqberana- 
mente ridícula, como agontece, 
con frecuencia) procurando “ha: 
cerle algunas variaciones. 
+ Deberá acordarse la esposa 
que cuando era querida, el no- 
vio le decia que su aliento era 
mas suave que la brisa de la 
mañana, y tan perfumado y a- 
gradable como el ambiente de 


` 
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un jardin. Pues bien:.no de-|rillo fuerte deberian suprimirse 
be ocasionar, con la falta de|irrevocablemente. 
aseo en la boca, que el mari-| Una esposa de mediano jui- 
do se convenza despues que to-i cio, educacion y talento, debe 
do era poesia. y sia O absolutamente el de- 
y que en realidad no hay sino! testable uso de andar la mayor 
un hálito ingrato, y una denta- | parte del dia en chancletas (per- 
tadura descuidada y pared donándose la expresion). ¡Qué 
por el abandono y la desidia.|cosa hay mas desagradable que 
Los colores de los vestidos|ese chapaleo que con tal cal- 
deberán acomodarse al del ros-|zado se escucha al andar? ¿Qué 
tro y pecho, haciendo al des- ¡manera mas -apropósito para 
cuido preguntas sobre esto al/destruir la ilusion, no solo del 


marido, y prefiriendo los géne-{marido mas bobalicon é indi- 
roe que mas le agraden. En 


ferente, sino aun de las per- 
este punto aconsejo 4 las 


sonas del mismo sexo que co- 
mujeres sacrifiqueh enteramen-|nozcan lo inconveniente de tal 
te sus caprichos y aun los de 


costumbre? Señoras mujeres: 
la moda, con tal de no dar el|acordaos siempre, siempre y por 
mas pequeño disgusto á su ma-| siempre, que el uso de las chan- 
rido, si no es que estime en po- | 


cletus es nauseabundo. : 
co su amor y carifio; con cuya| El zapato negro indica re- 
clase de mujeres no hablan pa-|cato, seriedad y compostura. 
ya nada mis máximas conyu- 


El carmelita indica amor y 
gales, pues para ellas hay 0-|deseo de matrimonio, voluntad 
tras cosas escritas en ciertos li- 


de agradar. - 
bros, que no permita Dios vean 


El verde oscuro, melancolía, 
nunca mis lectores.—Un vesti-¡encogimiento, pasion oculta. 
do azul celeste en una trigue- 


El blanco, voluptuosidad y 
ña, es un sarcasmo horrible 


enajenamiento amoroso. 
que lleva adherido 4 su cuer-| El azúl celeste lo usan las 
po.—Un vestido nácar ó negro|cocineras en dia de domingo. 
en una mujer -blánca, es un| El verde claro y color de ro- 
título para que su marido la 


sa lo acostumbran las maro- 
idolatre. Bl azúl celeste y ama- | meras. 
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DOÑA LEONOR DE ZANABRIA. 
ROMANCE V. 
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Frente á frente del Jesus, La sientan los dos con tiento 
como quien va por Santa Ana, jen una silla muy ancha, 
se mira la casa espléndida procurando que en si vuelva 
de don Alonso Zanabria. de sus congojosas ánsias. 

Decoran el gabinete Está tan hermosa y bella. “” 


£ 
que está contíguo á la sala, en el sillon recostada, ga” 
algunos muebles que alumbra [que dormida la creyera 


la luz de dos grandes lámparas. | cualquiera que la mirara. 


En una silla sentado, Bellamente entretejidas 
puesta la mano en la barba, [están sus negras pestañas, 
está meditando un hombre encerrando entre sus párpados 
en eosas no sé si malas. el brillo de sus miradas. 

Descubierta la cabeza, — Bella, ‘hermosisima está, 
el aire bate las canas así cual se mira pálida, 
que se miran al redor en abandono los brazos 
de su venerable calva, y su cabeza inclinada. 

Permaneciera así siempre, Contemplan por largo tiempo 
si en seguida no escuchara aquellas mejillas blancas, 
los pasos de algunos hombres ¡que aún húmedas permanecen 
á quienes sin duda aguarda. con sus amorosas lágrimas. 

Abre la puerta del cuarto Miéntras se halla sin sentido, 
indiferente y con calma, el mas jóven se engalana, 

y en él dos personas entran y con sus vestidos negros 
cubiertas con negras capas. ricamente se disfraza. 

Entre sus brazos sostienen — Padre, aquí estamos, le dice 
á una mujer desmayada, al viejo de la ancha calva: 
que apénas en sus congojas — ahora seré desposado 


tristes suspiros exhala. - por vos con esta muchacha. 
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D. Alonso generoso 
me da la mano adorada 
de esta nifia, que la mia 
con terquedad despreciaba. 


Serémas desde esta noche, 
con vuestras santas palabras, 
el uno esposo del otro, — 
segun la iglesia lo manda. 


—Como gusteis: los testigos 
vuestras Órdenes aguardan:' 
yá veis que el padre Carrillo 
á sus promesas no falta. — 


—Tambien cumpliré las mias, 
como os dije esta mañana, 
siempre que el secreto quede 
sin pasar de la garganta. 


—Oh! lo veréis: lo que ofrezco 
lo cumplo, y no falto en nada, 
segun dicta mi conciencia | 
que arregla la piedad santa. . 


Miéntras el padre y Cervantes 
de este modo platicaban, ` ` 
paséabase don Alonso ` 
siempre embozado en la capa. 


Volviendo el rostro, les dice: 
amigos, id á la sala, 
que yo quedaré cuidando 
de esta niña infortunada. 


Le obedecieron los dos, 
como amigos de confianza, 
y él solo quedó cuidando 
aquella hermosa angustiada. 


Así los tres disponian, 
con negra intencion y bárbara, 
sacrificar sin piedad ` 
aquella víctima cándida. 
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Que haya padre que se atreva | 
á vender á su hija amada? 
que baya jóven que la compre, 
cuando quizá no ha de amarla? 


Que haya un ministro de Cristo 
que usando de la asechanza, 


sin la voluntad de la. una, 


ligue. por siempre dog almas...? 


Los hay, Ios hay! y estos corren 


‘jen pos del oro y la plata; 


que en donde suena el metal 
muda la conciencia, calla. 


Oh Dios, arrojad un rayo 
contra. esta maldita razy, 
que es de los hombres oprobio, 
y ofenden aun sus miradas...! 


Dispensa, lector, dispensa 
si de Leonor me olvidaba: 
compadécela, pues usan 
con ella tan negra infamia. 


Vela ellí cuán triste lleva 
la mano 4 su frente blanca, ` 
y eomo aquel ‘que despierta 
suave en sus párpados pasa. 


Yá respira: yá sus ojos 
la luz que la alumbra alcanzan; 
triste luz que le ilumina 
el peso de su desgracia. 


Aún duda si está durmiendo: 
todo lo que ve la pasma, 
y su situacion terrible 
aún de comprender no acaba. 


En su memoria revuelve 
aquella aventura extrafía, 
y el recuerdo de esta esceña 


.|su corazon despedaza. 
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Dónde su Enrique estará | Ea, Leonor, qué harás hoy? 
que aqui no viene 4 salvarla? á quién cederás la palma? 
por qué, si adora tanto, . : este es tu padre, y aquel 
la ha dejado abandonada? amante que te idolatra. 


Miéntras tan terribles dudas 
su tierno pecho desgarran, 
se le allega don Alonso, 
como impasible y cen calma. 


| 
-d i 
i Mas tu padre está presente, 
‘arrodillado á tus plantas; 
y Enrique está de aquí lejos 
' ignorando su desgracia. 

—Yá estás, le dice, Leonor, 
mal que te pese, en tu casa: 
ahora serás con Cervantes 
sin remedio desposada. | 


Compadecida, del suelo 
-¡Á tu padre yá levantas! 
¡yá sucumbes... .! pobre E 


—Sefior...! señor! —Si no quieres EURO UHL ARE COP Ora TaD 
obedecérme, hija ingrata, | | 
toma un puñal, y en «mi pecho, 
en este corazon clava, 


—Sefior, nó puedo.—Leonor; | No bien Leonor confundida 
sé conmigo un poco humana: {del suelo á su padre alzaba, 
de rodillas te lo pide -——|euando la puerta se abrió 
quien ántes te lo mendika | que comunica á la sala. 


Dn tu padre á tus pies El: padre, el novio y testigos 
te suplica aquesta gracia: ` {se juntan con algazara, 


si has de negármela impia,- fy á sacrificar la víctima 
arranca mi vida, arráncala...! todos allí se preparan; | 

Los testigos allí están, Llegó En fin el instante . 
allí el sacérdote aguarda: >. de’ consumar tal infamia: 
si me complaces, Epa | danse las manos los novios, .-. 
ye: te: eee tus faltas... y el ministro los enlaza. . 


Terrible escena, que el pocho, Yá son: esposos los dos, . 
mas endurecido ablanda: . [1a, amantes ‘que se idolatran: 
á un padre ver de rodillas |. |ámbos. la mano se dieron, . 
bafiendo su rostro en lágrimas. |y.con ella sy desgracia...! 
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DE LOS SRES. OBISPOS DE YUCATAN. 
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D. FR. ANTONIO ALCALDE. 


Teniamos escrita y aun pu-!no han llegado á nosotros; y 
blicada en otro periódico la|se sabe solo que el jóven Al- 
biografia de este insigne prelado.|calde á los diez y siete años 
Mas habiendo llegado 4 nues- de edad tomó el hábito de San- 
tras manos otra trazada por me-|to Dominge en el convento de 
jor pluma seguramente, y con|San Pablo de Valladolid: que 
datos mas curiosos, nos apresu- fallí profesó, recibió los sagra- 
ramos á reproducirla en esta¡dos órdenes, estudió las cien- 
galería, ilustrándola con algu-/cias análogas á su carrera, y 
na ligera nota. enseñó la filosofia y la teolo- 

Honor y prez de la iglesia|gia escolástica, desde el año 
mexicana, este hombre célebre, [de 727 hasta el de 753. 
nació en Cigales, pueblo inme-| Concluida esta tarea, pasó 
diato á Valladolid de España, |de superior al convento de Val- 
el dia 15 de marzo de 1701. |verde, situado cerca de Madrid, 


Sus padres, José Alcalde é Isa- 
bel Barriga, no le legaron ni 
un nombre ilustre, ni una po- 
sicion ventajosa en lu sociedad; 
mas dirigieron de tal suerte la 


y allí llegó para él, religioso 
todavía oscuro y descenocido, 
un suceso” que decidió Jos des- 
tinos de su vida, y mostró al 
mundo todos los tesoros de fi- 


sensibilidad exquisita de que lo|lantropía que:encerraba una de 
habia dotado la naturaleza, y|las almas mejor. dotadas por la 
le inspiraron tales hábitos de|Providencia, y que: durante se- 
frugalidad y moderacion, que|senta años habia permanecido 


se puede asegurar muy bien 
que los pocos años de vida que 
pasó en el hogar paterno, de- 
cidieron ' completamente de su 
futuro destino. Los pormeno- 
res de su infancia, sí es que 
tuvieron algo de extraordinario, 


oscura, como una joya escon- 
dida. ES o 

Es universal la tradicion de 
que el nombramiento del Sr. 
Alcalde para el episcopado, se 
debió á que un dia, cazando 
el Rey Cárlos III en las cer- 
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canías de Valverde, entró al 
convento para descansar un ra- 
. to, y sorprendió al prior en su 
celda, en donde no tenia mas 
muebles que una tarima, un ci- 
licio colgado en la pared, al- 
gunas imágenes y una mesa 
con un tintero y una calavera. 
Este aparato devoto se dice 
que, unido al exterior humilde 
y modesto del Sr. Alcalde, hi- 
zo una impresion tan profun- 
da en el monarca, que la pri- 
mera vez que se ofreció pre- 
sentar para una mitra, dijo å 
su ministro: “Nombre V. al 
fraile de la calavera, precisa- 
mente” La mitra era la de 
Yucatan, y la eleccion no po- 
dia ser mas acertada. 

El Sr. Alcalde no solamen- 
te era apreciable por la car- 
rera distinguida que habia he- 
cho en las aulas, por la seve- 
ridad con la cual habia obser- 
vado siempre las reglas monás- 
ticas, sino por la caridad ar- 
diente que formaba la base de 
su carácter. Hacer bien á los 
hombres, era una necesidad 
que su, corazon habia recibi- 


dode la "naturaleza, y que la 


religion dirigia, convirtiéndola 
en un deber. De simple reli- 
gioso, como de obispo, cuan- 
tos bienes le pertenécieron, to- 
do aquello de que podia dis- 
poner y las limosnas que su 
elocuencia bienhechora arran- 
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desgraciados, 4 los que muchas 
veces dió aun los vestidos qne 
le eran mas indispensables, y 
á quien sus servicios persona- 
les fuéron tan preciosos como 
sus socorros. Jloraba con los 
desgraciados, asistia personal- 
mente å los enfermos, y no 
omitiendo con el infortunio con- 
sideracion alguna, habia veni- 
do å ser en Valverde y sus 
cercanfas nna especie de ån- 
gel tutelar de los desgracia- 
dos. 

El obispado le ofrecia un 
campo mas ancho para el ejerci- 
cio de tan sublimes virtudes. 
Pero lo creyó superior á sus 
fuerzas, y despues de ha- 
berlo renunciado, obedeció so- 
lo la voz del ministro general 
de su órden, que le mandaba 
acatase los decretos de la Pro- 
videncia; y consagrado yá en 
1763, abandonó para siempre 
su patria, y atravesando el 
Océano en edad tan avanzada, 
llegó á las playas del Nuevo- 
Mundo, como ántes de €l-ha- 
bian llegado tantos religiosos, 
para Hevar á ¿aquellos pueblos 
infortunados los consuelos y be-. 
neficios: del cristianismo. A: 
Alcalde no tocaba yá, ni luchar 
como á su inmortal hermano 
Las Casas por economizar la 
sangre de los vencidos; ni que 
poner, como tantos otros, los 
miserables restos de los” pue- 


caba de los ricos; fuéron eliblos exterminados, al abrigo de 
teroso de les infelices y de los{un sistema de esclavitud y de 
TOM. IV, 23 
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barharie, que los extinguia aun | expresa bid de les mé- 


mas que la muerte recibida en 
las batallas. Las leyes eran yá 
mas benignas: cediendo á. los 
esfuerzos de los defensores de 
la humanidad, las costumbres 
se habian dulcificado, y. una 
apariencia de órden social, con- 
servada por muchos años, ha- 
cia crecer sin combates y sin 
sangre las nuevas colonias. 
Pero éstas eran pobres, oscuras 
é ignorantes, y la; tarea. de me- 
jorar y elevar esas generacio- 
nes esclavizadas, sustituyendo 
á una obra de barbarie y de 
tiranía, otra de ilustracion - y 
de filantropía; esa: tarea inmen- 
sa y dificil, que hoy. mismo es- 
ta. muy ‘lejos de haberse cum- 
plido, era. en :la, que. el angia-, 
no dominico venia 4 trabajar; 
con un, zelo que por cierte no 
cedió á otro. alguno, y con 
un éxito que pocos contarán. 
Llegado 6: , Yugatan: (1) se 
dedicó ardientemente á å . procu- 
rar, el bièn. de sus, diocesanos; 
y en el. corto espacio . de sais 
años,: habia ya: visitado. dos 
veces, el territorio: de - aquella 
península, penetrado ihasta. sis 
mas mortiferas costas, con pe: 
ligro::de. su vida .y contra ta 
AS 
(1) El Sr. Alcalde, ad tonsa- 
gró solemnemente en: Cartagena 
de Indias el dia 8 de mayo de 
1763, y tomó posesion de esta 
mitrá el-dia $. © de ‘agosto ‘del 
propio año, : El 12: de: ditiembre 
siguiente consagró Ja Catedral. ;,, | 


al 


dicos, promovido por todas. par- 
tes el culto, dotado. las iglesias, . 
fomentado. la, educacion, públi- 
ca, aliviado un sinnúmero. de 
desgraciados, y. ensehada con 
exho taciones, y mas aun con 
su. ejemplo, la moral mas su- 
blime, cuando fué llamado pa- 
ra la celebracion. del , cuarto 
concilio mexicano. En ague- 
lla congregacion de. ebispos y: 
doctores famosos,. presididos por, 
el, célebre” Lorenzana, el.: Sr. 
Alcalde. se- distiuguió. por sus. 
esfuergos,. ‘para. sistemar refor- 
mas. útiles, y: piadosas, . que. 
quedaron sin efecto, por no has 
ber. sido . aprobadas .las- deter? 
minaciones del. concilio, ni en. 
España ni en. Roma; y.-alter- 
minar, sus. tareas, recibió. su. 


promocion al obispado : de Gua: 


dalajara; á donde. llegó el mis-. 
¡| mo. año. de: 1741, us Los que. 
id Pe o.” + 


(2) El Sr. Alealde: fandó en: 
el: seminarip ¿la cátedra de teolo-. 
gía, moral- por su auto de 15de, 
octubre de 1765, aplicando de 
sus propias rentas cuatro ‘mil o-' 
chocieñtos: pesos, con cuyo rédi- 
to' se aseguró. el sueldo. y rhan- 
tencion del. catedrático, Pa 
có, igualmente algunas , las. 
constituciones de dicho seminario: 
| dotó algunas camas en-el hospi: 
tal: de. S, : Juan -- de - i Dios para: 
sacerdotes, enfermos:. regaló á la. 
catedral algunas alhajas y orna- 
mentos; y procuró” por todos me-- 
diós sócorrér 4 los huérfanos “y *' 
desvalidos;; empleando 'sus.; cortas » 


fentas:,ep tan. piadoses. rae 


a | fare 


YUCA TICO, 


viven hoy todavía, de entre 
los que presenciaron su llega-: 
da, recuerdan que al ver å a- 
quel anciano septuagenario con- 
sumido por el trabajo y la se- 


catenins científicos se re- 
sentia mucho de su estilo in- 
fantil, y de la poca ilustracion 
que habia eu aquel tiempo. 
El Sr. Alcalde. estableció dos 


escuelas para hombres y una 
generalmente como 4 un pas: para niñas, todas decentemen- 
tor que próximo 4 la muerte," te dotadas: repartió centenares 
ne podria: désempefiar’ trabajo ¡de “libros: elementales de todo’ 
alguno, ‘y‘ dejaria:su silla muy ' género, pretniaba los adelantos y 
en: breve.: ¡Justos temores que la'- aplicacion de los jóvenes, 
Dios: tuvo la: pace de des-|y recompensaba generosamen- 


veridad de ‘su vida, se le ad 


mentir! © = ~ : 


te los esfuerzos ‘de los profe- 


‘Guadalajara era entónces u:/sores. Dotó tres cátedras en el 
ma ciudad pobre y' “atrasada, | colegio de S. Juan, atimentd’ 


y ':lo primero que llamó la ‘as 
tencion del: Sr. - Alcalde, fué la 
educacion pública, que' ke 'ha- 
Haba en el mayor abandono! 
en las escuelas los jóvenes a 
pénds conseguian : aprender ’ á 
leer y escribir no mas que; lo 
necesario para hacerse enten- 
der, y la. An de los es- 


EASTER, | 


Mostra. uy pancu estimación 


al célebre padre Lara, que aún, 
| mas‘ el Sr. Alcalde! no solo le' 


so llevarle consigo á ‘México 


comenzaba su carrera, y aun qui- 


avando'se. celebró el 4, °: concilio 
mexicano, Por su promocign,al 
obispado de Guadalajara’ quedó 
gobernando el cabildo-catedral, 
cotipuésto del Dr. D.’ Agustin 
Francisco de Echano; dean: D. 
José, Agustin Carrillo: Pimentel, 
chantre: Lic. D. Eusebio Rodri- 
guez de la “Gala, maestre-escue- 
la: Dr: D. Luis Joaquin‘ de ' A- 
guilar, -peniteneiatio: Br. D. Juan 
Gonzalez de. Alayon. y Dr. ; D. 
Juan Agustin Lousel, racioneros. 
El cabildo nombró por su vica- 
rio capitular al ' Sr. Rodriguez as 
la Gala’ : 


el número de las que’ habia: 
en el seminario, mejoró la do- 
tacion de'las existentes, y cons: 
tantemente mantuvo en Ambos 
establecimientos un gran nú- 
mero de estudiantes pobres, que 
sin “socorros nunca “hubieran 
recibido educacion literaria. 

La Universidad yá instalada 
nd tenia recursos, y por con-' 
siguiente servia dé muy ‘poco; 


procuró. buenos profesores, si- 
do que’ le donó sesenta mil pe-' 
sòs, y ' cohisiguiió de: la: corte’ 
que se'le aplicasert’ los bienes' 
de: temporalidades de ‘los ex- 
tinguidos jesuitas. Estd era en” 
cuanto á lá educacion so los' 
a A E oh 
-Mas los cuidados: del Sr: AF- 
calde pot la educacion pública,’ 
seextendiar principalimente 4 
aquella: poréion ‘preciosa ' de: la' 
sociedad, destinada 4 formar . 
los encántos domésticos y la 


e 
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felicidad privada. ‘Todas las | ventajas. sociales: á mas de to- 
imágenes son débiles para ex-!das las labores propias de sw 
presar la malisima educacion sexo, que se les enseñan con un. 
que las niñas recibian en el einer asombroso, aprenden á 
quel tiempo, y al Sr. Alcalde leer, escribir y contar; y si este, 
debe Guadalajara las mejoras 'como los demas estable¢imien- 
que tiene, y las que si no sonitos fundados por el Sr. Alcal- 
tan numerosas é importantes; de, no están en el estado que 
como podia esperarse, es pre-|demandaran las luces; del si- 
ciso considerar que luchaba, lla es necesario terner muy pre- 
solo contra preocupaciones ge-|sente el tiempo en: que. fuéron. 
nerales, sino contra ideas en que fundados, y que: posteriormen: 
las familias fundaban grosera-|te no han recibido mejora al- 
mente su honor y su O va Tambien .auxilió y re- 
cion. Hemos dicho que estas forms el colegio de S. Diego, 
bleció una escucla para niñas, | y ea ámbos mantuvo : durante 
y ésta se hallaba al cuidado¡su vida muchas colegialas, de~ 
de unas pobres beatas que sin ante fundadas 12 6 15 becas 
mas rentas que el trabajo de de merced, que hasta hoy sul 
sus manos, habian formado u- | sisten. 
na especie de institucion mo-| Ochenta años a re yy 
nástica, y se dedicaban 4 la |despues que la: sociedad - pro-' 
educacion y enseñanza, de las |gresara rápidamente; cuando la 
niñas. El Sr. Alcalde conoció ¡nacion ha quebrantado las pas. 
cuánto proyecho se podia sa-/denas que entónces la oprimian; 
car de este establecimiento, di- [con tantas frases pomposas en 
rigiéndolo y dotándole; y á po- [favor de la instruccion de los 
co tiempo las beatas de Santa | pueblos, ¿quién es el que ha 
Clara se vieron trasladadas 4|hecho siquiera la' mitad de lo 
un espacioso y cómodo edifi- que hizo este religioso” humil- 
cio, y disfrutando para su con-|de, que obró el bien. sin os-. 
servacion Ja renta de noventa |tentacion y sin vanidad, por, 
y, una casas, edificadas, lo: mis- |que se creia solo'el Ínstrimen- 
mo que el colegio, por. los cui-|to de Dies? Unicamente ‘en la 
1h y con las rentas. del o-jeducacion de niñás, consta. en 
- Alí, hasta hoy, las jó-[su libro de gobierno, cuyos a- 
De á quienes faltan. recur- jpuntes son muy: diminutos, que 
sos, 6 que algun peligro ame- | gastó. ciento trece mil setecien:' 
naza, encuentran una educa-|tos pesos. 
cion que, garantizando su vir-| La mejora material dé A po- 
tud, les proporeiona tambien|blacion, fué tambien uno de: 
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sus principales cuidados, Anual- 


mente daba seiscientos pesos 
para las cárceles de la ciudad: 
gastó mas de once mil en com- 
posicion de calles y caminos; 
y viendo que la poblacion cs- 
taba reducida á muy corto es- 
pacio, y que los infelices tenian 
suma dificultad en proporcio- 
narse una habitacion cómoda, 
emprendió edificay la parte nor- 
te de la ciudad, y construyó 
en ella á sus expensas, y bajo 
su inmediata.: direccion, diez 
y seis manzanas de casas. 
Con esto aquella parte de la 
poblacion, que hoy se conoce 
por el barrio del Santuario, ad- 
quirió un nuevo ser; y el obis- 
po fabricó entónces desde sus 


cimientos la iglesia del san- 


tuario ‘de la Virgen de Gua- 
dalupe, donde hoy: descansan 
sus cenizas, y la cual es uno 
de los mas gtandes templos de 
la ciudad. Elconvento de Ca- 
puchinas, el de Jesus Maria y 
la parroquia de Mexicalcingo, 
fuéron concluidos y. mejorados 
por sus trabajos y á sus expen- 
sas, y á mas auxilió y man- 
dó- limosnas, no solo 4 la ma- 
yor parte de los conventos de 
su diócesis, sino 4 muchos de 
otras partes. Erigié tambien, 
como luego dirémos, el mas 
grande y magnífico hospital que 
se conoce en la república, y 
dejó ochenta mil pesos. con los 
cuales:'se ha construido en es- 
tos: dias el Sagrario de la Ca- 
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tedral. Segun su libto de go- 


bierno, las cantidades gastadas 
ən estos últimos objetos, im- 
portaron setecientos cuatro mil, 
doscientos treinta y cuatro pe- 
sos, tres reales (a). 
Ni cuidando á un tiempo de 
tantas cosas, abandonó por es- 
to á los desgraciados, objeto 
predilecto de su corazon. Su 
alma era muy grande, y su vir- 
tud elevada no tenia límites 
Jamas un infeliz lo hizo con- 
fidente de sus males, sin que 
su mano caritativa no le apron- 
tase el remedio. La viuda lo 
vió sustituir al esposo que: Ho- 
raba, y dar á sus abandonados 
hijos la: subsistencia y la edu- 
cacion: el huérfano no extra- 
ñó con él ni las caricias ni los 
cuidados paternales; y el des- 
graciado, á quien un evento im-' 


(a) Hé aquí el pormenor de esta 
cantídad, tal como apatecia de su libro 
de gobierno. ae 
En fa fábrica del hospi- 

tal de Belen........ 
En la del beaterio, dota- 

cion de la escuela y 

el capcllan, y construc- 

cion de las casas que 
le donb............ 
En la parroquia de Gua- 
dalupe, y de 158 casas 
que le ONÓ. seisoon 
En dotaciones á catedra- 
les y parroquias po- 

Dres; 4.65 owes ib Sats 
En id. 4 conventos pobres 

de religiosas. ..... .. 
En id. á los de Capurhi- 

nas y Jesus Maria, para 
su fábrica y manten- 


965.168 3 


70.440 0 


240.855 0 


j 


27.015, 0. 
10.700 0 


41.626 0 
de religiosas... ... 4.450 0 
En objetos piadosos, como 

misas, aniversarios, $. 44.000 0 


701.234 3-. 


Suma. ..... 
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previsto puso al borde de “la |que conoció que era entera. 
miseria y del oprobio, despues/mente imposible evitar del to: 


de haber sufrido la estéril com- 
pasion del poderoso, halló un 
hombre que: le conservara. su 
reputacion y. su . subsistencia, 
sin pensar siquiera en la gra- 
titud debida á sus beneficios. 
Se consideraba sin derecho al- 


do sus funestos estragos, se con 
sagró á disminuirlds -en cuanto 
le. fuera: dado. Por las. pobla- 
ciones en que el. mal .era ‘mas 
amenazante, diatribuy6 grandes 
sumas, para que comprando con 
tiempo semillas: y. efectos de 


guno para convertir en prove-|toda necesidad, los: repartieran 


cho propio las pingues .rentas 
que disfrutó, y á las que veia 


en el- momento oportuno; y en 
Guadalajara. prestá 4 las aw 


como un depósito sagrado per-|toridades cien mil pesos. para 
teneciente 4 los pobres, de cu-|que acopiaran maiz,’ y: lo. expeti. 
ya inversion creia deber dar|diesen.alcosto. Masquedaban in- 
una tan estrecha cuenta, que|numerables infelices sin recursos, 
llevó un libro de gobierno en|que no podian: proporcionarse 
el que quiso se asentara mi-|la subsistencia ` por barata que 
nuciosamente todo lo que gas-|fuese, y que parecian condena- 
taba. En él se ve la suma de|dos 4 una muerte | tan . cierta 
75,544 pesos 6 reales reparti-|como hiotrorosa: La piedad. del 
dos en limosnas, 4 mas de mu-|prelado los salvó. -Desde ique! 
chas que se sabe hizo y nojla hambie se. hubo declarado; 
se hallan anotadas en él, y de¡estableciá en las cuarteles de la 
lo que gastó en promover la|ciudad depósitoside víveres, que ' 
educacion de los niños, y en|Se repartian diariameñte, y á: 
la asistencia de. los enfermos,¡mas costeó dos ¢ocinas donde. 
y en los socorros con que con ya preparados los alimentos; se 
mano pródiga salvó á la pobla-|ministraban ,4 todos: los ot pe:' 
cion de los horrores del ham-|dian. |. 3, -.* to 
bre del año 86. Este desgra-| En medio de una . atmósfera 
ciado suceso, acaecido en los|contagiada, respirando los mias.. 
últimos años del Sr. Alcalde, |mas de los cadáveres, é impreg-: 
y cuando sus tesoros parecian|nándose del aliento de: los in-. 
agotados, vino áexcitar la ener- | felices, que. llenaban ‘las ; calles: 
gia de su alma y 4 consumarjde la ciudad pidiéndolé pan,» 
su gloria. el obispo.á::pié, «y. con dos ojos. 
Yá los rigores de la esteri-| humedecidos, recorria todos los. 
lidad que se experimentó en| barrios, y penétrando: hasta el 
los años anteriores, le habian|súcio lecho de los. móribundos, 
hecho presentir el mal; y aun-|repartia en persona, y con ce- 
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lo infatigable, alimentos, me- jno aparecen en su a ERA ee aca de go- 


dicinas, abrigos y vestidos.; Si 
alguna. vez sus. pies no toca- 
ron las umbrales del infeliz, no 
era porque sus auxilios le ha- 
bian faltado, sino porque su 
modestia lo escondia á.la gra- 
titud, 6 porque juzgaba su pre- 
sencia embarazosa á los que 
no estaban habituados á sub- 
sistir del amargo pan de la li- 
mosna. ¡Cuántas familias que 
preferian la muerte å la ver- 
guenza de alargar la . mano 
públicamente, ó al reposo de 
la almohada de un lazareto, 
recibieron de su beneficencia in- 
geniosa, auxilios que no son- 
rojaban, y tales como los exi- 
gian, las. necesidades de su e- 
ducacion! F fire n 
Al mismo tiempo que se sal- 
vaba 4 la poblacion de la ham 
bre, era necesario, socorrer á 
los apestados por la fiebre, que 
hacia iguales estragos. Bl Sr. 
Alcalde puso hospitales en. el 
convento de S. Juan de Dios, 
en, el. hospicio. y en el colegio 
de S. Juan: agregó. otros dos 
órdenes de camas, al que ha- 
bia en el convento de los Be- 
lemitas;, y. puso enfermerías en 
las piezas--destinadas 4 la es- 
cuela, y aun. ep jas celdas de 
los religiesos: con estos auxilios, 
y. su celo. y cuidado, inútil es 
decir que millares de, infelices 
debieron la vida á su. bene- 
ficencia. Las cantidades enor- 
mes que gastó en.esta ocasion, 


| 
E 


bierno. 

Mucho tiempo hacia que el 
Sr. Alcalde meditaba los incon- 
venientes de un hospital colo- 
cado en el centro de la po- 
blacion (b), reducido, con todas 
sus oficinas y el camposanto, 
á una área de 70 varas en 
cuadro, y abandonado á los 
cuidados de los padres belemi- 
tas; y en la peste quedó con- 
vencido de que era un lugar 
mil veces mas nocivo que fa- 
vorable á la sanidad; y entón- 
ces, aunque lleno dè enferme- 
dades y en la avanzada edad 
de ochenta .y siete años, con- 
cibió un proyecto digno de sn 
alma elevada, capaz por sí so- 
lo de colocarlo en el número 
de los grandes bienhechores de 
la humanidad, y el que debia 
eternizar su memoria. 

„Pidió licenci# para edificar 
á sus expensas un magnífico y 
espacioso hospital en el lugar. 
mas adecuado de la poblacion, 
y con todas las ventajas artís- 
ticas y científicas que entón- 
ces se conocian; y el dia 26 de 
febrero de 787 se tomó pose- 
sion -del terréuo, y se delineó, 
sohre un espacio de 760 varas. 
de largo y 580 de ancho, la 
fábrica del eee de S. Mı- 


(b) Donde zio se halla la jina del. 
mercado, conocido por de Venegas: en 
tan poco espacio se hallaban la iglesia, 
el convento, las enfermcrías, la botica 
las oficinas de la secuela y tambien el 
camposanto., - : E 
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felicidad privada. "Todas. las | ventajas sociales: á mas de to- 
imagenes son débiles para ex-|das las labores propias de su 
presar la malisima educacion sexo, que se les enseñan con un 
que las niñas recibian en a. prior asombroso, aprenden á 
quel tiempo, y al Sr. Alcalde leer, escribir y contar; y si este, 
debe Guadalajara las mejoras como los demas establetimien- 
que tiene, y las que si no sonitos fundados por el Sr, Alcal- 
tan numerosas é- importantes |¡de, no están en el estado que 
como podia esperarse, es pre-; demandaran las luces: del si- 
ciso considerar que luchaba, es hecesario tener muy pre- 
solo contra preocupaciones ge- ¡sente el tiempo en: que. fuéron: 
nerales, sino contra ideas en que fundados, y que: posteriormen: 
las familias fundaban grosera-!te uo han recibido mejora al- 
mente su honor y su reputa-|¡guna. 'Fambien auxilió y. re- 
cion. Hemos dicho que esta-!formó el colegio de S. Diego, 
bleció una escucla para niñas, | y. ea ámbos mantuvo: durante 
y ésta se hallaba al cuidado|su vida muchas colegialas, de- 
de unas pobres beatas que sin | jando. fundadas 12 ó .15 becas 
mas rentas que el trabajo de de merced, que hasta hoy sib 
sus manos, habian formado u-|sisten. - 

na especie de institucion mo- Ochenta años hai ls 
nástica, y se dedicaban á la despues que la: sociedad pro» 
educacion y enseñanza de las|gresara rápidamente; cuando la 
niñas. El Sr. Alcalde conoció [nacion ha quebrantado las cas. 
cuánto. proyecho se podia sp-!denas que entónces la oprimian;: 
car de este establecimiento, di-|con tantas frases pomposas en 
rigiéendolo y. dotandole; y á po-|favor de la instruccion de los 
co tiempo las beatas de Santa |pueblos, ¿quién. es el que ha 
Clara se vieron trasladadas á]hecho siquiera la’ mitad de lo 
un espacioso y cómodo edifi- que hizo este religioso” humil- 
cio, y disfrutando para: su con-|de, que obró el . bien. sin. os- 
servacion la renta de noventa tentacion y sin vanidad, por, 
y. una casas, edificadas, lo: mis- |que se creia sdlò'el instrumen- 
mo que el colegio, por. los cui- |to de Dios? Unicamente en la 
dados y con las rentas. del o- educacion de niñás, consta. en 
bpo. . Allí, hasta hoy, las jó-[su libro de gobierno, cuyos a- 
venes'á quienes faltan recur-¡puntes son muy: diminutos,. que 
sos, 6 que algun peligro aine-| gasté. tiento trece “mil setecien: ' 
naza, encuentran una educa-|tos pesos. 

cion que, garantizando: su vir-| La mejora material de la po 
tud, les proporeiona tambien|blacion, fué tambien uno de' 
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sus principales cuidados, Anual- 
mente daba seiscientos pesos 
para las cárceles de la ciudad: 
gastó mas de once mil en com- 
posicion de calles y caminos; 
y viendo que la poblacion cs- 
taba reducida á muy corto es- 
pacio, y que los infelices tenian 
suma dificultad en proporcio- 
narse una habitacion cómoda, 
emprendió edificay la parte nor- 
te de la ciudad, y construyó 
en ella á sus expensas, y bajo 
su inmediata direccion, diez 
y seis manzanas de casas. 
Con esto aquella parte de la 
poblacion, que hoy se conoce 
por el barrio del Suntuario, ad- 
quirió un nuevo ser; y el obis- 
po fabricó entónces desde sus 
cimientos la iglesia del. san- 
tuario:de la Virgen de Gua- 
dalupe, donde hoy: descansan 
sus cenizas, y la cual es uno 
de los: mas grandes templos de 
la ciudad. Elconvento de Ca- 
puchinas, el de Jesus Maria y 
la parroquia de Mexicalcingo, 
fuéron concluidos y. mejorados 
por sus trabajos y á sus expen- 
sas, y á mas auxilió y man- 
dé: limosnas, no solo á la ma- 
yor parte de los conventos de 
su diócesis, sino 4 muchos de 
otras partes. Erigió tambien, 
como luego dirémos, el mas 
grande y magnífico hospital que 
se conoce en la república, y 
dejó ochenta mil pesos con los 
cuales:'se ha construido en es- 
tos dias el Sagrario de la Ca- 
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tedral. Segun su libto de go- 
bierno, las cantidades gastadas 
en estos últimos objetos, - im: 
portaron setecientos cuatro mil, 
doscientos treinta y cuatro pe- 
sos, tres reales (a). 

Ni cuidando á un tiempo de 
tantas cosas, abandonó por es: 
to á los desgraciados, objeto 
predilecto de su corazon. Su 
alma era muy grande, y su vir- 
tud elevada no tenia limites. 
Jamas un infeliz lo hizo con- 
fidente de sus males, sin que 
su mano caritativa no le apron- 
tase el remedio. La viuda lo 
vió sustituir al esposo «que: Ho- 
raba, y dar á sus abandonados: 
hijos la: subsistencia y la ede- 
cacion: el huérfano no extra- 
ñó con él ni las caricias ni los 
cuidados paternales; y el des- 
graciado, á quien un evento im-' 


(a) Hé aquí el pormenor de esta 
cantídad, tal como apatecia de su libro 
de gobierno. 

En fa fábrica del hospi- 
tal de Belen........ 
En la del beaterio, dota- 
cion de la escuela y 
el capellan, y construc- 
cion de las casas que 
le dond........... 
En la parroquia de Gua- 
dalupe, y de 158 casas 
que le donó.........: 
En dotaciones á catedra- 
les y parroquias po- 

Dres aa o RA 
En id. 4 conventos pobres 

de religiosas, a 
En id. á los de Capur hi- 

nas y Jesus Maria, para 

su fábrica y manten- 
cion. 
En ıd. 4 otros conventos 

de religiosas. .. . 
En objetos piadosos, como 

_misas, aniversarios, $. 


265,168 3 


70.440 0 


240.855 0 


A “41.626 0 
4.450 0 


44.000 0 


Suma... ... 704.234 .3- 


oy 


} 


27.015, 0. 
. 10.700 0. 


- 
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previsto puso al borde de “la |que conoció (que era entera- 
miseria y del oprobio, despues [mente imposible evitar del to: 


de haber sufrido la estéril com- 
pasion del poderoso, halló un 
hombre que: le conservara: su 
reputacion y. su . subsistencia, 
sin pensar siquiera en la gra- 
titud debida á sus beneficios. 
Se consideraba sin derecho al- 
guno para convertir en prove- 
cho propio las pingues .rentas 
que disfrutó, y 4 las que veia 
como un depósito sagrado per- 
teneciente á los pobres, de cu- 


do sus funestos estragos; se cons 
sagró á disminuirlds en cuanto 
le. fuera- dado. Por las.pobla- 
ciones en que ;el- mal .era‘mas 
amenazante, distribuyó ‘grandes 
sumas, para que comprando com 
tiempo semillas: y efectos de 
toda necesidad, los repartieran 
en el- momento ` oportuno; y en 
Guadalajara: prestó á las aw 
toridades cien mil pesos.. para 
que acopiaran maiz,: y lo. experi 


ya inversion creia deber dar|diesenaleosto. Masquedaban in- 
una tan estrecha cuenta, que|numerables infelices sin recursos, 
llevó un libro de gobierno en|/que no pedian' proporeionalse 
el que quiso se asentara mi-|la subsistencia ' por barata que 
nuciosamente todo lo que gas-|fuese, y que. parecian condenar 


taba. 
75,544 pesos 6 reales reparti- 
dos en limosnas, 4 mas de mu- 
chas que se sabe hizo y no 


En él se ve la suma de|dos á una muerte . tan cierta: 


como hotroresa. La piedad del 
prelado: los salvó. -Desde ‘que: 
la hambie se- hubo declarado; 


se hallan anotadas en él, y de¡estableciá en los cuarteles de la 
lo que gastó en promover la|ciudad depósitos:de víveres, qué: 


educacion de los niños, y en 
la asistencia de. los enfermos, 
y en los socorros con que con 
mano pródiga salvó á la pobla- 
cion de los horrores del ham- 
bre del año 86. Este desgra- 
ciado suceso, acaecido en los 
últimos años del Sr. Alcalde, 
y cuando sus tesoros parecian 
agotados, vino á excitar la ener- 
gía de su alma y á consumar 
su gloria. 

Yá los rigores de la esteri- 
lidad que se experimentó en 
los años anteriores, le habian 
hecho presentir el mal; y aun- 


se repartian: diariameñte, y á: 
mas costed dos ¿cocinas donde 
yá preparados los alimentos; se 
ministraban . á aa que pe' 
dian, u. 
En medio des una, mn 
contagiada, respirando los mias-: 
mas de los cadáveres, é impreg-: 
nándose del aliento de. los in-. 
felices. que. llenaban olas ; calles: 
de la ciudad pidiéndole pan, 
el obispo. á pié; yy. con dos ojos. 
humedecidos, recorria todos os . 
barrios, y penétrando: hasta el 
súcio lecho de los. méribundos, 
repartia en persona, y con ce- 
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lo infatigable, alimentos, me- 
dicinas, abrigos y vestidos. Si 
alguna. vez sus. pies no toca- 
ron los umbrales del infeliz, no 
era porque sus auxilios le ha- 
bian faltado, sino porque su 
caries lo escondia 4.la gra- 
titud, 6 porque juzgaba su pre- 
sencia embarazosa 4 los que 
no estaban habituados 4 sub- 
sistir del amargo pan de la li- 
mosna. ¡Cuántas familias que 
preferian la mueite á la ver- 
guenza de alargar la. mano 
públicamente, ó al reposo de 
la almohada de un lazareto, 
recibieron de su beneficencia in- 
geniosa, auxilios que no son- 
rojaban, y tales como los exi- 


gian. las. uecesidades de su e- 


ducacion! | 

Al mismo os que se sal- 
vaba 4 la poblacion de la ham 
bre, era necesario, socorrer á 
los apestados por la fiebre, que 
hacia iguales estragos. El Sr. 
Alcalde puso hospitales en el 
convento de S. Juan de Dios, 
en, el- hospicio. y en el colegio 
de S. Juan: agregó. otros dos 
órdenes de camas; al que ha- 
bia en el convento de los Be- 
lemitas;, y: puso enfermerías en 
las piezas - destinadas 4 la es- 
cuela, y aun. ep las celdas de 
los religipsos: con estos auxilios, 
y. su celo, y cuidado, inútil es 
decir que millares de, infelices 
debieron la vida :á: su, bene- 
ficencia. . Las cantidades enor- 
mes que gastó.en.esta ocagion, 


no aparecen en su libro de go- 
bierno. _ 

Mucho tiempo hacia que el 
Sr. Alcalde meditaba los incon- 
venientes de un hospital colo- 
cado en el centro de la po- 
blacion (b), reducido, con todas 
sus oficinas y el camposanto, 
á una área de 70 varas en 
cuadro, y abandonado á los 
cuidados de los padres belemi- 
tas; y en la peste quedó con- 
vencido de que era un lugar 
mil veces mas nocivo que fa- 
vorable á la sanidad; y entón- 
ces, aunque lleno de enferme- 
dades y en la avanzada edad 
de ochenta y siete años, con- 
cibió un proyecto digno de su 
alma elevada, capaz por sí so- 
lo de colocarlo en el número 
de los grandes bienhechores de 
la humanidad, y el que debia 
etervizar su memoria. 

Pidió licencis para edificar 
á sus expensas un magnífico y 
espacioso hospital en el lugar 
mas adecuado de la poblacion, 
y con todas las ventajas artís- 
ticas y científicas que entón- 
ces se conocian; y el dia 26 de 
febrero de 787 se tomó pose- 
sion del terréuo, y se delineó, 
sohre un espacio de 760 varas 
de largo y 580 de ancho, la 
fábrica del sis de S. Mı- 


ed 


(b) Donde ie se halla la plaza del. 
mercado, conocido por de Venegas: en 
tan poco espacio se hallaban la iglesia, 
el convento, las enfermcrías, la botica, 
las oficinas de la escuela y tambien el 
camposanto, oits K : 
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guel, la que cuatro años des- sido tan comunes, ha disipado 
pues quedó concluida, y esjlos fondos del hospital de S. 
hasta hoy el mas grande y'Miguel, es necesario compade- 
suntuoso edificio de aquella ciu- cer este resultado, y procurar 
dad, y uno de los mas bellos reparari; mas en el caso de 
que la adornan. A mas de | que la mala versacion los ha- 
siete hermosas salas, con mas! ya extraviado, solo la caridad 
de mil camas para enfermos, !|del fundador podria perdónar 
tiene un cómodo departamen-'la mano sacrílega que arreba- 
to para dementes, ‘una oficina ¡tó 4 la humanidad doliente los 
de botica, celdas para religio-|bienes que le habia dejado la 
sos, y unas viviendas tan 4m-!piedad del Sr. Alcalde. Los 
plias, que habitando allí todos los ¡sentimientos mas naturales ins- 
dependientes quedan la mayor! piran horror hácia tamaño a- 
parte vacías. Contiene tambien tentado. 

una iglesia, y un camposanto! Pero sea de esto lo que fue- 
capaz de recibir los cadáveres! re, á nosotros nos toca solo el’ 
de todos los que mueren en la | recuerdo de sus virtudes, en cu- 
ciudad, sin perjuicio alguno de: ‘yo obsequio debemos decir que 


la salubridad pública. 
«A mas del dinero que gastó: 


‘la mas leve mancha no empa- 
ñó la gloria purísima de le aque! 


en habilitar el hospital de to-! prelado. 


do lo que necesitaba, le dejó | 


Dedicadas sus rentas 4 tan- 


para su conservacion muchas de:tos objetos de utilidad pública, 


esas casas que habia edificado 
para poblar la parte Norte de la 
ciudad, y algunos ranchos que 
le compró. Tales fincas en su 
mayor parte han sido vendidas: 
un establecimiento tan útil se 
ha visto privado muchas veces 
aun de lo necesario, y llegó 
aun á anunciarse que seria 
preciso ceyarlo por falta de re- 
cursos, hasta que se hizo cargo 
de él, el actual obispo de aque- 
lla diócesis, que se muestra dig- 
no de su glorioso predecesor, 
no dejando perecer ese estable- 


cimiento importantísimo. Si un 


error de aquellos que nos han 


inútil es decir que lo que gas- 
taba en su persona era muy- 
poco. No solo no mantenia el 
lujo y la magnificencia que las 
personas elevadas á una grande 
dignidad conservan; sino que 
su trato era: mucho peor que: 
el de una persona de regula- 
res comodidades: constantemen- 
te andaba á pié, y solo se 
servia de un coche viejo y 
maltratado para sus viajes, 6 
para cuando tenia mucho que 
andar dentro de la ciudad: nun- 
ca tuvo alhaja ni cosa algt- 
guna adérnada con oro y plata: 
el interior de su vestido era: 
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de manta fabricada. en el.paiay] ves trabajos. impendidos el, año. 


y .la cama,en que descansaba 
de..sus trabajos.era una. aalea 
á raiz del suelo; con. una. tai 
rima, də cabecera y ung fras 
zada por único abrigo. A su 
muerte, todos sus bienes valian 
solo 262 pesos 2 reales 
Ni la pompa de-sue—palaci 

ni los oficiosos_ cuidados de sus 
familiares, de “al infe- 
liz, que se asombraba al ver 
tan pobre y escaso de como- 
didades á aquel que : elevaba 
suntuosos edificios; y : derrama» 
ba por todas. partes:.ta. abun 
dancia. La. frugalidad. de - su. 
mesa era igual á la que ha- 
bia observado siendo: religidso: 
ayunaba eserupulosaménte los 
siote ‘meses del año que prés- 
cribe la’ religion” domtnita, ' y: 
no comía otra cosa que legum- 
bres y'una que otra carne co- 
cida. Str afabilidad, su amor 
á sus feligreses, su empeño por 
la propagacion de las’ verda- 
des del cristianismo, su celo 
por las buenas Costumbres, y 
su justificacion en 


tidos, no se desmintieron ja- 
mas durantg la, Jerga. épaca de 
su pontificado... ia ogien 

Pero éste debia tener un; tér-. 
mino. Aunque. consumido. por 
la penitencia y el trabajo, la 
pureza, ejemplar de sus.costum- 


bres y. su esforzado. cela la ha. 


bian permitida noO: sentir :. «sus 


achaques, hasta que les excesi-. 


TOM. IV, 


todos. los | 
negocios que le’ estaban some- | 


a 
r 


del hambre, .debilitaren.. tanto. 
su. salud, que yá no .volyió a 
tener un, dia bueno hasta aqme, 
habiendo .concluido el año. an-. 
terior, s4, grande obra del hos-. 
pital, el 6 de agosto: de, 1793 
šu grande alma voló al seno 
del” Etermo—pera recibir el me- 
recido premio_de tantas virtu- 
des- Su mente -fué como su 
vida, fervorosa y filantrópica, 
y las lágrimas de sus feligre- 
ses, y .el duelo inconsolable de 
millares de, hombres, «lo acom- 
pañaron al sepulcro... ¡Sublime- 
pompa que: la grandeza adqui-- 
rida por el crimen 6 por el 
poder uo tendrá jamast > í 
Desde eritónces sts‘ restos' ve: ’ 
nerables se hallan en’ el! Jado’ 
izquierdo del presbiterio del san-' 
tuario de Guadalupe, y allí en 
el templo que lévantó 4 la gfo- 
ria de Dios,’ Y én niedio' de la 
poblacion’ que" él' edificó, ‘sti e-” 
figie, representándolohincado y ' 
en actitud de orar, es todo el 
adorno de su sepulcro. No ne- 
cesita mas: en Guadalajara su 
memoria se conserva con ge-. 
neral veneracion, y nadie ig- 
nora, cuál, fué. la grande alma 


¿que se abrigó en los restos mort- ; 


tales que allí, descansan., Com-, 
arando 4 este humilde: reli-,, 
gioso con los seres privilegia- 
dos, cuyo::reguerdo. la :religión 
ha consagrado como modelos - 
de humanidad, nosotros :no ha- 
llamos que sea inferior-4 al: 
24 
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gno de ellos, Sel vida fué m! benefi¢ios que debe 4 Dies, á 
acto contíntto de virtud y de! aquel ¡prelado ` ilustre, insigne: 
heneficencía: ui whio solo ` de! héroe del: cristianismo y honor: 
sus pensamientos, ni uta sola! de la: especie humana. La me- 
de sus: acciones, tritidron jamas! moria del: justo no > perece Ja- 


otro-finy y la’ iglesia de Gra- mas. voti o Sr 

ditajura debe contar cntre 1os| e ee cdas aw g 

ey E$ i G f hoe 1, A “ae ti BAe ; = . - ca Baas Pa 
f E ' y { 


IC. E E oe eh eee ees . ; TET eak fa 
A: E E ame ae ae 
Lb Pes ee A, A TETERE E RI 
Segun cierto ‘amigo dice: . *: “Una ‘para las “tormentas, 
por las rúbricas y- emas,- ` votre: para las: UT =o 0o 
éstas debipran‘ostar -< i6 coos) | unas mondas- y :dirondas, 
siempre coñas empe ntagtnas otras cubiertas: de kisa ds I 
bop ote ip i rt rG : i] ayat e a . E THEN: FE a 
Y censura aicil, heal re De suerte. pue: la maateria.. | 
c]..yerlas siempre, variadas, 1; está yá 4n. agmplicada, ©... |, 
y. sujetas de, la moda.. olas que, .@8 preciso. estár al tanto 
á las daa yaran. ' .¡de la, mpda .y, de, In. ¡osanza. 


po Irap O O ys O ae 
# 


Tuviera razon Tai i amigo.. 7 sl No busquemos á un amigo 
si en épocas tan aciagas ; sil ite por su cara pcostunibrada., | 
salvarse hubieran podido, . ; sin informarnos primero . 
unas costumbres, tan sanas., {si ha tenido á; bien, mudarla; 


nt 


er ug 


porque con esto acontece 
pb 

lo- mismo ' que con la calva, . 
‘|que’ la ‘taimada’ peluca ` | 


y ioo Api e ta 


rúbricas, firmas y caras, encubre, ' disfraza y tapa, ° 


47,*F A E 
u i RES 2 “ed. ma é `P ti . ETETE 


‘Salvo’ los qué - pòr - cprich lo cil segan Fray Gerandie o 
a tienen yá duplicádas, * 7 ' es costumbre buena 6 mala, '': 
ó` por ' cálculo, sit’ sangre,’ pon y 2 la sociedad produce’ | 
Sree divertirte, uen nea vexttajan y desventajas. * E a 
Dos: caras esi-lo esmun, > |} Er ery AR no las duda" 
y. esó siempre. .enmáscarádas;? :-[que' la firmeza -es mmwy rara, A 
una ¡para bajas clases, '! per mas! AO dl 
otra perm erag adas. ii): aie la: nexoctadiown! firthada; - Se 
ee ee ee 


“Pero. esgráciadamento ` 
Sie 
no ‘solo están alteradas, 
sino ' casi supr imidas, 


YUG ATEGO. o AST, 


pp AE cana nga a eo a 7. ta t mami a i d e a a aa 


¿porque los colores firmes : be.. tenido que valerme | 
muy paco se uasan ahora, .. de esas tinturas tiranas., 
como ,veréis cu, los lienzos, ... zi n ee ee ee 
corlanglanes Y -APLQZAS.. | Ee li En. Mit, Jas firmas, están. pe 
ie a a ee ee yá tan ppes - «acreditadas, , o 
Y tambien. por. jas. cabezas . que, pocos, yan hoy | dia. ies, 5° 
que, tienen. tintadas canas, oe Yee. = para. adarnarlas;, 
que se toppan, de repente., ; Le ae ae ee 
de- negras en, coloradas. al y, es porque, tantog firraones, 

a , ee ` iq h ony A vrs 
o UE gin caridad trabajan |., T 
Esto Jo sé muy de cierto, :; menoseabapdo la. f&s jn, o 
4 é A 

por que en algunas yegadas . :: ¡nos dejan. sin .psperanza, - 

O RS A EIA ee ‘ E TAs SN a GR B.. l 
+ ! i i Jta po n Pa i ; hk 
ue ‘ l gee ae | ae a 
Y Oh 5 : 
“Do PEDRO SAINZ DE BARANDA. jee 
r4 pa E e a Hd, 2 ga 
TU i motets al aso ui . Bonorum , virorum pon minus ujili 
: f est memoria, quan prac sentia, 
ls E Sag? Re ea a a SONORA 


El distinguido. yucateco. cu- lería c de ¡ilustres yucatecos” que 
yo nombré encabeza el presen- hace . mas dé dos, años estoy 
te artículo, es sin duda -acree- borroneando, y que espero ve: 


dor à qe su memoria se con- rá. la luz pública algun día, 


pais... ‘Tiempo, hace que el Re- ceptos, que "precisamente han 
gistro habria llenado este gra- de quedar, hoy, diminutos al, „eS; 
tQ; deber, si hubiera sido posible cribir r para,n nuestro periódico ii- 
conseguir. un. retrato. de, ese bes 


nemérito ciudadano. Perdida la 


pot 


e Las virtudes. políticas deben 
esperanza ` de obtęuerlo, me li- siempre recordarse, Vivi cadas 
mitaré, á trazar un breve. Tass, por la ‘historia. “Desgraciados 
go, biográfico, que, no tendrá la los pueblos,. dice “Tácito, entre, 


extension que merece el. ilus, quienes llegue á á extinguirse el 
amor de esas virtudes.” 


tre personaje que recuerda, por- l 

que para ello seria preciso pe- Nació el. ST, Baranda no 
netrar en. el Jaberinto, de, la Campeche El dia. 13 e mar- 
politica; y la política está ex- |20; de . 1787, y. fué hijo de D. 
cluida del plan que los redac-| Pedro, de Baranda, ministro de 
tores del Registro nos hemos|la real. hacienda, y. de, Da, 
propuesto seguir, , En, una “Ga! Maria. Josefa, Borreyro. y Fuen- 


a 
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te. inado en hig “primeras. tidad entre ta ` Francia é Ingla- 
letras, envidronle ‘sus''padres á terra. * ‘La exigente politica de 
España, á la edad de once a- Napoleón ' y def ministro itigles 
hos, á' fin de que hicitse ‘sus; Pitt, hizo inútites todos los es- 
uds en “la academia del de- fuerzos de Godoy. Despues de 
partamento ` del Ferrol, ‘yi emi “alguños ' atentados” cometidos 


prendiese fa carrera’ de "mari? ‘por la matina inglesa, no qte- 
na á que habia sido destinado. : dé otro: ‘rectitso' 4 “la España 
Estudió; pues,’ un curso ‘com. ¡que romper a netitralidad, de- 


pleto de “matemáticas ‘en todos clarando la guerra á S. M. 


sus ramos; y ‘calificados’ sti a- 'B, por’ su manifiesto ' de 20 de 


iovechidmiento y aptitud, ob- diciembre “dd 1804. 8? 7e vi 


tuvo el despacho de guardia-; El gran pensamiento de Na- 
marina, embarcándose cl 18 de! peleew-era-destruir el inmenso 
octubre de 1803 á bordo del: poder marítimo de la Inglater- 
navío S. Fulgpncid; ‘que saliódál/ Asi; plies] desdé el momen- 
Inego á campaña cu la escua-;to en que el gobierno espanol 
dra que mandaba el célebre publicó la declaracion de 20 
maring.D. Domingo Grandalla-'de diciembre, se trabajó activa- 
na. mente en reunir una Poderosa 


or 
aly 


“Ni en aquella peligrosa ċar- esctiadra ‘franco hispana Para, 
rera; ni ‘en tiempos fan “fecun- ¡realizar arjiicl pensamiento. A 


dos en turbaciones y "trastornos, mediados de octubre” de 1805, 
fico 


A pi 
habria sido posible Hevar , na la. escuadra combinada’ sé’ Ha: 


vida derosa | y tranquila. * Así Mal a en Cádiz, esperando que 


fué que apénas se embarcó D, la 'inglesa' „dosémbocase el es- 


Pedro. de’ Baranda, cuando" CO trecho de Gibraltar’ ‘para’ ata: 


i 192 


menzó á batirse en la mar ‘con’ carla. : EU guardia- indiina D. 
los poderosos enemigos “de ` la Pe dro ‘de Baranda, estaba ya á` 


nacion española. En el navío bordo del: navío Sta. Ana, al 


S. Fulgénció. sostuvo sp pies: ‘mando de D. Ignacio Alava. 
to con honor, y mereció la es- EJ dia 2 de octubre | se veri- 


timacion de’ sus Jefés, qué a ‘fcd la 'miëinót able “Bhtalla’ de 
preciaban en él; no ‘solo’ su va: "Trafalgar. AA 


ight , 


lor y. serenidad, sto su édlt:) “Aunque parezca un tanto ino- 


dation"" y buenás maneras: ee _{portano e extenderse sobré este su- 
| Despites’ de ‘la ruptura dé Ya 


céso, mé 'permitirád los lectores 


paz de 'Amiehs, el gobiernó ‘es.’ preseñtar ‘algunos de sus deta: 


pañol ‘habia procurado, ` por to- 
dos los medios 'imagihables, enténces ' las nuestras; y ha- 
conservar ima estrecha neutra- | biendo derramado 'st' sangre en 


lles. ` Las glorias españolas eran 


| YUCATECO. ad 
aaa aad 


ae ee | 


esa batalla famosa un digno y 


A eas 4 
recomendable ' yucateco, no de- 


be considerarse del todo extra- 
ño á Su blografid este ligero e- 
* pisodio histórico, `° © 
La escuadra francesa era 
—madadá en jefe por Mr. Ville- 
neuve: la española por D: Fè- 
deritó: Graviná; y'' la “inglesa 
‘por Lord Nelson. ‘La franco- 
hispana constaba” de “treinta y 
tres navíos" de línea, cliico fra- 
gatas 'y' huéve berganitinds y gò- 
letas!' la inglesa éra de veinte 
y ‘siete nados dé lnea, cuatro 
fragatas y: várias goletás: Gra- 
vina ‘erarbolé su bandera á bor- 
do del’ Principe de ‘Asturias: 
Villeneuve ‘en el Bucentaure y 
Nelson’ ‘ert el' Victory. A las 
otice’ de la mañana trabdse la 
lucha 4 “teca penoles: mas “de 
cuatro’ mil cañones’ de grueso 
calibre vomitaban 4 un tiempo 
fuego’ y inetralla, A tiró de pis: 
tola, 7? Es one 
La estuadra’ inglesa, dividida 
én ‘dos coltirmiáhs, * comenzó el 
ataque. Néison al frente de la 
uña' gobernó derecho sobre el 
Biicenlaure 
frente dè jà otti, se dirigió so- 
bre el navío Sta. Ana, á cuyo 
bordo ‘se “hállaba ° el guardia- 
marina D. Pedro’ de Baranda: 
Confundierónse' edtóhces" todas 
las líneas. Ef ñavio Trinidad; 
que era un doloso de cientó 


cuarenta cañones, y el Bucén- 


taure, resistieron el primer cho- 


que de Nélsoh.'' La mitad' de 


Collingwood," al 
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éste, ‘atacó eitónces los demas 
navíos del tentro. La otra mi- 
tad, amenazando á la vanguar- 
día y figurando maniobras que 
la tuviese en respeto, caia lue- 


‘toda la columna que mandaba - 


go sobre el centro y trabajaba en 


su derrota. 


La fuérza del com-: 


bate ta sufria por un lado el. 


Trinidad y el Bucenteaure, 
defendiéndose algunas veces 


contra seis ú ocho navíos, y ha-: 


ciendo en ellos terrible estrago; 
y por el ¡btro el Redoutable, de 
setenta y cuatro cañones, empe- 
ñado de poder:á poder con el 
Victory que montaba ciento 
véinte: 
mas Sangriento de todos. 
matrddos' los dds navíos con 


Este combate fué el 
SA 


los garfids de abordaje, se pe: 


leaba «desde: los alcázares con: 
furor y rabia; y en un ataque de 
éstos cayó herido mortalmente 
el impávido Nelson. — ' 
Entre tanto, por la otra par te 
desde’ el navío Santa-Ána 
hasta “el-Principe de Asturias, 
que ‘cerraba la retaguardia, se 
peleaba corr: no ménor encar- 
nizamiento. : 
ciertaniiénté ut insigne y bravo 
marino, pero se las ‘habia con 
D.: Igitacio” Alava, D. Dionisio 
Alcalá Galiano y D. Federico. 
Graviia, que, 4 un valor prota- 
do, 'reunian ciencia y patriotis- 
mo ardiénte; 
tativa del'ingles fué cortar núes- 


aaa 


Collingwood ‘era’ 


1 


La’ ` primera ` ten- 


tra línea por la proa del Sunta-' 


Ana. ` Alava burló at ene- 
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migo, porque abordándose. el 
Santa:Ana con el Royal Şo- 
vereign, que montaba Colling- 
wood, y. batiéndose crudamen- 
te en esta forma, se desarbola- 


ron los dos buques. Tres na- 


víos. ingleses intentaron al mis- 
mo tiempo atravesar la línea 


por la proa, del Principe de 


Asturias; pero .mandaba.. alli 
Gravina, y forzando de vela 
aquel navío, y haciendo un fue- 
go espantoso, obligó 4 ceñir al 
enemigo y á desistir de su pro- 
yecto, . 

Los ingleses ; -vetificebau } pro- 
digiosas argu ho acome- 
tian; cuerpo - 4, . cuerpo, 
contra navío: aa en gru- 
pos; pero.de una manera tan 
rápida y complicada, que tras- 


tornaba todos. los: movimientos 


de la escuadra franco-—hispana. 
Seis horas. iban transeurridas 
desde el principio.de, la batalla: 
los ingleses.: llevaban. todas las 
probabilidades del triunfo, cuan- 
do entre grandes ruinas y destro- 
sos se voló el, Achille, amena- 
zando las llamas, á todos. los 
navíog, próximos., Entónces se 
decidió. por ellos la. victoria: 
la ` insignia . de Gravina fué 


la. única que permaneció ;tre-. 


molando- sobre, la linea de bata- 
lla. Mas: el poder marítimo de 
España quedó. reducido 4 la nu- 
lidad. Nelson , murió. en el tea- 
tro de la accion; , y Graviņa á 
muy , pocos, dias despues. 


navio, 


de los que mas .sufricron en 
la lucha. .En él recibió D., 
Pedro de Baranda. tres graves 
heridas, y- por ;.el mérito que, 
contrajo fué nombrado, en Y de 
noviembre del propio. año, al: 
férez de fragata; pero sus heri- 
das le, obligaron á, desembar- 
carse, para hacer el servicio mez, 
nos teguipso de lus: batallones . 
de marina. : En. 10 de octubre — 
de 1806, se. embarcó de nuevo 
en el Principe de Asturias, y 
en 15 del mismo pasó al apos- 
tadero. de. Cadiz mandando. la. 
cafionera nim. 44,,en la. que. 
tuvo distintas, acciones. de guer-, 
ra , con, la escuadra «enemiga. 
que bloqueaba el puerto, dis- 
tinguiéndose | muy, particular 
mente en “el combate sobre la 
costa, de Chipiona, que dió por 
resultado: el apresamiento de . 
ocho mil fusiles, por quya:ac- 
cion le recomendó el Sr. Alava, 
dando cuenta del mal estado 
en que;quedó.su buque, . . 
Tambien se halló- el Sr. Ba- 
randa en las acciones genera-. 
les de. todo el apostadero, que 
mandaba el brigadier, D. José 
Mariano . Ortega, . Desembarcó. 
de nuevo, por habérsele desti-, 
nado, å, hacer el. servicio en. las. 
brigadas. de. artillería de mari-, 
na., Obtenida real licencia pa-, 
ra volver: ú la América, reem- 
barcóse en marzo de 1808 en, 
el pailebot C entinela. Al mau: 
do de este ¿buque | salió de Ca-. 


y 


El navío. Santa-Ána fué diz para la Costa-Fi irme, en, me- 


_YUCATECO: 191: 


ee A —Á A - 


‘dio de catorce navios’ wa seis | preniio jefe de los estados de 
fragatas ‘cnemigos que bloqtiea-|Hayti. Desempefiado este ho- 
ban. el puerto. Entró en lajnorifico encargo á satisfaccion 
Guayra 4 principios de mayojde sus inmediatos superiores, 
siguiente, y‘ subió á Caracas |salió del Guarico para Baracoa: 
con pliegos interesantes al really la Habana, y de aquí â 
servicio. - Salió poco despues de| Campeche, de donde volvió á 
la Guayra, y dejando iguales/hacerse á- la vela para Panza- 
pliegos: en la isla de Cuba, en- [cola con pliegos ‘importantes 


tró en Ma said Py fines: de¡del gobierno. 


junio. | 

y Iniciada la guerra de España 
contia la Francia, no quiso yá 
hacer uso de la liceneia ilimi- 
mitada ‘que obtenia, y ofreció 
sus servicios al gobierno.’ 'Acep- 
tada la oferta, el capitan gene- 
ral D. Benito Pérez le nombró 
comandante ' del pailebot de 
guerra Antenor. Con este bn- 
que: dióse 4: la vela de Cam- 
peche'en 9 de octubre de 1808, 
conduciendo caudales y pliegos 
pata la Habana. En 8 dedi- 
ciembre salió de este puerto 
para conducir armamento, mu- 
niciones y candales 4: la: parte 
francesá de la isla de Santo 
Domingo, en cuya conquista 
se trabajaba entónces con em- 
peño. Allf pennaneeió einpleán 
dose em comisiones de riesgo, 


hasta que terminada la campa-' 


fia, le nombró el general en jefe 
D: Juan. Sanchez Remiréz para 
arreglar ciertas estipulaciónes 
con Enrique Cristóbal (*), su- 


(+) | Negro llamado por los su- 
yos Enrique 1.2 Nació en 
1767, y se hizo notable en la 


insurreccion “de Sto: Domingo en: 


caer. en ridículo, 


Concluida esta expedicion; se * 


[comisionó al Sr. Baranda para. 


Veracruz,’ a donde condujo ar-' 
mamento para el batallon yu- 
cateco de Castilla, que se ha- 
llaba allí haciendo el servicio. - 
Continuó cruzando en el pai-' 
lebot Antenor por todo el seno 
mexicano, hasta que fué nom- 
brado: ayudante de las matrí-' 
culas de “Yucatan, en cuyo 
destino, ‘ademas de: sus funcio-: 
nes, desempeñó la comandan- 
ciw ön las ausencias del- pro- 
pietario. Suprimido el juzgado 
de matrículas, pasó á la Ha- 
Lana,’ y ‘se le destinó al navío 
Santa ‘Ana, á cuyo bordo ha- 


j 
4 l 
’ 


1790, y fué nombrado general de 
brigada por Toussaint Louvertu- 
re. En 1802 obtuvo el gobierno del 
Cabo, y en 1811 se hizo coro- 
nar rey de Haití, despues de la, 
muerte de Dessalines. Reind, nue- 
ve años con firmeza y energía; 
pero en 1820 estalló una insur- 
reccion entre sus vasallos, y se 
auicidá. por no someterse. Que- 
riendo imitar á los reyes de Eu- 
ropa, creó una nobleza é institu- 
ciones feudales, que le hicieron 
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te. fisto en ls «primeras tidad entre sta] Francia ê Ingla- 
letras, enviáronle "sus" pađres á` terra. * ‘La exigente politica de 
España, a la edad de once a- ¡Napoleón ' y del ministro inigles 
ños, A fin de que hiciese éus; ‘Pitt, hizo” inútites todos los es- 
esd i en ‘la academia def de-. fuerzos de Godoy. Despues de 
partamento ' del Ferrol; “y? éme’ algunos * atentados ‘cometidos 
prendiese’ Ta cdtreta"Qe' miari- por la mafina inglesa, no qtie- 
na & que habia sido destinado. 'd6 otró' ‘rectitso: 4 la España 
Estudió, pues,’ un cúrso ‘com: que romper” Ta’ neutialidad, de: 
pleto de matemáticas ‘en todos clarando la guerra 4 S. M. 
sus ramos; y ‘calificados’ su a- B por’ su manifiesto ` de 20 de 
provecháthientó y “Aptitud, ob- diciembre “Ad “1804, +0 00 


tuvo el despacho de guardia-; 


El gran pensamiento de Na- 


marina, embarcándose cl 18 de peleen- era destruir el inmeuso 
octubre de 1803 á bordo del poder marítimo de la Inglater- 
navío S. Fulgencio; que salió y Al ¡ Asi; pies; desdé el momen- 
luego á campaña en la escua- | to en que el gobierno espanol 
dra que mandaba ct célebre' publicó la declaracion de 20 
marino .D. Domingo Grandalla-| 'de diciembre, se trabajó activa- 


na. 


Ni en aquella peligrosa | ċar- escuadra franco hispana Para 
rera; ni ‘en tiempos tan “fecun" réalizat aquel pensamiento. A 


mente en reunir una poderosa 


dos en turbaciones 7 "trastornos, mediados. de octubre” de 1805, 
habria sido posible’ llevar“ ¡Una la. escuadra. combinada’ se’ Ha 


vida de1osa | Y. tranquila, Asi Ma a en _Cádiz,, esperando: que 
fué que apénas sé embarcó. D, la inglesa' _deseimbocase el es- 


tf 


Pedro, de Baranda, “cuando ço- trecho. de Gibraltar” “para äta: 
menzó å batirse en la hrar ed con. “carla. ' Hi suardia-indiina D. 
los ¿Poderosos enemigos ‘de la Pe dro de B Baranda, estaba ya á 
nacion española. ’ En el navío bordo! del' navio Sta. Ana, al 
S. Fulgénció sostuvo ‘sit “pies. mando. de D. Ignacio Alava. 
to con honor, y mereció la es- EJ dia 21 dé octubre ‘se’ veri- 
timacion de’ sus Jefes, qué a ficó la ‘memorable ‘batalla de 


preciaban en él, no’ ‘solo. su vas Trafalgar. a 


lor y serenidad, siio su edli- 


as OS, 


y. dación" y buends maneras: 
“Despues; de ` Ja ruptura de Ya" 


i 
| 
i 


i 


Eog “| Sr. 
.. 


“Aunque parezca un tanto ino- 
portúno extenderse. sobré este su- 
céso, me perinitiran los lectores 


paz de ‘Amicis; el gobierno’ ‘es. preseniar ‘algunos’ de sus deta- 
pañol habia procurado, ` por to- | Iles, Las glorias españolas eran 


dos los rhedios “imagitiables, | 
conservar na estrecha neutra 


| 


entónces ' las ‘nuestras; y ha- : 


biendo derramado: st sangre en 


YULA TE O Ñ 
esa batalla famosa un dry nd: bee rr Ls 
recomendable yucateco, node (te eh. e ta eee 
be considerarse del todo extra. tyi 22 ee tarso, 
ño 4 su biografia este ligrioe- td amerindias 
-pisodio histórico, po ea ty, e 

La escuadra francesa ea arawe e y 
madada en jefe por Mr. Vile. o ws r epee ny m 
neuve: la española por D. Fe- s A en tira 
derico Graviua; y la inglea lar Qe gen = af 
-por Lord Nelson. La firen Thi E AE 
hispana constaba de treinta ya EA 
(res navfos de línea, circo fra. coma ee 
galas y nueve bergantines y ga. ce da om „e 
letas! la inglesa era de veinte Y que e e 
y siete navfos de linea, euam wert y 


fragatas y várias goletas, Gra- fish Y yu. 


» 


oipo 


t “~ hoe 4 


E Ea d 


t` -F 7 


E m 
vina enarboló st bandera 4 bor. Vitey “Foret 
do del Principe de Asturias vee. IN a A 


Villeneuve en el Bucentaure y mu trn 


š * f t 
Nelson en el Victory. A las nain md, 
| $ ° ah R ” 
once de la mañana trabis A ae. 
. 3 4 Ñ , x 
lucha 4 toca penoles: mas de ‘aig a du, 
; : Om ow 
cuatro mil cañones de omc. fore gn, 
WP cai oo OO See AN 
calibre: vomitaban AUN tenes goy ee 
Fd as ! A . ° i aoe at * 
fuego y metralla, 4 tiro des y n. - 4 
E EE pe fg 5 w- 
tola. | F 
f -P tyran -~ TE 
La escuadra inglesa, divides y "i e 
en dos columnas, COMEZA + hee ie pe aN tt 
Ses foe > e ee 
ataque. Nelson al frente dot, ., mei Pede, 
una gobernó derecho so, fie. A 
ucentaure, Collineward ne EE 
fr ag eons Ae 
de de lá otra, se dirit o n C o 
re erg S Pade 
a navfo Sto, Ang ian. eee = 
Pee a 
= o se hallaba q muta D j, EE 
> é t 
nna D. Pedro de Ih» di te TPE. ‘ 
Confundiéronse entónees q. al ho. 
: b DRR i ya 4 - à 
as lineas, Fl A E 
lo Minided y eS 1 
que era un ep! de +: A pey 
tiang 
cuarenta Cañones Yelp wea ad ' 
a Kren. , ad : 
aur C, Tesistieron , wt ot Ñ 
ue de y PM eha p, 4, E 
q © Nelson A, Wag, .. 
mad qe! “a i ae Co 
A le 


migo, porque abordándose. ‘el 
Santa;Ana con el Royal Ño- 
vereign,, que montaba Colling- 
wood, y. batiéndose crudamen- 
te en esta forma, se desarbola- 


ron los dos buques.. Tres na-- 


vios. ingleses intentaron al mis- 
mo tiempo atravesar la linea 
por la proa, del Principe. de 
Asturias; pero mandaba. ..allí 
Gravina, y forzando de: vela 
aquel navío, y haciendo un fue- 
go espantoso, obligó 4. ceitir al 
enemigo y 4 desistir de su pro- 
yecto, . Sap 

Los ingleses ; -verifiezban pro- 
digiosgs POE no acqme: 
tian, cuerpo : á, . cuerpo, navio. 
contra navío: a en gru- 
pos; pero.de una manera. tan 


rápida y complicada, que: tras-: 
tornaba todos los: movimientos 


de la escuadra franco-hispava. 
Seis horas. iban transeurridas 
desde el principio.de, la batalla: 
los ingleses ' llevaban. todas las 
probabilidades del triunfo, cuau- 
do.entre grandes ruinas y destro- 
sos se voló el, Achille, amena- 
zando las llamas. á todos los 
navíog, próximos.. Entónces s€ 
decidió. por ellos la, victoria: 
la ` insignia . de Gravina fué 


la. única que permaneció ;tre-. 


molandg: sobre, la linea de bata, 
lla. Mas. el poder da de 
España quedó: reducido-á la nu- 
lidad. Nelson murió. en, el tea- 
tro de la accion; y Gravina 4 
muy pocos, dias despues. | | 
El navío Santa-Ana fué 
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de los, que mas .sufricron en 
la lucha. En él: recibió. D. 
Pedro de, Baranda. tres graves 
heridas, y. por ;;el . mérito ,que, 
contrajo fué nombrado, en Y de 
noviembre del propia. año, al: 
férez de fragata; pero sus, heri-' 
das le: obligaron á, desembar-. 
carse, para hacer el servicio mes, 


nos teguipsø de las: batallones . 
En. 10, de octubre | 


de marina. : 
de 1806, se embarcó de. nuevo 
en el Principe de Asturias, y 
en 15 del mismo, pasó al apos-; 
tadero de Cádiz mandando. la, 
cahonera núm. 44, en Ja. que. 
tuvo distintas, acciones | de guer-, 
ra, con, la escuadra , «enemiga, 
que bloqueaba el puerto, dis- 
tinguiéndose. , muy, particular, 
mente en el combate. sobre la, 
costa, de Chipiona, . que dió por 


resultado: el apresamiento de . 


ocho mil fusiles, por cuya:ac- 
cion le recomendó | el Sr. Alava,. 
dando cuenta del mal estado. 
en que :quedó su, buque,, . ; 

_ Tambien , se halló: el Sr. Ba- 
randa en las acciones genera-. 
les de todo el apostadero, que. 
mandaba el brigadier D. José 
Mariano : Ortega, . Desembarcó. 
de UV, ¿por habéreele desti-, 
nado, 4, hacer. el. servicio en, las. 
brigadas. de. artillería de mari-, 
na., Obtenida real. licencia. pa-, 
ra volver: á la América, reem- 
barcóse en marzo de 1808 en, 
el pailebot Centinela., Al mah. 
do de este buque. salió de Ca. 


¡diz para la Costa-Fi irmo, en, me- 


E= 


‘dio de: 
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catorce navios’ y > seis cis | pretiio jefe de los estados de 
fragatas ' enemigos que bloquea-|Hayti. Desempeñado este ho- 
ban. el puerto. Entró en lalnorifico encargo á satisfaccion 
Guayra' á - principios de mayo|de sus inmediatos superiores, 
siguiente, - y: subió & Caracas |salió del Guarico para Baracoa.’ 
con pliegos interesantes al really la Habana, y de aquí 4 
servicio. - Salió poco despues de| Campeche, de donde volvió á 


la Guayra, y dejando iguales{hacerse á- la vela para Panza- 


pliegos: en la isla de Cuba, en- [cola con pliegos importantes’ 


tró en ee By fines de 
junio. | 


contra la Francia, no quiso yá 
hacer uso de la liceneia ilimi- 


mitada ‘que obtenía, y ofreció: 


sus servicios al gobierno. 'Acep- 
tada la oferta, el capitan gene- 
ral D. Benito Pérez le nombró 
comandante ‘del pailebot de 
guerra Antenor. Con éste bu- 
que: dióse 4 la vela de Cam- 
peche'en 9 de octubre de 1808, 


conduciendo caudales y pliegos: 


para ‘fa Habana. En8 dedi- 
ciembre salió de este puerto 
para conducir armamento, mu- 
niciones y candales ` 4: la parte 
francesa de la isla de Santo 
Domingo, en cuya conquista 
se trabajaba entónces con em- 
peño. Alf permaneció einpleán 
dose eu comisiones de riesgo, 


hasta que terminada la campa-: 


fia, le nombró el general en jefe 
D. Juan. Sanchez Remiréz para 
arreglar “ciertas estipulaciónes 
con Bonne Cristóbal (*); su- 

FON Negro iNarmado por los su- 
yos Enrique 1.2 Nació en 
1767, y se hizo notable en la 


insurreccion ‘de Sto: Domingo én: 


del gobierno. . 
Concluida esta expedicion, se : 


y Iniciada la guerra de España [comisionó al Sr. Baranda para. 


Veracruz, a donde condujo ar- 
mameto para’ el batallon yu- 
cateco de Castilla, que se ha- 
llaba allí haciendo el servicio. : 
Continuó cruzando en el pai-' 
lebot Antenor portodo el seno 
mexieano, hasta que fué nom- 
brado: ayudante de las matrí-' 
culas ‘de “Yucatan, en cuyo 
destino, ademas de sus funcio- 
nes, desempeñó la comandan- 
cia ön las ausencias del- pro- 
pietario. Suprimido el juzgado 
de matrículas, pasó á la Ha- 
Lana,’ y se le destinó al navío: 
Santa Ana, 4 cuyo bordo ha: 


eo om 


1790, y fué uombrado penera a 
brigada por. Toussaint Louvertu- 
re. En 1802 obtuvo el gobierno del 
Cabo, y en 1811 se hizo coro- 
nar rey de Haití, despues de la 
muerte de Dessalines. Reind nue- 
ve años con firmeza y energía; 
pero en 1820 estalló una insur- 
rección entre sus vasallos, y sé 
suicidó. por no someterse. Que- 
riendo imitar á los reyes de Eu- 
ropa, creó una nobleza é institu- 
ciones feudales, que le hicieron 
caer: en ridículo, . o 
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bia hecho. sus primeras cam- 
pañas. > > ; | 

Por real Baton dg | 26 de fe- 
brero do 1815, pasó á servir en 
comision al cuerpo de ingenie- 
ros, encargándose del detall de 
las, obras de fortificacion en 
Campeche, desempeñando la 
comandancia en distintas oca- 
siones, y ocupándose en varios 
empleos civiles que le confia- 
ron sus conciudadanos. Desde 
esta época. comenzó á 
ver, por los medios que esta- 
ban 4 su alcance, la indepen- 
dencia del pais, Al restable- 
cimiento de la constitucion. en 
1820, fué electo diputado á las 
córtes de la monarquía, en 
union de los Sres, Zavala, 
Guerra, Duque Estrada y Gar- 
cía Sosa. Circunstancias įm» 
previstas le obligaron á no des. 
empeñar su mision legislativa. 

Verificada la independencia, 
se consagró al servicio de la 


promo- 


tadero, del cual fué nombrado 
segundo‘ comandante, Volvió á. 
continuar sus servicios al depar-: 
tamento de Veracruz, en donde, 
se consideraban de la, mayor im- 
portancia por la ocupacion de. 
S. Juan de Ulúa por los espa- 
ñoles. | 

‘En. él permaneció e 
hando las funciones de su clase, 
hasta que fué nombrado capi- 
tan de puerto de Campeche, y 
comandante de marina’ del es-: 
tado de Yucatan, en. 24 de no- 
viembre de .4824, con la comi: 
sion de alistar. y: mandar la 
primera expedicion de tropas 
mexicanas, que, á cargo del Sr. 
general D. Ignacio Mora, trajo 
escoltada con las goletas de 
guerra Tampico y Papaloapan. 
En 27 de julio de . 1825, fué 
promovido á la comandancia 
general del departamento de 
marina .de, Veracruz. En él 
aumentó. los. bpques de. la es- 


nacion en su carrera. En 7|cuadra, que 4 sus órdenes cru-. 
de setiembre de 1822, le. des. zaba sobre el castillo. de Ulúa. 
tinó el supremo gobierno al de- | Estrechó.. vigorosamente el bloi 
partamento de marina de Ve-|queo de esta . fortaleza, hasta 
racruz, en donde fué nombra-|que se consiguió su total ren, 
do mayor genetal de la arma»; dicion, ea, suyo; triunfo, glorio- 
da, habiendo ántes obtenido el sa nuestro compatriota el Sr., 
despacho de teniente de fraga- | Baranda. lleva la parte. mas ho-, 
ta en 21 de junio de 1822. En |norífica. . Ojgamos lo.-que dice 
13 de enero sigulente ascendió | D, Lorenzo. de Zavala -en su, 
4 capitan de fragata, y en 4 Ensayo .histórico .sohre : este. 
de: abril se le confirió el mando; importante acontecimiento., “El 
de las balandras Chálco y Cha- general * Copinger' (gobernador 
pala, con las que salió para esta- de Ulúa), á quien. eli estas cir-. 
blecer en Campeche u un Apas-),cunstanciag se intimó capitula- 
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cion, dió un término de cierto} obré en estas circunstancias con 
número de dias, dentro del cual | la mayor actividad, y sus tra- 
si no recibia los socorros de‘ bajos contribuyeron en gran 
tropas y víveres que esperaba, | parte á poner en movimiento 
entregaria la fortaleza, evacuán-|la escuadra.” No debe omitir- 
dola con toda su guarnicionjse aquí el recnerdo honorffico 
con los honores debidos. Con-|de que la escuadrilla mexicana 
venidos en esto, y celebradojestaba servida por tripulacion 
un armisticio entre las dos pla-|campechana casi en su totali- 
zas únicamente, todos los es-|dad. : 

fuerzos de los mexicanos de-| El principal empeño del Sr. 
bian dirigirse A atacar la es- | Baranda era el de reorganizar 
cuadrilla española en el caso:la marina, y darle alguna impor- 
de aparecer, lo que se verificó | tancia; pero lejos de conseguirlo, 
dos 6 tres dias ántes de cum-|no encontró sino nuevos y mas 
plirse el término señalado. En-|graves embarazos en la reali- 
tónces se vió que los mexica-|zacion de su objeto. El go- 
nos obraban con el mismo va-|bierno nacional, despues de la 
lor en el mar que en tierra. D.|rendicion de Ulúa, casi aban- 
Pedro Sainz de Baranda, co-|donó aquel ramo. Baranda, tan 
mandante de la escuadrilla de} antigo del órden y de la dis- 
la república, dirigió con activi-|ciplina, no quiso continuar mas 
dad sus buques sobre los delien el mando del departamen- 
enemigo, saliéndole al encuen-|to; y pidió su retiro, que al fin 
tro. La escuadrilla española no|lo obtuvo en 11 de febrero de 
quiso empeñar un combate á!1826, despues de resistirlo el go- 
vista de la superioridad del nú-|bierno, porque no queria des- 
mero de la mexicana, y su co-| prenderse de un oficial de cien - 
mandante juzgó sin duda mas|cia y honor, que se habia dis- ` 
prudente regresar ála Habana, |tinguido tan brillantemente en’ 
aumentar: sus fuerzas y vol-|la última. campaña, y del cual 
ver al ataque. La setirada de! podia esperarse mucho en el 
la “escuadrilla. enemiga, y el|servicio de la república. El 
plazo. cumplido, determinaron alj nombre del Sr. Baranda fué 
brigadier Copinger á entregar|grabado con letras de oro en. 
la ciudadela de San Juanjel salon del congreso de: Ve- 
de Ulúa. pet capitulacion,|racruz, en memoria del triun- 
la que se verificó em 15-de|fo'sobre S. Juan de Ulúa, que 
setiembre de 1825. D.. Pedro|fué el título mas glorioso y 
Sainz de Baranda, comendan-|honortfice de su vida pública, 
te de. la escuadrilla mexicana,| Vuelo é Yucatan, se consa- 
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gró exclusivamente á la vida. Hegar nunca å congegni el oh- 
privada sin pretensiones de jeto. | 
ningun género, aunque le so-" Pero el servicio de mas im- 
braban títulos para’ intervenir! portancia que hizo 4 Vallado- 
en nuestra politica interior. En'lid, fué el haber establecido 
1830 fué nombrado jefe políti- una máquina para hilados y 
co, subdelegado, juez de 1.% tejidos de algodon, la primera 
instancia y comandante mili-ide su clase que se introdujo 
tar del partido de Valladolid,:en la república mexicana. O- 
cuyos destinos aceptó, esperan- tro dia darémos una idea de 
do que el mal estado de su'este espléndido y valioso es- 
salud se repararia bajo ell tablecimiento, copiando al pié 
benigno influjo de aquel agra-; ¡de la letra: el informe que el 
dable temperamento, tan famo-| Sr. Baranda dió al gohierno en 
so en el pais. Dirigióse, pues, | 28 de marzo de 1844. Este 

& Valladolid en union de sujdocúmento no debe quedar ol- 
a con ánimo de gabie vidado, ni es ajeno en ma- 
cerse definitivamente er: aque- | nera alguna de las abe Se 
lla ciudad. | Registro: ' 

Desde luego se dedicó & me-| - Desde el año de 1639 se ha-. 
jorar la policía, y á introducir] bia separado el Sr. Baranda 


en la poblacion todos los me- 
dios que pudiesen darle alguna 
importancia moral y material. 
Si el aspecto: dé: Vatladolid ha 
cambiado 6 no, despues de la 
época en que el Sr. Baranda 
se estableció allí, : pueden decir- 
lo quienes hayan visto lo que 
era, y. lo que es ahora aquella 
ciudad, que para .ser la verda- 
dera ,eapkal del «Oriente, solo 
nevesita hoy de un camino car- 
retero Hasta. .la . playa, y. un 
tanto de mas: dedéeacion ‘al 
trabajo y á la industria entre 
la juventud. - Este era el tema 
favorito dé los proyectos del 
Sr. Baranda, y el establecimien- 


de la subdelegacion y jefatura 
política de Valladolid, firme-' 
mente yestelto & no aceptar 
mas ningun otro destino, para 
consagrarse' mejor -á: la. educa- ' 
cion y cuidado de su familia. 
Pero cuando menos lo espera- 
ba, fué electo vice-gobernador 
del estado en noviembte de 
1834, y casi compelido en ene- 
ro siguiente á desempeñar el 
poder ejecutivo, con grave de- 
trimento de su salud y ‘de sus ' 


intereses: Vino en efecto 4 


la capital, y á muy pocos ' 
dias despues volvió á Vallado- 
lid, dejando el gobierno en ma- 
nos: de D.: Sebastian López de 


to de una escuela laneasterie-|Llergo, electo.: provisionalmente ` 
na, en. e trabajó mucho, sin} por la ai ‘ Mas urgido 
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de nuevo, y oponiendo toda la ; inatil decir que cumplió con 
resistencia posible, volvió á en-|sus deberes, como tenia cos- 
cargarse del gobierno en el mes tumbre de cumplirlos: con ilus- 
de abril de 1835, y trató de|tracion, lealtad y pureza. Des- 
cumplir lealmente las funciones|pues de esa época, su salud 
de su elevado destino, sin pro- [comenzó á decaer visiblemente, 
teger ni perseguir 4 ninguno|de resulta de una afeccion ‘or- 
de los bandos políticos en que¡gánica, que se resistió 4 toda 
estaba desgraciadamente divi-[curacion. Falleció eu esta ca- 
dide el pais. Resultado de|pital, con el mas vivo y since- 
esta conducta fué la de ser|ro sentimiento de sus numero» 
despejado par la legislatura en [sísimos amigos, el dia 16 de 
27 de .agosto de aquel pre- |diciembre del año próximo pd» 
pio año, violándose: todas las sado de 1843. | 
formalidades , constitucionales.| Bl pais ha hecho con su muer- 
Quiso -resistir s-mejante atenta- |te una pérdida dificil de repa» 
do, como se lo exigian imperio-|rar. El Sr. Baranda: era un 
samente el honor y sus debe- [ciudadano ilustrado, laborioso 
res; pero lą fuesza pública en-|y, sabre todo, de una honra- 
tré en colusion con los faccio-|jdez y lealtad 4- prueba. de to- 
sos de la legislatura, y al Sr. [do linaje de oslumnias. Sus 
Baranda no le quedó mas re-| modales eran. cultos y agradas 
curso que: protestar enérgica-|bles: su trata fino y cortés; y 
mente, y -retirarse á sa casa. al [su locacion facil y amena. Cen- 
cuidado dé su establecimiento |surábanle el «ser algun tanto 
fabril, convencido: de: que en ¡epigramútico en su conversacion 
política: tree y desinó son cines, | familiar. En efecto, pocos hom 
y que el nimio.apego á les:prin-! bres he conocido que manejasen 
cipios; no es la tegla que Ma-|el. ridículo*con thes gracia y 
quiavelo ba dicmde é los go-|donaife; pero “esto lejos de mor- 
bernantes, si quieran conser- | tificar, no - hacia sino: dar un 
varse en su puesto. > > bello realce @ su trato privado: 

: En el mexde junio db 1837 Era. ‘imposible conmatcar al Sr: 
faé -nombrádó prefecto del distri-| Baranda, sin sentirse inclinado 
to de Valladolid, cuyo. encargój hrácia él. Reciba, desde la tumba 
no aceptócsimo despues de haber-|en que yace, esta muy: ligera 
lo rehusado egsi con. tenacidad. | muestra del. respeto! y estimas 
Hasta id eS 1840 cien me a ss en Risen: . 


+ 
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La adjunta litografia repre- 
senta á Moctezuma emperador 
de México, revestido de las in- 
signias de su dignidad. La 
biografia de este célebre perso- 
naje está íntimamente enlaza- 
da con la historia de la con- 
quista del imperio azteca; his- 
toria que es popular entre nos- 
otros. Nos limitarémos, pues, 
' á insertag un rasgo descripti- 
vo de sus cualidades y cir- 
cunstancias, tomado de la. cé- 
lebre obra de` Mr. Williams 
Prescott, que es réputada co- 
mo la primera en su género. 

“Cuando el padre . Olme- 
do, asrodillado 4 los pies del 
lecho de muerte. del monar- 


Cortés; y le encomendó espe- 
cialmente que cuidase de sus 
tres hijos, que esap las joyas 
mas preciosas que le dejaba. 
Suplicó al general que se em- 
peñase con su señor el empe- 
rador, para que no les privase 
de toda la herencia, sino que 
se les concediera una parte de 
ella. “Nuestro señor,” dijo para 
concluir, “así lo hará, aunque 
no sea mas sine por los bue- 
nes servicios que he prestado 
á los españoles, y el cariño que 
les he tenido, el cual me ha 
traido á esta triste condicion, 
aunque no me pesa de ello.” 
Tales fuGron, segun refiere Cor- 
tés, las últimas palabras que 


ea, con el Crucifijo en las manos, ¡dijo el monarca al espirar. A 
le suplicaba que adorase el|poco rato.de haberlas dicho mu- 
signo de la redencion de. los|rió en brazos de algunos no- 
hombres, rechazó friamente al|bies que le habian acompaña- 
sacerdote, diciéndole: “Yá nojdo fielmente, 4 30 de junio de 
me quedan mas que pocos mo- |1520.” NE 

mentos que vivir, y no quiero| “Un historiador indio y ene~ 
en esta bora suprema abando- | migo de Moctezuma, exclama 
nar la fé de mie padres” Una|de esta suertee “Abi. murió el 
coña, sin embargo, .oprimia- al [desgraciado Moctezuma, que ha- 
alma del principe, y exa la suer- (bia ' empuñado el. cetro. con tan- 
ta de. sus tres hijos habidos en ¡ta sabiduría y -gobiewo, que 
sus dos mujeres, pues es de sa- ¡(habia side mas respetada y té- 
berse que habia gran diferen-|mido que ningun otro prínci- 
cia entre la concubina y la mu ¡pe de les de su linaje, y aun 
jer legitima. Llamó, pues, 4)pudiera decirse que mas que 
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todos los que habian ocupado 
un trono en el Nuevo-Mundo. 
En él se acabó da linea de los 
príncipes aztecas, y con su vida 
se extinguió la gloria de un im- 
perio que parecia haber llegado 
al apogeo de la prosperidad.” 
“Su muerte fué llorada”, dice 
el antiguo cronista castellano, 
“por todos los que le conocia- 
mos y tratábamos, pues le que- 
riames como á nuestro padre, 
de lo que no hay por qué ma- 
ravillarse, viendo lo bueno que 
era.” Estas sencillas, pero e- 
nérgicas demostraciones de sen- 
timiento dadas ën tales momen- 
tos, son la mejor refutacion de 
las sospechas que. algunas ‘ve- 
ces 'se tuvieron. sobre su fideli- 
dad á los cristianos.” 

“No es fácil pintar el re- 
trato de Moctezuma con sus 
verdaderos colores, pues ha si- 


encontráronle no selo atento 
sino hasta afeminado, y cons- 
tante en su amistad hácia e- 
llos, al tiempo mismo que los 
combatia con las armas en la 
mano la nacion éntera. Estos 
rasgos, aunque contradictorios, 
están trazados con fidelidad; y 
basta lo extraordinario de la 
posicion del monarca, para ex- 
plicarlos satisfactoriamente.” 
“Cuando Moctezuma subió 
al trono, apénas tenia veintitres 
años. Jóven y ansioso de di- 
latar sus dominios, estuvo con- 
tinuamente ocupado en la guer- 


ra, y se cuenta que asistió á — 


nueve sangrientas batallas. E- 
ra muy afamado por sus he- 
chos militares, por lo que per- 
tenecia á los Quachictin, la 
clase mas elevada del ejérci- 
to, y de la cual habian sido 
miembros muy pocos soberanos. 


do presentado bajo dos luces|En los últimos años de su vi- 
contrarias. Los españoles- al/da prefirió la intriga á la vio- 
entrar en la tierra nos le pre-| lencia, por convenir mejor a- 
sentan uniformemente como Un) quella con su educacion sacer- 
príncipe osado y belicoso; que |dotal. Era en arterias mas 
no reparaba en los medios de |diestro que ningun otro prínci- 
saciar su ambicion; pérfido y!pe de su tiempo, y por medio 
falso; temido de sus enemigos de algunas, no muy honrosas, 


y hasta de su mismo pueblo, despojó de una gran parte de 
al cual trataba con arrogancia su territorio 4 su pariente el rey 


y dureza. Despues le encon-|de Tezcoco.” 

traron no solo afable y gracio-| “Siendo severo en la adminis: 
so, sino pronto & renunciar á|traciori de justicia, hizo en los 
todas las ventajas que le da-|tribunales reformas importantes. 
ba su posicion, y á hacerles Introdujo tambien algunas in- 
partícipes de ellas, obedecien-, novaciones en el servicio del 
do como leyes sus caprichos: | palácio, creó nuevos oficios, y 
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estableció una profusion, etique- 
ta y magnificencia en las ce- 
remonias de la corte, descono- 
cidas de sus predecesores; pues 
él daba la mayor importancia 
& todo lo que miraba al boato 
y apariencia exterior de la ma- 
jestad real. Fué altivo y de- 
cente, y cuidaba tanto de su 
dignidad régia, que aun pudie- 
ra decirse que era un rey far- 
sante entre los bárbaros poten- 
tados del Nuevo-Mundo, como 
lo fué Luis XIV entre los ci- 
vilizados príncipes de la Eu- 
Topa.” 

“Tenia ademas otra semejan- 
za con el monarca frances: su 
fanatismo religioso en el último 
periodo de su vida. Acogió á 
los españoles creyéndoles los 
séres sobrenaturales que habian 
predicho sus oráculos. El mis- 
mo miedo que tenia 4 que vi- 
sitasen la corte, fué precisamens 
te lo que le hizo entregarse 4 


mirar con desprecio. la. cobar- 
día del monarca azteca, alge 
debemos disculparle conside» 
rando que aquella provenia de 
su supersticion; de la. supersti- 
cion que en el salvaje. hace 
las veces de la religion en el 
hombre. eivilizado.”.. 

“¡No es posible. ver sin compa. 
sion el destino, de Moctezuma; 
verle arrebatado, por la corrien- 
te de los acomecinientos sin 
poder ni evitarla ni contrastar- 
la; verle, . semejante al árbol 
elevado, orgublo de. los bosques 
indios, que desplega toda la 
magnificencia de-.$u follaje, y 
que por au misma. elevacion 
está destinada á atraer los ra- 
yos, y ser la. primera. ; victima 
de la tempestad. que ya á áso- 
lar las selyas! Cuando.el señor 
de Tezeoco .arengú á su real 
pariente en la ceremenia de la 
coronacion, le dijo. “¡Feliz im- 
perio el .que hoy ha llegado al 


ellos ciegamente cuando llega- medio-dia de gu prosperidad; & 


ron. 


Sintióse dominado por un|ser regido por. un principe: á 


genio superior: les concedió sae guen, el Altísimo tiene- bajo str 
una vez todo lo que le pidieron; patrocinio, y 4 quien: las nacion 
sus tesoros, su poderío y aun su|nes acatarán _reverentemente! 
persona. . Por obsequiarles pres-,¡Ay! ¡aquel á quien, se dirigiam: 
cindió de sus acostumbradas o-| estas felices predicciones, vivió 
cupaciones, de sus placeres y|para ver á su imperio: “desbaratar 
de sus hábitos mas inveterados, | se como se funde la escarcha de; 
Pudiera decirse que cambió de diciembre; para, ver llover de. 
carácter, y aun que (como le|las nubes (pues tal parecia) una 
imputaban | sus vasallos) habia raza extranjera, que devastase 
trocado, su sexo, y. se habia|la tierra; para verse prisionero, 
vuelto mujer. Si bien. es cier-l é} mismo deptro del palacio de, 
to que no _ puede uno menos de sus,.padzes, hecho. el cempañe- 
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ro de los enemigos de su pue- 


blo -y de sus’ dioses; para ser 


insultado, ultrajado, hollado’en 
el polvo,' por aquellos infimos 


plebeyos qué algunos meses án- 
tes temblaban al ver su entre- 


cejo; para. exhalar, en fin, su 
último suspiro dentro de las pa- 
redes de uf recinto, que sin 
embargo de estar en el corazon 
mismo de sti corte; era un des- 
tierró en qúe vivia extranjero y 
solicitario! Fué la víctima del 
destino, de un destino tan im- 
pío é implacable, como el que 
pintan las mitológicas leyendas 
de la antiguedad.” 
“Moctezuma tenia cuando mu- 
rió cosa de cuarenta y un a- 


ños, de los que habia reinado 


diez y ocho. Su persona y sus 


modales son los yá descritos 


aniba. Dejó una nhmerdsa 
progenie, habida en varias mu- 
jeres, la mayor parte de las cua- 
les quedaron despues de la con- 
quista enteramente 
y confundidas con la plebe. 


Sin embargo, un hijo y ‘una 


olvidadas 
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Moctezuma y Tula, enlazados 
con las mas nobles- familias 
de Castilla, están denotando con 


México.” 

“La muerte de Moctezuma 
fué una calamidad para los es- 
pañoles. Miéntras vivió tuvieron 
en sus manos una prenda pre- 
ciosa de que podian sacar gran 


mo eslabón que los unia con 
los naturales. Pero indepen- 
dientemente del interes, 4 Cor- 
tés y 4 sus oficiales afligió mu- 
cho la muerte de Moctezuma, 
porque le querian, y porqne era 
natural que les consternase ver 
los yertos restos del herido mo- 
narca, y comparar aquella triste 
condicion & que su amistad le 
habia reducido, con la tan flo- 
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garon'á México.” ' 

“El general español mostró 
respetar sumamente su memo- 
ria. 'Su” cuerpo, ataviado de 


sti nombre su ilustre descen- 
dencia de la real dinastía de: 


hija que abrazaron el cristia- | las‘ reales vestiduras, fué con- 
nismo, fuéron el tronco de dós ¡ducido 4 la ciudad en hombros 
casas nobles de España. El de los nobles, en un féretro 
gobierno español, queriendo dar: | nragnífico. Ignóranse los fune- 
les un testimonio" de su” reco- tráles que: allí se le hicieron, 
nocimiento por ls ‘vastos do-"si es que se le “hicieron fne: 
minios que habia adquirido, rales. Un sordo rumor que se 
procedentes de los progenitofes percibió por: el rumbo del po- 
de las dos personas ‘ff’ men: fidtite” 'de la capital, hizo pen- 
cionadas, les concedió extensos Lear Ý los españoles que seria 
señoríos y distinguidos hono- lla procesion fúnebre que con- 
res hereditarios. Tos condes del ducia el cuerpo del monarca 


= que tenia cuando lle- 


provecho en un caso apurado, 
y hoy estaba yá roto el últi-' 
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al cerro de Chapultepec, para! pado enteramente en las tragi-. 
depositarlo entre las sombras ve-,cas escenas de la fortaleza, no 
nerables de los pasados prín- se cuidaria mucho de los fu- 
cipes. Otros son de dict&men:nerales de un monarca, que no 
que el cadáver fué llevado á habia participado últimamente 
una hoguera fúnebre en la ciu-¡de los movimientos patrióticos 
dad de Copalco, y que allí de la nacion. Ni tampoco es de 
quedó reducido á cenizas con¡extrañar que se haya perdido 
todas las solemnidades de esti-|aun la memoria de su sepal- 
lo, y entre las lamentaciones de; cro, en la terrible catástrofe que 
los magnates; aunque acompa-|envolvié á la capital, y que bor- 
ñadas tambien de los insultos|ró de su superficie hasta la 
del populacho. Pero sea de es-| altima huella. 

to lo que. fuere, el pueblo, ocu»; 


EES << N— 


SONETO. 


y. 


Oh! podrás estrechar su blanca mane, 
_ ver su turgente seno y tez de rosa, 
~ y á la razon cediendo, rigorosa, 
el vuelo reprimir de amor temprano: 
los rayos de sus ojos, fuego insano, 
arrostrarás tal vez, y la arderoga 
sonrisa de sus labios deleitosa , 
no hará que cambies tu amistad de hermano; 


mas si escuchas su voz, si de au acento 
oyes el tierno son dulee y canoro, 
. ¡adios proyectos que se Heya el viento!; . . 


no podrás resistir: aquel gpaoro . 
canto que ves te pone - delirante, 
, ¿"in pensarlo de amigo. te hace amante. 
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UN USAS VOW VEGINE, 


CAPITULO VIII. 


DESCUBRIMIENTO, 


No habrá olvidado el lector la 
causa porque fué disuelta cuan- 
do menos se esperaba, y de un 
modo tan tuidoso, la reunion 


REVELACIONES Y 


CELADA. 


a 


suprema é inefable alegria, en 
que el espiritu se ensancha de 
tal modo, que su misma ex- 
pansion viene á producir un 
efecto enteramente igual al de 


que habia. en casa de la ae 
ñora Petra, humilde pero a angustia mas terrible; y hé 
rada partera del arrabal de S. laquí, ni mas ni menos, lo que 
Cristóbal, ta última noche del ¡sucedió A nuestra tímida é im- 
año 4 que corresponde el prin-|presionable partera de entre lu- 
cipio de la historia que vamos!gar al verse en los brazos de 
refiriendo con cuanta fidelidad¡Luis Alvárez, pues no era otro 


demandan tales obras. 
Volviendo á tomar esta vez 

el hilo de aquel desagradable 

incidente, dirémos que la seño- 


el que se le habia aparecido, 
como el ángel de su guarda, 
en una situacion tan penosa, 

Perdió, pues, el uso de to- 


ra Nicolasa Treviño, pálida, |dos sus miembros y sentidos; 
temblosa y desatentada, iba y|y cnando lo hubo recobrado 


venia por todas partes con la 
poca agilidad que le permitia 
su exagerada gordura, recono- 
ciendo siempre el mismo pun- 
to de donde habia partido, sin en- 
contrar nunca la salida del solar 
para ganar la calle, como que- 
ria, cuando dió en los brazos 
de un hombre que la estrechó 
entre ellos con ternura, y que 
difundió en su alma un bal- 
sámico consuelo pronunciando 
y repitiendo el dulce nombre 
de. ¡madre! 

Hay instantes solemnes de 

TOM. 1V. 


completamente, merced al hu- 
mo de unas plumas de galli- 
na que le hicieron aspirar, su- 
pliendo así la eficacia de al- 
gun álcali, encontróse con sor- 
presa lejos del teatro y de los 
actores que ántes hemos des- 
crito. 
Hallábase en la habitacion 
de una de aquellas buenas mu- 
jeres que habian estado conso- 
lando y fortaleciendo á la de- 
solada viuda del ex-organista, 
y que no menos pálidas, tem- 


blosas y desatentadas que la 
26 
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señora Treviño, habianse rea- pletamente la fatal influencia de 
nimado cou la presencia de su las anteriores, que la dominaba 
hijo y de otras personas que a- todavía. 

cudieron al instante precipita-l Una taza de espumoso y a- 
damente, atraidas del bullicio, 'romático chocolate, servida con 
y que no estaban tan sobreco- Un rico pan de gloria del a- 
gidas, como que no habian creditado establecimiento de 
presenciado el suceso que tanto ¡Lara, confortó á la señora Tre- 
alarmó á los demas. Las impre-|viño instantáneamente, hacién- 
siones del terror, lo mismo que dole recobrar las fuerzas per- 
las impresiones de la verdad, de- didas con motivo de la velada, 
bilitanse gradualmente 4 medi- ¡y comunicándole el calórico que 
da que se apartan de su orí- ¡habia menester, en su edad, pa- 
gen. | ra ejercer las funciones de la 
Despedia el sol sus primeros | vida. 

rayos, que formaban una série} Ahora verá el lector cómo 
de zonas sobrepuestas de una estas circunstancias prepararon 
luz mas ó menos refulgente,¡de un modo al parecer provi- 


6 
segun que aparecian próximas dencial, el: desgraciado éxito 
al horizonte, 6 se levantaban ¡de los planes de D. Clándio, en 
sobre él, cuando la tia Colasa|lo relativo al robo que de- 
en una silla de manos, escolta-, bia perpetrar Marcial Socobio, 
da por Luis, pisaba el umbral ¡auxiliado de Maria, en casa de 
de su casa. Excusado parece: D. Alberto. El cielo se com- 


decir con cuánto gozo y tran- 
quilidad respiraria al verse bajo 
el techo amigo del hogar do- 
méstico, despues de los suce- 
sos de la noche, y rodeada de 
sus hijas, quienes se instruye- 
ron al momento, con dolor y 
con sorpresa de lo que habia 
ocurrido. : 

Para calmar de una vez la in- 
quietud de la anciana, y para ha- 
cer que olvidase del todo la 
causa de ella, pusiéronle en 
las rodillas el gracioso niño: 
así fué, porque la fuerza irre- 
sistible de esta última sensa- 
cion, acertó á neutralizar com- 


place algunas veces en retar- 
dar el castigo que merecen las 
malas acciones, para dar lugar 
á la reflexion y al arrepenti- 
miento, Ó quizá para complicar 
mas y mas los sucesos, de suer- 
te que se haga público el de- 
lito para que sea público tam- 
bien el escarmiento. 

—Tengo que hablar á V., 
señoras sobre un asunto de la 
mayor importancia: dijo Luis 


,á su madre, despues de un bre: 


ve rato de silencio. 

—El asunto mas importante, 
contestó la partera, es el de 
nuestra salvacion: así lo ense- 
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. 1 . . 
ña el señor obispo todos los presente Hbro, para instruccion 
años en los ejercicios, trataudo y recreo de nuestros aprecia- 


del último fin para que fuímos 


creados, 
—Quiero decir que deseo co- 


municar 4 V. una noticia muy 


grave; y con tal motivo estu- 
ve anoche en S. Cristóbal. 

En verdad: Luis habia ido 
4 la casa materna; pero sabe- 
dor de que la tia Colasa se 
“hallaba en compañía de la se- 
fiora Petra, dirigióse á aquel 
sitio, sin mas demora que la 
necesaria para ir á prevenir a 
su esposa que no le esperase 
hasta bien tarde. 

—¿Y qué noticia es esa? 
preguntó la tia Colasa á su hi- 
jo, con marcada curiosidad € 
impaciencia. 

—jUonoce Y. á D. Alberto 
Montesdeoca? preguntó tambien 
Luis á su madre con intencion, 
en vez de responderle. 

—¡Cómo! ¿Qué es lo que 
dices? ¡D. Alberto Montesdeoca! 
¿Y qué hay que ver con' ese 
señor? 

Tuvo entónces lugar una lar- 
ga conferencia, á la cual siguió 
una entrevista de Luis Alvárez 
con los padres del expósito, 
cuya relacion procurarémos a- 
breviar todo lo posible hasta 
llenar el objeto de este capítu- 
lo, segun el órden con que va- 
mos escribiendo sobre las Me- 
morias de que pos servimos en 
el improbo trabajo que nos he- 
mos propuesto al publicar el 


bles compatriotas que se dig- 
¡nen estimarlo en algo, dedican- 
do á su lectura algunos ratos 
| perdidos. 

| El que escribe siempre presta 
¡un servicio á su patria, porque 
‘no hay obra, por mala que sea, 
e no encierre algo de bueno 6 
¡de provechoso. Un caudal de co- 
nocimientos, aunque sea muy po- 
bre, cuando no se comunica, por 
temor 6 por egoismo, es como 
las aguas estancadas, que al fin 
se distpan convirtiéndose en va- 
pores, cuando han debido fe- 
cundar la tierra haciéndola pro- 
ductiva. 

Cuando Marcial Socobio y 
la criada Maria hablaron se- 
creta y cautelosamente la no- 
che ántes, en la Alameda, no 
estuvieron solos. Luis Alvárez 
pasaba cerca de ellos á la ven- 
tura, como otros tantos pasean- 
tes; y acertó 4 oir el nombre 
de su madre. Picó esto su cu- 
riosidad, segun debia acontecer; 
y deslizándose suavemente, co- 
mo un espectro, por los contor- 
nos del pedestal de una pirá- 
mide de las que decoran aquel 
paseo, asistió á toda la conver- 
sacion oculta é invisiblemente. 

Supo, pues, con bastante ex- 
trañeza que Manuel el expósi- 
to era hijo de D. Alberto y de 
Da. Serafina, y que esta infa- 
me y desnaturalizada pareja, 
movida por el resorte del mas 
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sórdido interes, habia cometido|tanto de que habia sido con- 
una accion indigna, sin nom-|ducida la partera con los ojos 
bre y sin ejemplo; una accion; vendados al nacimiento del ex- 
que no merece indulgencia, nijpósito la Noche-Buena, ¡podia 
aun respecto de aquellos padres|Sser otra que la criada de cuya 
cuyo vínculo de union no se conferencia con Socobio habia 
halla legitimado por la Iglesia. sido testigo Luis Alvárez, sin 


Supo tambien el robo que|quererlo, por una impensada 
debia intentar entre pocas no- casualidad? 


ches el criminal Socobio, á 
quien conocia muy bien, en ca- 
sa de D. Alberto ayudado de 
Maria, ciiada de confianza de 
aquel señor, y muy considera- 
da de todos en la familia, se- 


—Lo que siento es, decia la 
señora Treviño con amargura, 
no obstante sus cristianos sen- 
timientos; lo que siento es no 
poder hallarme frente á frente 
de esa vil y detestable criatu- 


gun pudo enterarse por el cur-!ra, para volverle la mano. 


so de la conversacion: lo úni- 
co que no acertó á descubrir 
fué la persona que les habia 
sugerido la idea que trataban de 
poner en ejecucion, porque siem- 
pre que hablaban de D. Cláu- 
dio, era bajo el epíteto gené. 
rico é indeterminado de nues- 
tro protector, | 
La señora Treviño, por su 
parte, se instruyó, á no quedar- 
le duda, por las señas de los 
trajes que le ministró su hijo, 
y por algunos otros pormenores, 


ra fuéron los dos últimos per- 
sonajes. que se presentaron en 
la reunion de casa de la tia 
Petra, y que la habian hecho 
el blanco de sus burlas, escar- 
neciéndola sin respeto á sus 
canas, y sin considerar que no 
los habia provocado, ni era ca- 
paz de dar motivo á un acto 


tan hostil. La que estaba al 


de que Socobio y su compañe- 


El deseo de venganza es el 
último afecto reprensible de que 
logra despojarse el corazon hu- 
mano. 

Hizo saber entónces la tia 
Colasa á su hijo el medio que 
habia empleado para reconocer 
la casa en que habia sido o- 
bligada 4 prestar sus ‘servicios, 
oponiendo la astucia 4 la vio- 
lencia; y aun le manifestó el 
pañuelo que habia servido pa- 
ra vendarle los ojos, llamando 
la atencion del mancebo sobre 
las iniciales A. M. que apare- 
cian en uno de sus ángulos. 
La conviccion que acababa de 
recibir Luis Alvárez casual- 
mente, adquirió entónces un 
nuevo grado de evidencia. 

El resultado de estas mú- 
tuas é importantes revelaciones, 
fué que el hijo de la señora 
Treviño pasase aquel mismo dia 
á la casa en que aún se veian 
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lps mal apagados vestigios de|herederos universales de todos 
las dos cruces negras, procu-|sus bienes 4 D. Alberto y á 
rando ser presentado á sus;¡la. Serafina, por partes iguales: 
dueños. la existencia de un nuevo vástago 
Estos, viendo sorprendido su|que prolongase la línea que de- 
secreto, no juzgaron prudente|bia extinguirse en D. Alberto, 
oponer una estéril negativa, que|segun todas las probabilidades, 
por otra parte solo hubiera ser-|haria variar las disposiciones 
vido para extinguir las simpa-¡del tio con perjuicio de Da. Se- 
tías hácia ellos, que la adop-|rafina. En fin, asuntos de fa- 
cion del niño y las caricias|milia que 4 ningun extraño 
que le habian prodigado los de [debian interesar, bajo ningun 
la familia de la partera, habian [aspecto. Luis quedó satisfe- 
engendrado en su alma. ¿Por¡cho, y ofreció su cooperacion 
qué mostrarse ingratos, pero nijá los señores de la casa, pro- 
aun indiferentes, al servicio que metiendo en su nombre, y en 
acababan de recibir de aquellas¡el de su madre, conservar el si- 
buenas gentes? lencio mas profundo, como que 
D. Alberto conoció al punto|nada podia importarle el que- 
de dónde le venia el golpe; y |brantarlo. 
sin decir nada de estoá Luis,| El amor á su esposa, dijo 
creyó deber aliarse con él para|D. Alberto, le habia inducido 
combatir al formidable enemi-¡á cometer esta inocente super- 
go con quien debia luchar. Des-¡chería, que en nada perjudica- 
de el primer dia de páscua, D.|ba los intereses de su hijo, 
Cláudio no habia vuelto á vi-|porque al fin en ninguno si- 
sitar 4 sus antiguos amigos; dejno en él debia recaer la tota- 
suerte que se consideraban in-|lidad de esa misma herencia. 
terrumpidas yá las buenas rela-| En cuanto 4 la criada infiel 
ciones que tanto tiempo ha-|que tau mal correspondia el 
bian llevado entre sí. amor y las distinciones de que 
Fué dada á Luis una expli-jera deudora 4 la casa, no se 
cacion racional, y aun plausi-|vaciló en creer quién hubiese 
ble, sobre el motivo que habia |sido. Maria era la que habia 
obligado 4 los padres de Ma-jmerecido mas confianzas 4 sus 
nuel á ocultar el nacimiento !señores, hasta el caso de asistir 
del niño, por cierto espacio de|en su parto á Da. Serafina: ade- 
tiempo; esto es, hasta la muer-|mas, habia pasado la noche 
te de un tio carnalde D. Alber-¡fuera, pretextando que tenia 
to, de bastante edad y muy a- ¡que acompañar á su vieja madre, 
chacoso, que . habia instituido; que estaba gravemente enferma. 
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Tratóse entónces de formar 
una liga defensiva y ofensiva 
contra el mulato y su cómpli- 
ce, disponiéndose una celada 
para apoderarse de la persona 
de aquel, sorprendiéndole en el 
acto de irá cometer el crímen, 
para que en las actuaciones 
judiciales apareciese como un 
hombre sospechoso aprehendido 
dentro de una casa respetable 4 
deshoras de la noche, siendo tan- 
to mas atendible esta circunstan- 
cia, cuanto que recaia en un su- 
geto de tan malos precedentes. 
¿Cómo podria justificar Socobio 
que no era un robo de objetos 
preciosos, sino la extraccion de 
un pergamino insignificante pa- 
ra todos, menos para D. Cláu- 
dio, el móvil que le conducia, 
con todas las apariencias de 
un malhechor, á tal sitio y con a- 
quel aparato? 

Debemos advertir, en honor 
de la verdad, que D. Cláudio 
habia impuesto á Marcial So- 
cobio dos condiciones para lle- 
var al cabo su proyecto: la pri- 
mera que no se asociase á nin- 
gun malvado; y la segunda 
que respetase toda alhaja ó co- 
sa de valor que se le viniese 
á las manos, por ruin y despre- 
ciable que fuese. | 

Várias ocasiones, durante la 
entrevista de Luis Alvárez con 
D. Alberta y con Da. Sera- 
fina, estuvo la última muy ex- 
puesta 4 descubrir, por su sem- 
blante y emociones, que no o- 


braba por sí misma, sino obli- 
gada de una fuerza poderosa, 
cual era la inflexible voluntad 
de su marido; pero previendo 
éste que cualquier efecto de fla- 
queza debia destruir de un gol- 
pe su reputacion y su  porve- 
nir, revistióse de una energia 
brutal, y lanzó con disimulo a 
la infeliz señora una ruda y a- 
terradora mirada, que equiva- 
lia á advertirle que seria ca- 
paz de todo,en un lance com- 
prometido, por salvar su nom- 
bre de la infamia, y no dejar 
escapársele la inmensa fortuna 
de que yá se consideraba due- 
ño. o 
D.S Serafina recobró al pun- 
to, con esta muda pero terrible 
amenaza, su aplomo anterior, 
al menos en la apariencia, y 
sus lágrimas se condensaron, 
sin poder correrle libremente. 
¡Desventurada! Su aversion al 
mal y el amor de madre, a- 
hogado en su orígen, hacian 
sa situacion bastante penosa, 
sin dejar por eso de ser cul- 
pable. Al contrario: sus mis- 
mos remordimientos la consti- 
tuian menos digna de indul- 
gencia. a 
Desde la noche đe aquel dia, 
segun se convino, los pasos de 
Socobio fuéron siempre cuida- 
dosamente observados y segul- 
dos por todas partes, hasta el 
instante de ser maniatado y 
conducido 4 la cárcel. Luis 
Alvárez, de oficio” carpintero, 
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tenia un gran taller muy bien 
montado, y contaba con mu- 
chos oficiales y aprendices, que 
se convirtieron en espías y 
perseguidores del mulato: por 
lo mismo no fué dificil sorpren- 
derlo. 

Cuando el hijo de la parte- 
ra supo que el ladron se ha- 
bia introducido en casa de D. 
Alberto, púsolo en noticia de 
éste por medio de una carta, 
de cuya presentacion y lectu- 
ra estamos yá instruidos; pero 
nos resta declarar que el ha- 
ber pasado D. Alberto á su 
escribanía, ántes de ir á jun- 
tarse con Luis, segun estaba 
concertado, fué para franquear 
el uso de una puerta de aquel 
gabinete que daba á la calle, 
y por la cual se introdujo des- 
pues, con solo empujarla sua- 
vemente, en union de su es- 
clavo, de Luis y de la tia Co- 
lasa que se obstinó en seguir- 
los. 

Lo demas no se oculta al 
lector. 

Ocho dias despues se veia 
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inscrito en los registros de la 
cárcel el nombre del cochero 
que sirvió á D. Alberto cuan- 


do condujo á la Sra. Treviño, 
del modo que sabemos, para asis- 
tir en su partoá4 D.S Serafi- 
na: habíanle acusado Socobio 
y Maria de estar confabulado 
con ellos para el robo que in- 
tentaron en casa de su amo 
la noche del 5 de enero. 


Salvando ahora todo el es- 
pacio intermedio hasta princi- 
pios de marzo, visitemos å D. $ 
Serafina en una de sus ha- 
ciendas, á donde ha ido á pa- 
sar el último periodo de su 
convalecencia: respirarémos con 
ella el aire libre y puro del 
campo, lejos del ruido y de los 
cuidados del gran mundo; y 
la seguirémos en las gratas 
tareas que la ocupan, pues se 
halla entendiendo en la jierra 
de sus animales, y en la li- 
quidacion de cuentas con sus 
criados. 


— > C 


EL CANTO DEL GALLO. 


La noche está llena de mis-!curo velo, deja de oirse el can- 


terios divinos. 


Desde que se|to de las aves, deja de verse 


ve el crepúsculo de la tardejel campo enriquecido con los 
ir desapareciendo entre su os-|productos de una  vejetacion 
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espléndida iluminada por los 
rayos del astro que la vivifica, 
deja de contemplarse todo lo 
que el hombre ha hecho para 
aprovechar sus frutos, deja, en 
fin, de observarse el diferente 
esfuerzo con el que contribu- 
yen muchos de los animales á 
las grandes miras del hombre; 
pero en cambio de este movi- 
miento del dia, movimiento po- 
deroso, necesario é irresistible, 
en que todos los objetos se con- 
sideran bajo sus verdaderas for- 
mas, hay en la noche armo- 
nías sublimes, y en medio de 
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racion, por que lo es y muy 
profunda y religiosa la que el 
espíritu humano sin distraerse 
con el ruido del mundo pue- 
de hacer al revisar sus accio- 
nes y pesarlas en la balanza 
de la conciencia; en medio de 
esa oscuridad, repito, no fultan 
palabras siniestras como las del 
buho y el mochuelo, y acentos 
de inexplicable placer como el 
canto del gallo. 

Ya sea que un cielo sere- 
no deje ver las estrellas cuan- 
do la claridad de la luna no 
se presenta á opacarlas, ya sea 


su silencio un lenguaje profun- ique las nubes cubran como con 


do que graba impresiones vi- 
vas en el corazon, 

Sin regresar hasta los siglos 
que por escasa civilizacion se 
habia dado'á la soledad de la 
noche una sombra espantosa, en 
que las fantasmas y los espíri- 
tus de los difuntos se unian, y 
la muerte se pascaba entre las 
ciudades como el ángel que 
describe Isaías entre el ejérci- 
to de los asirios; sin que vol- 
vamos á épocas en que la his- 
toria y las tradiciones eran un 
monstruoso tejido de consejas in- 
verosímiles, aunque no destitui- 
dos de sublimidad y de poesía; 
es preciso que convengamos que 
aún -hoy la noche yá destitui- 
da de esos aterradores cspec- 
tros, no lo está ni de sus legí- 
timas bellezas, ni de sus me- 
lancólicos acentos. En su os- 
curidad, solemne asilo dela o- 


se 


un manto de fúnebre crespon 
la dilatada atmósfera que abra- 
za nuesta vista, ya sea que la 
lluvia cayendo á torrentes ha- 
ga á los hombres y 4 los a- 
nimales buscar pronto un a- 
brigo, el gallo siempre firme 
en medio de la noche, apaci- 
ble ó tempestuosa, anuncia las 
horas que van corriendo. A- 
caso su canto no llega ni á 
los oidos de los ricos, ni 4 los 
de esos hombres que entre los 
honores y la fortuna, engaña- 
dos con sus sueños de ambi- 
cion y de gloria, no perciben 
las mas dulces armonías de la 
naturaleza. Orgullosos que a- 
pénas se bastan para sí, no 
conocen los sublimes encantos 
que se reservan para los po- 
bres y los humildes. El can- 
to del gallo esen la cabaña del 
labrador un reloj seguro que 
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cion, dió un término de cierto} obré en estas circunstancias con 
número de dias, dentro del cual | la mayor actividad, y sus tra- 


si no recibia los socorros de 
tropas y víveres que esperaba, 
entregaria la fortaleza, evacuán- 
dola con toda su guarnicion 
con los honores debidos. Con- 
venidos. en esto, y celebrado 
un armisticio entre las dos pla- 
zas únicamente, todos los es- 
fuerzos de los mexicanos de- 
bian dirigirse A atacar la es- 


cuadrilla española en el caso: 


de aparecer, lo que se verificó 
dos 6 tres dias ántes de cum- 
plirse el término señalado. En- 
tónces se vió que los mexica- 
nos obraban con el mismo va- 
lor en el mar que en tierra. Ð. 
Pedro Sainz de Baranda, co- 
mandante de la escuadrilla de 
la república, dirigió con activi- 
dad sus buques sobre los del 
enemigo, saliéndole al encuen- 
tro. La escuadrilla española no 


¡bajos contribuyeron en gran 
parte á poner en movimiento 
la escuadra.” No debe omitir- 
se aquí el recnerdo honorífico 
de que la escuadrilla mexicana 
estaba servida por tripulacion 
campechana casi en su totali- 
dad. 

El principal empeño del Sr. 
Baranda era el de reorganizar 
la marina, y darle alguna impor- 
tancia; pero lejos de conseguirlo, 
no encontró sino nuevos y mas 
graves embarazos en la reali- 
zacion de su objeto. El go- 
bierno nacional, despues de la 
rendicion de Ulúa, casi aban- 
donó aquel ramo. Baranda, tan 
antigo del órden y de la dis- 
ciplina, no quiso continuar mas 
en el mando del departamen- 
to; y pidió su retiro, que al fin 
lo obtuvo en 11 de febrero de 


quiso empeñar un combate á!1826, despues de resistirlo el go- 
vista de la superioridad del ná-|biérno, porque no queria des- 
mero de la mexicana, y su co- prenderse de un oficial de cien - 
mandante juzgó sin duda mas|cia y honor, que se habia dis- 
pradente regresar ála Habana, | tinguido tan brillantemente en 
aumentar: sus fuerzas y vol-|la última: campaña, y del cual 
ver al ataque. . La setirada de! podia .esperarse mucho en el 
la. escuadrilla. enemiga, y el|servicio de la república. El 
plazo cumplido, determinaron alj nombre dei Sr. Baranda fué 
brigadier Copinger á entregar|gtabado con letras de oro en - 
la ciudadela de San Juan/jel salon del congreso de Ve- 
de Ulúa. pet capitulacion,|racruz, en memoria del triun- 
la que se vetificó em 15 de|fo' sobre S. Juan de Ulúa, que 
setiembre de 1825. D.. Pedro|fué el titulo mas glorioso y 
Sainz de Baranda, comandan-|honorffieo de su vida pública. 
te de la escuadrilla mexicana,| Vuelto & Yucatan, se consa- 
TOM. IV. 25 
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gró exclusivamente á la vida: llegar nunca pone el na 
privada sin pretensiones de- jeto. | | | 
ningun género, aunque le so- Pero el servicio’ de’ mas im- 
braban títulos para’ intervenir! portancia que hizo 4 Vallado- 
en nuestra política interior. En! lid, fué cl haber establecido 
1830 fué nombrado jefe políti- una maquina’ para hilados y 
co, subdelegado, juez de 1.% 'tejidos de algodon, la primera: 
instancia y comandante mili-¡ de su clase que se’ introdujo 
tar del partido de Valladolid,'en la república mexicana. O- 
cuyos destinos aceptá, esperan-'tro dia darémos una idea de 
do que el mal estado de su'este espléndido y valioso es- 
salud se repararia bajo el! tablecimiento, copiando al pié 
benigno influjo de aquel agra-| de la letra: el informe que el 
dable temperamento, tan famo-¡Sr. Baranda dió al gobierno en 
so en el pais. Wirigiése, pues, i de marzo de 1844. Este 
á Valladolid en union de suidocáménto no debe quedar ol- 
familia,’ con ánimo de estable-| vidado, ni es ajeno en - ma- 


cerse definitivamente ert aque- 
lla ciudad. 
Desde lego se dedicó á me-. 


nera alguna de tas Paginas hý 
| Registro: ` i 
- Desde el año de 1639 se ha- 


jorar la policía, y á introducir] bia separado el Sr. Baranda 


en la poblacion- todos los mie- 
dios que pudiesen darle alguna 
importancia moral y- material. 


Si el aspecto: dé : Vatladolid ha: 


cambiado 6 no, despues de la 
época en que: el Sr. Baranda 
se esta bleció allí, : pueden décir- 
lo quiéñes' hayan visto: lo que 
era, y. lo que és ahora aquella 
ciudad, que para .ser la verda- 
dera ; eapitàl. del «Oriente, solo 
necesita. hoy de un camino car- 
retero Hasta .da . playa, y.un 
tanto de mas :«dedieacion 'al 
trabajo y á la industria entre 


la juventud. Este era el tema 


favorito dé los proyectos del 
Sr. Baranda, y el. establecimien: 


de la subdelegacion y jefatura: 
política de: Valladolid, firme- 


mente Yestelto & > no -aceptar 


mas ningun ‘otro destino, para 
consagrarse' mejor-á: lá: educa- ' 
cion y cuidado de su familia. ` 
Pero cuando menos lo espera- 
ba, fué electo vice-gobernador 
del estado en noviembre de- 
1834, y casi competido en‘ene- 
ro siguiente 4: desempeñar el ' 
poder ejecutivo, con grave’ des: 


trimento de su salud y 'de sus ` 
intereses: ¿Vino en efecto -å 
la capital, 


y á muy pocos 
dias despues volvió 4 Vallado- 
lid, dejando el gobierno en ma- 
nos de D.i Sebastian López de 


to de una escuela laneasteria-| Llergo; :elerto.: provisionalmente ” 
na. en us trabajó mucho, .sin} por la ii Mas urgido ` 
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| 
su centro; y la fantasma que 


hemos visto acaba de confirmar 
la certeza de esta opinion. (*), 

El gallo, pues, para no hacer 
mas fastidioso este artículo, 
es una ave que con su can- 
to de oracion, que envuelve 
una historia de pasado, pre- 
sente y futuro, es en el mun- 
do símbolo de la cternidad, y 
está colocada en la puerta del 
cielo junto al apóstol que ne- 
gó á su maestro: desde alí es- 
cuchan su voz los ángeles, las 
vírgenes y los santos, y le dis- 


Mérida 20 de noviembre 
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tinguen los condenados desde 
el abismo de los infiernos; los 
unos le oyen con divino rego- 
cijo, los otros con rabiosa dce- 
sesperacion. Sobre una colum- 
na hermosa como la cauda de 
un cometa, y adornada de es- 
trellas y luceros, está llenando 
su doble objeto de alegrar 4 
los unos y de hacer mas pe- 
nosa su existencia á los otros: 
á ámbos anuncia la eternidad 
¡pero qué eternidad! el eielo á 
los unos, 4 los otros.... el in- 
fierno. | 


de 1846. V. CALERO. 


. DONA LIONOR 


DE SANABRIA. 


A? 


ROMANCE VI. 


Cervantes quedó viviendo 
en esta bella ciudad, 
que es el adorno y la pompa 
del hermoso Yucatan. 


Mas no goza de las dichas 
que proporciona la paz, 
segun que afligido sicmpre _ 
cerrado en su casa estás. 


Los domingos solo sale ' 
para irá la catedral, 
y esto llevando á su esposa, 
que es hija de la beldad.. 


(*) Traducción de Moratin. 


Todos dicen que los celos 
son la causa de su mal, 
y se fundan en que nunca 
deja á su esposa pasear, 


| 


Si se engalana Leonor, 
rabia y enojos le da; 
si se asoma á la ventana, 


r ha de cuidar por detras. 


Ni una amiga la permite, 
ni él se deja visitar:”  : 
encerrado con sti esposa 
como un recoleto está. 
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Seis meses as{ vivieron 
en triste y penoso afan, 
no disfrutando ninguno 
del reposo conyugal, 


Celoso le llaman todos, 
por serlo como el que mas; 


aunque ignoran qué hombre den 


quien tales celos le da. 


Si Enrique estuticra en Mérida, 


se pudiera sospechar 
«ser él quien la dicha turba 
‘de su celoso rival. 


Mas hace tiempo que 
le ve por alli pasar, 
ni miéntras’ el sol alumbra, 
ni en la negra oscuridad. 


Unos dicen que está oculto, | 


otros que en México está; 


y hay quien, diga que de pique 


tomó mujer con caudal. 


Mas nadie sabe lo cierto, 
ni se puede averiguar, 
pues ni sus mismos amigos 
pueden saber la verdad, 


ei 


Sea fo que fuere de esto, 
no se le puede achacar 
el motivo porque cela 
Cervantes a su mitad. 


Ni su suegro aa Alonso. 
puede hacerle sosegar, 


antes bien contra él se irrita 


y le insulta como á tal. 


Así se consume el pobre 
en triste cautividad, 
y es la existencia que pasa 
una existencia infernal. 


nadie 


REGISTRO 


A A le ae io ee 


Ni una caricia prodiga 
á su esposa que ódia yá, 
ni un beso posa en sus labios 
tan rojos como el coral. 


Siempre triste y taciturno, 
nunca olvida su pesar, 
desgarrando su existencia 
la mas penosa ansiedad. 


Lleva cn su frente la duda, 
los celos en «a mirar, 
y en el corazon que abriga 
venganza y malignidad. 


Cruel verdugo de sí mismo 
se atormenta sin cesar, 
fingiendo en su fantasía 
lo que está cerca quizá. 


_Anhelando está el instante 
en que pueda demostrar 

de. Leonor. su esposa bella, 
la negra infidelidad, 


Para conseguir su intento 
fragua: una trama infernal, 
diciendo que al punto tiene 
que salir de la ciudad. 


Manda al cochero al efecto 
su cuballo 4 aparejar, 
y á su esposa la asegura ' 
que tres meses tardará. 


Partió dejándola dueña 
de su libre voluntad, - _ 
lo que en su vida no habia 
hecho con ella jamas. 

Esposo nécio, 'que anhelas 
cerciorarte de tu mal ' 
poniendo á prueba insensata 


de tu esposa la lealtad: 
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ignoras que la mujer 
es quebradizo cristal 
que fácilmente se rompe 
si se deja. de cuidar? 


i Abrió la puerta su dueña, 
i que acompañándola está, — 
y encontróse con un indio 
de alpargata y mecapal. 


Malhayas tú, que sin juicio, | La dijo en su lengua el mozo 
cediendo á tu negro afan, que tenia que entregar 
vas buscando un desengaño, á su señora una carta 
y en pos del tormento vas. de urgencia y necesidad. 
Malhayas que así abandonas Dejóle pasar la dueña 
un tesoro sin igual, .. ¡sin interrogarle mas, 
sabiendo que lo has robado y la escalera mostrándole 
á quien lo supo adorar. - |fuése el indio por allá, 
Mas dejemos que imprudente Si alguno en aquel momento 
su proyecto siga el tal, observase su mirar, 
y á la cautiva volvamos hubiera en él descubierto 
que ha dejado en libertad. algun placentero afan. 
- No bien las densas tinieblas, Al subir, inquieto mira 
como velo funeral, | si alguien viene por detras; 
este mundo sepultaban y palpitando de gozo 
en profunda oscuridad, pisa del cuarto el umbral. .. 
cuando Leonor á su puerta Escuchando las pisadas 
oyó con pausa llamar, Leonor, preguntó: quién vá? 
repitiéndose los golpes, y sin responderla, el indio 
y acelerándose mas. ` jentró con urbanidad. 
| > ——— 


LA PAZ Y LA GUERRA, 
LA PLUMA Y LA ESPADA, LA MUERTE Y LA VIDA (*) 


-- 


ane 


¡Sábes, PELEGRIN mio, ej al siglo XIX le va ása- 
se me antoja algunas veces|lir la muela del juicio? 


(*) La justa celebridad que ha adquirido, no solo en Espafia 
sino en el extranjero; la obra que con el título de Teatro social 
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—Sefor, no sabia yo que losj manera que los hombres en los 
siglos tenian muelas, que á ha-|fuegos de su primera juventud) 
berlo sabido, yá hubiera yo pro-|y en los arranques de un ex- 
curado registrarle la boca e'|ceso 6 superabundancia de vi- 
dia que se nos apareció, á ver|talidad, hacen mil calaveradas 
si le apuntaba; y en cuanto Aly locuras, y Juego con la edad 
la esperanza que V. tiene de|les entra la reflexion y la ma- 
que le salga la muela, no sé | Jurez, que es lo que se llama. 
cómo entenderle á V,, mi amo, |salirles la muela del juicio, así 
y V. perdone, puesto que en la|del mismo modo al siglo XIX 
última funcion decia V.: “el dia-|que en la superabundancia de 
blo me lleve si este siglo no|civilizacion que en su juventud 
se nos va á volver loco.” Y no|le rebosa, se ha desbordado, 
sé yo cómo se puede conglu-|derramado y evaporado en cien 
tinar el volverse loco y salirle| mil extravagancias, aberraciones 
la muela del juicio de una fun-|y ridiculeces, espero y veo sín- 
cion á otra, y esto en el pre-|tomas de que al llegar al pe- 
supuesto de que el siglo tenga|riodo medio de su vida, le ha 
dentadura, lo cual estoy por|de ir saliendo la muela del jui- 
decir que mo me entra de los¡cio, y ha de ir entrando en el 


dientes adentro. _ |sendero y carril de la razon. 
—Eres muy material, PeLe-| Del mismo modo que 4 la Es- 
GRIN, y vamos por partes. paña, que ahora está loca en 


Al decir que se me figura que) política, le saldrá tambien 4 su 
al siglo XIX le va saliendo la| tiempo la muela del juicio. 
muela del juicio, cualquiera} © —Señor, eso es lo que yo no 
que no sea tan lego como tú, espero ni creo, Antes bien me 
comprende que no hablo en|pesa mucho, pésame señor de 
sentido literal, sino figurado.|todo corazon de haberlo creido 
Así decimos “la fisonomía del; y esperado alguna vez, porque 
siglo” y sin embargo tampoco|no veo señal alguna que indi- 
el siglo tiene fisonomía, sino|que que: le vaya 4 salir la mue- 
que las entidades morales sella, ni aun siquiera de que le 
personifican para mejor repre-'esté cuajando; y si la juventud 
sentarlas y caracterizarlas. y la fuerza de la sangre es la 

Esto supuesto, digo que á la¡causa de hacer locuras, tengo 


del siglo XIX, está publicando en Madrid D. Modesto Lafuente, 
conocido por Fr. Gerundio, nos ha impulsado á insertar uno de 
sus amenos artículos, para que los lectores de nuestro periódico 
conozcan el mérito de estas producciones, que se dan hoy á luz con 


la generel aceptacion de ámbos mundos. 
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ro de los enemigos de su pue-| Moctezuma y Tula, enlazados 
blo -y de sus dioses; para ser|con las mas nobles familias 
insultado, ultrajado, hollado'en |de Castilla, están denotando con 
el polvo,” por aquellos fnfimos!st nombre su: ilustre descen- 
plebeyos que algunos meses án- [dencia de la real dinastía de 
tes temblaban al ver su entre- | México.” 
cejo; para. exhalar, en fin, su “La muerte de Moctezuma 
último suspiro dentro de las pa- faé una calamidad para los es- 
redes de uh recinto, que sin|pañoles. Miéntras vivió tuvieron 
embargo de estar en el corazon |en sus manos una prenda pre- 
mismo de sti corte, era un des-!ciosa de que podian sacar gran 
tierro en qúe vivia extranjero y |provecho en un caso apurado, 
solicitario! Fué la víctima delly hoy estaba yá roto el últi-' 
destino, de un destino tan im-|mo eslabon que los unia con 
pío é implacable, como el que|los naturales. Pero indepen- 
pintan las mitológicas leyendas dientemente del interes, á Cor- 
de la antiguedad.” tés y á sus oficiales afligió mu- 
“Moctezuma tenia cuando mu- ¡cho la muerte de Moctezuma, 
rió cosa de cuarenta y una-!porque le querian, y porque era 
ños, de los que habia reinado|natural que les consternase ver 
diez y ocho. Su persona y sus |los yertos restos del herido mo- 
modales son los yá descritos|narca, y comparar aquella triste 
aniba. Dejó ume ntmerósa [condicion ú que su amistad le 
progenie, habida en varias mu- ¡habia reducido,' con la tan flo- 
jeres, la mayor parte de las cira- [réciente que tenia cuando lle- 
les quedaron despues de la con- | garon 4 México.” 
quista enteramente olvidadas; “El general español mostró 
y confundidas con la: plebe. [respetar sumamente su memo- 
Sin embargo, un hijo y unajria. Su“ cuerpo, ataviado de 
hija que abrazaron el eristia-|las reales vestiduras, fué con- 
nismo, fuéren el tronco de dós;¡ducido 4 la ciudad en hombros 
casas nobles de España. El de los nobles, en un féretro 
gobierno español, quefiendo'dar-imragnffico. Ignóranse los fune- 
les un testimonio'"de su’reco-}ralés que allí se le hicieron, 
nocimiento por Ids "vastos de-"si: es que se “le "hicieron fune- 
minios que habia adquirido, rales. Un sordo rumor que se 
procedentes de los progenitofes!percibió' por: el rumbo del po- 
de las dos personas “yá: men-l ñiétité de la capital, hizo pen- 
cionadas, les‘concediéd extehsba iser á los españoles que seria 
señoríos y distinguidos hono- lla procesion fúnebre que con- 
res hereditarios. I.os condes del ducia el cuerpo del monarca 
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al cerro de Chapultepec, para! pado enteramente en las trági-. 
depositarlo entre las sombras ve-¡cas escenas de la fortaleza, no 
nerables de los pasados prti se cuidaria mucho de los fu- 
cipes. Otros son de dictámen ; nerales de un monarca, que no 
que el cadáver fué llevado á habia participado últimamente 
una hoguera fúnebre en la ciu- de los movimientos patrióticos 
dad de Copalco, y que allí de la nacion. Ni tampoco es de 
quedó reducido á cenizas con¡extrañar que se haya perdido 
todas las solemnidades de esti- aun la memoria de su sepúl- 
lo, y entre las lamentaciones deicro, en la terrible catástrofe que 
los magnates; aunque acompa-¡ envolvió á la capital, y que bor-. 
ñadas tambien de los insultos|¡ró de su superficie hasta la. 
del populacho. - Pero sea de es-| Altima huella. 

to lo que. fuere, el pueblo, ocu-| 


_ SONETO. 


qo. 


Oh! podrás estrechar su blanca mans, 
= ver su turgente seno y tez de rosa, 
y á la razon cediendo, rigorosa, 
el vuelo reprimir de amor temprano: , 
los rayos de sus ojos, fuego insano, 
arrostrarás tal vez, y la ardorosa — 
sonrisa de sus labios deleitosa | 
no 'hará que cambies fu amistad de hermano; | 


mas si escuchas su voz, side su acento 
oyes el tierno son dulee y canoro, 
. . ¡adios proyectos que ae lleya el viental: . 


e 


no podrás resistir: aquel ganero . 
canto que ves te pone delirante, 
_,, an pensarlo de amiga. te hace: amante. ' 


e 
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CAPITULO VIII. 


DESCUBRIMIENTO, REVELACIONES Y CELADA. 


No habrá olvidado el lector la 
causa porque fué disuelta cuan- 
do menos se esperaba, y de un 
modo tan ruidoso, la reunion 


a 


suprema é inefable alegria, en 
que el espiritu se ensancha de 
tal modo, que su misma ex- 
pansion viene á producir un 


que habia. en casa de la se-¡efecto enteramente igual al de 
ñora Petra, humilde pero Rone la angustia mas terrible; y hé 
rada partera del arrabal de S. laquí, ni mas ni menos, lo que 
Cristóbal, ta última noche del|sucedié á nuestra tímida é im- 
año á que corresponde el prin-|presionable partera de entre lu- 
cipio de la historia que vamos!gar al verse en los brazos de 
refiriendo con cuanta fidelidad [Luis Alvárez, pues no era otro 


demandan tales obras. 

Volviendo á tomar esta vez 
el hilo de aquel desagradable 
incidente, dirémos que la seño- 
ra Nicolasa Treviño, pálida, 
temblosa y desatentada, iba y 
venia por todas partes con la 
poca agilidad que le permitia 
su exagerada gordura, recono- 
ciendo siempre el mismo pun- 
to de donde habia partido, sin en- 
contrar nunca la salida del solar 
para ganar la calle, como que- 
ria, cuando dió en los brazos 
de un hombre que la estrechó 
entre ellos con ternura, y que 
difundió en su alma un bal- 
sámico consuelo pronunciando 
y repitiendo el dulce nombre 
de. ¡madre! 

Hay instantes solemnes de 

TOM. IV. 


el que se le habia aparecido, 
como el ángel de su guarda, 
en una situacion tan penosa. 

Perdió, pues, el uso de to- 
dos sus miembros y sentidos; 
y cnando lo hubo recobrado 
completamente, merced al hu- 
mo de unas plumas de galli- 
na que le hicieron aspirar, su- 
pliendo así la eficacia de al- 
gun álcali, encontróse con sor- 
presa lejos del teatro y de los 
actores que ántes hemos des- 
crito. 

Hallábase en la habitacion 
de una de aquellas buenas mu- 
jeres que habian estado conso- 
lando y fortaleciendo á la de- 
solada viuda del ex-organista, 
y que no menos pálidas, tem- 
blosas y desatentadas que la 
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señora Treviño, habíanse rea- pletamente la fatal influencia de 
nimado cou la presencia de su las anteriores, que la dominaba 
hijo y de otras personas que a- todavia. 

cudieron al instante precipita- | Una taza de espumoso y a- 
damente, atraidas del bullicio, romåtico chocolate, servida con 
y que no estaban tan sobreco-;un rico pan de gloria del a- 
gidas, como que no habian creditado establecimiento de 
presenciado el suceso que tanto | Lara, confortó 4 la señora Tre- 
alarmó á los demas. Las impre-¡viño instantáneamente, hacién- 
siones del terror, lo mismo que dole recobrar las fuerzas per- 
las impresiones de la verdad, de- didas con motivo de la velada, 
bilítanse gradualmente 4 medi- ¡y comunicándole el calórico que 
da que se apartan de su orí-¡habia menester, en su edad, pa- 
gen. | ra ejercer las funciones de la 

Despedia el sol sus primeros | vida. 
rayos, que formaban una série} Ahora verá el lector cómo 
de zonas sobrepuestas de una jestas circunstancias prepararon 
luz mas 6 menos refulgente, | de un modo al parecer provi- 
segun que aparecian próximas dencial, el: desgraciado éxito 
al horizonte, 6 se levantaban jde los planes de D. Clándio, en 
sobre él, cuando la tia Colasa|lo relativo al robo que de- 
en una silla de manos, escolta-, bia perpetrar Marcial Socobio, 
da por Luis, pisaba el umbral auxiliado de Maria, en casa de 
de su casa. Excusado parece' D. Alberto. El cielo se com- 
decir con cuánto gozo y tran-|place algunas veces en retar- 
quilidad respiraria al verse bajo|dar el castigo que merecen las 
el techo amigo del hogar do-|malas acciones, para dar lugar 
méstico, despues de los suce-¡á la reflexion y al arrepent- 
sos de la noche, y rodeada de | miento, 6 quizá para complicar 
sus hijas, quienes se instruye-|mas y mas los sucesos, de suer- 
ron al momento, con dolor y |te que se haga público el de- 
con sorpresa de lo que habia lito para que sea público tam- 
ocurrido. E bien el escarmiento. 

Para calmar de una vezlain-| —Tengo que hablar á V. 
quietud de la anciana, y para ha- ¡señoras sobre un asunto de la 
cer que olvidase del todo lajmayor importancia: dijo Luis 
causa de ella, pusiéronle en,á su madre, despues de un bre» 
las rodillas el gracioso niño: ¡ve rato de silencio. 
así fué, porque la fuerza irre-| —El asunto mas importante, 
sistible de esta última sensa-|contestó la partera, es el de 
cion, acertó 4 neutralizar com-)nuestra salvacion: así lo ense- 
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argumentos de pólvora. Mas 
te diré, PELEGRIN. El espí- 
ritu humanitario se va desarro- 
llando prodigiosamente en la 
culta Inglaterra. 1l29 de este 
abril último se celebró un mee- 
ting 6 reunion en Exeter Hall 
para deliberar sobre los medios 
de lograr la abolicion de la 
pena de muerte. En esa reu- 
nion se votó una peticion á 
las cámaras, y se acordó la fun- 
dacion de otra sociedad para 
que por todos los medios que 
están á su alcance procure que 
se destierre de la legislacion 
inglesa la práctica de imponer 
la pena capital. 

Yo no desconozco, PELEGRIN, 
que tan humanitarios pro- 
yectos y deseos tardarán en 
verse realizados, porque una 
revolucion en las ideas no pue- 
de ser obra de pocos dias; pe- 
ro si por fortuna estos senti- 
mientos de humanidad y de 
verdadera civilizacion se pro- 
pagaran; si el ejemplo de es- 
tas sociedades hallara eco y 
encontrara imitadores en otros 
paises, como le ha hallado el 
de las sociedades mercantiles 
y el de las empresas comercia- 
les; si los hombres no cerraran 
sus ojos y sus oidos á la luz 
y 4 la voz de la razon, y has- 
ta de sus propios intereses, que 
siempre crecerán mejor á la 
sombra del árbol de la paz; 
¿tan dificil seria que en este 
mismo siglo viéramos á la ci- 
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vilizacion cambiar de rumbo, y 
dirigirse por la senda de la ra- — 
zon, de la justicia y de la hu- 
manidad? Y entónces ¿qué 
gloria no cabria á estos espí- 
ritus humanitarios de la Gran- 
Bretaña que han tomado la mi- 
ciativa eu este sentido? Por 
eso te dije al principio de nues- 
tra plática que vislumbraba cier- 
tos síntomas de que al Siglo 
XIX le habria de salir la mue- 
la del juicio, despues de tantas 
extravagancias y locuras como 
ha hecho en su juventud y en 
la superabundancia de la civi- 
lizacion. 

—Señor, todo está bien, y V. 
habla como un apóstol de los 
hombres. ¡Pero cuándo llega- 
rán á España esas ideas? Por- 
que si yo no soy mas lego de 
lo que pienso, nosotros marcha- 
mos por la inversa. Ahora que en 
Inglaterra se celebran mitinges 
para desterrar la pena de muer- 
te, aquí hay mitinges para fu- 
silar por abrir la boca, y se ame- 
naza al que la cierre con ser pa- 
sado por las armas, y se manda a- 
plicar unas cuantas onzas de 
plomo caliente á la cabeza del 
que lea 6 escuche, 6 se junte 
con otro, 6 entre 6 salga, 6 
suba 6 baje; y se habla de fu- 
silar como de comerse un bu- 
ñuelo y mas que de buñuelos, 
porque acaso nadie se come u- 
na docena de buñuelos, y los 
hombres se fusilan por docenas 
en un dia, en menos tiempo 
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del que tardaria un hombre en|se quiere desterrar de la legis- 
comer una docena de aceitu-¡lacion la pena de muerte; aqui 
nas, y no hay duda que las,se encierra en un castillo al 
trazas son de irnos civilizando.'que no la aplica; allí se pre- 
= —Y no solamente eso, Pe- ¡sentan mensajes para que no 
LEGRIN, sino que miéntras en ise derrame sangre; aqui se dan 
e Inglaterra se forman sociedades i bandos que la chorrean por to- 
para hacer valer las armas de dos sus poros, y en que cada 
la lógica y de la razon, aquí 'letra es. una gota y cada ren- 
las palabras sacramentales del'glon un hilo; allí están por la 
dia son las agudas bayonetas,|paz; aquí por la guerra; alli por 
el afilado sable y el plomo deila pluma; aquí por la espada; 
los fusiles. Allí se presentan [allí por la vida; aquí por la 
peticiones 4 las cámaras para ¡muerte; allí se van civilizando 
que sus cuestiones se arreglenjde un modo; aquí nos vamos 
pacíficamente y sin emplear el lcivilizando de otro: la diferen- 
cañon y la pólvora; aquí los ¡cia no está mas que en los me- 
unos aspiran á subir al gobier- |dios; unos se civilizan por la 
no en las puntas de las bayo-|razon, y otros se civilizan á ti- 
netas, y los otros gobiernan fu- | ros. 
silando; alli se empieza 4 re-! —Pues, señor mi amo, yo 
conocer la necesidad de que |que no estoy por civilizarme á 
los argumentos de razon susti-!tiros, me declaro aspirante á s6- 
tuyan 4 los argumentos de fuer- | cio y compañero de los ami- 
za; aqui los subordinados in-|øos de la Paz, aunque sean 
tentan matar 4 las autoridades, | ingleses: si me admiten, bien; 
y las autoridades intentan ma-!si no, Laus Deo, que la inten- 
tar á los gobernados; allílcion es la que salva. 


> 
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| - MI RUEGO. 


Asus 


Mitiga, bella, como bella ingrata, : 
Ese desden con que me tratas dura; 
Porque es terrible y mi esperanza mata, 
Porque es contrario 4 tu genial ternura. 
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los mal apagados vestigios de|herederos universales de todos 
las dos cruces negras, procu-|sus bienes á D. Alberto y 4 
rando ser presentado á sus¡Da. Serafina, por partes iguales: 
dueños. la existencia de un nuevo vástago 
Estos, viendo sorprendido su|que prolongase la línea que de- 
secreto, no juzgaron prudente|bia extinguirse en D. Alberto, 
oponer una estéril negativa, que |segun todas las probabilidades, 
por otra parte solo hubiera ser-|haria variar las disposiciones 
vido para extinguir las simpa-¡del tio con perjuicio de Da. Se- 
tías hacia ellos, que la adop-¡rafina. En fin, asuntos defa- 
cion del niño y las caricias|milia que 4 ningun extraño 
que le habian prodigado los de [debian interesar, bajo ningun 
la familia de la partera, habian aspecto. Luis quedó satisfe- 
engendrado en su alma. ¿Por¡cho, y ofreció su cooperacion 
qué mostrarse ingratos, pero nijá los señores de la casa, pro- 
aun indiferentes, al servicio que metiendo en su nombre, y en 
acababan de recibir de aquellas ¡el de su madre, conservar el si- 
buenas gentes? lencio mas profundo, como que 
D. Alberto conoció al punto|nada podia importarle el que- 
de dónde le venia el golpe; y |brantarlo. 
sin decir nada de esto á Luis,| El amor á su esposa, dijo 
creyó deber aliarse con él para |D. Alberto, le habia inducido 
combatir al formidable enemi- [á cometer esta inocente super- 
go con quien debia luchar. Des- chería, que en nada perjudica- 
de el primer dia de páscua, D.|ba los intereses de su hijo, 
Claudio no habia vuelto á vi-|porque al fin en ninguno si- 
sitar á sus antiguos amigos; de|no en él debia recaer la tota- 
suerte que se consideraban in-|lidad de esa misma herencia. 
terrumpidas yá las buenas rela-| En cuanto á la criada infiel 
ciones que tanto tiempo ha-[que tan mal correspondia el 
bian llevado entre si. amor y las distinciones de que 
Fué dada á Luis una expli-|era deudora 4 la casa, no se 
cacion racional, y aun plausi-|vaciló en creer quién hubiese 
ble, sobre el motivo que habia |sido. Maria era la que habia 
obligado á los padres de Ma-|merecido mas confianzas 4 sus 
nuel á ocultar el nacimiento señores, hasta el caso de asistir 
del niño, por cierto espacio de|en su parto 4 Da. Serafina: ade- 
tiempo; esto es, hasta la muer-| mas, habia pasado la noche 
te de un tio carnal de D. Alber-¡fuera, pretextando que tenia 
to, de bastante edad y muy a- ¡que acompañar á su vieja madre, 
chacoso, que habia instituido; que estaba gravemente enferma. 
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Tratóse entónces de formar 
una liga defensiva y ofensiva 
contra el mulato y su cómpli- 
ce, disponiéndose una celada 
para apoderarse de la persona 
de aquel, sorprendiéndole en el 
acto de irá cometer el crímen, 
para que en las actuaciones 
judiciales apareciese como un 
hombre sospechoso aprehendido 
dentro de una casa respetable á 
deshoras de la noche, siendo tan- 
to mas atendible esta circunstan- 
cia, cuanto que recaia en un su- 
geto de tan malos precedentes. 
¿Cómo podria justificar Socobio 
que no era un robo de objetos 
preciosos, sino la extraccion de 
un pergamino insignificante pa- 
ra todos, menos para D. Cláu- 
dio, el móvil que le conducia, 
con todas las apariencias de 
un malhechor, á tal sitio y con a- 
quel aparato? 

Debemos advertir, en honor 
de la verdad, que D. Cláudio 
habia impuesto á Marcial So- 
cobio dos condiciones para Jle- 
var al cabo su proyecto: la pri- 
mera que no se asociase á nin- 
gun malvado; y la segunda 
que respetase toda alhaja ó co- 
sa de valor que se le viniese 
á las manos, por ruin y despre- 
ciable que fuese. | 

Várias ocasiones, durante la 
entrevista de Luis Alvárez con 
D. Alberto y con Da. Sera- 
fina, estuvo la última muy ex- 
puesta á descubrir, por su sem- 
blante y emociones, que no o- 


braba por sí misma, sino obli- 
gada de una fuerza poderosa, 
cual era la inflexible voluntad 
de su marido; pero previendo 
éste que cualquier efecto de fla- 
queza debia destruir de un gol- 
pe su reputacion y su porve- 
nir, revistióse de una energia 
brutal, y lanzó con disimulo å 
la infeliz señora una ruda y a- 
terradora mirada, que equiva- 
lia á advertirle que sería ca- 
paz de todo,en un lance com- 
prometido, por salvar su nom- 
bre de la infamia, y no dejar 
escapársele la inmensa fortuna 
de que yá se consideraba due- 
ño. 
D.S Serafina recobró al pun- 
to, con esta muda pero terrible 
amenaza, su aplomo anterior, 
al menos en la apariencia, y 
sus lágrimas se condensaron, 
sin poder correrle libremente. 
¡Desventurada! Su aversion al 
mal y el amor de madre, a- 
hogado en su orígen, hacian 
su situacion bastante penosa, 
sin dejar por eso de ser cul- 
pable. Al contrario: sus mis- 
mos remordimientos la consti- 
tuian menos digna de indul- 
gencia. e 
Desde la noche de aquel dia, 
segun se convino, los pasos de 
Socobio fuéron siempre cuida- 
dosamente observados y segui- 
dos por todas partes, hasta el 
instante de ser maniatado y 
conducido 4 la cárcel. Luis 
Alvárez, de oficio” carpintero, 
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tenia un gran taller muy bien 
montado, y contaba con mu- 
chos oficiales y aprendices, que 
se convirtieron en espías y 
perseguidores del mulato: por 
lo mismo no fué dificil sorpren- 
derlo, 

Cuando el hijo de la parte- 
ra supo que el ladron se ha- 
bia introducido en casa de D. 
Alberto, púsolo en noticia de 
éste por medio de una carta, 
de cuya presentacion y lectu- 
ra estamos yá instruidos; pero 
nos resta declarar que el ha- 
ber pasado D. Alberto á su 
escribanía, ántes de ir á jun- 
tarse con Luis, segun estaba 
concertado, fué para franquear 
el uso de una puerta de aquel 
gabinete que daba á la calle, 
y por la cual se introdujo des- 
pues, con solo empujarla sua- 
vemente, en union de su es- 
clavo, de Luis y de la tia Co- 
lasa que se obstinó en seguir- 
los. 

Lo demas no se oculta al 
lector. 

Ocho dias despues se veia 
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inscrito en los registros de la 
cárcel el nombre del cochero 
que sirvió á D. Alberto cuan- 


do condujo á la Sra. Treviño, 
del modo que sabemos, para asis- 
tir en su parto& D.S Serafi- 
na: habíanle acusado Socobio 
y Maria de estar confabulado 
con ellos para el robo que in- 
tentaron en casa de su amo 
la noche del 5 de enero. 


Salvando ahora todo el es- 
pacio intermedio hasta princi- 
pios de marzo, visitemos 4 D. € 
Serafina en una de sus ha- 
ciendas, 4 donde ha ido 4 pa- 
sar el último periodo de su 
convalecencia: respirarémos con 
ella el aire libre y puro del 
campo, lejos del ruido y de los 
cuidados del gran mundo; y 
la seguirémos en las gratas 
tareas que la ocupan, pues se 
halla entendiendo en la jerra 
de sus animales, y en la li- 
quidacion de cuentas con sus 
criados. 


—— > C 


EL CANTO DEL GALLO. 


La noche está llena de mis-¡curo velo, deja de oirse el can- 
terios divinos. Desde que se|to de las aves, deja de verse 
ve el crepúsculo de la tardejel campo enriquecido con los 
ir desapareciendo entre su -os-|productos de una  vejetacion 
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espléndida iluminada por a Modis iaa dae a ece 
rayos del astro que la vivifica, 
deja de contemplarse todo lo 
que el hombre ha hecho para 
aprovechar sus frutos, deja, en 
fin, de observarse el diferente 
esfuerzo con el que contribu- 
yen muchos de los animales 4 
las grandes miras del hombre; 
pero en cambio de este movi- 
miento del dia, movimiento po- 
deroso, necesario é irresistible, 
en que todos los objetos se con- 
sideran bajo sus verdaderas for- 
mas, hay en la noche armo- 
nías sublimes, y en medio de 
su silencio un lenguaje profun- 
do que graba impresiones vi- 
vas en el corazon, 

Sin regresar hasta los siglos 
que por escasa civilizacion se 
habia dado'á la soledad de la 
noche una sombra espantosa, en 
que las fantasmas y los espíri- 
tus de los difuntos se unian, y 
la muerte se pascaba entre las 
ciudades como el ángel que 
describe Isaías entre el ejérci- 
to de los asirios; sin que vol- 
vamos á épocas en que la his- 
toria y las tradiciones eran un 
monstruoso tejido de consejas in- 
verosímiles, aunque no destitui- 
dos de sublimidad y de poesía; 
es preciso que convengamos que 
aún -hoy la noche yá destitui- 
da de esos aterradores espec- 
tros, no lo está ni de sus legí- 
timas bellezas, ni de sus me- 
lancólicos acentos. En su os- 
curidad, solemne asilo dela o- 
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racion, por que lo es y muy 
profunda y religiosa la que el 
espíritu humano sin distraerse 
con el ruido del mundo pue- 
de hacer al revisar sus accio- 
nes y pesarlas en la balanza 
de la conciencia; en medio de 
esa oscuridad, repito, no fultan 
palabras siniestras como las del 
buho y el mochuelo, y acentos 
de inexplicable placer como el 
canto del gallo. 

Ya sea que un cielo sere- 
no deje ver las estrellas cuan- 
do la claridad de la luna no 
se presenta 4 opacarlas, ya sea 
que las nubes cubran como con 
un manto de fúnebre crespon 
la dilatada atmésfera que abra- 
za nuesta vista, ya sea que la 
lluvia cayendo 4 torrentes ha- 
ga á los hombres y á los a- 
nimales buscar pronto un a- 
brigo, el gallo siempre firme 
en medio de la noche, apaci- 
ble 6 tempestuosa, anuncia las 
horas que van corriendo. A- 
caso su canto no llega ni 4 
los oidos de los ricos, ni á los 
de esos hombres que entre los 
honores y la fortuna, engaña- 
dos con sus sueños de ambi- 
cion y de gloria, no perciben 
las mas dulces armonías de la 
naturaleza. Orgullosos que a- 
pénas se bastan para sí, no 
conocen los sublimes encantos 
que se reservan para los po- 
bres y los humildes. El can- 
to del gallo esen la cabaña del 
labrador un reloj seguro que 
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A MI HIJA DORMIDA. 


¡Con qué mansedumbre duermes, 


Hija amada, en dulce calma, 
Sin que perturbo tu alma 
El incierto porvenir! 


Cara prenda, hermosa flor, 
Al soplo eterno nacida, . 
Preciado bien de mi vida, — 
Nitida perla oriental. 


Tan pura como la gloria 
Del querube prefulgente, 
Y limpia como la fuente 
En que se retrata el sol, 


Apareces á mi vista, 
Fresca rosa que entre espinas 
A las auras matutinas 
Abre su cáliz gentíl. 


En ténue cuna abrigada | 
Hoy te arrullan á porfia, 
Las aves con su armonfa, 
Casta madre con su amor. 


Y pasan por ti serenas, 
Sin darte placer, ni susto, 
Horas ¡ay! que. marca adusto 
El tiempo airado y fugaz. 


¡Mas qué miro! ¡¿tú- te quejas? 


¿Y te mueves convulsiva? 

¿Qué causa, dí, sensitiva, 

Te hace ¡oh Dios! palidecer? 
TOM. IV. 


¡Será que los infortunios 
Presientes del mundo vano, 
Y su torbellino insano, 
Macera tu corazon! 


¡Ó acaso será que al ruido 
Del altitonante trueno, 
Débil te palpita el seno 
Temiendo la tempestad! 


No, mi bien, desaparezca 
De tu célica hermosura, 
Ese indicio de tristura, 
Esa sombra de dolor. 


Y tus mórbidas mejillas, | 
Lenguas mudas pero hermosas, | 


{Tomen de encarnadas rosas 


El tinte que orna tu tez. 


Goza el plácido beleño 
Que con visible eficacia, 


*. [Quiere la divina gracia 
En tu frente derramar. 


Gózalo, querida, en tanto 
Penosa vida te angustia, 
Y cedes cual planta mástia . - 


Al silbo del huracan. 


Mas no temas que del vicio 
El pestilente contagio, 
En peligroso naufragio 
Precipite tu candor, 
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Que vela en tu ayuda un ser| Y sus blancas alas tiende 


_ Poderoso, justo, sabio, Sobre tu cándida faz. 
Y un paterno amante labio 
Que ora férvido por tí. Que te halaga muellemen te, 
Religioso te bendice, 
Sobre el esférico cielo Y tu ventura predice 


Miro vibrar las estrellas, Con indeficiente voz. 
Tan esplendentes y bellas o 
Como tus ojos lo son. Y entónces tu alma la mira 
Con sensacion: placentera, 

Y abraza tierna y sincera - 


En tu sonrisa el vivir. 


Y siento que de mi lira 

En compaces armoniosos, i 

En acentos deliciosos, = 

Voy mi espiritu ; á ensalzar. Sonrisa pura, inefable, 

Que de tus labios "purpúreos, 

Sube á los coros cerúleos 
k alabanza de Dios. 


Tierno vástago que adoro 
Con entrañable desvelo, 
Rico tesoro del cielo, 
Purisimo angel de paz. | 


> 
Prosigue, niña, en el sueño: : 
De tu lactante existencia, - 
Sueño feliz de inocencia 
Que te iguala al serafin, 


Cuando tu sensible madre, 
Fijo en el tuyo su rostro, 
El suculento calostro 
Da á tu boca de rubí, 
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Y que llevando tu nombre 
A la gloria perdurable, ' 

Pienso ver que del Olimpo | Pone en tu frente adorable 
Radioso arcángel desciende, _ Bella aureola de virtud. 


"ai L. GUTIERREZ. 


UNA VISITA AL ee CENTRAL: 


destinado 4 recibir los restos 
esta palabra un extraer ó'inanimados:del hombre? ¡podrá 
algun yucateco de los que no'creer que es el lugat sagra- 
saben muchas mas- cosas fue-|do, último asilo que la religion 
ra de las que pasan en su ca. señala 4 las cenizas de la hu- 
sa, ¿se podria figurar que es el| manidad?... Sin embargo aún 
nombre de un campo santo|conserva este nombre eminen- 


¡XCOHOLTE!..... Al leer 
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temente profano el cementerio | retros humildes que contenian 


general de esta capital... Xco- 
holté fué una: casa de campo 
ú hacienda de cria pertenecien- 
te á la familia de D. Joaquin 
hara, á quien en 1821 fué 
comprada dicha finca para e- 
rigirla, como en efecto se ve- 
rificó, en cementerio general: 
entónces: hubiera sido conve- 
niente que el nombre .Xcohol- 
té, hubiese sido cambiado en 
otra advocacion mas digna, 
mas respetable, mas siguifica- 
tiva; tan santa como el lugar 
que en cierto modo se profa- 
na con la denominacton vul- 
gar de Xcoholté, aun cuando 
esto solo se considere propio 
del vulgo trreflexivo y poco 


meditabundo. No' tratarémos 
de manifestar las influencias 


de: los: nombres en las cosas, 
pues sobre ser obvio y notorio 
que tienen mucha importancia, 
solo. nos hemos detenido en 


estas ligerísimas observaciones | 


por incidencia. 

En la: tarde «del 21 del cor- 
riente un amigo y yo nos di- 
rigimos al cementerio general, 
guiados, lo confieso, mas por 
un estímulo de curiosidad, que 
por un espíritu piadoso. Eran 
las cinco de la tarde, y al en- 
trar nosotros por el porton prin- 
cipal á la calzada ancha y 
recta que conduce al panteon, 
lo hacian tambien várias . per- 
sonas del pueblo conduciendo 


en hombros tres ó cuatro fé- 
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los cadáveres de los deudos 6 
amigos de aquel fúnebre acom- 
pañamiento. -Xcoholté aún es- 
tá muy léjos de ser un pan- 
teon regular; carece de forma; 
los sepulcros desordenados a- 
parecen aquí y allá; el arte 
nada tiene que ver cou ellos; 
una cavidad mas ó menos pro- 
funda; piedra comun y arga- 
masa, torpe y broucamente a- 
plicadas; material grosero en 
todo sentido; hé aquí lo que 
constituye esos sepulcros, en 
que las familias mas acomoda- 
das depositan las cenizas de 
sus padres 6 parientes, mién+ 
tras que las de los mas pobres 
yacen bajo de la tierra natu- 
ral, en tristes y olvidadas se- 
pulturas, que solo adorna una 
que otra planta que espontánea- 
mente suele extenderse á la su- 
cicle Alguna vez acaso se 
¡encuentra una flor morada 6 
amarilla que levemente agita- 
da por la brisa, llama la aten- 
cion del frio y duro sepulture- 
ro para echar sobre ella el filo 
de su terrible azaflon y abrir 
una nueva zanja; entónces los 
huesos mezclados con la tier- 
ra y con la flor, saltan á. las 
orillas del zurco que comienza 
á .formarse, y todo se revuelve 
y confunde con el polvo. Esto 
es lo mas comun. | 

Sin embargo, en Xcoholté po- 
dria formarse un panteon que 
lofreciese un aspecto mas vene- 
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rable y mas son oladi alpaca; inefable que solo conoce 
cultura y el arte, excluyendo|el hombre que arrodillado 4 los 


las pretensiones del orguHo y 
de la vanidad, deben mezelar- 
se y tonfar parte; deben em- 
plear sus recursos hasta en la 
morada de los difuntos. Una 
galería de sepulcros perfecta- 
mente trazada, daria á este lu- 
gar una especie de dignidad, 
no solamente compatible, sino 
ademas muy propia de la santa 
religion que profesamos. ¿Por 
qué no ha de ser muy justo, 
muy piadoso y muy natural 
el proporcionar á las cenizas 
de nuestros predecesores, urnas 
bellas y venerables en que ha- 
lle consuelo nuestra ternura, y 
satisfactorio pábulo nuestra gra- 
titud? Bástenos saber que esto 
se observa en los pueblos mas 
cultos; allá donde el lujo fu- 
nerario de los panteones, inspi- 
rando un recogimiento relig10so, 
mueve á la piedad; allá don- 
de las inscripciones diestramen- 
te esculpidas, y dulcemente ex- 
presadas por el amor ó por la 
amistad, imprimen en el cora- 
zon del mortal contemplativo 
sentimientos de tierna y suave 
melancolía que lo transportan 


á la” eternidad; allá donde lal. . 


luz ténue de las lámparas fu- 
nerarias esparce por todas par- 
tes un ' resplandor débil, pèro 
sublime, poético, dulcisimamen- 
te triste y encantador, que ar- 
roba, entusiasma y produce el 


umbrales de un’ sepulcro, me- 
dita, llora y ruega en tiernas 
y devotas oraciones por los que 
fuéron. . . . El aparato fúnebre 
y artístico de un panteon tie- 
ne su eficacia particular; una 
ilusion, si se quiere, pero una 
ilusion de consuelo, como los 
encantos gratos de la fé y de 
la esperanza. Por entre el hu- 
mo que se desprende de las 
bujías se nos figura ver que 
vagan las imágenes de los que 
nos han sido mas queridos y 
yacen en el sepulcro. En me- 
dio de un camposanto es don- 
de desaparecen de nuestro es- 
piritu las innobles pasiones, ar 
diendo en él solamente la an- 
torcha de la caridad. 

Ahora bien, ¿experimentamos 
acaso tales impresiones en nues- 
tro cementerio general de _Xeo- 
holté2 No por cierto: otras y 
muy desagradables son las que 
encontramos. Mi amigo y yo 
no dejamos de observar lo que 
pasaba cuando se daba sepul- 
tura á los cadáveres que intro- 
dujeron al mismo tiempo que 
nosotros entrábamos en Xcoholté. 
. . El sepulturero, el imbé- 
cil y fiero sepulturero, arrojaba 
con el mas chocante desprecio 
aquellos humildes cajones en 
sus respectivas zanjas, y Casi 
burlándose de las amargas lá- 


.grimas de los deudos que tri- 


placer de la contemplacion; ese ¡butaban este último homenaje 
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ignoras que. la mujer 
es quebradizo cristal 
que fácilmente se rompe 
si se deja. de cuidar? 


Malhoyas tú, que sin juicio, 
cediendo á tu negro afan, 
vas buscando un desengaño, 
y en pos del tormento vas, 


Malhayas que así abandonas 
‘un tesoro sin igual, 
sabiendo que lo has robado 
á quien lo supo adorar. 


Mas dejemos que imprudente 
su proyecto siga el tal, 
y á la cautiva volvamos 
que ha dejado en libertad. 


_ No bien las densas tinieblas, 
como velo funeral, 

este mundo sepultaban 

en profunda oscuridad, 


cuando Leonor á su puerta 
oyó con pausa llamar, 
repitiéndose los golpes, 
y acelerándose mas. 
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Abrió la puerta su dueña, 
que acompañándola está, — 


y encontróse con un indio 


de alpargata y mecapal. 


La dijo en su lengua el mozo 
que tenia que entregar 
á su señora una carta 
de urgencia y necesidad. 


Dejóle pasar la dueña 
sin interrogarle mas, 
y la escalera mostrándole 
tuése el indio por allá. 


Si alguno en aquel momento 
observase su mirar, 
hubiera en él descubierto 
algun placentero afan. 


Al subir, inquieto mira 


si alguien viene por detras; 


y palpitando de gozo 
pisa del cuarto el umbral. . . 


Escuchando las pisadas 
Leonor, preguntó: quién va? 
y sin responderla, el indio 
entró con urbanidad. 


LA PAZ Y LA GUERRA, 
LA PLUMA Y LA ESPADA, LA MUERTE Y LA VIDA (’). 


_ 


¿Sábes, PELEGRIN mio, quejque al siglo XIX le va ása- 
se me antoja algunas veces!lir la muela del juicio? 


(*} La justa celebridad que ha adquirido, no solo en España 
sino en el extranjero, la obra que con el títula de Teatro social 
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—Sefior, no sabia yo que los| manera que los hombres en los 
siglos tenian muelas, que á ha-| fuegos de su primera juventud, 
berlo sabido, yá hubiera yo pro-|y en los arranques de un ex- 
curado registrarle la boca e'|ceso 6 superabundancia de vi- 
dia que se nos apareció, á ver|talidad, hacen mil calaveradas 
si le apuntaba; y en cuanto á|y locuras, y luego con la edad 
la esperanza que V. tiene de|les entra la reflexion y la ma- 
que le salga la muela, no sé{Jurez, que es lo que se llama. 
cómo entenderle å V,, mi amo, |salirles la muela del juicio, así 
y V. perdone, puesto que en la|del mismo modo al siglo XIX 
última funcion decia V.: “el dia-|que en la superabundancia de 
blo me lleve si este siglo nojcivilizacion que en su juventud 
se nos va á volver loco.” Y no|le rebosa, se ha desbordado, 
sé yo cómo se puede conglu-|derramado y evaporado en cien 
tinar el volverse loco y salirle| mil extravagancias, aberraciones 
la muela del juicio de una fun-| y ridiculeces, espero y veo sín- 
cion á otra, y esto en el pre-|tomas de que al llegar al pe- 
supuesto de que el siglo tenga|riodo medio de su vida, le ha 
dentadura, lo cual estoy por|de ir saliendo la muela del jui- 
decir que mo me entra de los cio, y ha de ir entrando en el 


dientes adentro. = ¡sendero y carril de la razon. 
—Eres muy material, PeLe-| Del mismo modo que 4 la Es- 
GRIN, y vamos por partes. paña, que ahora está loca en 


Al decir que se me, figura que|política, le saldrá tambien 4 su 
al siglo XIX le va saliendo la tiempo la muela del juicio. 
muela del juicio, cualquiera; ' —Señor, eso es lo que yo no 
que no sea tan lego como tú, espero ni creo, Antes bien me 
comprende que no hablo en|pesa mucho, pésame señor de 
sentido literal, sino figirado. todo corazon de haberlo creido 
Así decimos “la fisonomía del; y esperado alguna vez, porque 
siglo” y sin embargo tampoco|no veo señal alguna que indi- 
el siglo tiene fisonomía, sino|que qne le vaya 4 salir la mue- 
que las entidades morales sella, ni aun siquiera de que le 
personifican para mejor repre-lesté cuajando; y si la juyentud 
sentarlas y caracterizarlas. y la fuerza de la sangre es la 

Esto supuesto, digo que á laj causa de hacer locuras, tengo 


del siglo XIX, está publicando en Madrid D. Modesto Latienie, 
conocido por Fr. Gerundio, nos ha impulsado 4 insertar uno de 
sus amenos artículos, para que los lectores de nuestro periódico 
conozcan el mérito de estas producciones, que se dan hoy á luz con 
la generel aceptacion de ámbos mundos. 
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FED RICO DE WALDECK. 
Su obra está llena de embustes y desaciertos. ENE 


¿Una casualidad me ha pro-|tracion de justicia, hace el tem- 
porcionado leer la obra de es- plo en donde las vestales man- 
te escritor, impresa en Paris¡tenian el fuego. Solo le faltó 
el año de 1836 con el pom-lidear el nombre de éstas, y el 
poso título de Viaje pintores-¡ número que habia de ellas, y 
co y arqueológico en la pro-¡si los sacerdotes las visitaban 


vincia de Yucatan, dedicada al{de noche, como dice que acos- 


vizconde de Kingsborongh. tumbran hacer los alcaldes de 


A los yucatecos -nos Jlena|la capital con la. casa de Be- 
de denuestos, llamándonos bár- | neficencia. 


baros, cobardes, inmorales, y 
cuanto su mal corazqn le dic- 
tó. Esto es en verdad muy 
despreciable; pero lo que no se 
puede sufrir es que mienta con 
tanto descaro en toda su obra, 
que debia llamarse pamphlet 
(folleto); y la á faz de todo el 
mundo sabió'no dice una so- 
la verdad. 

Sus medidas son ideales; la 
posicion de los edificios de 
Uxmal, que llama Jtzalan, la 
trastorna; coloca las cosas en 
donde no se "hallan; corrompe 
todos los nombres; al cerro del 
Adivino le llama la pirámide 
de Kingsborongh; de la cono- 


cida por casa de Monjas for-| 


ma templos, uno del Sol y o- 
tro de las Constelaciones. 


campanero Mr. 


De algunas casas caidas ha- 
ce túmulos, ideó figuras que so- 
lo” en su cabeza existen, echa 
tajos y reveses contra los que 
aseguran que hay columnas 
cargadoras en Yucatan, y afir- 
ma, con la audacia de un em- 
bustero, que no existe una si- 
quiera. 

Pronto verá, sies que no ha 
muerto de una apoplegía de 
mentiras, que las hay, no en 
una sola parte sino en vá- 
rias. 

El sabio Mr. Stephens dará 
las descripciones, y su digno 
Federico Ca- 
terwod las dibujará. 

Estas se hallan en Kabah, 
dos léguas al sur del pueblo 
de Nohcacab; y en Zayí, cua- 


De la casa llamada de las Ico-' tro y media léguas del mis- 


teas, hace una easa particular, ! 


mo pueblo y por el mismo rum- 


y de la de (Gobierno, que toda¡bo. Este solo hecho probará 


ella está diciendo que fué unfá los arqueólogos que Waldeck 
lugar dedicado á”la adminis- escribió sin datos, y por lo 
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mismo no debe confiarse en su|servado 4 los pintores poner lo 
obra. que se les antoja, y él no ha - 
Solo encuentro una cosa jus-| hecho otra cosa. 

ta en ella, y debo manifestar-| Uxmal tiene vistas mucho 

la para honrarlo, no diga quejmas hermosas que las que fi- 

los yucatecos son vengativos; y |gura este que se llama anti- 

esta es la de que obró con|cuario: sus estampas, aunque 

prudencia al titular su obrajhermoseadas, no son exactas. 

Viaje pintoresco, porque está re- 


pane 
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(POR D. ANTONIO GARCIA GUTIERREZ.) 


Señor! tú eres la luz que eP alma mia 
Buscando siempre va! 

La fé del corazon á tí me guia 
Donde tu gloria está. 

Señor! nunca permitas que la duda 
Despierte mi inquietud! 

Tú, Dios benigno, mi inocencia escuda 
Y ampara mi virtud. 

Otros hombres impíos, blasfemando 
Niegan tu eterno ser; 

Mas yo te adoro, oh Padre, doblegando 
Mi frente á tu poder. 

Fijo en tu gloria está mi pensamiento: 
Del pecho en el calor 

Abrigo este sublime sentimiento 
Con inefable amor. 

A tí vuelvo mis ojos, noche y dia, 
Que eres mi único bien, 

Y en álas de su amor el alma mia 
A tí vuela tambien. 

Porque yo creo en ti; porque un instante 

© Vacilar no podrá 

La poderosa fé pura y constante 

Que aquí en mi pecho está. 


YUCATECO. 


en extremo algunos párralos de 
un artículo del Daily News, 
periódico ingles órgano de es- 
tas sociedades, que voy á leer- 
te, y no dejarás de oir con 
gusto. 

“Cada dia (dice) llega 4 ser 
mas evidente el triunfo silen- 
cioso pero seguro del eapitan| 
Pluma contra el capitan Es- 

La rugiente y em- 
brutecedora ratio regum (racio- 
ciocinios de cañones de 4 vein- 
ticuatro), queda condenada co- 
mo fanfarron tan costoso como 
perjudicial, que despues de ha- 
cer tanto ruido y cometer tan- 
tos asesinatos, pocas veces con- 
sigue su objeto. . . . Los hom- 
bres empiezan á ereer que el 
gran dios de la guerra no es 
mas que un gran demonio dis- 
frazado, cubierto de afeites y 
de oropel, para engañar al dé- 
bil género humano. ... Año 
tras año ha ido perdiendo su 
reputacion la divinidad de fue- 
go, y en este momento hay 
miles de hombres en Inglater- 
ra que levantan su voz para 
conseguir que el culto del ído- 
lo sangriento sea reprobado co- 
mo una creencia gastada, y que 
se tire al suelo á ese Moloc...... 
Hubo un tiempo en que elju- 
gar á los soldados se consi- 
deraba como una diversion 
magnífica, como un gran juego 
que embriagaba al pueblo con 
los perfumes de gloria, y llena- 
ba el pais de pequeños Césa- 
TOM. IV. 
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res y diminutos Pompeyos........ 
pero hoy ha perdido el tambor 
su armonía: el muestro de es- 
cuela ha abierto un agujero en 
el parche: el uniforme ha per- 
dido su brillo á la luz del sen- 
tido comun. . .. . Gracias á 
Dios que así sucede. .... 
con el tiempo se pensará mas 
en lo estúpido y lo atroz que 
es la guerra. . . . Las escuelas 
populares han hecho conocer 
gradualmente á los hombres el 
verdadero valor de la gloria mi- 
litar puesta en parangon con 
los triunfos de la ciencia. No 
pueden dejar de conocer que 
el árbol de la ciencia produce 
frutos que en nada se parecen 
á las balas de cañon.” 
“Verdad es (prosigue) que es- 
tos soldados de la Pluma no 
tienen ni el aspecto agradable 
ni la música guerrera que dan 
al militar una pompa tan ter- 
rible y al mismo tiempo tan 
seductora. Tristes y sen- 
cillos soldados son estos que ni 
marchan á compás, ni echan 
armas al hombro, esas armas 
que tanto brillan al sol; sino 
que maniobran lentamente so- 
bre el papel, y desplegan en 
batalla toda la fuerza de la ra- 
zon y de la lógica, para ven- 
cer á la locura y reanimar los 
sentimientos cristianos. No se 
oye el estampido del cañon; no 
vemos lluvias de balas asesi- 
nas; no corre la sangre de las 
venas de millares de hombres; 


28 


218 REGISTRO 


no se escuchan blasfemias en cuando les pregunten quién 
la agonía de la muerte; no se llama. 

cometen homicidios para probar; —Yo veo con gusto, PELE- 
un derecho; no hay mas que Grin, que los hombres empie- 
palabras, que se van derraman- zan á encaminar la civilizacion 
do silenciosamente en el papel, por el verdadero camino, ó que 
para penetrar Juego en el co-'la verdadera civilizacion em- 
razon de hombres que se ha- peza 4 iluminar el entendi- 
llan á gran distancia. Verdad miento de los hombres del Si- 
es que los aficionados á la pól- ‘glo. Veo que éstos empiezan 
vora se burlarán de nuestra po- á conocer que las. guerras, so- 
bre y mal uniformada legion. bre ser el azote de los pueblos 
Sin embargo, no por eso dea y la plaga de la humanidad, 
rémos de preferir las frases á están fundadas sobre el mas 
las bayouetas. Y ademas, con-¡absurdo de todos los principios, 
sidérese la baratura de este sis- | sobre el principió del mas fuer- 
tema de guerra. Los buques; te, sobre el principio de derra- 
y los parques de artilleria son mar Sangre para establecer un 
cosas muy costosas; objetos que derecho, sobre el principio de 
ocasionan contribuciones. Por raciocinar matando. ¿Qué se- 
el contrario, considerad la eco- ria de la sociedad si se reco- 
nomía de la tinta y de la plu-:nociera el principio de que dos 


ma.” hombres ‘ventilaran un pleito 4 
¡Qué te parece de estos pen-: puñaladas? ¿Y qué es una guer- 
samientos, PELEGRIN? ira sino un pleito entre dos 


—Grandemente, señor; gran-'pueblos, que se sustancia 4 la 
demente otra vez: esos son de bayoneta y se falla á cañona- 
los mios. Estoy por la paz: zos? 
et in terra paz hominibus, como; Asi, esa Inglaterra que ha 
dice la gloria de la misa, lo tomado la iniciativa, que ha 
cual prueba que la gloria y la | sido la primera en levantar su 
paz andan juntas y unidas. An- voz para condenar la bárbara 
tes que nosotros nos ilustrara- costumbre de que dos hombres 
mos, cuando íbamos á en-'arreglaran sus discordias á ti- 
trar en una casa, llamábamos á;ros 6 á sablazos, formando una 
la puerta, nos preguntaban des- ‘sociedad para proscribir los de- 
de dentro: “¿quién llama,?” y Sanos es tambien la primera 
respondiamos: “gente de paz.” ¡en que se forman asociaciones 

Esto me gustaba á mí mu- para anatematizar el principio 
cho, señor, y asi es coma de-/de que los pueblos discutan las 
berán contestar esos inglesesjsuyas con razones de balas y 
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argumentos de pólvora. Mas 
te diré, PELEGRIN. El espí- 
ritu humanitario se va desarro- 
llando prodigiosamente en la 
culta Inglaterra. Tl 29 de este 
abril último se celebró un mee- 
ting 6 reunion en Exeter Hall 
para deliberar sobre los medios 
de lograr la abolicion de la 
pena de muerte. En esa reu- 
nion se votó una peticion á 
las cámaras, y se acordó la fun- 
dacion de otra sociedad para 
que por todos los medios que 
están á su alcance procure que 
se destierre de la legislacion 
inglesa la práctica de imponer 
la pena capital. 

Yo no desconozco, PELEGRIN, 
que tan humanitarios pro- 
yectos y deseos tardarán en 
verse realizados, porque una 
revolucion en las ideas no pue- 
de ser obra de pocos dias; pe- 
ro si por fortuna estos senti- 
mientos de humanidad y de 
verdadera civilizacion se pro- 
pagaran; si el ejemplo de es- 
tas sociedades hallara eco y 
encontrara imitadores en otros 
paises, como le ha hallado el 
de las sociedades miercantiles 
y el de las empresas comercia- 
les; si los hombres no cerraran 
sus ojos y sus oidos á la luz 
yá la voz de la razon, y has- 
ta de sus propios intereses, que 
siempre crecerán mejor á la 
sombra del árbol de la paz; 
¿tan dificil seria que en este 
mismo siglo viéramos á la ci- 
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vilizacion cambiar de rumbo, y 
dirigirse por la senda de la ra- 
zon, de la justicia y de la hu- . 
manidad? Y entónces ¿qué 
gloria no cabria á estos espí- 
ritus humanitarios de la Gran- 
Bretaña que han tomado la ini- 
clativa eu este sentido? Por 
eso te dije al principio de nues- 
tra plática que vislumbraba cier- 
tos síntomas de que al Siglo 
XIX le habria de salir la mue- 
la del juicio, despues de tantas 
extravagaucias y locuras como 
ha hecho en su juventud y en 
la superabundancia de la civi- 
lizacion. 

—Señor, todo está bien, y Ve 
habla como un apóstol de los 
hombres. ¡Pero cuándo llega- 
rán á España esas ideas? Por- 
que si yo no soy mas lego de 
lo que pienso, nosotros marcha- 
mos por la inversa. Ahora que en 
Inglaterra se celebran mitinges 
para desterrar la pena de muer- 
te, aquí hay mitinges para fu- 
silar por abrir la boca, y se ame- 
naza al que la cierre con ser pa- 
sado por las armas, y se manda a- 
plicar unas cuantas onzas de 
plomo caliente 4 la cabeza del 
que lea 6 escuche, 6 se junte 
con otro, 6 entre 6 salga, 6 
suba 6 baje; y se habla de fu- 
silar como de comerse un bu- 
ñuelo y mas que de buñuelos, 
porque acaso nadie se come u- 
na docena de buñuelos, y los 
hombres se fusilan por docenas 


en un dia, eh menos tiempo 
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ero 
del que tardaria un hombre en |se quiere desterrar de la legis- 
comer una docena de aceitu-|lacion la pena de muerte; aquí 
nas, y no hay duda que las,se encierra en un castillo al 
trazas son de irnos civilizando. 'que no la aplica; allí se pre- 
—Y no solamente eso, Pe- ¡sentan mensajes para que no 
LEGRIN, sino que miéntras en¡se derrame sangre; aquí se dan 
eInglaterra se forman sociedades i bandos que la chorrean por to- 
para hacer valer las armas de dos sus poros, y en que cada 
la lógica y de la razon, aquí letra es.una gota y cada ren- 
las palabras sacramentales del glon un hilo; allí están por la 
dia son las agudas bayonetas, | paz; aquí por la guerra; allí por 
el afilado sable y el plomo deila pluma; aquí por la espada; 
los fusiles. Allí se presentan |allí por la vida; aquí por la 
peticiones 4 las cámaras para muerte; allí se van civilizando 
que sus cuestiones se arreglen|de un modo; aquí nos vamos 
pacíficamente y sin emplear el civilizando de otro: la diferen- 
cañon y la pólvora; aquí los¡cia no está mas que en los me- 
unos aspiran á subir al gobier-|dios; unos se civilizan por la 
no en las puntas de las bayo-|razon, y otros se civilizan á ti- 
netas, y los otros gobiernan fu- | ros. 
silando; allí se empieza á re-! —Pues, señor mi amo, yo 
conocer la necesidad de que | que no estoy por civilizarme á 
los argumentos de razon susti-!tiros, me declaro aspirante 4 sô- 
tuyan á los argumentos de fuer- qe y compañero de los ami- 
za; aquí los subordinados in- gos de la Paz, aunque sean 
tentan matar 4 las autoridades, | ingleses: si me admiten, bien; 
y las autoridades intentan ma-'si no, Laus Deo, que la inten- 
tar á los gobernados; alli|cion es la que salva. 
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Mitiga, bella, como bella ingrata, j 
Ese desden con que me tratas dura; 
Porque es terrible y mi esperanza mata, 
Porque’ es contrario 4 tu genial ternura. l 
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¿Dudas acaso de mi amor ardiente, 
Cuando lágrimas mil por tí derramo? 
¡Piensas que mi alma fementida miente 
Cuando te dice en su delirio: “te amo?” 


Nunca, hermosa mujer, jamas ha sido 
De aquel que ama, cual yo, fingido el llanto: 
Nunca el alma del que ama ha pretendido 
Nécia engañar á quien adora tanto. 


Te amo, es verdad, y con delirio ciego, 
En tí pensando por la noche y dia, 
De mi ardiente pasion el voraz fuego 
Crece á la par que la tristeza mia. 


Porque es triste querer sin ser querido, 
Y tú, tirana, miéntras mas te quiero 
Mas tu rigor para conmigo ha sido, 
Mas por mi mal y mi tormento fiero. 


Por eso tierno te suplico, hermosa, 
Que no te muestres para mí ¡ay! esquiva: 
Compadece mi suerte lastimosa: 
i Deja que al menos para amarte viva, 


Y si este ruego de mi amor te apiada, 
Dame eze sí...., que me negaste un dia: 
Dame ese sí...., que cifrará, mi amada, 
Desde hoy por siempre la ventura mia. 
Mérida, agosto de 1846, 
G. M. R. 


— => 
ENTRE LOS MALOS EL PIOR. 


Como hay tantas clases de, divertirlos, y que en quitándo- 
hombres en el mundo, y co-|les á ellos el mal humor ha 
mo cada uno piensa con su ca-|llenado su mision en la tierra: 
beza, resulta que algunos creen! otros piensan que el escritor 
que el poeta, que el periodista, no está sujeto á las necesida- 
y que todo el que escribe, o des que los otros hombres, y 
un ente que ha nacido para|por consiguiente que no necesi- 
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ta comer para vivir; y otros,|mos. ¡Qué tiene V:—Quisiera 
en fin, creen, como artículo de |tirarme en un pozo.... quisiera 
fe, que el escritor come y que |suicidarme.—;¡Cristo de las Am- 
gana para comer con lo que|pollas! ¿Qué le ha sucedido 4 
escribe. Ni para los primeros|V.?—Mi suerte, amigo, mi suer- 
ni para los segundos escribo!te es la que me tiene en este 
este artículo, que solo puede lestado.—¿Pero qué cosa.....—Na- 
servir de argumento contra laida nuevo; mas V. sabe que mi 
opinion de los últimos, y de lle-|mala fortuna,...—Sí, Sr. D. Ra- 
nar dos ó tres páginas del pe-|mon, sé que V. ha pasado tra- 
riódico en que se me hace la|gos amargos en la vida, muy 
bondad de insertarlo. amargos; pero desde que se 


Pasábame un dia, como se 
los pasan todos muchos hom. 
bres, columpidndome en mi ha- 
maca, mitando las estampas 
que decoran mi habitacion, fu- 
mando, oyendo y contando las 
horas que daba el reloj de la 
catedral, y en fin sin hacer na- 
da ni pensar en nada, cuando 
fuí sorprendido por la visita 
de un antiguo amigo mio, re- 
dactor de un periódico, á quien 
ciertamente no esperaba. Al 
verle entrar, noté en su rostro 
las infalibles huellas y seña- 
les de un hombre que vive 
con su suegra, 6 de un aspi- 
rante desahuciado, de un infe- 
liz, en fin, que está en víspe- 
ras de ahorcarse. ¿V. por aquí, 
Sr. D. Ramon? le dije al mo- 
mento. ¡Qué milagro! Pero V.... 
V. no está bueno, amigo mio. 
¿Qué tiene V.? ¡Han acusado 
‘el periódico? ¿Le han obligado 
4 V. los impresores 4 decir lo 
que no habia pensado con mu- 
tilarle ó transformarle la expli- 
cacion de sus concepciones? Va- 


resolvió V. á marchar por la 
senda de la política y de la 
literatura, tomando la piuma.... 
—¡Marchar por la senda! Des- 
de que me decidí, amigo mio, 
á tirarme por el derrumbadero de 
la política y de la literatura, 
haciéndome periodista, mi suer- 
te es peor.—Ah! yá entiendo. 
Se habrá V. empeñado en re- 
batir á los que cogen la pluma 
solo para escribir odiosas dia- 
tribas, 6 en confundir 4 la ig- 
norancia altanera : se habrá Y. 
comprometido en polémicas 
de las que se usan por acá 
entre los periodistas que se es- 
tilan.... No sabrá V. despreciar, 
con un elocuente silencio, la 
cáustica mordacidad, -la petu- 
lancia, la hipocrecía, la....—No, 
amigo, nada de eso es la cau- 
sa de mi desesperacion.—Pues 
entónces.... no comprendo 4 la 
verdad.—Me explicaré. Cuan- 
do me determiné 4 hacerme 
periodista, lo hice, como todo 
el que emprende algo en este 
globo en que vivimos, con el 


fin de conseguir el fruto de mi 
trabajo, y V. sabe muy bien 
que aunque el principal fruto 
que debe proponerse el que es- 
cribe, es que sean útiles 4 la 
sociedad las ideas que desarro- 
lla con los rasgos de su pluma, 
no hay, sin embargo, razon 
para que el escritor, constitu- 
yéndose en una excepcion ab- 
surda de todos los hombres que 
trabajan, deje de aspirar tam- 
bien al fruto con que se com- 
pensan los afanes de este mun- 
do, al privilegiado especffico 
que sana todas las dolencias 
de los pobres mortales, al real, 
al positivo, al verdadero fruto.... 
¿no me comprende V. todavía? 
—Yá, yá caiga, y me admiro 
que no. haya la compensacion 
debida.—No la hay, amigo mio. 
Con meterme á periodista no 
hice mas que tomar el cami- 
no recto del hospital.—Pero, 
¡cómo! ¿No hay  suscritores? 
¿Es posible que en estos tiem- 
pos en que se hace tanto alar- 
de de ser ó de querer ser ilus- 
trados....? ¿No tiene Y. suscri- 
tores?! —Pocos, amigo mio, y ca- 
da dia va quedando mas re- 
ducido el número.—Es verdad 
que no todo lo que se escribe 
está al alcance de la multitud, 
que no todo conduce á la ver- 
dadera ilustracion de los que 
leen, que se escribe mucho ma- 
jo, que no todo es digno.... pe- 
ro, ¿quién no satisface, pudien- 
do hacerlo tan á poca costa, 
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el anhelo de saber las noveda- 
des que ocurren entre nosotros 
y fuera de nosotros, suscribién- 
dose á los periódicos? ¿Quién 
no paga el gusto de saber có- 
mo anda el mundo?—Yá lo ve 
V.—Pero venga V. acá, amigo 
mio. Yo creo que no tiene V. 
en sn profesion aquel tacto que 
se necesita. . . . V. no es en 
esto perro viejo 6, como ahora 
se dice, diplomático: ¿por qué 
no procura V. dar al público 
por donde le gusta? Si no quie- 
re política, no le dé V. polí- 
tica: escriba V. sobre comercio, 
sobre agricultura 6 sobre otra 
cosa. Si no está por los artí- 
culos sérios, dele V. poesías, 
cuentos, anédotas; y si por el 
contrario no gusta de cosas li- 
geras, déle V. política, política 
y mas política.—No es eso, a- 
migo mio, no es eso: todavía 
no ha dado V. en la dificul- 
tad. El público de los perio- 
distas es tan descontentadizo 
como el público de los espec- 
táculos, como el público de los 
palenques políticos, y como to- 
dos los públicos; pero á mas 
de esa cualidad propia y esen- 
cial de todos los públicos, el 
de los periodistas es tan hete- 
rogéneo en sus afecciones, y 
cada parte suya tan exclusiva 
en sus exigencias, que si el 
escritor satisface á cualquiera 
de ellas, disgusta á las demas, 
por esa increible heterogeneidad 
de gustos que forma los lecto- 
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res de un periódico, 6 sea el 
público de los periodistas. Sal- 
.go á la calle, y el primero 
que me encuentra me dice sin 
embarazo. Me voy á borrar de 
la suscricion al periódico. ¿Qué 
me importa á mí que la reina 
de España se case con el in- 
fante D. *Francisco, que un 
nuevo asesino atente contra la 
vida de Luis Felipe, que en 
los Estados-Unidos se invente 
una nueva máquina, ni que en 
un horroroso temporal hayan 
nanfragado muchos buques? Ar- 
tículos de política son los in- 
teresantes: artículos de política, 
Sr. redactor.—Reflexione V. (le 
contesto) que un periódico es 
una miscelanea que se escribe 
para todos. Si V. no gusta de 
las noticias, no las lea V., y 
en la seccion destinada en el 
periódico 4 la politica’ la en- 
contrará V., así como en la 
de las variedades. . . .—Bórre- 


me Y. de la suscricion. 
Voy á casa, y un hombre que 


me esperaba allí, me dice: en 
concluyéndose este mes no con- 
tinúo suscrito al periódico por- 
que estoy fastidiado" de la po- 
lítica: á mí me gustan artícu- 
los de literatura, poesías: bór- 
reme V. de la lista de los sus- 
critores. Voy á la imprenta á 
tiempo que llega tambien el re- 
partidor diciendo que se han 
borrado siete.—¡Siete! (exclamo) 
¿y nosabe V por qué?—Uno 


pa 


porque se ponen en el periódi- 
co versos, otro porque se po- 
nen avisos, otro porque se po- 
nen artículos largos, otro por- 
que se ponen artículos cortos, y 
los demas porque está cara la 
suscricion.—jHabla V. de veras? 
—Si, señor. Ah! se me olvida- 
ba: otros veinte suscritores me 
han dicho que despues de es- 
te mes no continúan; pero al 
fin estos tienen razon.—¿Tie- 
nen razon?—Sí señor, estos no 
siguen suscritos porque han 
encontrado modo de leer el pe- 
riódico con mas economía, es 
decir, de balde.—¡De balde?— 
Sí señor, de balde. Unos le- 
yéndolo en las oficinas, en las 
que se aparecerán para eso los 
dias que salga el periódico, y 
otros pidiéndoselo á los suscri- 
tores, nada mas que para leerlos. 

¡Y eso eslo que pasa en el 
particular, Sr. D. Ramon?—E- 
so es lo que pasa, y en vista 
de eso ¿no le parece á V. que 
debo levantarme la tapa de los 
sesos? —No señor; pero sí me 
parece que entre nosotros solo 
debe decidirse á ser escritor el 
que no tenga otra cosa que ser; 
pues está visto que el escribir, 
considerado como camino de lo- 
grar algun lucro positivo, es 


entre los malos el r. 
Con esto se acabó la plática, se 


marchó el periodista, y yo volví á 
columpiarme en mi hamaca repi- 
tiendo: entre los malos el peor. 


D. GIL DE LAS CALZAS-VERDES. 
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A MI HIJA DORMIDA. 


¡Con qué mansedumbre duermes, 
Hija amada, en dulce calma, 
Sin que perturbo tu alma 
El incierto porvenir! 


Cara prenda, hermosa flor, 
Al soplo eterno nacida, | 
Preciado bien de mi vida, 
Nitida perla oriental. 


Tan pura como la gloria 
Del querube prefulgente, 
Y limpia como la fuente 
En que se retrata el sol, 


Apareces á mi vista, 
Fresca rosa que entre espinas 
A las auras matutinas 
Abre su cáliz gentíl. 


En ténue cuna abrigada 
Hoy te arrullan á porfia, 
Las aves con su armonía, 
Casta madre con su amor. 


Y pasan por tí serenas, 
Sin darte placer, ni susto, 
Horas ¡ay! que marca adusto 
El tiempo airado y fugaz. 


¡Mas qué miro! ¿tú- te quejas? 
¿Y te mueves convulsiva? 
¿Qué causa, dí, sensitiva, 
Te hace ¡oh Divs! palidecer? 
TOM. IV. 


¡Será que los infortunios 
Presientes del mundo vano, 
Y su torbellino insano, 
Macera tu corazon! 


jO acaso será que al ruido 
Del altitonante trueno, 
Débil te palpita el seno 
Temiendo la tempestad! 


No, mi bien, desaparezca 
De tu célica hermosura, 
Ese indicio de tristura, 
Esa sombra de dolor. 


Y tus mórbidas mejillas, 
Lenguas mudas pero hermosas, 
Tomen de encarnadas rosas 
El tinte que orna tu tez. 


Goza el plácido beleño 
Que con visible eficacia, 
Quiere la divina gracia 
En tu frente derramar. 


Gózalo, querida, en tanto 
Penosa vida te angustia, 
Y cedes cual planta mástia 


Al silbo del huracan. 


Mas no temas que del vicio 
El pestilente contagio, 
En peligroso naufragio 
Precipite tu candor, 
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Que vela en tu ayuda un ser} Y sus blancas alas tiende 


ed 


Sonrisa pura, inefable, 
Que de tus labios purpúreos, 
Sube á los coros cerúleos 
En alabanza de Dios. 


Voy mi espíritu á ensalyar. 


Tierno vástago que adoro 
Con entrañable desvelo, 


_ Poderoso, justo, sabio, Sobre tu cándida faz. 
Y un paterno amante labio 
Que ora férvido por tí. Que te halaga muellemente, 
Religioso te bendice, 
Sobre el esférico cielo | Y tu ventura predice 
Miro vibrar las estrellas, Cor indeficiente voz. 
Tan esplendentes y bellas o m o | 
Como tus ojos lo son. Y enténces tu alma la mira 
. Con sensacion: placentera, 
Y siento que de mi lira Y abraza tierna y sincera * 
En compaces armoniosos, En tu sonrisa el vivir. 
En acentos deliciosos, de AE 


«e 


Rico tesoro del cielo, — RS ESE ERE 
Purísimo angel de paz. Prosigue, niña, en ‘el sueño : 
| | ' |De tu lactante existencia, ° 
Cuando tu sensible madre, Sueño feliz de inocencia 
Fijo en el tuyo su rostro, _ [Que te iguala al serafin, 
El suculento calostro T a ý ay? 
Da á tu boca de rubí, Y que llevando tu: nombre 


LES 
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ora A la gloria perdurable, — 
Pienso ver que del Olimpo | Pone en tu frente adorable 
Radioso arcángel desciende, Bella aureola de virtud. 


L. GUTIERREZ. 
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UNA VISITA AL CEMENTERIO dina: 


destinado á recibir los restos 
esta palabra un extranjero 6|inanimados:del hombre? ¿podrá ' 
algun yucateco de los que no'creer que es el lugat sagra- 
saben muchas ‘mas cosas fue-|do, último asilo que la religion 
ra de las que pasan en su ca: señala 4 las cenizas de la hu- 
sa, ¿se podria figurar que es el | manidad?... Sin embargo aún 
nombre de un campo santo|conserva este nombre | eminen- 


¡XCOHOLTE...... Al leer 
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temente profano el cementerio | retros humildes que contenian 
general de esta capital... ca La cadáveres de los deudos ó 
holté fué wna casa de campo!amigos de aquel fúnebre acom- 
ú hacienda de cria pertenecien-|pañamiento. Xcoholté aún es- 
te á la familia de D. Joaquin|tá muy léjos de ser un pan- 
hara, á quien en 1821 fué/teon regular; carece de forma; 
comprada dicha finca para e-|los sepuleros desordenados a- 
rigirla, como en efecto se ve-|pareceu aquí y allá; el arte 
rificó, en cementerio general:|nada tiene que ver cou ellos; 
entónces hubiera sido conve-|uua cavidad mas ó menos pro- 
niente que el nombre Xcohol-| funda; piedra comun y arga- 
té, hubiese sido cambiado en|inasa, torpe y broucamente a- 
otra advocacion mas digna,|plicadas; material groscro en 
mas respetable, mas siguifica-|todo sentido; hé aquí lo que 
tiva; tam santa como el lugar|constituye esos sepulcros, en 
que en cierto modo se profa-|que las familias mas acomoda- 
na con la denominacton vul-|das depositan las cenizas de 
gar de Xcoholté, aun cuando|sus padres ó parientes, mién- 
esto solo se considere propio|tras que las de los mas pobres 
del vulgo irreflexiyo y poco!yaccn bajo de la tierra natu- 
meditabundo. No' tratarémos|'al, en tristes y olvidadas se- 
de manifestar las influencias|pulturas, que solo adorna una 
de los nombres en las cosas, |que otra planta que espontánea- 
pues sobre ser obvio y notorio¡mente suele extenderse á la su- 
que tienen mucha importancia, laine Alguna vez acaso se 
solo. nos hemos detenido en|encuentra una flor morada 6 
estas ligerisimas observaciones ¡ARABIA que levemente agita- 
por incidencia. da por la brisa, llama la aten- 
En la’ tarde «del 21 del cor- | cion del frio y duro sepulture- 
riente un amigo y yo nos di-[ro para echar sobre ella el filo 
rigimos al cementerio general, de su terrible azaflon y abrir 
guiados, lo confieso, mas por|Uha nueva zanja; entónces los 
un estímulo de curiosidad, que huesos mezclados con la tier- 
por un espíritu piadoso. Eran ra y con la flor, saltan, á. las 
las cinco de la tarde, y al soa ae del zurco que comienza 
trar nosotros por el porton prin-|á formarse, y todo se revuelve 
cipal á la calzada ancha y|¡y confunde con el polvo. Esto 
recta que conduce al panteon, es lo mas comun. 
lo hacian tambien varias per-| Sin embargo, en Xcoholté po- 
sonas del pueblo conduciendo dria formarse un panteon que 
en hombros tres ó cuatro té-| ofreciese un aspecto mas vene- 
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A y mas consoladon La 
cultura y el arte, excluyendo 
las pretensiones del orguHo y 
de la vanidad, deben mezclar- 
se y tontar parte; deben em- 
plear sus recursos hasta en la 
morada de los difuntos. Una 
galería de sepulcros perfecta- 
mente trazada, daria á este lu- 
gar una especie de dignidad, 
no solamente compatible, sino 
ademas muy propia de la santa 
religion que profesamos. ¿Por 
qué no ha de ser muy justo, 
muy piadoso y muy natural 
el proporcionar 4 las cenizas 
de nuestros predecesores, urnas 
bellas y venerables en que ha- 
lle consuelo nuestra ternura, y 
satisfactorio pábulo nuestra gra- 
titud? Bástenos saber que esto 
se observa en los pueblos mas 
cultos; allá donde el lujo fu- 
nerario de los panteones, inspi- 
rando un recogimiento religioso, 
mueve á la piedad; allá don- 
de las inscripciones diestramen- 
te esculpidas, y dulcemente ex- 
presadas por el amor ó por la 
amistad, imprimen en el cora- 
zon del mortal contemplativo 
sentimientos de tierna y suave 
melancolía que lo transportan 
á la’ eternidad; allá donde la 
luz ténue de las lámparas fu- 
nerarias esparce por todas par- 
tes un resplandor débil, pero 
sublime, poético, dulcisimamen- 
te triste y encantador, que ar- 
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ira inefable que ies conoce 
el hombre que arrodillado á los 
umbrales de un’ sepulcro, me- 
dita, llora y ruega en tiernas 
y devotas oraciones por los que 
fuéron. ... . El aparato fúnebre 
y artístico de un panteon tie- 
ne su eficacia particular; una 
ilusion, si se quiere, pero una 
ilusion de consuelo, como los 
encantos gratos de la fé y de 
la esperanza. Por entre el hu- 
mo que se desprende de las 
bujías se nos figura ver que 
vagan las imágenes de los que 
nos han sido mas queridos y 
yacen en el sepulcro. En me- 
dio de un camposanto es don- 
de desaparecen de nuestro es- 
píritu las innobles pasiones, ar 
diendo en él solamente la an- 
torcha de la caridad. 

Ahora bien, ¿experimentamos 
acaso tales impresiones en nues- 
tro cementerio general de .Xeo- 
holté No por cierto: otras y 
muy desagradables son las que 
encontramos. Mi amigo y yo 
no dejamos de observar lo que 
posaba cuando se daba sepul- 
tura á los cadáveres que intro- 
dijeron al mismo tiempo que 
nosotros entrábamos en Xcoholté. 
.... El sepulturero, el imbé- 


cil y fiero sepulturero, arrojaba 
con el mas chocante desprecio 
aquellos humildes cajones en 
sus respectivas zanjas, 
burlándose de las amargas lá- 


y Casi 


roba, entusiasma y produce el. grimas de los deudos que tri- 
placer de la contemplacion; ese | butaban este último homenaje 
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de su ternura, casi arrojándoles, terio; han destapado un frasco 
á la cara la tierra humedecida'de aguardiente, y procuran aho- 
con aquel llanto, se apresuraba'gar en aquel líquido su dolor 
á terminar una escena que a- y sus cuitas. . . . ¿Mas dónde, 
parentaba ver con la mas offen qué parte del mundo no su- 
nica indiferencia. ... ¡Y lue- : ceden estas 6 semejantes cosas 
go? . Luego seguia otra entre la clase ínfima? Sucederá 
escena menos cruel, pero mas en todas; pero embriagarse, pro- 
lastimosa, mas degradante, mas fanar de este modo los lugares 
vil, .. . Esos mismos deudos|consagrados á la oracion y al 


del que acababa de ser enter- 
rado, procuran sobre ese mis- 
mo sepulcro calmar su dolor y 
enjugar sus lágimas; pero ¡por 
Han sepa- 
rado del cuello del difunto el 
rosario que llevaba; le han col- 
gado á los brazos de una cruz 


recogimiento, lugares en que sue- 
le triunfar el espíritu; bajar- 
lo ellos mismos á su última y 
mas vergonzosa degradacion?..... 
(Oh! oo 

Donde los cementerios pre- 
sentasen un aspecto mas vene- 
rable, no seria posible que esto 


sembrada en medio del cemen-| pasase. . .. . 


Mérida 24 de noviembre de 1846. 


P. B. 
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PAPELES SUELTOS 


DEL P. CARRILLO. 


LA EXPLORACION DE UN SUBTERRANEO. 


El dia 11 de setiembre de|la cola de la culebra marcan- 


1842, bajé al subterráneo de,do al oriente. 


las ruinas de Chiich armado 
de las cosas necesarias para 
dibujar, y de una barreta, com- 
pañera inseparable en mis ex- 
cursiones anticuarias. Encon- 
tré una culebra de estuco de 
once cuartas, y una cara de 
média vara de diámetro en to- 


Mi primer cui- 
dado fué dibujar ámbas figu- 
ras: luego medí el subterráneo, 
6 llámese aljibe. Tenia de 
diámetro cuatro varas y mé- 
dia en forma circular, y de pro- 
fundidad cinco varas inclusas 
tres cuartas del grosor de la 
piedra que sirve de techumbre 


das direcciones; colocada sobreló bóveda; y observando que al 
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rededor de este aljibe cortian con las ruinas: (*) seguí con 


caban haber tenido una cenefa 
aunque no aparecia pintura al- 


guna; y como este subterráneo! 


dos líneas paralelas que indi- ¡la ansiedad que se puede con- 


siderar mi excavacion: alenta- 


ba á los trabajadores para que 
no desmayasen: les ofrecí. un 


está colocado en un lugar ele-'buen regalo si me sacaban en- 


vado, y 4 sus alrededores no 
se encuentra vesiigio de casa, 
ni otra elevacion que pudiese 
surtirlo de agua, por lo pronto 
crei que podia ser, como pien- 
san algunos, un grancro: luego 
me ocurrió hacer una excava- 
cion, y mandé se hiciese en la 
direccion de la gran cara. 

A la profundidad de média 
vara encontré huesos gruesos 
quebrados, que por su grosor 
supuse fuesen restos humanos. 
Aquí, enardecida mi imagina- 
cion, creí decidir la cuestion y 
sacar en claro que estos subter- 
ráneos no eran aljibes como 
siempre he pensado, ni silos pa- 
ra depositar granos como algu- 
nos dicen: sin fundamento, si- 
no sepulcros de algunos hom- 
bres notables: aqui reflexioné 
que en. muchos de estos luga- 
res se han hallado lebrillos, 
tarros, tinajas, lanzas de' pe- 
dernal dic. Me consideraba en 
este momento como un ‘descu- 
bridor. que habia arrancado un 
secreto de mucha importancia 
para la ciencia, y que meiba 
á proporcionar una gran colec- 
cion de antiguos utensilios con 
que obsequiará un amigo que 


está su nombre i¡identificade 


tero el cráneo, y por cuya pro- 
mesa iban con sumo cuidado; 
no despreciaban ni el mas pe- 
queño fragmento. 

Dieron con muchos hnesos 
de dimensiones diferentes: sa: 
caron: como alfileres, que yo 
no sabia á qué, parte del cuer- 
po pertenecian, ni 'á qué espe- 
cie de animal: algunos eran 
como huesos de aves, otros 
como de cuadrúpedos. Nuevas 
especies asaltaron mi imagina- 
cion, y supuse que los antiguos 
indios eran supultados con sus 
alimentos, y que sucediéndoles 
lo mismo queá. las antiguas ves- 
tales romanas, eran aquellos si- 
tios, si no sepulcros de hombres 
célebres, al menos lugares de 
horrorosos castigos en que se 
enterraban vivas á las infelices 
víctimas.: En medio de estas 
conjeturas, y cuando esperaba 
con '4usia la decision de un 
problema que tanto habia exal- 
tado mi imaginacion, uno de 
los escarbadores, con descor- 
suelo, me alargó la mano, y 
me presentó un pedazo de man? 
díbula de un.... puerco del mon- 
te. IRA | 


(*) Mr. Stephens. 
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Su obra está llena de 


“Una cásualidad ‘me ha pro- 
porcionado leer la obra de es- 


ES a et ee 
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FED RICO DE WALDECK. 


r t 


embustes y desaciertos. : 


tracion de justicia, hace el tem- 
plo en donde las vestales man- 


te escritor, impresa en Paris tenian el fuego. Solo le faltó 


el año de 1836 con el pom- 
poso título de Viaje pintores- 
co y arqueológico en la pro- 


lidear el nombre de éstas, y el 


número que habia de ellas, y 


si los sacerdotes las visitaban 


vincia de Yucatan, dedicada al¡de noche, como dice que acos- 


vizconde de Kingsborongh. 


tambran hacer los alcaldes de 


A los yucatecos -nos llena|la capital con la. casa de Be- 
de denuestos, llamándonos bár- | neficencia. 


baros, cobardes, inmorales, y 
cuanto su mal corazqn le dic- 
tó. Esto es en verdad muy 


De algunas casas caidas ha- 
ce túmulos, ideó figuras que so- 
lo" en su cabeza existen, echa 


despreciable; pero lo que no se|tajos y reveses contra los que 


puede sufrir es que mienta con 
tanto descaro en toda su obra, 
que debia llamarse pamphlet 
(folleto); y la á faz de todo el 
mundo sabió'no dice una so- 
la verdad. 


aseguran que hay columnas 
cargadoras en Yucatan, y afir- 
ma, con la audacia de un em- 
bustero, que no existe una si- 
quiera. 

Pronto verá, sı es que no ha 


Sus medidas son ideales; lamuerto de una apoplegía de 
posicion de los edificios de:mentiras, que las hay, no en 


Uxmal, que llama Jtzalan, la 
trastorna; coloca las cosas en 
donde no se hallan; corrompe 
todos los nombres; al cerro del 
Adivino le llama la pirámide 
de Kingsborongh; de la cono- 
cida por casa de Monjas for- 
ma templos, uno del Sol y o- 
tro de las Constelaciones. 


una sola parte sino en vá- 
ras, 
El sabio Mr. Stephens dará 
las descripciones, y su digno 
compañero Mr. Federico Ca- 
terwod las dihujará. 

Estas se hallan en Kabah, 
dos léguas al sur del pueblo 
de Nohcacab; y en Zayi, cua- 


De la casa llamada de las Ico-| tro y media léguas del mis- 


teas, hace una easa particular, 
y de lade Gobierno, que toda 


mo 
bo. 


pueblo y por cl mismo rum- 
Este solo hecho probará 


ella está diciendo que fué un|á los arqueólogos que Waldeck 


lugar dedicado 4*la adminis- escribió sin 


datos, y por lo 
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mismo no debe confiarse en su|servado 4 los pintores poner lo 
obra. | que se les antoja, y él noha . 
Solo encuentro una cosa jus-|hecho otra cosa. 
ta en ella, y debo manifestar-| Uxmal tiene vistas mucho 
la para honrarlo, no diga quejmas hermosas que las que fi- 
los yucatecos son vengativos; y|gura este que se llama anti- 
esta es la de que obró con/cuario: sus estampas, aunque 
prudencia al titular su obra|hermoseadas, no son exactas. 
Viaje pintoresco, porque está re- 


| 
au.§saA ECES o 


(POR D. ANTONIO GARCIA GUTIERREZ.) 


Señor! tú eres la luz que eF alma mia 
Buscando siempre va! 

La fé del corazon 4 tí me guia 
Donde tu gloria está. 

Señor! nunca permitas que la duda 
Despierte mi inquietud! 

Tú, Dios benigno, mi inocencia escuda 
Y ampara mi virtud. 

Otros hombres impíos, blasfemando 
Niegan tu eterno ser; 

Mas yo te adoro, oh Padre, doblegando 
Mi frente á tu poder. 

Fijo en tu gloria está mi pensamiento: 
Del pecho en el calor 

Abrigo este sublime sentimiento 
Con inefable amor. 

A tí vuelvo mis ojos, noche y dia, 
Que eres mi único bien, 

Y en álas de su amor el alma mia 
A tí vuela tambien. 

Porque yo creo en tí; porque un instante 

-© Vacilar no podrá 

La poderosa fé pura y constante 

Que aquí en mi pecho está. 
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Para tu santo culto, un santuario 
Será ini corazon, 
Y siempre en él encontrará un sagrario 
Tu santa religion. 
Tu esencia adoro y tu justicia temo, 
Y postrado ante tí, ’ 
Yo reconozco tu poder supremo 
Que se revela en mí. 
En todas partes tu poder admiro: 
En ese ardiente sol 
© — ` Que del cielo en el manto de zafiro 
Derrama su arrebol. 
En esas tibias, pálidas estrellas 
Que el mundo absorto ve, 
Celeste alfombra que triunfante huellas i 
Con tu divino pié. oe ae a 
‘Ta donde quiera estés, Dios olaa: 
Tu existencia y tu amor: | ( 
Se revela en el cáliz oloroso 
De la pintada flor. 
En el ave que cruza presurosa 
Por el aire sutil, 
pei o’ Y en la esmaltada, inquieta mariposa, 
Y en el insecto vil. 
. Tú donde quiera estás: en donde quiera mo o 
Nuestros ojos te ven, © 7; 
Y el mundo te conoce y te venera: 
Como & su eterno bien. f o 
Señor! ante tus obras está muda ` : oe a 
la bárbara impiedad, no r di 
Y dudar de tu ser es, mas que duda, : Res 
Torpeza y ceguedad. ! 
No asi yo, que sumiso y proternado, . 
oh Dios, te adoro fiel, 5 po ae 
Y viviré en tu culto confiado, | | 
Hasta morir en él. 
Señor! tú eres la luz que el alma mia `.: 
Buscando siempre val =:. . E oe 
_ La fé del corazen á tí me guía : p 
Donde tu gloria está. 
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HISTORIA CONTEMPORANEA. 


BREVE NOTICIA BIOGRÁFICA DE EUGENIO SUE. 


t 


Los redactores de este perió. 


f 


mero que en su patria dicse 4 


dico que tanto han deseado ver;conocer este curioso ramo, que 


establecida en el pais una li- 
tografia, tienen hoy el inexpli- 
cable placer de anunciar que 
se han cumplido sus deseos. 


ha hecho inmortal el nombre 
de su célebre descubridor Se- 
nefelder. 

Para la primera litografia es- 


La adjunta lamina lo demos-|cogimos el retrato del escritor 
trará asf 4 nuestros apreciables|que por sus obras ocupa el pri- 
suscritores, Y han quedado| mer «Jugar. entre las plumas de 
tanto mas satisfechas nuestras AS celebridad an la literatura 


esperanzas, cuanto que un hijo 
del pais es el que ha introdu- 
cido esta importante mejora. 
Los progresos que. hacen las 
artes en todos los paises cultos, 
nos hacian anhelar. para él 


francesa . contemporánea, el dis- 
tinguido Engenio Sue, el que 
por sug conocimientos y por su 
genio ha .sabido:ver la socie- 
dad, ‘sus vicios y sus virtudes 
bajo de- un punto que interesa 


nuestro aquellas muestrás quejal mas indiferente lector, el que 
mas comprueban su ilustracion: ha popularizado isu nombre con 
la litografia, unida á los: ade-|sus producciones, y que defen- 
lantos que la imprenta: ha he-|diendo ‘en ellas los verdaderos 


cho, es hoy una de las: princis 
pales, y en todas las obras que 
se publican ocupa un lugar muy 
preferente. D. Santiago Bolio, 
aplicado desde su niñez 'á.las 
artes del dibujo,. pintura y gra- 
bado, en su reciente viaje, pox 


intereses. de una inmensa ma- 
yoría, ha manifestado de la 
manera’ mas convincente los 
principios- humayitarios que de- 
bieren . regir en el mundo. 
Los redactores del Registro no 
pretende escribir la biografia 


los Estados-Unidos ha conse- que merece: -estef célebre escri- 


guido los conocimientos.‘ nege- 
sarios para presentar in traba- 
jo con la perfeccion que esté 
4 la vista. Le damos, pues, la 


dor; pero dl que ticne la gloria 
dd desempeñar hoy este traba- 
jo, c 'no debe omitir que si se ha 
de: juzgar á Sud por el méri- 


enhorabuena porque le: cupo Ja'}to:de:'los libros importantes que 
dichosa fortuna de ser el pri-lha dado á luz, no bastarian 


y seh O 
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las columnas de este periódico; [llama rico museo de anatomía, 
y persuadido de esto se ha re- historia natural y geologia. 
ducido 4 escribir una ligera no-| En el hoy un monumento que 
ticia biográfica, y una relacion lun enfermo consagró å la me- 
sucinta de sus obras. moría de su resurreccion, como 

Sue nació en Paris el 10 de!él mismo decia, y que fué de- 
diciembre de 1804, y lleva el|bida 4 los consejos de este sá. - 
nombre de Eugenio en memo- |bio profesor. 
ria de uno de sus padrinos, | Eugenio Sue siguió la mis- 
que -fuéron la: emperatriz Jose-|ma carrera de la medicina has- 
fina y el príncipe Pee llegar á ser cirujano en la 
Beauharnais. Basta esta cir-¡milicia real. En 1823- estuvo 
cunstancia para conocer que su jeu el ‘estado mayor del ejérci- 
familia no era oscura. Sus e de España, y en seguida en 
tepasados habian sabido A Wis mismo campamento en el 
rirse los respetos y atenciones séptimo regimiento de artillería. 
del saber: desde su bisabuelo; Hallése en el sitio de Cádiz, en 
hasta su padre, todos 2m toma del Trocadero y en 
sido médicos may distinguidos: ¡la de Tarifa. 

_ todos habian publicado obras| Despues abandonó el servi- 
originales y traducidas, y he- cio de tierra por el de mar. 
cho estudios curiosos que sir-|Vino varias veces 4 América; 
ven de mucho & los -que se|y habiendo- recorrido las Anti- 
dedican á la ciencia. Juan|llas, volvió al Mediterráneo y 
José Sue, padre de: Eugenio, visitó la Grecia. En 1828 es- 
primer médico de la' guardia taba & bordo’ del navío Le 
rare en la campafia de Ru- | Breslaw presenciando el com- 
lo fué tambien del rey¡bate de Navarino. A sti vuelta, 
E de la restauracion. A-|no conociendo en: sí aficion 
migo de Josefina, de Massena, 'bastanté para: la ‘carrera‘ de la 
de Moreau y de todos los per-|medicina que habia adoptado, 
sonajes: del tiempo del consula-|detérminó separarse de su ejer- 
do, supo «conservar el distin-|cicio: esto-Ho era inconstancia: 
guido lugar que ocupó en la!leráan las inspiraciones del génio 
corte, no por el favor; sino por|que le impulsaban-á ‘creer ‘que 
sus luées. Dígalo si no la a-|6l no habia -nacido para nar: 
bundante - y curiosa: coleccion char en la sénda de sus ante- 
que ha legado 4 la escuela de pasados, ' senda gloriosa cierta: 
bellas artes de Paris, que su hi- mente pero diversa de la que 
jo Eugehio; en’ und iota: dela debía tomar luego. — 
su novela Martin el Expósito, | En: 1830, Eugenio Suc vivid 


236 REGISTRO 


en Paris con ls comodidades |de costumbres, lo ensayó .tam- 
que le proporcionaba la fortu- bien, y sus producciones, dig- 
na que habia heredado de su¡nas de recomendarse, ni llama- 
padre. Dedicábase 4 la pintu- ron la atencion general, ni le 
ra, recibiendo lecciones de su'proporcionaron mas gloria que 
particular amigo Gudin. Por es-¡las anteriores. Se. propuso no 
te tiempo las novelas maríti- dejar ningun género sin tocar, 
mas de Cooper llamaban la a- y escribir dramas y melodra- 
tencion de la Europa, y el imi- [mas que tuvieron menos acep- 
tador de Walter Scott habia [tacion que todo lo que habia 
igualado su nombre al del cé- publicado. 
lebre autor de los bellos roman-| Parece que Eugenio Sue con 
ces de Escocia. . Sue, médico | el no muy bueu éxito de es- 
que habia ejercido su facultad ¡tos trabajos, debiera haberse fas- 
por tierra y por mar, con la tidiado de la literatura; pero el 
experiencia y conocimientos re- verdadero génio, que jamas se 
cogidos en sus viajes, quiso in- cansa, aún no habja descu- 
troducir en Francia, yá que es-'bierto la gigantesca fuerza de 
taba de moda el oceano, la no- [energía que se guardaba en a- 
vela marítima, y publicó várias'quella alma de poeta. Arrojó sus 
obras con este propósito. No}plumas, preparó otras nuevas y 
fué su aceptacion tal que sa-|escribió los MISTERIOS DE 
tisfaciese los deseos del autor; ; PARIS. Desde los primeros ca- 
y escribió en seguida, pero sin; | pitulos . .sorprendié, arrebató, y 
separarse del plan indicado, un!las miradas de todas las cla- 
tratado histórico sobre la mari-;ses de la sociedad se fijaron 
na francesa en tiempo de Luis'en esa obra eminentemente so- 
XIV, añadida de una corta'cial. Las prensas, en todos los 
pero exacta relacion de la ma-|idiomas conocidos, se apresura- 
rina militar de todos los pue-jron á dar al mundo tan im- 
blos. Tampoco con esta nue-'portante produccion, y á esa 
va produccion adquirió mas|misma hora el nombre de su 
nombradia su. autor. - ` lautor se elevá al primer lugar 
Dedicóse entónces á la nove- en la escogida galería de los 
la histórica, | en que 4 pesar de' ' grandes escritores de la época. 
su buen desempeño, en que á ' Los periodistas, los grabadores 
pesar de su rara. fecundidad, y pintores, todos contribuyeron 
no se distinguió todo lo quel generalizar un libro que con- 
aquella pluma podia hacer des- tiene tantos misterios del cora- 
pues; y con la mira de ver si zon humano, tan perfectamen- 


: | i 
era mas feliz en el romance te analizados. Se creyó que 
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ninguna otra obra podia .exce- 
der ni ál mérito, ni á: la po- 
pularidad de aquella; pero Eu- 
genio Sue anuncia EL. JUDIO 
ERRANTE, lo .comienza á dar 
á luz, lo concluye, y todos los 
ánimos se asombran del acier- 
to, de' la maestría de tan sa- 
bio é importantísimo trabajo. 
Los Misterios de Paris, obra 
social, no pudieron compararse 
al Judio [rrante, obra: social 
y filosófica al mismo tiempo: 


| 
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siempre en armonía con ellos. 
Si se quiere, los personajes no 
serán posibles, pero sus accio- 
nes no solo son posibles ‘sino 
verosímiles, que es lo mas que 
puede exigirsele á un autor de 
este género de obras. Y si las 
acciones son verosímiles, es cla- 
ro que Eugenio Sue ha desem- 
peñado bien su objeto: presentar 
al vicio con todas sus horri- 
bles - formas, á la virtud con 
sus mas bellos y ricos atavios. 


pero de una filosofia tan pro-| Adriana de Cardoville es tan 


funda, que en ella han queri- 
do sus miserables enemigos ha- 


| 


hermosa como el principe Djal- 
ma, y Rodin tan malo como 


llar encubierta una inteneion|el estrangulador Farinhgea, pe- 


depravada. Cuando se atacan 
los errores, cuando se quiere 
defender la virtud, cuando se 
pretende fomentar el trabajo, 
se expone el que tan nobles mi- 
ras indica, á los tiros de la calum- 
nia y de la ambicion, que se sos- 
tiene y engrandece: con el sudor 
y la sangre. de esos 4 quienes 
oprime- y veja. Eugenio Sue 
tomando'á su cargo la defen- 
sa de Jas clases proletarias de 
la sociedad, está iniciando las 
saludables reformas que tarde 
6. temprano han de hacerse en 
obsequio: de la humanidád y de 
las luces. No hay un tipo mas 
bello, acaso ideal, que el: de 
Flor. de . Maria, ino hay otro 
mas horrible: que el del escri- 
bane Ferrand, ninguno mas no- 
ble que él del Gran duque de 
Grerolstein; -y en todos esos 
diversos carácteres las aeciones 


4 
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ro ¿quién no mira la exacti- 
tud histórica de muchos de los 
pasajes que se refieren? La 
Compania de Jesus, para mi 
muy recomendable por mil tf- 
tulos y 4 la que profeso un 
aprecio particular, la Compa- 
nia de Jesus, repito, ¿no está 
probado que sus tendencias 
eran lasg@me manifiesta la obra? 
La cuestion sobre la mala re- 
tribucion del trabajo, la utili: 
dad de la asociacion, ¿no es 
cierto que son puntos muy in- 
teresantes, y no es cierto tam- 
bien que están tratados por Sue 
con sumo tino, con suma fi- 
lósofia? El analisis de estos li- 
bros, que todos conocen, ademas 
de requerir mas extension que 
la que me he propuesto dar á 
este artículo, seria tambien inú- 
ti. . Las obras que hablan á 
la. razon general y que tocan 
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las fibras de todos los corazo-|y por las flores que cuelgan 


nes, los corazones deben juz- 
garlas: el que quiera formar 
su juicio que las lea con de- 
tenimiento y sin prevencion. 
No hallará en ellas sino la mas 
loable y brillante defensa de 
los principios de la religion y 
de la moral. 

Como para dar una idea de 
la vida de esta notabilidad euro- 
pea, tenganios á la vista una 
breve descripcion de la casa 
que habita, me ha parecido po- 
nerla en seguida, pues de los 
objetos que rodean 4 los hom- 
bres célebres no' es dificil $e 
conozcan sus inclinaciones, sus 
estudios, y arrebatar á un ga- 
binete el secreto de la vida 
doméstica que es la única que 
da á conocer mejor á los hom- 
bres. — 7 ? 

. “Mr. Eugenio Sué habita en 
el extremo del Faubourg Saint- 
Honoré una casita cubierta de 
bejucos de América y de flo- 
res, que forman una bóveda so- 
bre el peristilo. Su jardin es- 
tá agradablemente . arregládo, 
fresco y perfumado: un chorro 
de agua juguetea entre las ro- 
cas y los juncos. Una larga 
galería cerrada, cubierta: de es- 
culturas y plantas,: conduce de 
la casa 4 una pequeña puerta 
exterior oculta bajo una roca 
artificial. La habitácion se com- 
pone de muy: pequeñas «piezas, 
gon poca ventilacion, oscureci- 


das por los juncos americanos! 


sobre las ventanás. Los: mue- 
bles son encarnados’ con cła- 
vos de oro. 

La recámara, con mas. luz 
que las otras piezas, tiene mue- 
bles de diversos colores pues- 
tos desordenadamente. Hay de 
todos estilos: gótico, moderno 
y fantasias franeesas. El sa- 
lon es de pedernal, las paredes 
están cubiertas por cofres, cu- 
riosidades diversas, pintura y 
escultura : retratos de familias, 
obras maestras. de artistas mo- 
dernos amigos suyos. Las 1e- 
pisas están cubiertas de vasós 
preciosos, regalos de algunas 
señoras: uno de ellos, muy respe- 
tado, es un presente teal. Nom- 
bres gloriosos brillan por tudas 
partes: Delacroix, Gudin, Ver- 
net, Isabey... En un cuadro 
se ven un dibujo de Mme. de 
Lamartine y versos del ilustre 
poeta. Una pintura sobre un 
caballete ocupa un lugar pri- 
vilegiado en:medio de las cu- 
riosidades del salon : es un ana- 
coreta de Isabey de un efecto ma- 
ravilloso, formando un contraste 
muy notable en este pequefiotem- 
plo de la voluptuosidad: Todos 
estos objetos despiden un’ dul- 
ce perfume que ‘se percibe ‘al 
momento por .ebsaño olor de 
los cueros de la Rusia.” - 

Por esta ligera descripcion 
se conocerá ktego: el: feguiido 
pincel que nos ha descrito les 
hermosos gabinetes de Adriana. 
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Eugenia Sué ha pintado sus|periódicos tienen obligacion de 
propias impresiones, quizá susjhablar de él y de insertar sus 
mismos -deseos ¡pero qué im-[obras. El que suscribe este ar-: 


presiones y deseos tan bellos! 

Publica actualmente las Me- 
marias de un ayuda de cáma- 
ra, y todo el mundo espera con 
ánsia los Siéte pecados morta- 
les que amunció ántes, y aún 
no ha empezado á dar á luz. 
Eugenio Sué es el nombre mas 
conocido en esta época: los 


_ Mérida, noviembre 26 de 


1846. 


ticulo se complace en haber tra- 
zado estas pocas líneas para: 
acompañar á su retrato que a-: 
caba de llegar de Paris; y como 
es parecido 4 otro que posee, 
litografiado en México, supone: 
por esta razon uno de los mas 


exactos. i 


1 
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MORALES. ` 


LA VOLUNTAD. 


Dios quiso que el hombre 
fuera libre, y para eso le dió 
una facultad soberana en sus 
acciones y á la cual él mis- 
mo nos dice que profesa el 
mayor respeto. Dios ha que- 
rido en efecto que su omni- 
potencia infinita se detenga en 
cierto modo ante la voluntad 
humana, 6.4 lo menos que es- 


pere para entrar é ella á .que 


para trasformarnos cn él, pa- 
rece que su gracia se trasfor- 
ma en nosotros: se ajusta á las 
disposiciones de nuestro carác- 
ter, toma el sabor de las co- 
sas que mas nos gustan, se 
hace ardiente é impetuosa con 
las almas llenas de fuego y 
de pasion, suave y serena con 
los cerazones tiernos, enérgica 
y austera. con las voluntades 


se le abra la. puerta: Para ha- tenaces. Quédasc ‘á -la puer- 
cer de nosotros. lọ. que quiere, jta de nuestra álma sin que le 


se sujeta hasta cierto punto á 


cansen nuestros desdenes ni 


hacer lo que nosotros queremos: | nuestra mala voluntad: llama 
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hasta que le franquéen la en- 
trada, como nos dice el mis- 
mo Dios en estas palabras del 
Apocalipsis: 
ostium, et pulso. 


Ecce ego sto ad 
En el mis- 


hará lá voluntad? ¿Va á ce- 
der. y á. rendirse, ó triunfará? 
En sus manos está la victoria. 
Un acto de su parte, basta pa: 


‘ra. detener::aquella impetuósi- 


terio de la gracia y de sus di-¡dad y quebrahtar aquel empaje. 
vinas operaciones, es donde| Distingue bien ¡ó juventud! 
principalmente puede compren-{esa noble facultad de las otras: 
derse el inefable poder de la\algunos la confunden: con el 
voluntad, y es cosa de ver el‘corazon y la.fantasía, y toman: 
piadoso tezon con que ha lu- | por voz de la voluntad . aque- 
chado la iglesia por este poder| llos gritos que la pasion 6 el 
contra los herejes que querian|instinto arrancan al corazon. 


destruirle 6 menoscabarle. 

La voluntad es aquella fa- 
cultad del alma que Dios ha 
situado en la cúspide de nues- 
tro ser, como una fortaleza in- 
tomable en la que ni aun él 
mismo puede entrar si no man- 
tiene en ella secretas inteligen- 
cias. El pecado invade el cuer- 
po, subyuga los sentidos, pene- 


¡La voluntad no '*gríta, habla; 


no arrastra, conduce; no arre- 
bata, dirige; no ama, aprueba; 
no se inclina 'hácia los objetos, 
los juzga y siempre queda en- 
cima de ellos. ` 

La voluntad es serena, fria, 
impasible, grave y mesurada: 
no tiene movimientos precipi- 
tados como el corazon, ni irre- 


tra en la imaginacion, anuda | gulares raptos como la imagi- 


el entendimiento, conmueve eli nacion. 


Es el órgano propio 


corazon, llega á la voluntad.|del deber, de la virtud y del 
Allí está al pié de la fortaleza, sacrificio. E A 


afanándose por derribarla. ¿Qué 


_EPIGRAMAS. | 


El pleito gané esta vez; 
pero he quedado arruinado -: 
con pagar al abogado, 
al escribano.... y al juez. ` 


f 


-| El médico don Ventura 
-|mató á su: paciente Andres; 


pero: reclama despues | 


. ane se le: poguen ta eura. 


TE 
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CAPITULO IX. 


LA HACIENDA 


A corta distancia de la ca- 
pital, en el centro de una le- 
gua cuadrada de tierras pe- 
dregosas y áridas concedida por 
real merced áuno de los pri- 
meros pobladores de esta pe- 
nínsula, hallábase situada la 
hacienda del Refugio pertene- 
ciente á Da. Serafina, la que 
en vano pretenderá reconocer 
el lector, porque, totalmente ar- 
ruinada, solo presenta en nues- 
tros dias, como otras muchas, 
un vasto hacinamiento de es- 
combros cubierto de árboles 
de maleza y de musgo. 

Estas tierras, aunque muy 
aparentes por la abundancia y 
calidad de sus pastos para la 
cria de ganado caballar y va- 
cuno, en que consistia entón- 
ces nuestra principal riqueza, 
no eran buenas absolutamente 
para sembradura, segun debe 
colegirse de lo expuesto al prin- 
cipio. Sin embargo, sus dife- 
rentes dueños, de generacion 
en generacion, habian consu- 
mido un gran caudal en lar- 
gos y ruidosos pleitos con sus 
colindantes por no perder ni un 


DEL REFUGIO. 


siderar que los pastos son co- 
munes. | 

Pero podian decir á boca 
llena, y sin contradiccion, que 
supieron mantener sin menosca- 
bo por tres siglos, como un depé- 
sito de familia, aquel terreno, que 
sus dignos é ilustres ascen- 
dientes habian obtenido en pre- 
mio de su lealtad y buenos 
servicios, y de que tomaron 
solemne posesion arrancanda 
yerbas, trozando árboles, dan- 
do gritos y arrojando piedras, 
en señal de dominio. Nadie, 
pues, se atrevia á disputarles 
esto; y vivian muy ufanos con 
la íntima conviccion en que 
estaban, de que eran gentes 
que sabian apreciar en todo 
su valor los dones debidos 4 
la munificencia del soberano, 
por mas costosa que les fuese 

yá esa gracia, 

Ninguno que conozea el mo- 
do de acotar nuestras tierras 
debe extrañar aquellos pleitos, 
los cuales continúan y se re- 
producirán incesantemente, ha- 
ciéndose cada vez mas ruino- 
sa, miéntras no se deseche el 


solo palmo de ellas, sin com-[actual sistema de mojones, sus- 
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tituyéndole otro de mayor cla-|con toda claridad y exactitud 


ridad, solidez y permanencia. 

¿Qué garantía pueden ofre- 
cer, como lindero de la pro- 
piedad, un árbol expuesto á ser 
cortado, un pozo fácil de ce- 
garse, y una informe acumula. 
cion de piedras brutas que na- 
da cuesta destruir? 

Nosotros aconsejariamos, si 
fuera nuestro objeto presentar- 
nos en esta obra con el carác- 
ter de innovadores, á riesgo de 


la linea disputable, sin ne- 


cesidad de ninguna operacion 


geodésica. 

Cualquiera cantidad que se 
emplease en un objeto tan útil 
por los medios indicados, ó por 
otros mejores que pudieran dis- 
currirse, seria inferior á lo que 
cuesta un litigio, ademas de 
los disgustos y enemistades que 
acarrea. Pero debemos respe- 
tar los usos y hasta los capri- 


ser amargamente censurados y |chos de nuestros padres, au- 


aun puestos en ridículo, por que- 
rer destruir una costumbre tan 
antigua como arraigada : nos- 
otros aconsejariamos, pues, para 
los terrenos blandos, el sistema 
de zanjas interrumpidas de tre- 
cho en trecho á fin de dar pa- 


so á los hombres y á los ani- 


males; y para los duros, la 
ereccion de grandes monumen- 
tos cónicos 6 piramidales de 
mampostería en cada uno de los 
ángulos que forma la` mensu- 
ra. | 

Las zanjas deberian limpiar- 
se anualmente en el verano, pa- 
ra mantener siempre visible é 
incuestionable la línea divisoria 
de cada fundo 6 heredad; y 
por lo tocante al segundo mé- 
todo, siendo fijas € indestruc- 
tibles las señales, no habria o- 
tra cosa que hacer, en los ca- 
sos de duda 6 de litigio, que 
desmontar el terreno, y atar con 
tirantez una cuerda de mojon 


- 


a 


nientando el valor intrínseco de 
las tierras que nos legaron con 
una mensura por lo menos en 
cada ¡generacion, para man- 
tener y honrar su buena memo- 
ria. 

La vista principal de la ha- 
cienda de Da. Serafina, daba 
al oriente. | 

Ofrecia entrada á ella un 
grande arco semi-gótico, cubier- 
to de vegetacion por una in- 
curia reprensible, el cual se cer- 
raba con dos pesadas rejas de 
siete pies de alto, que giraban 
lenta y silenciosamente en sus 
quicios, uniéndose entre sí por 
medio de un grueso, cerrojo de 
hierro. | 

Este arco y estas rejas cor- 
respondian á la manga, que 
era un patio cuadrilongo de bas- 
tante extension, en que habia 
toda especie de árboles, pero 
colocados sin órden, sin las dis- 
tancias convenientes y sin se- 


mojon, la cual demarcaria|paracion alguna de clases. 
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Hallábanse alli el naranjo y|mo punto culminante un sen- 


el limonero, al lado de la pal- 
mera; y en medio de un gru- 
po de flexibles arbustos, des- 
collaban los leñosos troncos de 
árboles corpulentos y de una 
duracion secular. La planta- 
cion no habia sido hecha 4 


cillo pero airoso campanario, 
que ofrecia desde lejos diferentes 
paralajes con el arco de la en- 
trada. : 

A la derecha de ésta halla- 
banse la casa del mayordomo, 
la caballeriza, el burrero y la 


cordel ni formando figuras si-|huerta. 


métricas, sino de un modo en- 
teramente caprichoso. Por no 
remover las piedras ni prepa- 
rar el terreno, despreciáronse to- 
das las leyes del buen gusto 
con perjuicio de la produccion, 
‘pues el tornasolado follaje del 


A la izquierda: estaba el ca- 
brío y un inmenso jenequenal 
cuyos límites se confundian con 
el horizonte, y que observado 
al nivel de las pencas mas al- 
tas, con el entrecejo arrugado 
y con la vista recogida, seme- 


caimito, emlazándose con el ver- jábase 4 una inmensa bahía 


de claro del mamey, impedia 
la vista de otras plantas me- 
‘nores, y las arruinaba forman- 


poblada de buques, cuyos más- 
tiles eran las varas enhuestas y 
florecientes que nacian del cen- 


do sobre ellas un nuevo ciclo|tro de las plantas viejas y can- 


que interceptaba los: rayos vi- 
vificadores del sol y el prove- 
choso rocío de la noche. 

Al través de este espeso é 
intrincado laberinto de árboles, 
y en el centro de una colina 
perfectamente nivelada, de mo- 
do que formaba una especie de 
terrado al cual se subia por 
cinco 6 seis escalones de pie- 
dra, descubríase la casa prin- 
cipal con todas sus dependen- 
cias. l | 

Un ancho arriate, adornado 
‘de flores y de arbustos aromá- 
ticos y medicinales, servia de 
pretil 'ó antepecho al terrado, y 
por consiguiente al edificio que, 
circundado por todas partes de 
‘largos cerredores, presentaba co- 


+ 


sadas. 

La misma mano que inter- 
vino en la plantacion de la 
mauga, habia corrido con la 
de la huerta segun que aglo- 
meró tantos árboles en el la- 
do del oriente, privando 4 las 
‘egumbres de los benignos ra- 
yos del sol durante. las prime- 
ras horas del dia. 

En la parte opuesta de los 
edificios, es decir hácia el oc- 
cidente, y bajando cinco ó seis 
escalones de piedra del todo 
iguales á los de la manga, es- 
taba el-ċórral con un arco’ y 
una reja hácia el campo, 
de menores proporciones que 
los: de la entrada principal. 


| Contiguos al corral veíanse los 
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trascorrales, el chiquero y el! nientos pasos de los confines 
cercado: este “último era pro-¡de la planta, conduciendo á e- 
piamente una dehesa para el lla una angosta y tortuosa sen- 
pasto de los animales cuando da. 

cstaban enfermos, 6 no conve-| Pasemos ahora de las cosas 
nia ` dejarlos pacer libremente 4 los hombres y á los anima- 
en sus respectivos hatajos. les. 

Al septentrion y al medio- | Al recorrer esos tristes y me- 
dia notábanse dos grandes y¡lancólicos cuadros de mise- 
bien dispuestas nórias, de pile abatimiento y degradacion 
cuales se destacaban diferentes, de la especie humana que nos 
ramales de cañerías que, e pesene Eugenio Sué en Mar- 
las arterias del cuerpo huma-¡tin el Expúsito, sacados del fon- 
no, repartian las aguas y con ¡do de la Solonia, en que la 
ellas la vida y la fertilidad por ¡gente Gel campo confundida 


todas partes, pues surtian los 
bebederos, el estanque, las pi- 
Jas y la tortuguera al mismo 
tiempo. 

Las béstias que se emplea- 
ban en este duro y penoso tra- 
bajo, subian y bajaban por dos 
cómodas rampas, que se exten- 
dian á uno y á otro lado en 
direccion de las nórias. 

Completaban la riqueza y los 
placeres de la hacienda del Re- 
fugio, que hemos descrito, un 
abundante colmenar situado en 
la huerta. 

Las pajizas chozas del mayo- 
ral, de los vaqueros y de los 
otros criados, aparecian en gra- 
cioso desórden aquí y allá, por 
toda la circunferencia de la 
. finca, como grupos de árboles 
viejos y marchitosen medio de 
una vegetacion fresca y loza; 
Za. 

La milpa, ó sea el lugar de 
las labranzas, hallábase á qui- 


pO 


con los animales que guarda, a- 
parece todavía de una condi- 
cion mucho mas abyecta que 
la de ellos, experimentamos un 
verdadero placer porque adver- 
timos cuán distantes se hallan 
nuestros indigenas de una si- 
tuacion tan penosa. 

No hay indio entre nosotros 
que, venciendo la pereza que do- 
mina á todos ellos y proponién- 
dose servir, por cruel y bárba- 
ro que sea el amo que le to- 
que eii suerte, no tenga por 
lo menos lugar en que cons- 
truir su habitacion y campo 
que labrar para subsistir. Eu- 
cuentra, ademas,,en su señor 
no un tirano que lo subyuga, 
sino un padre que lo protege 
ejerciendo el cargo de juez en 
sus diferencias, pagando las con- 
tribuciones que gravitan sobre 
él y proporcionándole vestido; 
creándose de este modo una dgu- 
da siempre progresiva que solo se 
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extingue con la muerte, y que! medios bárbáros de curacion 
no se reembolsa mas que tuan- que acostumbra, y de que no 
do se vendé la fintá 6 pasa el! es posible hacerlo prescindir? 
criado á otro servicio; Mas no hay rosas sín espi- 

Ninguno duerme en ël sue: näs ni bienes exentos de ma- 
lo revolcándose entre las bés- les, particularmente dentro de 
tias mas inmuudas: ninguno ése négro círculo de servidum- 
vive á la inclemencia sufrien-:bre y de obediencia pasiva, en — 
do el rigor de las estaciones; qué la naturaleza mantiene gi- 
y ninguno perece de hambre rándo 4 lá midyor parte de los 
ó de fatiga. 'Todos tienen siem-' hombres, con fines que no com- 
pre maiz, legumbres y frutas, prendemos pero que debemos 
y muchas veces carne de los'respetar dócilmente: Digalo si 
animales que cazan, como pue- no la dura y dprobioga pena 
den hacerlo libremente con so- de ázotes que sufren todavía 
lo dar una parte alamo, ó del:lós indígenas, ya por ser el úni- 
ganado que se mata para re- ¿o freno capaz de sujetarlos, ya 
partirles en cuenta de trabajo, Por ténerse 4 la vista el per- 
lo que es muy frecuente para'nicioso ejéniplo de sus caciques 
engrosar sus deudas y mante-!y alcaldes, que acostumbran 
nerlos seguros ventiendo' así su emplear hasta Hoy algunas ve- 
natural inconstancia. cés esé castigo con aquiescen- 

Es cierto qué lo mas dela- ciá del gobieriio, debiendo va- 
ño andan casi del todo des-¡lerse siémpre de la clausura y 
nudos; pero esto es por el ar-/de läs privaciones. 
dor del clima y por conservar| ¿Mas qué mucho, si los mis- 
sus antiguos hábitos, pues lle-;mos deliucuentés piden que se 
van la camisa pendiente de les aplique éstá pena, y en sus 
sus hombros, 6 atada al rede-¡ disgustos domésticos claman 
dor de su sombrero. porque se aplique tambien á sus 

Es cierto tambien que care-|contrários, y aun á sus mujeres 
cen de médico y de medicinas|é hijos? 
en sus enfermedades y dolen-| A la subsistencia de tan o- 
clas; pero á estas mismas pri-|dioso medio de correccion, sin 
vaciones se hallan sujetos suslembargo de estar condenado 
amos, si es que no viven enjpor las leyes, contribuye tam- 
la capital 6 en las grandes| bien poderosamente la prácti- 
ciudades. ¿Ni qué mal es pa-¡ca de los cuarteles y de los 
ra el indio la falta de una|vivaques, pues por una extra- 
ciencia en cuyos auxilios no'ña € incomprensible anomalía, 
confia, prefiriendo á ellos los! al paso que se prohibió el uso 
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de los azotes hasta en las es- 
cuelas primarias, guardóse un 
silencio profundo y criminal 
respecto de los palos con que 
se castiga 4 la tropa, confun- 
diendo de este modo los hom- 
bres con las béstias. 

No debemos, por lo mismo, 
quejarnos de Jos dueños de ha- 
ciendas y de ranchos en esta 
parte, porque hemos de ser jus- 
tos y racionales: quejémonos 
de la disposicion de los indios, 
de los jueces de su clase, de 
los malos ejemplos, de la au- 
toridad pública y de las leyes. 

- Deploremos amargamente es- 
te horrible mal, pero sin limi- 
tarnos 4 esto solo. Ilustremos 
4 los indígenas, para que, re- 
conociendo su dignidad y des- 


puntando en su alma los her- 


mosos sentimientos de la ver- 
giienza y del honor, sean en 
ellos eficaces aquellos castigos 
que producen entre nosotros tan 
- útiles como saludables efectos. 

Estos son los principales, 6 
por mejor decir, los únicos que 
forman el vecindario de nues- 
tros pueblos y de nuestras fin- 
cas rurales. 

Hallábanse reunidos en el 
espacioso corral de la hacien- 
da del Refugio sus numerosos 
y activos habitantes, empleados 
en las operaciones de la jierra; 
los jóvenes y aquellos cuya e- 
dad era yá provecta lazando y 
descolando al ganado, los ni- 


faena por travesura y para su- 
ceder un dia á sus padres, los 
viejos recordando con pesar los 
mejores años de su vida, y las 
mujeres por curiosidad solamen- 
te. 

El cercado y los trascorra- 
les estaban henchidos de reses 
vacunas viejas y nuevas, que 
considerando estrecho aquel re- 
cinto, mugian estrepitosamen- 
te, y alzaban sus cervices so- 
bre las tápias, como requirien- 
do álos vaqueros para que les 
devolviesen su libertad perdi- 
da. Despues, irritadas de ver 
que no eran atendidos sus cla- 
mores, poníanse á luchar entre 
sí, haciendo ostentacion de su 
fuerza brutal para infundir te- 
mor á sus tiranos. 

Los robustos y lucidos be- 
cerros próximos á ser señala- 
dos con el hierro ardiente, mu- 
gian tambien, como si hubie- 
sen presentido el cruel tormen- 
to á que iba á sujetárseles: lla- 
maban á sus madres y sus ma- 
dres los llamaban á ellos, im- 
pidiéndose mútuamente el ser 
escuchados. 

El manso caballar y las su- 
fridas béstias de carga, mas 
habituados por instinto á la 
obediencia y á la sumision, li- 
mitábanse á correr y 4 sal- 
tar por todas partes, dando 
muestras de su agilidad y cons- 
tancia al mismo tiempo. _ 

Los criados manifestaban de 


ños ejercitándose en la misma diversos modos el placer de que 
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se hallaban dominados entón- 
ces; y olvidándose por un mo- 
mento de la humildad de su 
condicion, lanzaban gritos fre- 
néticos que se hacian cada 
vez mas resonantes. 

Hasta Da. Serafina con la 
contemplacion de una gran par- 
te de su riqueza junta, habia 
dejado de sentir la angustia 
que le causaba el doloroso pen- 
samiento que tenia siempre en- 
clavado en su frente como u- 
na corona de tormento. Es 
tanto el poder del oro, que sue- 
le acallar algunas veces la pe- 
netrante voz de la conciencia, 
y embotar el dardo agudo del 
remordimiento. 

Segun se hacia la descola 
en el corral, á donde eran con- 
ducidos los animales por me- 
dio del lazo en pequeñas par- 
tidas, se iban entregando las 
colas al mayoral, quien á vis- 
ta del mayordomo las ataba 
en un cordel preparado al in- 
tento, colocando alternativamen- 
te diez blancas y diez negras 
para poder contarlas mejor. 

De tiempo en tiempo se a- 
bria la reja del corral para que 
el ganado saliese al campo, ha- 
cióndose esto con el mayor órden 
y en pequeños grupos deá cinco 
cabezas, 4 fin de ver si su nú- 
mero correspondia al de las co- 
las que se habian atado en el 
cordel. E 

Concluida la descola y cuen- 
ta de las vacas, procedióse su- 
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cesivamente á la de los toros, 
lléguas, rocines y béstias mu- 
lares de ámbos sexos. 

Entre tanto, los animales 
tiernos de toda especie, queaún 
seguian las huellas de sus ma- 
dres y debian marcarse, se i- 
ban congregdhdo en el chique- 
ro. | 

El chiquero es el corral del 


lganado recien nacido, el cual 


se mantiene allí hasta que pa- 
sado algun tiempo, yá con la 
fuerza y robustez necesarias, se 
le da salida al campo, hacién- 
dole préviamente un corte de- 
terminado de oreja, é imponién- 
dole una: pequeña marca lla- 
mada bozal. 

La cuenta de estos anima- 
les recien nacidos termina en 
agosto, cuyo acto se expre- 
sa por medio de la frase cer- 
rar la tarja; y esos son los 
que deben herrarse en los pri- 
meros meses del próximo año. 
Los que nacen desde setiembre 
en adelante, corresponden, co- 
mo se deja entender, á la tar- 
ja siguiente. 

Las operaciones ántes refe- 
ridas se practicaban con un ór- 
den y con una prontitud tales 
que cuando dieron las tres yá 
todo estaba concluido. — 

Se concedió entónces un bre- 
ve descanso, y distribuyóse un 
refrigerio consistente en gran- 
des jicaras de posole endulza- 
do con miel de abejas, que 
pasaban incesantemente de ma- 
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no en mano hasta quedar del 
todo agotadas. — 
Procedióse en seguida áher- mos del corredor en que pa- 


rar y á descolar los animales saba esta escena. 
tiernos, lo que se ejecutó de 
diez en diez, atándose tambien 


‘ 
te un indio que estaba aga- 
‘chado en uno de los extre- 


Al mismo 
tiempo se paró delante de la 


i 
| 
señor a, y quitándose el sombre- 
| 


las pequeñas colas en cordeles ro cruzó humildemente los bra- 
diferentes, con la debida sepa-'zos. 


racion de especies y de sexos. 


—Ajustada tu cuenta el año 


El último ternero que debia pasado, saliste debiendo trein- 


herrarse, fué presentado á Da,'t 


| 


Serafina adornado con ramos 
y con flores, como victima con- 
ducida al sacrificio para que 
ella misma la inmolase, En e- 
fecto, le aplicó timidamente la 
marca con sus hermosas y pu- 
lidas manos, arrojando entre la 
gran multitud de sus sirvien- 
tes, de que se vió rodeada en 
aquel instante, una porcion con- 
siderable de monedas senci- 
llas de plata. 

Quedó con esto cerrada la 
cuenta, y comparóse con la del 
año último deduciéndose las 
cabezas muertas y vendidas. 

Por la noche hubo baile, 
que presidió Da. Serafina; y 
los indios llevaron hasta el ex- 
tremo las demostraciones de a- 
legria casi delirante que los te- 
nia como embriagados. 

El dia siguiente se pasó en 
liquidar su cuenta á cada cria- 
do, de cuya operacion daré- 
mos idea presentando indistin- 
tamente un caso. 

—Pedro Chablé, vaquero: di- 
jo Da. Serafina. 

—Señora: contestó al instan- 


' SOS. 


ta y dos pesos cinco y medio 
reales. 

—Asi es, señora. 

—El mismo dia te di seis pe- 


—Así es, señora. 

—Cuando estuviste en la ciu- 
dad á llevar ganado, te di dos 
pesos, 
= —Asi es, señora. 

—Por tres pesos que te dí 
cuando llevaste leña y carbon. 

—Así es, señora. 

—Por un peso que te di 
cuando llevaste frutas. 

—Así es, señora. 

-—Miento : na fué un peso 


¡sino cuatro- reales, 


—Asi es, señora. 
Importa poco al indio una 


'equivocacion en pró 6 en con- 


| 


‘tra, porque se hace cargo de 


que nunca podrá cubrir su deu- 
da, y se le ha de dar todo 
cuanto necesite. 

—Por un peso que te dí 
cuando parió, tu mujer. 

-—Así es, señora. 

—Por dos pesos que te dí 
cuando vine á la fiesta de la 
patrona. 


YUCATECO. 


—Asi es, senora. _ 

-—Por dos pesos que te dí 
en la castra. 

—Así es, señora. 


—Me equivoqué: no fuéron | 


dos pesos sino tres los que te 
dí entónces. 

—Asi es, señora. 

—Por dos pesos cinco y me- 
dio reales de tu obvencion y la 
de tu mujer. 

—Asi es, señora. 

—Por un peso cinco y me- 
dio reales de tributo y mi- 
nistros. 

—Asi es, señora. 

—Por cuatro reales de comu- 
nidad. © 

—Así es, señora. 

—Son por todo cincuenta y 
cinco pesos medio real. 

—Asi es, señora. 

—Se rebajan doce pesos de 
tu servicio personal en todo el 
año. 

—Así es, señora. 

—-Quedan cuarenta y tres 
pesós medio real. 

—Así es, señora. 

—Retirate. 

—Déme Y. diez pesos. 

—¡Cómo! ¿Estás loco? ;Sa- 
bes tú lo que son diez peses? 
¡Vamos! ;Y qué tratas hacer 
con tanto dinero? 

—Lo necesito. 

—jPara qué lo necesitas? 

—Voy á hacer ropa para mi 
familia y á cumplir mi pro- 
mesa. 

—¿Y qué promesa has he- 

TOM. IV. 


cho? 

—Una misa 4 la patrona y 
otra á S. Antonio por’ haber 
logrado bien mi milpa. 

—Te daré dos pesos, 

-—No, señora. 

—Te daré tres. 

—No, señora. 

_—Te daré cuatro. 

—No, señora. 

Los indígenas de Yucatan 
emplean casi siempre un len- 
guaje muy lacónico pero ner- 
vioso y significativo á la par. 

—¡Vaya! ni tú ni yo: te daré 
cinco pesos. 

—Asi es, señora, 

Y se entregó el dinero al 
criado, corriéndose en el libro 
la partida. 

—¿Con que debes yá cinco 
pesos, ademas de tu deuda an- 
terior? 

—Asi es, señora. 

Da. Serafina se alegró ó fin- 
gió alegrarse porque solo habia 
dado al indio la mitad del di- 
nero que le pidió; pero el in- 
dio le habia pedido el duplo 
de la suma que realmente ne- 
cesitaba. 

Un criado que resultó adeu- 
dar cinco pesos solamente por- 
que habia hecho mucha milpa 
pagada; considerando que era 
fácil que otro le admitiese 4 su 
servicio pues era poco lo que de- 
bia desembolsar, pidió su papel. 
Accediendo la señora 4 tal so- 


licitud, le dió un tanto de su 


cuenta, con expresion de que 


32 


O 
cualquiera podia recibirle siem- 
pre que pagase por él. 

El mayocol 6 inspector de}; 
labranzas, se quejó de que otro 
criado no habia concluido de 
tumbar su milpa de obligacion 
sin justa causa. Requerido so- 
bre esta omision, no alegó ex- 
cusa alguna que le favorccie- 
se, y por tanto fué forzoso im- 
ponerle cl justo castigo. Asi 
se verificó; y el fiscal, que fun- 
ge de maestro y de verdugo 
al mismo tiempo pues tan pron- 
to instruye á los niños en la 
doctrina cristiana como aplica 
las penas que el amo tiene á 
bien decreter, imprimió al cul- 
pado veinte y cinco azotes en 
la espalda. 

' La víctima sin quejarse ni 
hacer contorsion alguna, limi- 
tábase á implorar la clemencia 
de Da. Serafina, diciendo fria- 
mente y como por costumbre 
al recibir cada azote: “por Dios, 
señora.” Terminado el castigo, 
pasó á besar la mano de su a- 
ma, dándole gracias por el 
bien que le habia hecho corri- 
giéndole la falta en que in- 
curri6, la cual procuraria evi- 
tar en lo sucesivo. 

Otro indio acusó de infideli- 
dad á su mujer: comprobado 
el delito, se aplicaron á ésta 
veinte y cinco azotes y cincuen- 
ta 4 su cómplice, quedando sa- 
tisfecha así la parte ofendida, 
y los reos libres de los graves 
resultados de un juicio legal. 
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le marido, sin: abrigar senti- 
miento alguno de ódio ni de ven- 
ganza respecto de la adúltera, 
ines á pedir que se expul- 
sase de la hacienda 4 su ene- 
migo, -lo que se ejecutó en el 
acto. 

Un robusto chiquerero mani- 
festó que deseaba ser inscrito 
en la matrícula de los luneros, 
porque yá era grande y se sen- 
tia con la fuerza necesaria pa- 
ra los rudos trabajos- campes- 
tres. Así se verificó; y desde 
ese dia contrajo el deber de 
dar una fagina todos los lú- 
nes, y de labrar anualmente 
determinado número de meca- 
tes de terreno, sin perjuicio de 
los que pudiese hacer de mas 
á los precios de costumbre. 

Por la noche se repitió el 
baile de la víspera: el dia si- 
guiente hubo misa solemne por 
los adelantos de la finca, y pa- 
ra el bien eterno y temporal 
de sus dueños y habitantes; y 
finalmente, Da. Serafina obse- 
quió á todos sus criados con 
dos hermosos novillos y con 
algunos- garrafones de aguar- 
diente, que distribuyó el mayor- 
domo en su presencia con parsi- 
monia, 4 fin de que ninguno 
se embriagase. 

Los Gentos del segundo cua- 
drante empezaron á soplar en- 
tónces constantemente y con 
violencia: por tanto procedióse 
á quemar las milpas. En efec- 
to, aplicado el fuego á diferen- 
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tes puntos de la periferia en 'bian sidos trozados durante el 
cada uno de los parajes des- ' invierno. Quedó, pues, prepa- 
tinados á la sembradura, en rada la tierra para recfbir las 
direccion del viento, corrieron simientes cuando llegase la es- 
las llamas por todas partes co- 'tacion de las lluvias. 

mo torrentes impetuosos de lava | Pero distraidos con estos de- 
hasta llegar al centro, reducien- talles, hemos “olvidado el priu- 
do á cenizas en un instante los ¡cipal objeto que nos llevó á la 
troncos y las ramas de los ár- ‘hacienda del Rufugio asistido 


boles y de la maleza que ha-'del lector. 


— 


GALERIA BIOGRAFICA 


DE LOS SRES. OBISPOS DE YUCATAN. . 


DR. D. DIEGO PEREDO. 


nisterio, Obtuvo en propiedad 
los curatos de Maravatio y Va- 
lle de Santiago. Opúsose á la 
canongía penitenciaria de aque- 


Nació el Sr. Peredo en la 
villa de Leon, provincia de Mi- 
choacan, por el año de 1713. 
Estudió gramática latina, filo- 


sofia y teología en el semina- 
rio de Valladolid (hoy More- 
lia). De allí pasó al máximo 
colegio de S. Ildefonso de Mé- 
xico á cursar cánones y leyes. 
Graduóse en la universidad, y 
se recibió en seguida de abo- 


lla catedral, euya prebenda no 
obtuvo por haberle preferido 
otro opositor de mas edad ; pe- 
ro diósele una racion y entró 
en el cabildo eclesiástico, nom- 
brándole su provisor y vicario 
general el Sr. Matos Coronado, 


gado en la real audiencia ter- obispo 4 la sazon de aquella 


ritorial. 
teraria, muy honorífica y. bri- 
llante en verdad. 

Habiendo recibido las sagra- 
das órdenes de manos del ve- 


nerable D. Juan José de Esca-| 


lona y Calatayud, obispo de 
Michoacan, se consagró al mi- 


Tal fué su carrera li- diócesis. 


De racionero fué promovido 


á canónigo de gracia, tesorero, 


arcediano y por último 4 dean 


de dicha catedral. . Durante este 


tiempo desempeñó varias comi- 
siones y cargos honoríficos. 
Fué asistente real pombrado 
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por los vireyes. marques de 
Gracia-Real y marques de las 
Amarillas; juez hacedor de diez- 
mos, colector de obras pias, 
juez de testamentes, consultor 
de la Sta. Cruzada, vicario del 
colegio de niñas de Sta. Rosa 
Maria de dicha ciudad de Va- 
lladolid y gobernador del obis- 
pado por los Sres. Matos Co- 
ronado y D. Pedro Anselmo 
Sánchez de Tagle. 

En atencion á sus méritos 
y servicios, el rey D. Cárlos 
III presentóle al sumo pontí- 
fice Clemente XIII para elo- 
bispado de Cartagena de In- 
dias. Obtuvo esta mitra en el 
año de 1767, y al año siguien- 
te tomó posesion de ella. Por 
la promocion del Sr. Alcalde 
á la diócesis de Jalisco, el.Sr. 
Peredg- fué trasladado al obis- 
pado de Yucatan, del cual to- 
mó posesion, por medio de su 
apoderado el dean D. Agustin 
Francisco de Echano, el dia 
12 de enero de 1773. Entre 
sus familiares trajo al presbite- 
ro Ð. Joaquin Rivavelarde, bas- 
tante conocido en Mérida, que 
en edad casi secular falleció 
el año de 1843, conservando 
todo el vigor y salud indispen- 
sables para decir al pueblo las 
misas de doce. - 
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del Sr. Peredo, que fué bas- 


tante corto. Emprendió la vi- 
sita del obispado, empezándola 
por Tabasco. Allí falleció en 
Villahermosa (hoy S. Juan Bau- 


tista) el dia 27 de marzo de 


1774, quedando encargado del 
gobierno el cabildo eclesiástico, 
que lo formaban el Dr. D. 
Pedro de Mora y Rocha, arce- 
diano > D. Agustin Carrillo Pi- 
mentel, chantre: Lic. D. Eu- 
sebio Rodriguez de la Gala, 
maestre-escuela: Dr. D. Luis 
Joaquin de Aguilar, penitencia- 
rio: Dr. D. Juan Agustin Lou- 
sel, canónigo de gracia: Br. 
D. Juan Gonzalez de Alayon 
y Br. D. José Tomas Junco y 
Posada, racioneros. El Sr. Ro- 
driguez de la Gala fué nom- 
brado de nuevo vicario capitu- 
lar, durante la sede vacante. 
El Sr. Peredo fué sepultado 
en la iglesia parroquial de Vi- 
llahermosa, cuyo templo man- 
dó demoler en 1811 el gober- 
nador D. Andres Giron ‘con 
el pretexto de erigir otro mas 
conveniente al. culto divino. 
El templo quedó en proyecto; 
pero de los materiales del que 
sufrió la destruccion, D. An- 
dres edificó una suntuosa ca- 
sa, que ha servido posterior- 
mente de palacio del congreso, 


Nada notable ocurrió en la|y casa consistorial. 


diócesis durante el gobierno 


—— <a 
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EXCMO. É ILLMO. SR. D. ANTONIO CABALLERO Y 


GÓNGORA. 


Los tres últimos retratos que,que busca en la oscuridad de 
decoran la sala capitular, son|los siglos las brillantes aceio- 
bastante notables; y como re-|nes de sus ascendientes, en que 
presentan tres personajes de cu-|él no ha tenido parte y que a- 
ya presencia en el pais exis-|pénas puede llamar propias? 
ten aún numerosos testigos, re-|¿Las hazañas y las virtudes de 
sulta una verdadera satisfac-!sus antepasados podrán adquirir- 
cion al saber que tales retra-| le. el renombre de grande y vir- 
tos son idénticos á sus origi-;tuoso? Fuélo el Sr. Caballero; 
nales. El primero indica una! pero todo se lo debió á sí mis- 
alma activa y elevada, génio mo, sin buscar en su alcur- 
filantrópico y noble: el otro, as ningun titulo. 
frece en su mirada severa cier-| Estudió humanidades y filo- 
ta especie de arrogancia y há-|sofia en un seminario de Cór- 
bito de dominar: el último, esidoba, y de allí pasó 4 la u- 
la bondad personificada, la dul-|niversidad de Granada para ha- 
zura inefable de un ángel. Es-|cer estudios superiores. Cursó 
te representa al Sr. Estévez y en ella teología y cánones con 
Ugarte: aquel al Sr. Piña y bastante aceptacion. Aún no 
Mazo; y el primero al Excmo.¡habia cumplido veinte años 
Sr. D. Antonio Caballero y,cuando hizo oposicion á una be- 
Góngora, lustre y honor de la ca mayor del colegio de santa 
iglesia yucateca y objeto del! Catalina, y obtúvola en concur- 
presente artículo. rencia con numerosos cooposi- 

Nació este ilustre é inmor-.res. Fué allí catedrático de 
tal prelado en la villa de Prie-' filosofia y teología, y se gran- 
go inmediaciones de Córdoba, |jeó el aplauso universal, prin- 
el año de 1725. Para realzar| cipalmente en el púlpito en don- 
su mérito distinguido no hay;de desplegó una elocuencia ver- 
necesidad de expresar que era;daderamente clásica y desco- 
hijo de padres nobles y ricos:¡nocida en un tiempo en que 
la condicion de los padres y|el buen gusto por la oratoria 
la abundancia de los bienes de|se hallaba miserablemente es- 
fortuna, no son materia dignajtragado. ‘Tambien hizo oposi- 
de elogio ni de vituperio. ¿De|cion á las canongías de oficio 
qué puede gloriárse un hembre|de Cádiz, Toledo y Córdoba; 


y despues de recibido el sa- 


cerdocio fué nombrado cape- 
llan de la real capilla de di. 
cha ciudad de Granada. 

A poco tiempo obtuvo la ca- 
nongía lectoral del cabildo de 
Córdoba. En su elogio fúne- 
bre, pronunciando en aquella i- 
glesia por el canónico magis- 
tral Dr. D. Nicolas Amat y 
Cortés, se lée un brillante ras- 
go relativo á esta época de la 
vida del Sr. Caballero. “Allí ob- 
servaréis, dice, aquel corazon a- 
brasado en el amor de Dios 
y del prójimo: aquella modes- 
tia respetable: aquella grande- 
za de ánimo: aquella sublimi- 
dad de espíritu que le hacen 
olvidar las injurias: aquella 
compasion natural: aquella bon- 
dad de corazon que no ‘distin- 
guiende.del judio ni del griego, 
se extiende 4 todos general- 
mente, al extranjero y al pai- 
sano, al amigo y al descono- 
cido. 'Tan presto le veréis prac- 
ticar las obras de misericordia 
que se dirigen á la salud del 
cuerpo, tan presto las que mi- 
ran á la salud del alma: ora re- 
parte el pan de la palabra di- 
vina con celo ¥ vigilancia: ora 
dispensa sus buenos consejos á 
los menesterosos con pruden- 
cia y oportunidad: ora dirige 
á las almas por los caminos 
de la vida eterna con destre- 
za y actitud: ya cubre la des- 
nudez del pobré que implora 
su socorro, y alguna vez le da 


` 


sus propios vestidos; ya final- 


mente distribuye el alimento 
corporal á løs mendigos con 
quienes abriendo sus manos, na- 
turalmente liberales y filantró- 
picas, expende todas sus fa- 
cultades. ;Dichosos los pueblos 
á los que la providencia de 
Dios, siempre atenta, siempre 
vigilante, destina 4 este siervo 
fiel y prudente para su direc- 
cion y gloria!” 

Tan eminentes cualidades hi- 
cieron que se pensase en el 
Sr. Caballero para una de las 
mitras de América. Hallábase 
vacante la de Chiápas, y el 
rey D. Carlos III le presentó 
al sumo pontífice Clemente 
XIV para aquel obispado; pero 
aún no habia salido de Espa- 
ña, cuando en 17 de mayo de 
1775 fué promovido al de Yu- 
catan por el pontífice Pio VI 
á presentacion y nombramien- 
to del dicho rey D. Carlos II. 

Aportó á Campeche el 21 
de julio de 1776, y tomó po- 
sesion de su catedral, por po- 
der que confirió al dean Dr. 
D. Pedro de Mora y Rocha, el 
dia 27 del propio mes y año. 
Llegado 4 Mérida, nombró por 
secretario al ilustre D. José Ni- 
colas de Lara, y comenzó á 
gobernar con un ecelo verdade- 
ramente apostólito. A su in- 
greso en el obispádo condonó 
liberalmente 4 los párroeos cier- 
ta contribucion que autorizaba 
una antigua costumbre é im- 
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portaba gruesas cantidades. 
Fomentó los estudios, y fué 
mucho su empeño en restaurar 
el antiguo colegiode S. Pedro. 
Mostróse sumamente severo con 
los eclesiásticos relajados, y 
comenzó una rígida reforma en 
las costumbres. Su corta ren- 


ta la invirtió en objetos de be- 


neficencia pública, y toda la 
diócesis esperaba mucho de sus 
eminentes cualidades; pero esas 
mismas fuéron causa de que 


fael Caraveo y D. Francisco 
Medina. Todos ellos hicieron 
una carrera muy honorífica, y 
existen aún el honorable Sr. 
intendente jubilado D. Pedro 
Bolio, D. Ignacio Cavero pre- 
sidente que fué de la corte na- 
cional de Cartagena, y D. Jo- 
sé Domingo Duarte ex-gober- 
nador de Carácas. 

A la salida del Sr. Caballe- 
ro quedó gobernando el cabil- 
do-catedral, compuesto de los 


le perdiese el pais á poco dejSres. Dr. D. Pedro de Mora y 


haberse presentado en él pa- 
ra derramar su benigno influ- 
jo. Al comenzar su visita pas- 
toral, recibió en C'ampeche, al 
año de su arribo, sus bulas pa- 
ra el arzobispado de santa Fé 
de Bogotá, á cuya mitra aca- 
baba de ser promovido. Des- 
pidióse de sus diocesanos en 
una pastoral tierna y patética, 
y para dejar en Yucatan .un 
recuerdo de su rápida presencia, 
guiado por su espíritu generoso y 
filantrópico, llevó consigo do- 
ce jóvenes pobres y de buenas 
familias para proporcionarles e- 
ducacion y Carrera, á fin de 
que fuesen útiles á la sociedad de 
un modo distinguido. Estos jóve- 
nes fuéron D. Pedro Bolio y Tor- 
resilla, D. Ignacio Cavero, D. 
José Domingo Duarte, D. Joa- 
quin Cosgaya, D. Alejandro Vi- 
lloma, D. Pedro Guerra, D. 
Martin Guerra, D. Estéban Leon, 
D. José Maria Leon, D. An- 
tonio Mendoza, D. José Ra- 


Rocha, dean: D. Agustin Car- 
rillo Pimentel, arcediano: Lic. 
D. Eusebio Rodriguez de la 
Gala, chantre: Dr. D. Juan A- 
gustin Lousel, maestre-escuela: 
Dr. D. Luis Joaquin de Agui- 
lar, canónigo penitenciario: Br. 
D. José Tomas del Junco y 
Posada y Dr. D., Pedro. Faus- 
tino Brunet, racioneros. El 
cabildo nombró por su vicario 
capitular al Sr. Lousel, maes- 
tre -escuela. 

Santa Fé de Bogotá fué el 
teatro en donde el Sr. Caba- 
llero manifestó la gran capa- 
cidad de que le habia dotado 
el cielo para manejar con des- 
treza los negocios de la reli- 
sion y del estado. Los pue- 
blos de aquel vireynato se en- 
contraban agobiados del peso 
opresor de infinitas gabelas con 
que les abrumaba el gobierno 
colonial. La exaccion de a- 
quellas gabelas agravaba el mal, 
pues los agentes. del gobierno 
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cometian todo linage de vejacio-  aménazaban llevarlo todo 4 san- 
nes, apoyados por el regente:gre y fuego. Pudo mas sobre 
de la audiencia D. Juan Gutier- | ellos el espíritu generoso y pací- 
rez de Piñerés, sugeto de un ca-|fico del Sr. Caballero, que no: 
rácter duro y que no tenia mas |la elacion nécia y presuntuo- 
empeño que el de aumentar el¡sa de los mandarines, que no- 
real erario, aun cuando los pue-! produce otro efecto que el de 
blos padecieran pereciendo de|exasperar los ánimos irritados 
miseria. Por fin, como ha su-¡de antemano. Despues de lar- 
cedido y sucederá siempre, in-|gas contradicciones y tumultos 
dignáronse los pueblos, recono-¡entre los insurreceionados, con- 
cieron su fuerza y se pusieron|cluyéronse en fin las Capitu- 
en abierta insurreccion, hácia|laciones de Zipaquirá, tan fa- 


el mes de marzo de 1781 


El virey D. Manuel Antonio | 


Flórez hallábase, á la sazon, 
con toda la fuerza disponible, 
en Cartagena protegiéndola con- 
tra algun ataque de los ingle- 
ses, con cuya nacion estába- 
mos en guerra. Los primeros 
pasos de los insurgentes fué- 
ron decisivos. Un terror pro- 
fundo se apoderó de las au- 
toridades existentes en santa Fé, 
y de todos sus habitantes. Des- 
pues de várias juntas y reu- 
niones habidas en dicha capi- 
tal, se acordó que el regente 
Piñeres, cuya persona era tan 
odiosa, se retirase á las costas; 
y que el Sr. arzobispo Caba- 
llero, muy respetado por su ca- 
rácter y virtudes, saliese á con- 
tener á los comuneros interpo- 
niendo su dignidad. 

El venerable prelado acep- 
tó aquella peligrosa comision, 
y sin escolta alguna salió al 
encuentro de mas de diez y 
ocho mil hombres armados que 


mosas en la historia de Colom- 
bia, y que se debieron exclu- 
sivamente á la interposicion del 
arzobispo. Losjefes de los co- 
muneros: cedieron un tanto de 
sus primeras demandas, y se 
firmó un tratado de treinta y 
cinco artículos. En ellos se es- 
tipulaba la expulsion del regen- 
te Piñeres, causa inmediata de 
aquel movimiento: la supresion 
de :algunas gabelas; y la ex- 
tincion de los jueces de resi- 
dencia y otros empleados su- 
pérfluos que vivian de la sus- 
tancia de los pueblos sin pro- 
ducirles el mas insignificante 
beneficio. 'Tambien se estipu- 
ló que los empleos se diesen 
á los americanos, y solo por su 
falta 4 los españoles: que se 
dejasen las armas á los pue- 
blos para poder sostener sus 
derechos, en caso de violacion: 
que hubiese una completa am- 
nistía por lo pasado: y que, en 
fin, las capitulaciones se jurasen 
sobre los santos Evangelios. 
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El ministro D. José de Gál- 


no se sosegaron miéntras las|vez, marques de la Sonora, pre- 


capitulaciones no fuéron remi- 
tidas 4 la junta de tribunales 
que residia en Santa Fé, la 
que las ratificó, juró y firmó 
á las once de la noche del 
propio dia en que se convi- 
nieron con el arzobispo. A- 
quellos pueblos eran esclavos, 
no se les reconocia derecho al- 
guno y la expresion de su vo- 
luntad era mirada en la ju- 


vino al virey y á la audiencia 
de Santa Fé que en todos los 
negocios relativos á la pacifi- 
cacion del Nuevo Reino de Gra- 
nada, se oyera el voto y se 
procediera de acuerdo con el 
arzobispo; pero el mariscal de 
campo D. José Pimiente, su- 
cesor de Flórez en el vireyna- 
to, falleció al hacerse cargo 
del gobierno, y el regente Pi- 


risprudencia del despotismo co- | fieres volvió al punto desde 
mo un acto de rebelion, como jCartagena á tomar posesion de 


un delito de lesa-majestad di- 
vina y humana. Sin embar- 
go, en bien de la paz y del 
órden, fuéron concedidas, en 
nombre del rey absoluto de Es- 
paña, sus justas y racionales 
pretensiones; y si mas adelan- 
te se violaron, obra fué de la 
felonía y de la fuerza, que 
produjo despues la reaccion de 
1809, y que terminó en la ab- 
soluta independencia de aque- 
llos pueblos, Tal es el curso 
de los sucesos, que ningun po- 
der humano es capaz de al: 
terar. Es el órden natural de 
las cosas, y en ese órden in- 
fluyen la voluntad y la sabi- 
duria de Dios, Miéntras el 
Sr. Caballero pudo hacerse es- 
cuchar del gobierno español, 
las Capitulaciones de Zipaqui- 
rá, hechas y juradas por él, fué- 


la capitanía general y del man- 
do político. Dividido el poder 
entre Piñeres hombre general- 
mente detestado, y la audien- 
cia que tambien era aborreci- 
da, debian temerse nuevas con- 
mociones. Pero felizmente pa- 


|ra la monarquía española, ha- 


biéndose roto el sello de los 
pliegos reservados que venian 
de la corte, y solo se abrian en 
caso de la vacante imprevista 
del vireynato, resultó que desde 
el año de 1777 estaba nombra-’ 
do para virey, capitan general 
y présidente de la real audien- 
cia, el Sr. Caballero. Se po- 
sesionó, pues, de sus nuevas _ 
dignidades el 15 de junio de- 

1782, quedando reunidos en u- 
na sola persona el mando mi- 
litar, el civil y el eclesiástico.. 
Esto, las virtudes, talento € in-: 


ron miradas con el mas profun-|flujo que en la corte ejercia el 


do respeto, y jamas consintió en 
que se atentase contra elfas. 
TOM. IV, 


Sr. Caballéro, le dieron un vas- 
to poder en todo el vireynato. 
33 
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Así fué que muy pronto des-¡sus habitantes y que no guar- 
aparecieron los últimos gérme-|daban fé alguna. El Sr. Ca- 
nes y reliquias de la revolu- ¡ballero mandó hacer várias ex- 
cion pasada. pediciones contra ellos al man- 
La administracion del arzo-¡do del mariscal Arévalo. Con- 
bispo-virey fué muy activa é siguió sojuzgarlos: y establecer 
ilustrada, segun la opinion, de las poblaciones de Carolina, 
ninguna manera tachable, del' Cayman, Concepcion y Mundin- 
Sr. Restrepo historiador de Co-| gallas. 
lombia. El Sr. Caballero soli-| Los indios rompieron nueva- 
citó dela corte y consiguió que, mente la guerra; y reducidos 
fueran á Santa Fé dos hábi- por la fuerza á la última ex- 
les minerálogos para fomentar; tremidad, los principales de sus 
el laboreo de las minas y ha-,caciques vinieron á Cartegena, 
cer que piosperara el pais: fun- juraron fidelidad al rey de Es- 
dó una cátedra de matemáti-|paña, fuéron bautizados por el 
eas, con el laudable objeto de Sr. Caballero, € hicieron con él 
que se propagaran los conocia imitados muy solemnes, que con 
mientos útiles: formó bajo su'posterioridad han sido olvida- 
responsabilidad una expedicion|dos, asi como los esfuerzos de 
botánica, cuyo director fué el un funcionario que gobernó con 
célebre naturalista Dr. Jo-|tanto tino, prudencia y sabi- 
sé Celestino Mutis, quien des-¡duría. La época del vireyua- 
de 1763. trabajaba en recoger to del Sr. Caballero se recor- 
las preciosidades de las mines dela siempre con gratitud en- 
y bosques de la otra Améri-; tre los colombianos. 
ca: finalmente, para cumplir) Y es lo mas notable que 
las órdenes terminantes de la miéntras se ocupaba el virey 
corte, bajó 4 Cartagena con el.en los graves y complicados 
designio de defender en porso- ¡negocios del estado, los de la 
na las provincias marítimas a- 'religion eran por el arzobispo 
magadas por los ingleses, y, puntualisimamente atendidos. 
de conquistar la costa del Da- El Sr. Caballero visitó toda 
rien, que por cuarenta leguas su vasta diócesis: formó regla-. 
se extiende desde el golfo de: mentos: destinó todas sus ren- 


Ed 


este nombre 6 de Urebá, has-| tas á objetos de beneficencia: 
ta cerca de Portobelo, Allí reformó las costumbres: predi- 
habia indios bárbaros, entre e-:có la divina palabra: socorrió 
llos la tribu de- los . moskitos, ` largamente á los pobres y des- 
que habian destruido las pobla- validos; y promovió de todas 


ciones españolas, degeHando á maneras el culto divino. La 


| 
| 
| 
! 
| 
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enumeracion de sus distinguidos! corria á las familias indigen- 
servicios 4 la iglesia colom-¡tes, sino que distribuia diaria- 
biana y á la humanidad Es menis á las puertas de su pa- 
neralniente, ocuparia mas pá- lacio cuantiosisimas limosnas. 
ginas de las que podemos dis-' Por e: mes de marzo de 1796 
poner en nuestra publicacion,los reyes D. Carlos IV. y su 
periódica. ¡esposa Da. Maria Luisa estu- 

En el año de 1789, el arzo- 'vieron en Córdoba. El cabil- 
bispo virey fué relevado al fin ‘do eclesiástico dirigió al mo- 
del vireynato por el jefe de es- narca una solicitud pidiéndole 
cuadra D. Francisco Gil de demandase un capelo cardena- 
- Lémus; y despues de un pe- licio de la corte romana en fa- 
riodo tan activo de su vida vor del Sr. Caballero. D. Cár- 
pública, queriendo morir. con los IV., accediendo á tan justa 
descanso, se le trasladó, é so- pretension, dirigió. al momento 


licitud suya, al obispado de 


Córdoba su. patria, dejando á 
la Nueva-Gravada en un estado 
de tranquilidad completa, y. co- 
menzando á prosperar en los di- 


ferentes ramos de la administra- 
cion. En recompensa de tan seña- | sepulcro. 
sauto, 24 de marzo de 1796, 


lados servicios, fué condecorado: 
con la gran cruz de Cárlos III.. 

La época de su gobierno en 
Córdoba es famosa por la li- 


sus instrucciones al embajador 
residente en Roma, y yá se 
esperaba la. concesion cuando 
el Sr. Caballero fué asaltado 


de la última enfermedad, que 


en ‘poquisimos dias le llevó al 
Falleció el juéves 


á la edad de 71: años, con ge» 
neral luto y sentimiento de to- 
dos sus diocesanos, que. ha- 


beralidad y munificencia de!bian visto renacer: en él todas 
tan digno prelado. Los hos- llas glorias que adquirió 4 la 
pitales, los hospicios, los cole- ‘iglesia cordobesa el. grande o+ 
gios y los templos se enrique- | bispo Osio enel siglo IV. de} 
cieron con sus dones y lar-[cristianismo.! Sus restos fué- 
guezas. Mirando 4 todos sus ron depositados en la iglesia 
diotesanos como á individnos| parroquial de la villa de Prie- 
de su propia familia, tuidaba|go,:en el sepwero de sus ma» 
del 'sustento hasta de los mas|yores. Descanse en paz, y 
lejanos y desconocidos. -Ardien-|duerma el sueño de los grandes 
do en un fuego vivo de la mas| hombres. 
acendrada caridad, no 'solo so- 
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LEYENDA YUCATECA. 
(POR D. WENCESLAO RIVAS.) 


ROMANCE I. 


En mil seiscientos catorce desciende en pulidos rizos 
pasó en la ciudad de Mérida ¡su atezada cabellera. 
cuanto estos romances dicen, ¡No cumplidos cuatro lustros 
segun tradicion de viejas; de su vida cuenta apénas, 


y aunque arí no haya pasado, | y yá el varonil bigote 


¿qué de extraño es que suceda? | sobre sus lábios negrea: 


¿No se escriben cual verídicas su cuerpo es gentil, enhiesto 


obras de mentira llenas......? como el cipre 6 la palmera. 


Su andar compasado y firme, 
. Las tres de la tarde han dado cortesano en sus maneras, 


segun que elsilencio reina, ‘ino es descarnado ni obeso, 
miéntras el sol aún caliente le embellecen tantas ' prendas, ' 


las húmedas calles seca...... 


que es de hermosas esperanza, 
y la envidia de las feas; 
pero ¡infeliz...! no es señor 


Mirad allí por San Juan 
una accesoría pequeña: 
én lo interior de la sala. 


pensativo Alberto Cerda, [ee O e 

-. eon tardos :y- graves pasos _ Enorme. falta entre avaros 
de extremo á- extremo pasea: (que con nada se compensa, | 
en dos relucientes ojos, ly por eso el padre austero ` 


grandes y. negros, demuestra de su: amada, le desprecia... 


la inquietud de un pecho que arde |. Felicia: dulce no- obstante 
en la hoguera de las penas; j|cuando escucha sus querellas, 
y hasta el cuello erguido y blanco, ¡uenque no las finaliza, | 
dividida de una crencha, sí las oye con terneza. 
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Su padre repugna siempre 
que al jóven su mano ofrezca, 
y siendo, como es, virtuosa 
le rindé humilde obediencia. 


Alberto bien lo conoce; 


que es del padre de su amada, 
el que injusto le atormenta; 
pero inquieto por saber 
á lo que el mozo viniera, 


abre al punto, y un jayan, 


mas viendo á su amada tierna [inclinando la cabeza, 


es su estado incomprensible, 
porque espera y desespera; 


pensamientos turbulentos, 
ya de dicha ó ya de pena, 
en su razon se entretejen 
cual duras punzantes flechas. 


Unas veces con las palmas 
su frente espaciosa aprieta, 
y gimiendo como un niño 
con su llanto el suelo riega; 


y otras veces, maldicicnte, 
con terrible continencia 
retrocede algunos pasos 
y del lloro se avergúenza. 


De vaivenes tan opuestos 
sintiendo su mente opresa, 
ya Camina Ó ya se para, 
hasta extdtico se queda, 


En tal situacion le hieren 
los chirridos de una puerta, 
ligeramente empujada 
- por un hombre desde fuera; 


y entónces volviendo el rostro 
hácia el rumor, con voz récia 
—Quién va? —pregunta y—Yo soy 
mayordomo de la hacienda 


del señor don Diego Pérez, 
humilde el otro contesta. 
Al escuchar este nombre 
Alberto azorado tiembla, 


se quita el sombrero, y luego 


_{una esquela le presenta, 


avanzando hasta la sala. 
Concibiendo mil sospechas 
Alberto, la esquela toma, 
rompe el sello, y con presteza 


se pone á leer lo que sigue 
grabado en borradas letras; 
“Don Alberto: quiero daros 
“de mi amor seguras pruebas, 


“pues si un tiempo os detesté, 
“ora os quiero muy de veras; 


“y así espero honreis mi casa 


“con vuestra amable presencia 


“esta noche á la oracion, 
“que intento con una cena 
“celebrar el dulce lazo 

“de la union que tanto anhela 


“vuestro amigo Diego Pérez, 
“que atento la mano os besa.” 
Tres veces vuelve á leer, 

y otras creyendo que sueña 


va flotando su razon 
sobre un mar de dudas fieras; 
pero despues suponiendo 
que es posible que acontezca 


que se hubiese yá aplacado 
de don Diego la fiereza, 


\brilla en su frente el contento 
(cual del día la lumbrera 
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cuando sale en el oriente 
disipando las tinieblas. 
Sin mas detencion avanza, 
se sienta junto á una mesa — 


que le sirve-de escritorio, 
al nuevo amigo contesta 


con lenguaje agradecido 
que obsequiará sus ofertas; 


y al gigante mayordomo > -' 
la carta cerrada entrega, 
el cual se la toma, y vase 
de respeto dando muestras: 


A A a 
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Aunque el Océano que baña 


de manera que se camina so- 


las costas de nuestra penínsu-|bre ellas casi al nivel del lago 


la no está muy lejos de mí, 
& pesar de tan corta distan- 
cia, y de mi edad un poco lar- 


que rodean. Se dice que el 
ilustre matemático D. José Es- 
pinosa, ayudado de una: larga 


ga, no he tenido el gusto de|sonda, no consiguió averiguar 
ver mar, si no es pintado en|hácia el medio la profundidad 


el mapa. 
buirlo á 
4 otra causa. 


desidia mas bien que 
Sin embargo, 


No sé si deba atri-|del agua. 


Esta es limpia y 
transparente, pero salobre y me- 
nos delgada que la que bebe- 


mis ojos vieron yá el eírculo|mos destilada por las venas de 


de Yalahau, pequeño lago que, 
si bien debe considerarse un 
punto respecto de todo un mar, 
hallo que me ha suministrado 
tal cual idea del poderoso es- 


nuestros pozos. El oleaje de 
este circulo cristalino corre pau- 
sadamente á la orilla, donde es- 
trechándose contra algunas la- 
jas depone encima de ellas una 


pectáculo que presentaria 4 mi¡espuma muy blanca, al son de 


vista la inmensidad del Océano. 

Una planta acuática flexible 
y larga, vegeta en las orillas, de 
Yalahau en tal disposicion que, 


cierto murmullo que’ me: ima- 

gino’ mas grato” y perceptible 

en el silencio de la noche, 
Yo creo que Yalahau debe 


cercerando al lago todas sus|alimentar alguna pesca en sus 


encenadas, lo cierra en un cir- 
culo casi tan acabado, que sin 


riesgo de error esencial se le: 


puede conceder un diámetro de 
seiscientas varas castellanas; 
Las orillas no son: escarpadas, 


— 


aguas. Los indios suelen . co- 
ger á mano algunas hermosas 
‘icoteas; y cuando estuve alli 
ví nadar, una muy pequeña; 
Numerosos - pecesillos: ademas 
buyen en las orillas, y sirven de 
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elimento 4 várias áves marinas |zambuyen cómo buzos para sa- 
que acaso arrojadas de la cos-|lir 4 lo léjos nadando, siempre 
ta por las tempestades, vienen|con la garganta y el pico le- 
á encontrarse sobre el mismo|vantados en figura de s. 
elemento de cuyos habitantes| El ganado de la misma ha- 
se nutren. La especie que mas ¡cienda, el de sus colindantes, 
campea es la de unos pájaros|y aun de mas allá, viene á a- 
grandes como el flamenco, aun-|pagar su sed en las orillas de 


que no de pies y cuello asi des-| Yaluhau. 


Tuve una vez el 


mesurados. Su pico no es cor-|gusto de ver entrar una mul. 


vo ni puntiagudo en el extre-! 
mo, sino redondo y aplastado |girse 


como suele ser el casco de una 
pequeña cajeta de jalea. Son 
de una blancura fal, que pare- 
een de lejos copos de algodon 
blanquísimo; pero tienen un 
graznido desagradable, de suer- 
te que al principio se me hizo 
dificil persuadirme que un ani- 
mal tan hermoso despidiese a- 
quel sonido algo semejante al 
canto de las ranas. Dichas áves 
tienen de particular que cuan- 
do son pequeñas, su pluma es 
de un color de rosa muy su- 
bido; masal fin, la naturaleza 
las despoja del vistoso pluma- 
je de su infancia, vistiéndolas 
de otro tan blanco como-el Je 
las demas de su especie. Otros 
muchos pájaros extraños para 
mi, de un solo color, 6 mati- 
zados, andan por las orillas, se 
posau sobre las ramas de los 
árboles vecinos, ó vuelan ca- 
si tocando con el pecho la 
superficie del agua. Entre ellos 
tambien es notable una espe- 
cie de -patos airosos y ligeros, 
que al tirarles una piedra se 


titud de estos animales, sumer- 
hasta el vientre en el 
agua desde donde correspon- 
dian al lejano bramido de los 
compañeros que bebian á la 
parte opuesta, 6 se acercaban 
desfilando por mil veredas que 
conducen al mismo lago. Con- 
fieso que esto me encantó, y 
que entónces ví realizados en 
parte los ensueños de la poesía. 
El mayordomo de una hacien- 
da vecina, me encareció en los 
mejores términos que pudo: el 
espectáculo de que allí se go- 
za en las noches de buena lu- 
na. Yo me imagino este cua- 
dro encantador: me imagino el 
murmullo que formarán las a- 
guas ligeramente mecidas por 
el soplo de la brisa nocturna: 
imaginome el silencio del cam- 
po vecino, y sobre todo aque- 
lla luna' cuyo disco tantas ve- 
ces menos encendido que el del 
sol, no deslumbrará seguramen- 
te al que se deleite en contem- 
plar su retrato fugaz en las on- 
dulaciones del transparente la- 
go. De manera que una .co- 
leccion de escogidos escritos, 
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y una barquilla que surque de|la pieza en alto, y batida por 


vez en cuando, harian de esta 
mansion el retiro y las delicias 
del sapio.=-Pero, ¡quién se atre- 
verá á creer que un sitio tan 
delicioso, no tenga mas vivien. 
da que una casilla cobijada de 


el viento que corriera libremen- 
te por el espacio abierto que le 
presentan el mismo claro del 
lago y la poca altura de los 
montes, veríase siempre libre 
de aquella plaga, cualquiera que 


paja, y miserable como la del /fijase su residencia en dicha 


mas pobre lnnera! 
Esta bella posesion pertene- 


ció en otro tiempo á una fa- 


- i habitacion. 


Lo que á mi entender prue- 
ba mejor que para ello solo ha 


milia poderosa y rica, despues) faltado la voluntad, es la por- 


de la cual fué pasando de unas 
á otras manos. ` El actual pro- 
pietario es quien plantó aque- 
lla choza de pobre apariencia, 
no para que fuera habitada, sino 
con el objeto de que.alli descan- 
sasen y pernoctasen los vaque- 
ros que van á coger ganado, 
los cuales viven á una légua 
de distancia en la hacienda Chi- 
chi, de que Yalahau es anexa. 
La razon que suele darse para 
no levantar siquiera una pieza. 
de cal y canto, es que diaria- 
mente á la caida de la tarde se 
cuajan sobre las orillas nume- 
rosos enjambres de mosquitos 
que los indios llaman jenjen 
(henhen), nombre que imita el 
zumbido de estos insectos blan- 
eos y mas pequeños que los 
que por acá suelen darnos la 
música que por cierto no les 
agradecemos. Pero esto no es 
un motivo que excusa, sabien- 
do nosotros muy bien que’ un 
ligero soplo de viento basta pa- 
ra ahuyentar tan importunos 
huéspedes. Así que, levantada 


cion de ruinas que se descu- 
bren en la orilla occidental, 
monumentos que demuestran, de 
una manera. inequívoca, que el 
hombre tuvo alguna vez su re- 
sidencia en los lugares que hoy 
se creen inhabitables, Constan 
dichas ruinas de una pieza to- 
da compuesta de piedras muy 
bien unidas y levantada sobre 
un montecillo, pero en gran 
parte desmoronada; ademas u. 
na obra subterránea á manera 
de cisterna 6 aljibe : troncos de 
columnas, piedras labradas y 
otros restos del vestigio humano 
desparamados en un buen espa- 
cio de campo. ‘Todo lo cual con- 
sideran los indios con supers- ; 
ticioso temor, pues creen resi- 
dir allí el génio 6 no sé que 
sombras de los antiguos seño- 
res del pais (*). 


(*) No es solo en las orillas 
de Yucatan donde se encuentran 
ruinas. Internándose uno en el 
campo vecino, descubre muchos 
montecillos artificiales, sdbre cu-’ 
yas cimas existen fragmentos de 
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Ademas de Yalahau cxis-¡didad y figura, ese.es Xnue, 
ten otros lagos comprendidos|que está entre uorte y oriente. 
en fos terrenos que á aquel cor-| Sobre éste conservan los in- 
responden. Uno hay entre po-;dios una tradicion á qne aca- 
niente y norte que no ví, pe-[so dió orígen el mismo nom- 
ro que no será gran cosa pues-¡bre, y que como otras da una 
to que de él no se me hizojidea de la suma sencillez de 
particular mencion. El que que-[estos naturales. Dicen, (y es- 
da entre sur y oriente es con-|to primero bien pudo haber a- 
siderable por la porcion y lim-!contecido) que el lago en otro 
pieza de sus aguas. Hay otrojtiempo estaba muy reducido. 
que tampoco tuve el gusto deEntónces solia verse sentada 


a 


ver, y que es muy celebrado á 


è l 
por la abundancia de caima-| 


nes que lo habitan. Varios de 
ellos han sido víctimas del in- 
dio cazador, el cual tiene la 
costumbre de zafarles los col- 
-millos para adornarse con ellos 
la parte superior del brazo. 
Los hombres del pueblo creen 
que esto da vigor así como 
buena dentadura á los niños 
cuando se les cuelgan de la 
garganta dichos colmillos. Es 
una de las muchas preocupa- 
ciones de estas gentes. | 

El lago que despues del gran- 
de que acabo de describir ocu- 
pa el segundo lugar, mas por 
la extension que por la profun- 


edificios antiguos. Cuando al de- 
gradado descendiente de los que 
habitaron allí, se pregunta lo que 
sepa de estas ruinas, se encoge 
de hombros y á lo mas refiere u- 
na conseja. Nosotros en el mis- 
mo caso, tambien nos encogemcs 
de hombros ó hacemos conjetu- 
ras que tal vez valen menos que 
una leyenda absurda. 


TOM. TV. 


| en la orilla 


una vieja, triste 
y taciturna, con quien nadie 
se atrevia á comunicar. Pero 
de repente el pequeño círculo 
de agua se ensanchó y fué 
inundando terreno, hasta que- 
dar entre los límites que aho- 
ra tiene. “Desde entónces, a- 
ñaden los indios, la vieja no 
ha vuelto 4 parecer.” Xnue, 
como ya indiqué, es en casi 
toda su extension poco ó na- 
da profundo, tanto que hasta 
muy cerca de su centro ere- 
ce la planta que da 4 Yala- 
hau su bella figura y 4 Xnue 
un aspecto melancólico y salva- 
je. Este y el que está entre sur 
y oriente, son los lagos mas 
considerables entre los adheren- 
tes á Yalahau, centro de to- 
dos ellos. Los demas solo son 
grandes charcos de agua túr- 
bia y cenagosa, que á veces 
se resume cuando la tierra se 
abrasa en un: largo y rigoroso 
verano. a 

Esta abundancia de aguas, 


en gu mayor parte perennes y 
A] 
34 
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acaso manantiales, cubre elcam- zano, que su vista no puede 
po de un perpétuo verdor, con- menos que dar contento 4 su 
servandose el ganado tan lo. dueño. 


Mérida 1.0 de diciembre de 1846. F. S. C. 
— — A — 


DOÑA LEONOR DE ZANABRIA. 


nd 


ROMANCE VIL 


No suena el viento en las ramas,| en que al criminal agitan 


silenciosa está la noche; ensangrentadas visiones, 

la luna apénas difunde pasando por su memoria 

sus pálidos resplandores. como fantasmas deformes: 
Despues del último alerta | en que el maldito maldice, 

que con prolongadas voces en medio de sus furores, 

los centinelas gritaron, la existencia que ha manchado 

al dar el reloj las once, con sus crímenes atroces: 
solo el silencio interrumpen en que cándida la vírgen 

Jos bien compasados golpes en sus bellas ilusiones, 

de la péndola, que mueve lacarieia el bien que adora, 

rápidos ámbos punzones. porque mas tierna lo adore: 
Alzada la frente al cielo, en que felices los justos, 

las mas encumbradas torres despues de sus oraciones, 

parecen negros gigantes se duermen, pidiendo á Dios 


que el sueño velan del hombre. [que nunca los abandone; 


Es uno de los momentos momento en que el alma piensa 
en que con un peso enorme, jque libre del cuerpo torpe, 
sobre el corazon gravitan : ha de dejar algun dia 
de un padre las maldiciones: estas míseras regiones. 

en que medita la madre, No suena el viento en las ramas, 
á impulso de sus temores, silenciosa está la noche; 


la suerte que á su hija espera [la Inna apénas difunde 
despues que el mundo abandone: isus pálidos resplandores. 


. Despues del último alerta | Oyó el confuso murmullo 


al dar el reloj las once, de dos apagadas voces, 
ningun ser cruza la calle, como ee arruilan contentos 
solo se escuchan rumores. dos anjartes ruisefiores. 
Hora y media así pasó, Siguió profundo el silencio, 
hasta que viniendo un hombre, |contuvo sus emociones; 
bajo el balcon de Cervantes y para ullegar el vido 
muy misterioso paróse. quitóse el sombrero enorme. 
Enorme sombrero lleva = Sond un beso y otro beso: 
que le oculta las facciones, él comprimió sus furores, 
vestido como un mendigo y al sonar un beso mas 


que invoca de Dios el nombre.|la puerta empujó y metióse. 


Hecho yá todo atencion, —Quién vá? preguntó Leonor, 
los tres balcones recorre al escuchar aquel golpe. 
con la vista, que examina —Quien os llama infame adúltera, 
los mas ocultos rincones. y venga vuestras traiciones! 

Nada encuentra que le saque —Y vos, Enrique repuso, 
de sus inquietos temores: cómo venis esta noche? 
está la puerta cerrada, no temeis, mendigo nécio, 

y cerrados los balcones. que os saque con un garrote? 
Por fin, apretando el puño, | —Y vos, indio disfrazado, 
pega en la puerta dos golpes, | por qué,pues, manchais mi nombre? 
como quien teme llamando, —Salid de aquí, ó al momento... 
y á quien ninguno socorre. —Muy presto saldré, traidores. 

Soñolenta abrió la dueña, Y diciendo esto, furioso 
sin preguntarle su nombre, capa y sombrero quitóse, 

y á una seña que la hizo sacando un puñal del pecho 
guardó silencio y turbóse. con terribles convulsiones. 

Sin que en el suelo tocasen —Me conoceis? soy Cervantes; 
los enclavados talones, y tú, mujer, me conoces? 
subió peldaño á peldaño, soy ja esposo, y te reclamo 
& la luz de los faroles. mi honor sin mancha y mi nombre, 

Atento escuchaba, y.... nada: No sabes que la mujer 
más al umbral allegóse, con adúlteros amores, _ 
del corazon sofocando mancha el honor de su esposo, 


las penosas vibraciones. y se hace indigna consorte? .. 
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—Si, lo sé.—Sahes que es urna} —Pues bien, repuso Cervantes, 
en que deposita el hombre quien así su vida expone, 
su honor, que debe guardar me ha de -pagar con la vida 
como al honor corresponde? sin que nadie me lo estorbe. 
-—- Si, lo sé.—Sabes, Leonor. | Manchaste mi honor, y ada 
que sin él no hay: mas honores?¡hay que la deshonra borre;' 
que Ja mujer con su vida < | quitaros la vida es menos; 
por su pureza responde? - a los dos su infamia lloren. 
~ 


Quedaos, Leonor, con Dios, 
gozad vuestras ilusiones, 


—-Y vos, ignorais, Cervantes, 


que a la mujer con traiciones 
no se la obliga á que guarde |y vos, Enrique, vivid 
este honor ni aqueste nombre? |en vuestros herinosos goces, 


Y no recordais tambien Así la pena tendréis 
que aquí mismo, en una noche, ¡de vuestras negras traiciones; 
me arrebatásteis la mano, que la muerte no castiga 
sabiendo de mis amores? un crímen tan bajo y torpe. 


—Leonor!—Pues bien, y por qué) El honor que se ha perdido 
el furor os sobrecoge? no hay: nuda que lo recobre; ' 
vos me disteis vuestro honor, | vivid, pues, miéntras paseo 
que nunca acepté cual noble. [otras hermosas regiones. 


eed 


Dijo, y del cuarto salió 
cuando sonaban las doce; 
y Enrique y Leonor quedaron 


a 


pálidos, mudos 6 inmóviles. 


Sorprendida, os dió mi mano 
un infame sacerdote, 
cuande del alma. era dueño 
otro que ' de ella dispone... 


Al escuchar espantado 
Cervantes tales razones, ` | 
miróla de hitd en, hito i 


= CONCLUSION. 

y en eu puesto: quedó inmóvil. l . 

Enriqué el puño crispaba, En el convento de monjas, 
mirando por los rincones; - algunos dias despues, 
mas á su cólera y furia lloraba Leonor sus penas 
la prudenciá sobrepone. atormentándose cruel. 

Solo el rumor se escuchaba “Diz que Enrique veleidoso, 
de su respirar discorde, _ lo que cierto puede ser, 
sin que en su rostro encendido |casóse con otra hermosa, 
señal de miedo se note. — [prendado de un lindo pié. 
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Tal dicen, aunque no falta P cumpliendo lo que dijo 
quien asegure tambien ¡8 correr el mundo fué, 


que en un convento pasó | , ) oe 
Asi se acabó la historia 


de aquella infeliz mujer; 
y supongo que Zanabria 


su juventud y vejez. 


Marchó á México Cervantes 
en busca de otro placer, ¡probó de su mal tambien. 
Mérida, diciembre 7 de 1846. 


> 
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PIO IX, SUMO PONTÍFICE DE LA IGLESIA 


CATÓLICA. 


El papa es el jefe visible de] Como principe temporal, el 
la iglesia, vicario de Jesucris-|papa gobierna con un poder ab- 
to y sucesor de S. Pedro. Re-|soluto la ciudad de Roma y 
side en Roma, y ejerce un po- ¡los estados pontificios, nombra 
der espiritual y temporal. Co-|para las córtes extranjeras nun- 
mo jefe espiritual, el papa go-|cios 6 legados y goza de todas 
za de la soberana antoridad¡las demas prerogativas de la 
sobre la iglesia católica, cuida !soberanía, tales como se gozan 
de la observancia de los cáno-|en donde el sistema represen- 
nes, convoca y reune concilios|tativo no ha circunscrito la au- 
ecuménicos 6 generales, nom- |toridad de los monarcas. 
bra cardenales, confirma 4 los! El papa adorna su frente con 
obispos, instituye 6 suprime las|una triple corona, la tiara, sím- 
órdenes religiosas, vigila sobre|bolo de los diversos poderes 
la conservacion del dogma y|que reune en su persona; á sa- 
de la disciplina, aprueba ó cen-|ber, jefe visible de la iglesia, 
sura las nuevas doctrinas por|príncipe temporal y obispo de 
medio de sus breves, bulas 6;Roma; y lleva en las manos 
enciclicas (cartas circulares), ex-¡una llave de oro y otra de pla- 
comulga y absuelve á los ex-|ta, que se denominan las llaves 
comulgados, concede dispensas de S. Pedro. Es elegido por 
y distribuye las odil onciae los cardenales, entre ellos mis- 
Tal es en resúmen el derecho; mos, reunidos en cénclave. Ve- 
público esclesiástico acerca del|rificase la eleccion en el Vati- 
papasgo. cano, síguese la eraltacion en 
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la iglesia de S. Pedro, y des- de ella en tiempo del patriarca 
pues se hace la ceremonia de: Photius (885), y se hizo del 
la coronacion que es la mas¡todo cismática en el siglo XI 
solemne. El papa se da 4 sí (1053.) 
propio el título de siervo de lus| En los primeros siglos, los 
siertos de Dios, y se le deno-| papas solo tenian el poder es- 
mina Soberano Pontífice, Santo piritual, y obedecieron á los em- 
Padre y Santisimo Padre: ca peradores 6 á los príncipes que 
tratamiento es el de usa oea azaro á éstos en Italia. 
santidad. Dotólos Constantino ricamente; 
La palabra papa, que en grie-| pero no les hizo jamas esa célebre 
go significa padre, era un dic-| donacion que tanto alegan los — 
tado que en los monumentos|ultramontanos, y que la buena 
eclesiásticos se daba antigua-|crítica ha desmentido; y hasta 
mente 4 todos los obispos; y!el siglo VIII’ no comenzaron 4 
hasta el tiempo de Gregorio VII ejercer el temporal. Pepino-el- 
(1073), no comenzó á aplicarse | Breve, rey de Francia, y el em- 
exclusivamente al soberano pon-; perador Carlo-Magno, dieron á 


tífice. La série de los papas 
sube sin interrupcion hasta $. 
Pedro, que fué el fundador de 
la Santa Sede; y la suprema- 
cía de los papas, que lo fué de 
derecho desde esa época, no 
comenzó á establecerse de he- 
cho sino en tiempo del empe- 
rador Constantino, que dió la 
paz á la iglesia. El emperador 
Valentiniano la reconoció por 
un decreto auténtico en el año 
de 445. Sin embargo, esa au- 
toridad suprema no se estable- 
ció con solidez sino en las igle- 
sias de occidente; las del orien- 
te, representadas por los patriar- 
cas de Alejandría, Constanti- 
nopla, Antioquía y Jerusalen, 
jamas dejaron de contestarla. 
La iglesia de Constantinopla, 
despues de haberse unido 4 la 
romana, separóse nuevamente 


los papas una parte de los es- 
tados que conquistaron en Ita- 
lia; & saber, el exarcado de 
Ravena, el Perusino y el du- 
cado de Spoleto con otras ciu- 
dades. La donacion hecha 4 
la Santa Sede por la célebre 
condesa Matilde de todo el ter- 
ritorio llamado despues Patri- 
monio de ©. Pedro, aumentó 
mucho su poder temporal. 
Así es que en la edad mé- 
dia, yá los papas representa- 
ban en las grandes transacio- 
nes sociales un papel importan- 
te. Mr. Sismondí, en su his- 
toria de las repúblicas italia- 
nas, nos manifiesta cuán 
grande y decisivo era ese po- 
der. Civilizaban 4 los pue- 
blos, propagaban la religion, 
predicaban las Cruzadas, eran 
árbitros de la Europa, interve- 
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nian en las diferencias de los 
príncipes, y perseguian hasta 
en el trono mismo el crimen 
y la infamia. Pero frecuente- 
mente tambien se dejaban ar- 
rastrar mas allá de los límites 
de lo justo y razonable: toma- 
ban parte en las guerras civi- 
les, y pretendian disponer de los 
tronos. De aquí sus largos y 
ruidosos altercados con los so- 
beranos europeos, principalmen- 
te con los emperadores de Ale- 
mania y reyes de Francia: de 
aquí la division entre guelfos 
y gibelinos, y las controversias 
sobre las investiduras. 

. En 1305, el papa Clemente 
V. trasladó de Roma á Aviñon 
la Santa Sede, y sus sucesores 


ta que Gregorio XI la restitu- 
yóá Roma en 1377; pero á la 
muerte de este papa estalló el 
gran cisma de occidente que 


21. 


— 


de enténces su influjo ha ido 
declinando consideratlemente; 
pero esta diminucion le dará 
acaso mas autoridad y respeto 
en lo espiritual, que es lo que 
importa á la iglesia de Jesu- 
cristo. 

La forma de la eleccion de 
los papas ha sido diversa. Al 
principio el pueblo y el clero 


juntos la verificaban: despues 


el clero obtuvo en ella la prin- 
cipal parte. Hecha la eleccion 
debia ser confirmada por el 
príncipe temporal, y aun cons- 
ta de la, historia que algunas 
veces los emperadores se arro- 
garon el derecho de nombrar 
por sí mismos á los papas. Luis 
I rey de Francia y Enrique II 
emperador de Alemania, resta- 
blecieron la libertad de la elec- 
cion. En el siglo XII, los car- 
denales se atribuyeron á sí pro- 
pios el derecho de elegir, y Gra- 


duró setenta años (desde 1378|jo X en 1274 dispuso que 
hasta 1448). Hácia el mismo|la eleccion se hiciera en cón- 
tiempo, la autoridad pontificia | clave. 

comenzó á ser atacada por Jas; Hecha esta rápida reseña, ha- 
tentativas de varios novadores, blemos del memorable suceso 
que querian, sin mision ningu-|acaecido en 17 de junio del 
na, reformar la iglesia. Wiclef,, presente año; la exaltacion al 


continuaron residiendo allí has 
| 


Juan Huss y Gerónimo de Pra- 
ga no lograron su intento; pero 
despues Lutero, (1517) Zwin- 
glio y Calvino (1535) realizaron 
sus miras. Enrique VIII pu- 
so el sello al cisma, y mas de 
la mitad de la Europa desco- 
noció la autoridad y suprema- 


cía del pontífice romano. Des-| 


sólio pontificio del Sr. Giovanni 
Maria de Conti Mastai Ferreti, 
con el nombre de Pro 1x, y 
cuyo retrato en litografia se a- 
compaña al presente artículo. 

El Sr. Pro 1x pertenece á 
una de las mas nobles y antiguas 


familias de la Marca-de-Anco- - 


na, y nació en Sinigaglia el dia - 
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13 de mayo de 1792. Hallába-| brado vicario apostólico de Chi- 
se estudiando en Roma, cuan-|le. Imbarcóse el buen abate, 
do á la edad de veinte años¡atravesó el Atlántico y vino 4 
padeció una enfermedad aguda|la América; pero á poco tiem- 
que estuvo á punto de arrojar-¡po volvió á Europa por ciertas 
le al sepulcro. Libre de ella,|desavenencias que se suscita- 
hizo voto de consagrarse al es-|ron entre el vicario apostólico 
tado eclesiástico, y en efecto; y las autoridades de Chile. A 
recibió el sacerdocio en 1815,¡su regreso, el papa Leon XII 
despues de haberse hecho no-¡le nombró prefecto del hospicio 
table en sus estudios sagrados | de S. Miguel, empleo que en 
y profanos. | Roma se considera de grande 

Muy luego, despues, se encar- 
gó de la direccion del hospital 
Tuta Giovanni, denominacion 
que en Roma se da 4 un es- 
tablecimiento fundado para e- 
ducar niños huérfanos y des-|/Sr. Gregorio XVI 4 la silla e- 
validos por un anciano albañil, | piscopal de Imola. El obispa- 
destituido de recursos, pero ri- i de Imola era entónces un. 


importancia; y en el año de 
1827, le dió el arzobispado de 
Spoleto, cuya silla ocupó hasta 
el 17 de diciembre de 1833, 
en que fué trasladado por el 


co de un inmenso caudal de| puesto delicado, que exigia un 
filantropía. Atraido por la be-|hombre de gran mérito. Mon- 
lleza y elevacion de aquel no-|señor Ferreti llenó cumplida- 
` ble pensamiento, el jóven abate] mente la intencion del pontifi- 
Ferreti consagró sus trabajos,|ce, y recibió en recompensa el 
capelo cardenalicio el dia 14 de 
diciembre de 1840, bajo el tí- 
tulo de los Sautos Pedro y Mar- 


su tiempo, su dinero y cuanto 
poseia, á esta obra verdadera- 
mente de piedad y misericor- 
dia. El nuevo pontífice hizo|celino. Yá desde el consistorio se- 
su aprendizaje entre los traba-¡creto de 14 de diciembre de 1839, 
jadores, los pobres y los huér-|habia sido reservado tn pectore 
fanos; y este es acaso el títu-|para esta dignidad. | 
lo mas honorífico en su ilustre] La sabiduría, piedad y mo- 
carrera. | deracion del cardenal Ferreti, le 
Sus eminentes cualidades y|habian granjeado el respeto de 
su consagracion al servicio públi-| todos los partidos. Generalmen- 
co no podian quedar oscurecidas.|te era mirado como el próximo 
El gobierno del pontífice Pio|sucesor del papa reinante, y se 
VI, le escogió para que acom-|concebian de él las mas lison- 
pañase en clase de teólogo con-|jeras esperanzas, si felizmente 
sejero á Monseñor Muzzi, nom-|llegaba á reunir los votos del ca- 
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legio cardenalicio ; pero esto era 
demasiado dudoso, Las frecuen- 
tes conspiraciones que habian 
estallado en los estados ponti- 
ficios; el espíritu de oposicion 
que en ellos reinaba, y cuyo gér 
men se habia sembrado desde 
la época de Napoleon; las pre- 
tensiones del Austria; el des- 
acuerdo de la silla apostólica 
con várias potencias, produje- 
ron en Roma la exageracion de 
los partidos, y fuéron necesa- 
rios toda la cordura y todo el 
miramiento del Sr. Gregorio 
XVI, pará que las cosas no 
tocasen á un extremo peligro- 
so. Así fué que al fallecimien- 
to de este pontífice, en 10 de 
junio del presente año, se re- 
celó fundadamente que sobreven- 
dria en el cónclave una divi- 
sion funesta, que habria sido 
lamentable para toda la cris- 
tiandad, prolongando por un 
tiempo indefinido la vacante 
del sólio pontificio. Pero feliz- 
mente la Divina Providencia 
lo dispuso de otra suerte. Ben- 
digamos sus altos designios, y 
congratulémonos con toda la 
iglesia católica por hallarse hoy 
regida por un pontífice mode- 
rado, que está al tenor de las 
luces del siglo y al tanto de 
las exigencias de la época. 
Un acreditado periódico ex- 
tranjero ha dado noticia cir- 
cunstanciada de esta eleccion; 
y Creemos agradar á los sus- 
critores del Registro, insertán- 
TOM. IV. 
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dola en los propios términos 
en que la vemos consignada. 
Dice así: 

“Roma 17 de junio.—El do- 
mingo estaba el cielo cubierto, 
y mas sombríos aun los áni- 
mos. Una lluvia tempestuosa 
recibió 4 los cardenales al en- 
trar en cónclave, y los roma- 
vos, inclinados siempre á augu- 
rios, sacaban los mas tristes 
pronósticos. Cincuenta y un 
cardenales iban 4 encerrarse 
para elegir Soberano Pontífice, 
jefe del estado político de la 
iglesia. Era precisa la reunion 
de dos terceras partes mas uno 
de los votos para nombrar Papa, 
y veiase mayor número de car- 
denales jóvenes, casi extraños 
los unos á los otros, no que- 


riendo, decian, recibir direccion 


alguna. Gran número de car- 
denales estaban indicados; pero 
ninguno parecia tener mas pro- 
babilidades que otro. El Sa- 
cro Colegio estaba dividido en 
tantas fracciones, que era im- 
posible conjeturar, con alguna 
probabilidad, el éxito de cual- 
quiera de ellas. Por eso repi- 
to que los ánimos estaban som- 
bríos. Una tristeza viva se ma- 
nifestaba en la inmensa mu- 
chedumbre que asistia 4 esta 
ceremonia imponente de la a- 
pertura del cónclave. Oíase de- 
cir en alta voz que la iglesia 
estaria viuda durante largo tiem- 
po; esperábanse borrascas en la 
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augusta asamblea y motines en 
Italia, donde el espiritu de des- 
érden sopla con tanto ardor las 
malas pasiones. Yá se recibian 
de todas partes las mas alar- 
mantes nuevas. 

“Pero ¡cómo Dios se burla 
de los pensamientos humanos! 
¡Cuán cuipables somos cuando 
nos dejamos llevar de la tris- 
teza y desaliento! ¿No sabemos 
acaso que Dios vela por su igle- 
sia, y que, cuando no vemos 
remedio á los males, entónces 
se manifiesta con mas brillo su 
poder? 

“Formóse el cónclave ante- 
ayer por la mañana, y ayer mar- 
tes á la una estaba elegido el 
Papa. De modo que en veinte 
y cuatro horas, todos los cora- 
zones cambiaron, todos aque- 
llos ánimos divididos se reunie- 
ron, y un voto casi unánime, 
dicen, á la segunda vuelta del 
escrutinio proclamó jefe visible 
de la iglesia al cardenal Mastai 
Ferreti. Este resultado fué tan 
rápido y tan imprevisto que 
nadie lo aguardaba, siendo pre- 
ciso esperar hasta la mañana 
para proclamarlo. Sin embar- 
go, parece que á la primera 
vuelta del escrutinio el carde- 
nal Gizzi habia compartido los 
sufragios con el cardenal Mastai. 
Despues del voto llamado de 
accesion, que produjo la eleccion 
definitiva, corrió en las antecá- 
maras del cónclave el rumor 
de haberse elegido Papa, ex- 


tendiéndose bien pronto á la 
ciudad. Una circunstancia ca- 
sual hizo creer que era Gizzi 
el nombrado, y la víspera esta 
era la sola voz que corria. Hoy 
por la mañana se supo que era 
Mastai. Así que, hacia las nue- 
ve, la plaza de Montecaballo 
estaba rebosando de gente. Ro- 
ma entera estaba reunida en 
las inmediaciones del palacio, 
y podeis figuraros cuál seria 
la alegría que brillaba en to. 
dos los grupos donde se referia 
la buena noticia, cuando se 
vieron tan providencialmente 
desmentidos todos los cálculos 
humanos, todos los siniestros 
augurios, con una eleccion que 
satisface á todos los corazones 
y presagia el mas dichoso por- 
venir. 

“A las nueve y niedia la fa- 
mosa muralla fué derribada, y 
el cardenal Riario Sforza Ca- 
marlengo con una voz sonora, 
que se oyó en toda la plaza, 
pronunció el habemus Pontifi- 
cem, y proclamó papa al car- 
denal Mastai bajo el nombre 
de Pio IX. Es imposible des- 
cribir el entusiasmo que se ma- 
nifestó en este momento: fue- 
ra preciso haber escuchado los 
innumerables vivas, la aclama- 
cion inmensa de todo el pue- 
blo que llenaba la plaza y sus 
avenidas, y al que respondia 
la multitud colocada sobre los 
techos del Quirinal, de la Con- 
sulta, del palacio Rospigliosi &c. 
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Todo cl Sacro Colegio estaba 
en los balcones y ventanas del 
Quirinal, agitando sus pañuelos, 
uniendo sus aplausos á los del 
pueblo y atestiguando asi la 
unanimidad que habia presidi- 
do á un resultado tan grande 
y admirable. Jamas, jamas se 
ha visto espectáculo semejan- 
te.... Todos lloraban. Yo hi- 
ce lo que todos. ¡Oh! ¡Dios 
proteja á su iglesia, á su nue- 
vo vicario, concediéndole lar- 
gos y dichosos dias! Sucede 
á un Pontífice magnánimo que 
ha conducido la barca de San 
Pedro á través de mil escollos. 
¡Pueda el papa Pio IX alcan- 
zar dias mas tranquilos, cir- 
cunstancias menos dificiles! Yo 
tenia cierto presentimiento de 
que iba 4 comenzar un gran 
pontificado: esta esperanza pue- 
de mirarse yá como certeza. 

“Pio IX en la fuerza de la 
edad aún, es alto, de aspecto 
robusto, de exterior noble, de fi- 
nos modales y sumamente afa- 
ble. Pertenece á una de las fa- 
milias mas antiguas € ilustres 
de su pais. Adorado en su 
diócesis de Imola, va á llenar 
de alegría y esperanzas las 
Legaciones y las Marcas. To- 
dos reconocen su raro talento 
para el gobierno y su carác- 
ter firme y prudente. Seguirá 
indudablemente la vía de jus- 
tas reformas, ejecutadas con jui- 
cio € ilustrada moderacion. Di- 
cese que ha escogido por secre- 


tario de estado al cardenal Giz- 
zi, hombre de talento de pri- 
mer órden. 

“De este modo Pio IX divi- 
dirá el poder con el que ha 
merecido tambien algunos su- 
fragios del Sacro Colegio, vién- 
dose en esto solo el espíritu e- 
levado y la bella alma del nue- 
vo Pontífice. Por lo demas, se 
comprenderá mejor lo que de- 
be esperarse de Pio IX, copian- 
do lo que dice una carta, ha- 
blando de su mérito como hom- 
bre de gobierno: su piedad es 
la de un úngel. Estas pala- 
bras constituyen un resúmen 
de grandes cualidades. 

“No obstante que la diplo- 
macia trata de apropiarse una 
parte en esta unanimidad, to- 
das sus pretensiones son muy 
pequeñas al lado del grande es- 
pectáculo que acaba de ofre- 
cerse á nuestra época. Lo que 
distingue y honra esta eleccion, 
es su pureza, su espontaneidad; 
en una palabra, su carácter to- 
do apostólico, y por este medio 
debe dominar las intrigas de los 
gabinetes con el poder de una 
gran fuerza moral. Para los 
hombres á quienes llama la 
iglesia de buena voluntad, es- 
te debe de ser un gran golpe 
de luz: para los otros, un gol- 
pe que trastorna sus vanas am- 
biciones. Reconozcan mas bien 
la inspiracion divina, para con- 
formar con ella sus pensamien- 
tos y sus actos.” 
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Los primeros actos del nuevo |critos, 


pontifice han ratificado el jui- 
cio que de él se habia forma- 
do. Nombró secretario de es- 
tado al ilustrado cardenal Giz- 
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pa 


se han llenado de jú- 
bilo y reconocimiento, bendi- 
ciendo la generosidad de Pro 
1x, y aplaudiendo su sábia po- 
lítica. ¡Quiera el cielo conce- 


t 
zi, y concedió una amnistía'derle largos y felices años de 
frauca y generosa, que le ha pontificado! Las relaciones que 
graujcado las simpatías de to-[se habian turbado entre Roma 


do el mundo. 
lias que lloraban 4 sus padres, 
hijos 6 hermanos presos 6 pros- 


Infinitas fami-;y algunas potencias cristianas, 


parece que han comenzado á 
restablecerse. 
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MALDITA EQUIVOCACION! 


Una noche, (empezaré como 
empiezan las novelas), no sé 
si por casualidad 6 por mi ma- 
la estrella, me dirigí á una ter- 
tulia donde tenia precision de 
ver á un amigo. No bien ha- 
bia saludado y tomado asien- 
to, cuando una señora recien ca- 
sada, pero tambien recien vie- 
ja, porque, á la verdad, sus 
dientes parecian esas albarradas 
derruidas de trecho en trecho y 
enmohecidas por la lluvia, y 
sus cabellos, aunque negros á 
merced de la tintura, se rebe- 
laban contra los ganchos, me 
preguntó con un tono cómico, 
y prendiéndose una rosa de 
Castilla en el pecho, quién e- 
ra el autor de los “Apuntes pa- 
ra la historia del matrimonio.” 
La respondí inocentemente que 
era Yo.—Usted? me replicó la 


recien vieja: usted tuvo el a- 
trevimiento de tratar de esa 
manera tan soez al bello sexo 
elevado al sacrosanto estado 
del matrinıonio?—-Señora, per- 
mitame V....—No, señorito, no le 
puedo permitir nada: ha hecho 
muy mal, malisimamente mal, 
en escribir de ese modo contra 
nosotras las sefioras casadas.— 
No he. . . .—Sabe usted, pro- 
siguió la del’ pelo tintado sin 
dejarme hablar una sola pala- 
bra; sabe usted 4 qué se ex- 
puso? á que todas nosotras las 
señoras de estado le esputáse- 
mos las narices; sí,. señor, las 
narices. l 

Y en efecto, bien me estaba 
salpicando la maldita recien 
casada, con la saliva que se le 
escapaba al hablar, por donde 
le faltaban dientes: sin callar 


‘un momento proseguia insultan- 
dome á guisa de cómica, cada 
vez mas enfurecida, y repitién- 
dome los asperges de su hedion- 
da saliva. 

—Caballerito, me decia;sin du- 
da que V. al escribir no paseó u- 
na mirada indagadora é indi- 
ferente sobre los maridos, asi 
como la echó sobre las casa- 
das. 

—Pero, señora, sl... 

—No me diga peros ni sics, 
replicaba la vieja: conforme ha- 
bió V. de las mujeres, por qué 
no habló de los hombres? no 
tienen tambien sus vicios, de- 
fectos y flaquezas? no son lo 
mismo 6 ptores que las mujeres? 
Y sino, dígame ahora, qué ha- 
cen Vds. despues que se casan? 
Lo mismo, Jo mismito que nos- 
otras.... Cuando están de preten- 
dientes, prosiguió con énfasis; 
cuando quieren atraparse la bre- 
va,hablo con experiencia, procu- 
ran ir muy limpiccitos, eon sus 
grandes corbatas altas, con sus 
buenas casacas y el pelo bien 
aceitado: apénas llegan con sus 
predilectas, clavan en ellas sus 
ojos, las dicen.... lo que dicen 
todos los enamorados: no pasa 
dia sin que las visiten y ha- 
laguen lo mismo que Antes; ó 
algo mas: y luego...? y luego 
que se casan, qué es lo que 
hacen? cómo se portan? desde 
las ocho de la mañana salen 
de casa, y no vuelven sino 
hasta las tres de la tarde; y 


YUCA'TECO. 


CIA = Soe 


Te a asta og SB nr ars a 
o 


á qué? solo á comer: ni un ha- 
lago á la pobre mujer, ni un 
beso siquiera: poco cuidan de 
conservar en ella la ilusion. 
Que nosotras andamos súcias, 
suelto el túnico, sonando las 
chancletas, revuelto el cabello 
y qué sé yo lo demas! Y los 
maridos qué hacen para no 
borrar esa ilusion? lo primerito 
es quedarse en calzoncillos, ex- 
puestos á que sus mujeres les 
pregunten si andan al aire, por- 
que no les ven las piernas á 
causa de ser demasiado delga- 
das, como regularmente las tie- 
nen todos los maridos; y quie- 
re V. cosa mas ridícula, figu- 
ra mas risible y fantasma mas 
diabólica, que un marido en 
calzoncillos? qué ilusion no bor- 
ra semejante catadura? Diga 
V. si miento, y aunque tal di- 
jera, seria contra lo que siente. 

Viendo que la maldita vieja 
no acabaria jamas si la dejaba 
proseguir, procuré sacarla de 
su error. 

—Señora, la dije: V. se ha 
irritado contra mí sin razon. 

—Con muchísima, respondió 
la maldita recien casada. 

-—Al responder que el autor 
del artículo era Yo, no era de- 
cir que yo era. 

—Senor mio: V. se burla de 
mi? 

—No, señora, ni soy capaz. 

—Pues, y entónces: por qué. 
dice que es y noes? una mis- 
ma Cosa... 
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—En efecto, pero ese Yo 
del artículo no soy yo, sino 
otro que firma Yo. 

—Acabemos! dijo la mal- 
dita recien vieja, mirando á 
todos los de la tertulia, co- 
mo preguntando si habia sa- 
lido airosa de su disputa: 
viendo que todos se reian, 
se dirigió 4 mi desprendiendo 
del pecho la rosa, y colocán- 
dola en sus arrugados lábios. 

—Dispense V., amigo mio: 
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haga cuenta que no le he di- 
cho nada: la culpa la ha te- 
nido esa maldita equivocacion. 
De este modo me daba sa- 
tisfaccion de los insultos que 
me habia piodigado la maldi- 
ta recien casada, quedando, 
como dicen, muy oronda de su 
talento y viveza. Ella quedó 
contentísima, todos quedaron 
riendo, y yo me dirigí á mi 
casa á escribir este artículo, 


J. A. C. 


LAS MUJERES Y LOS HOMBRES. 


Las Floras, Luisas y Rosas 
no me agradan por variables, 
son las Claras poco amables 
y las Anas orgullosas: 
las Elviras mentirosas 
y coquetas las Sofias: 
aborrezco las Lucías, 

y nunca tendré en mi casa 
ni Josefa ni Tomasa 
porque son nombres de tias, 


Son altivas las Leonores, 
Irenes y Catalinas, į 
pedantes las Adelinas 
y las Eulalias traidores: 
insufribles las Dolores, 
pendencieras las Manuelas, 
románticas las Adelas, 
las Domitilas y Julias,. 
engañosas las Odulias, 
celosas las Micaelas. 


Son falsas las Agustinas 
y feas las Bonifacias, 
novelescas las Engracias 
y nécias Jas Marcelinas: 
chismosas las Celestinas 


¡y lo mismo las Marianas, 
interesadas las Juanas, _ 
y las Beatrices sencillas, 
rencorosas las Pepillas 
y las Petronilas vanas. 


Las Dionisias y Simonas 
son en verdad muy fatales, 
las Claudias insustanciales, 
fastidiosas las Petronas, 
¡las Isabeles lloronas, 
'veleidosas las Paulinas, 
¡ingratas las Carolinas, 
martirizantes las Cruces, 
de poco brillo las Luces, 
y sin piedad las Cristinas. 


| Son brujas Jas Apolonias, 
¡vengativas las Clotildes, 

| presuntuosas las Matildes, 
¡lunáticas las Antonias, 
mogigatas las Paconias, 

las Ritas y las Susanas, 
intratables las Urhanas, 

las Teresas domingueras, 
las Romualdas bachilleras, 

y frias las Atilanas. 
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Iracundas las Emilias, 
calculistas las Marias, 
crueles las Estefanías, 
—pedigúeñas las Basilias, 
caprichosas las Cecilias, 
las Felipas y Balbinas, 
enfermizas las Joaquinas, 
sin gracias Jas Trinidades, 
miseras las Caridades, 

y exigentes las Malvinas. 


Son egoistas las Elenas, 
miedosas las Margaritas, 
varoniles las Panchitas, 

y simples las Filomenas: 
chiquconas las Magdalenas, 
incontrastables las Cletas, 
horrorosas las Coletas, 
las Ciriacas y Liborias, 
testarudas las Victorias, 

y altivas las Enriquetas. 


Las Conchas y Serafinas 
son tiranas y embusteras, 
las Martas casamenteras 
y guapas las Bernardinas: 
envidiosas las Rufinas, 
las Andreas y Pastoras, 
las Florencias gastadoras 
y volcánicas las Nieves, 
las Teodomiras aleves, 

y pérfidas las Auroras, 


Las Angelas son astutas, 
las Camilas ignorantes, 
las Olailas inconstantes, 
y bravas las Rectitutas: 
latinistas las Canutas, 
tormentosas las Vicentas, 
las Paulas calenturientas, 
las Justas ¿najustables, 
Tránsitos intransitables 
y bárbaras las Clementas. 


Son trágicas las Lugardas 


insensibles las Leonelas, 
hipócritas las Rafaelas 

y feroces las Leonardas: 
desdefiosas las Eduardas, 


exigente toda Bruna, 

las Ineses sin fortuna, 

las Rosalias inhumanas, 
defectuosas las Damianas 
y las Perfectas.... ninguna. 


CONTESTACION. 


Entre el hombre y la mujer 
se advierte gran diferencia: 
ésta es buena por esencia, 
aquel malo á su placer: 
ésta es firme en el querer, 
aquel solo en el odiar; 

y si hemos de averiguar 
la variedad, id notando 

que la mujer muere amando 
y el hombre no sabe amar. 


Es la mujer invariable, 
sumisa, fiel, cariñosa, 
compasiva, generosa, 
hospitalaria y amable: 
el hombre egoista, variable, 

y altivo con su poder, 

sin llegar á conocer 

que teniendo cualquier nombre 
entre todos, no hay un hombre 
que merezca una mujer. 


Son los Juanes fantasmones, 

los Prudencios insensatos, 

los Franciscos mentecatos 

y usureros los Simones: 
fastidiosos los Ramones, 
pendencieros los Rafaeles, 
egoistas los Manuclcs, 
hipócritas los Joaquines, 
chismosos Jos Scrafines, 

y los Antonios infieles, 


Son cobardes los Marciales, 
los Venturas desgraciados, 
los Angeles endiablados, 
los Luises insustanciales: 
maldicientes los Pascuales, 
prosaicos los Cayetanos, 
haraganes los Marianos, 
los Pepes impertinentes, 
flemáticos los Vicentes, 

y adulones los Casianos. 


280 REGISTRO 


— A a. 


— e A e o ow eo uo 


Caprichosos los Hilarios, Los Márcos y Scbastianes 


miserables los Nolascos, su adversa suerte maldicen, 
y no ganan para chascos y los Calidonios dicen 
los que se llaman Nazarios: que son viles los Damianes: 
los Mateos ordinarios, los Caralampios truhanes, 
los Cándidos maliciosos, los Cláudios en vicios ricos, 
los Mártines engañosos los Venancios unos micos, 
v feos los Benvenutos, y no sabes cuán mal haces 
detestables los Canutos si en escuchar te complaces 
y los Pablos mentirosos. las grillas de los Pericos. 

Son molondros los Bernardos, Son los Fugenios lunáticos, 
los Santiagos y los Brunos, incultos los Severinos, 
los Andreses importunos tramposos los Marcelinos, 
y volubles los Eduardos: y los Dionisios fanáticos: 
pacienzudos los Lugardos, los Nicolases cismáticos, 
venales los Tadalecios, los Braulios interesados, 
insufribles los Nemesios, los Prósperos atrasados, 
los Alejos fingidores, jactanciosos los Silverios, 
los Federicos traidores. trágicos los Desiderios, 
y los Policarpos nécios. y caros los Regalados. 

y 

Los Cárlos y los Mamertos Los Serapios y Aquilinos, 
son en verdad presuntuosos, los Guillermos y Leandros 
log Cecilios. enojosos, imitan los Alejandros 
badulaques los Norbertos: en sentimientos mezquinos: 
quijotistas los Rupertos, son calumniosos los Linos, 
y los Fernandos tunantes, iracundos los Benitos, 
los Gabrieles inconstantes, mimados los Agapitos, 
vengativos los Julianps, despreciables los Vidales, 
hereges los Salustianos, los Florentinos brutales, 
y los Migueles pedantes. y los Gregorios malditos. 


Ficciosos los Baldomeros, 
los Hermenegildos raros, 
misteriosos los Genaros, 

y los Eustaquios groseros: 
los Camilos y Soteros 

viven solo por comer; 

y es preciso conocer 

que todos los hombres juntos, 
inclusive los difuntos, 

no valen una mujer. 


Los Isidros son guagueros, 
insociables los Urbanos, 
los Justos unos tiranos, 

ios Diegos majaderos: 
los Modestos domingueros,” 
los Remigivs tormentosos, 
los Felipes achacosos, 
afeminados los Giles, 
los Homobonos pueriles, 
y los Lorenzos chismosos. 
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CAPITULO X. 
EL DEPÓSITO. 


A principios de agosto de contemplar extasiado el bello 
1810, fondeó en Sisal, cargada conjunto de sus perfecciones fi- 
de víveres, la goleta america-| sicas, hubiérala creido uno de 
na Buena Intencion, capitan esos séres ideales que solo exis- 
Cunningham, que airosamente! ten en la imaginacion de los 
y 4 toda vela acababa deen-|poetas y de los grandes ar- 
trar en el puerto por el rum-|tistas, y que son, por decirlo asi, 
bo del nordeste. Su proceden-|el alma de sus obras. 
cia era de Nueva-York, y ha-| Emilio, aunque nacido en 
biase Cjivisado primero cual! Copenhague, habíase educado 
un punto blanquecino incrus-|en Paris en el foco de esa re- 
tado en el hermoso azúl del|volucion tan funesta como fe- 
cielo, y despues como una gar-| cunda en acciones nobles y pa- 
za que flotando sobre las olas|triéticas, que comenzó por se- 
parecia brotar del fondo dell gar la cabeza de un rey y a- 
mar. | cabó por ungir la de un súb- 

Venia 4 su bordo en calidad | dito; que produjo tantos móns- 
de sobrecargo un jóven danes|truos y tantos héroes tambien; 
de veinte y cinco años, cuyajque dejó en pos de sí recuer- 
vasta comprension, noble figu-|dos bien amargos y muy glo- 
ra y cultos modales atraian|riosos al mismo tiempo; y en 
justamente la atencion de to-|la eual se formó un hombre 
dos, Sus nombres eran Emi-|cuya memoria no podrá olvi- 
lio Gustavo Nordingh De-Witt.| darse jamas, miéntras se con- 

Igualmente venian como sim-|serven en la tierra ideas del 
ples pasajeros D. Pedro de O-jtalento y del poder, del valor 
-caña y Da. Rosa de Ávalos|y de la energía, de lo justo y 
con su hija Clotilde. Era ésta |de lo injusto, del bien y del mal. 
cinco años menor que Emilio,| De Francia pasó á España 
y su hermosura competia conjen 1808 con el carácter de cón- 
su amabilidad y discrecion al/sul general de Dinamarca; y 
mismo tiempo. Cualquiera, al! presentóse en Madrid cuando 
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se habian fijado yá en aquella ¡terminacion, 
las triunfantes Aguilas!pintura muy triste y melancó- 


corte 


del nuevo y grande imperio |lica, 


que acababa de nacer en Bu- 
ropa, como por encanto, con 
admiracion del mundo entero, 
y cuya duracion fué tan efi- 
mera, por lo mismo que se ha- 


haciéndole una 


pero fiel, del estado en 
que se hallaba la península. 

Transcurrido algun tiempo, 
manifestó á D. Pedro que pen- 
saba venir á Yucatan intere- 
sado en la mitad de una va- 


bia desarrollado con tanta ra-j¡liosa expedicion mercantil; y 


pidez. 
En 1809 salió para Sevilla, 


aconsejóle que le acompañase, 
para esperar aquí el término 


en donde á la sazon residia el|de la guerra que estaba devo- 


gobierno legítimo, representado 
por una junta suprema, con mo- 
tivo de la expatriacion y cau- 
tiverio que sufrian los monar- 
cas. En las provincias libres 
habíanse erigido tambien jun- 
tas particulares; de modo que 
por las circunstancias, una de 
las monarquías mas viejas del 
continente europeo, convirtióse 
sin pensarlo, aunque temporal- 
mente, en una verdadera re- 
pública federativa. 

De Sevilla pasó Nordingh á 
los Estados-Unidos. de Améri- 
ca, con pasaporte de la junta 
subalterna de aquella provin- 
cia. . 

En Nueva-York contrajo ín- 
timas y estrechas relaciones de 
amistad con la familia de O- 
caña. 

Ocaña era un rico comer- 
ciante español establecido y ca- 
sado en México, que regresaba 
§ su pais con la fortuna y con 
la familia que se habia forma- 
do en América. 

. Disuadióle Emilio de esta de- 


rando á su patria. 

Hizole ver cuánto mas con- 
veniente 6 menos gravoso le 
seria esto, supuesta la total pa- 
ralizacion de sus negocios, que 
permanecer en los Estados-U- 
nidos, 6 dirigirse 4 laC¥abana 
segun tenia proyectado. 

El consejo de Nordingh era 
en realidad muy prudente y 
digno de ser escuchado, por la 
paz y abundantes medios de 
cómoda subsistencia que entón- 
ces servian de aliciente 4 la 
inmigracion extranjera en Yu- 
catan; pero envolvia tambien 
un sentimiento de egoismo, 
porque amaba tiernamente á 
Clotilde, y Clotilde lo amaba 
á él del mismo modo. Ha- 
bianse jurado eterna union, cu- 
yo juramento debia acoger des- 
pues la Iglesia, santificándolo 
con sus ritos y con sus ora- 
ciones. : 

No bién pusieron eł pié en 
Sisal estos cuatró personajes, 
cuando dispusieron subir á la 
capital. D. Pedro tomó y a- 
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muebló provisionalmente una | decidido de la ilustracion y de 
casa proporcionada 4 su cor-ila civilidad donde quiera que 
ta familia, y Emilio se alojó encontrase fimbas prendas, re- 
en la de Da. Manuela Mimen-.conociendo al momento el mé- 
za. rito personal de Nordingh, ofre- 
El jóven dinamarques cam-|cióle su amistad y aun le brin- 
bió al instante, no se sabe por/d6 sn mesa. | 
qué, su primer nombre por el} Alentado Emilio con tan se- 
de Juan, conservando á pesar|ñaladas muestras de bondad, 
de esto los otros; y ostentóse al retirarse del banquete, jun- 
único dueño del cargarhento de! to con los otros convidados, pu- 
la Buena Intencion, aunque des- so cautelosamente en manos 
pues hubo graves motivos pa-| del goberuador una carta en que 
ra juzgar que todo él pertene-|le indicaba su mision, como 
cia 4 Mr. Beujamin Boot del ¡agente de D. Miguel José de 
comercio de Mérida. Azanza, y le pedia una au- 
La noche del 15 de agosto! diencia confidencial. l 
recibió Clotilde un golpe mor-| El nombre solo de Azanza, 
tal, cuyo acerbo dolor solamen-} primer ministro del jefe de la 
te ella podia definir: su aman-| nueva dinastía que se queria que 
te fué conducido á una estre-!ocupase el trono ‘de dos mun- 
cha prision por emisario del|dos, sin consultar el voto de la 
rey José. Lo queen otras cir-| nacion, bastaba para hacer en- 
cunstancias hubiera servido 4;tender al instante la comision 
aquel jóven de honroso título|de Emilio: sin embargo, que- 
para ascender 4 una grande|riendo el gobernador proceder 
altura, lo sumia entónces en|con mejores datos, concedió al 
un hondo calabozo; y el que;danes la conferencia privada 
aparecia entre los españoles|que le habia pedido. 
como un traidor, debia serun| En ella se explicó Nordingh 
mártir para los franceses. Asílcon mas libertad, y acreditó 
es el mundo: todo tiene, par-|debidamente su persona; aun- 
ticularmente en política, distin-| que no desenvolvió los planes 
tas faces. del ministro con cuanta clari- 
Emilio desde su llegada 4'dad y precision eran de desear- 
Mérida procuró ponerse en re-|se; pero no obstante sus reti- 
laciones .con el mariscal” de cencias y ambigitiedades, dijo 
campo D. Benito Pérez Val-|lo suficiente para que la pers- 
delomar, intendente, goberna-|picacia del gobernador no pu-. 
dor y capitan general de la¡diera engañarse. 
provincia; y este jefe, protector) Casi seguro yá aquel jefe de 
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que el objeto de Azanza era| 


que se proclamase en Nueva- 
España, y en esta peninsula, el 
reconocimiento y sumision al 
“nuevo gobierno de Madrid, abrió 
de improviso la puerta de su 
gabinete, y, sorprendiendo á 
Emilio, lo puso á disposicion 
del oficial D. Francisco Casti- 
llo, quien habia recibido pre- 
ventivamente la órden de man- 
tenerse armado en la sala in- 
mediata. 

Nordingh fué destinado á la 
fortaleza de S. Benito como 
reo de estado, de donde se le 
trasladó despues, para vigilar- 
le mejor, al cuartel del primer 
batallon activo. 

En seguida se allanó la ca- 
_ sa en que habitaba, y expur- 
gáronse todos sus papeles con 
la mayor diligencia y escrupu- 
losidad, dándose de este modo 
principio al proceso. Entre di- 
chos papeles se encontraron las 
piezas siguientes, que fuéron 
extraidas del secreto de un baul, 
practicado con la mayor des- 
treza : 

Dos libranzas del antiguo 
gobierno español sobre las ca- 
jas de México, por la suma de 
dos millones y quinientos mil 
pesos, giradas en Aranjuez á 
la órden del contador general 
del ramo de consolidacion D. 
Manuel Sixto Espinosa en 8 
de febrero de 1808, endosadas 
el 11 del mismo mes y año á 
Mr. Marcos Antonio Gregorio 


Michel de. Paris, y sub-endosa- 
das en Madrid 4 favor de Nor- 
dingh el 12 de mayo de 1809. 

La real órden de pago que 
dirigia el ministro Soler al vi- 
rey de México, con la misma 
fecha de las libranzas. 

Dos cartas de Michel 4 Nor- 
dingh sobre su cobro, fechada 
la primera en Paris 4 12 de 
mayo de 1809, y la segunda 
en Madrid á 12 de junio si- 
guiente. 

Dos pliegos de Azanza para 
el virey y para el arzobispo 
de México, con ejemplares im- 
presos de la constitucion de 
Bayona y de una circular di- 
rigida 4 las autoridades de A- 
mérica, exigiendo que se rin- 
diese obediencia al nuevo go- 
bierno de Madrid. 

Y otros documentos de me- 
nor importancia que los ante- 
riores, pero relativos todos al 
mismo asunto. 

El tribunal que debia juzgar 
á Emilio, se organizó del mo- 
do siguiente: 

Juez principal 
dor. | 

Conjueces designados por 
el ayuntamiento de Mérida 4 
peticion del gobernador: alfé-. 
rez real D. José Miguel de 
Quijano, síndico procurador ge- 
neral D. Bartolomé Pérez y 
capitan D. Juan Nepomuceno 
Quirico de Cárdenas. Por re- 
cusacion de Quijano, le sub- - 
rogó despues el regidor de ca- 


: el goberna- 
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no D. Juan José Dominguez. ' No es facil describir la an- 

Asesor de ley 6 principal: gustia de Clotilde en tan du- 
Lic. D. Justo Serrano. ros Momentos: viuda Antes de 

Asesor segundo 6 acompafia- ser esposa, la inquietud que 
do: Dr. D. Miguel Gonzalez ¡sentia acercábase mucho á la 
Lastiri. desesperacion. La frescura y 

Promotor fiscal: Lic. D. Jo-'alegria de su sonrosada tez ha- 
sé Martinez de la Pedrera. jbian totalmente desaparecido, 

Defensor nombrado de ofi+;sustituyéndoles una palidez se- 
cio por resistencia del reo, que¡pulcral: sus hermosos ojos azú- 
se obtinó en no hacerlo libre-!les velados por largas y sedo- 
mente: D. Pedro de Souza. sas pestañas, destituidos entón- 
Habiendo renunciado éste en cos de viveza y de brillantez, 
el progreso del juicio, le sice despedian copiosos raudales de 


dió D. Pablo Moreno. lágrimas, que se mezclaban con 
Escribano: el del número D. 'el grueso y helado sudor que 
Marcelino Antonio Pinelo. surcaba sus mejillas: su rúbia 


Llegó por fin el 9 de no-|y abundante cabellera flotaba 
viembre, y Emilio fué conde- |negligentemente sobre sus hom- 
nado á muerte; la cual reci-; bros; y una convulsion ner- 
bió el dia 12 á las once de|viosa teníale embargado el uso 
la mañana en el Campo de ¡de sus miembros. Solo con- 
Marte, 4 presencia de un nu-¡servaba entera su razon para 
meroso Concurso. poder medir y apreciar toda la 

La pena fulminada habia|extension de su desgracia. 
sido la de horca; pero por fal-| Lo esbelto de sus formas no 
ta de verdugo fué Nordingh'lucia yá; y sus manos crispa- 
pasado por las armas: no obs- das tenian fuertemente asido 
tante, se le paseó bajo aque-|el retrato de su amante, temien- 
lla, á cuyo pié se quemaron |do que se le escapase, como 
todos su papeles, menos las|iba á escapársele para siempre 
libranzas y la órden relativa|la realidad. De su graciosa 
á su pago. El indígena Pe-|boca habia huido la dulce son- 
dro May, juzgado y convenci-|rsa que ántes la animaba; y 
do del grave crímen de uxo-¡solo se abrian sus lábios, tré- 
ricidio, que necesariamente de-¡mulos y lividos por la vehemen- 
bia atraerle la muerte, prefirió |cia del dolor, para balbucear 
arrostrar todas las consecuen-|el nombre de Emilio, ostentan- : 
cias: de su causa, mas: bienido la -igualdad, blancura y 
que servir de verdugo 4 Emi-lesmalte de su tersa dentadura; 
lio. | pero Emilio no le respondia. 
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Evocaba su sombra, y la som- 
bra querida no se presentaba. 

Entre tanto, el toque lento y 
monótono de agonía que reso- 
naba por todas partes sin in- 
terrupcion, indicaba al vecin- 
dario que Nordingh se dirigia 
yá al lugar de su suplicio. El 
desgraciado jóven, esmerada- 
mente aliñado, como si cami- 
nara al festin de sus desposo- 
rios con Clotilde, llevaba pues- 
to un rico y elegante vestido 
de paño negro, que se descu- 
bria al través de la túnica fa- 
tal; y todavía vibraba en el 
espacio el eco de la frase “vi- 


va Fernando VII” que pronun- 


ció en voz alta al pisar el um- 
bral de su prision, temiendo 
sin duda ser insultado por el 
furor del pueblo, cuyas inquie- 
tas oleadas le causaron una cruel 
sensacion, 

“Arreglaba sus pasos, segun 
expresion de uno de los mejo- 
res y mas entusiasmados escri- 
tores de la época, arreglaba 
sus pasos 4 una rigorosa mar- 
cha militar, para desmentir con 
sus pies las producciones de su 
boca.” “A la mitad de su car- 
rera, prosigue el mismo escri- 
tor, levantó los ojos al cielo; 
no para pedir á Dios perdon 
de sus culpas, sino para diri- 
gir la palabra al astro lumino- 
so del dia, (así llamaba al sol), 
congratulámdose : de: que fuese 
testigo de su muerte.” ¡Y por qué 
esa expresiva é inefable mirada- 
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se ha interpretado de ese modo! 
¿No seria, por ventura, para pe- 
dir al Dios verdadero, cuya 
santa religion profesaba, que le 
acogiese en su seno, y bendi- 
jese desde la altura de su tro- 
no á su amada Clotilde? Las 
faltas políticas, cuya califica- 
cion depende del mal suceso 
que tienen, no embotan los sen- 
timientos religiosos, ni extinguen 
las dulces afecciones del alma. 

Emilio no permitió que le 
vendasen los ojos: se creyó con 
el valor necesario para ver ve- 
nir la muerte eara 4 cara; pe- 
ro no sucedió así. ¿Quién no 
tiembla 4'la idea de no exis- 
tir mas? Nordingh, por un mo- 
vimiento natural é involunta- 
rio, al: rastrillar de los fusiles 
cubrióse el rostro con la efigie 
del Crucificado que estaba a- 
dorando con uncion, y los frag- 
mentos venerables dispersos por 
todas direceiones anunciaron su: 
muerte, 

La detonacion simultánea de 
cuatro armas de fuego, y un 
sordo redoble de cajas de guer- 
ra, seguidos de un clamor ge- 
neral de campanas en todos los 
templos, transmitieron el fatal 
anuncio á la infeliz Clotilde, 
quien no pudiendo resistir yá 
á fanta angustia, cayó sin sen- 
tido en los brazos de su ma- 
dre y en los de. Da. Serafina 
que la acompañaba,: y que fué 
una de las primeras y mejo- 
res amigas de la casa de D, 


— 


Pedro de Ocaña, desde el ins- 
tante en que se estableció en 
este suelo clásico de amor y 
de hospitalidad hácia los ex- 
tranjeros, sean cuales fuesen 
los recursos con que éstos cuen- 
tan y la posicion que ocupan 
en la escala social. 
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Poco tiempo despues del trá- 
gico fin de Nordingh, murió 
D. Pedro de Ocaña consumi- 
do por un hondo y oculto pe- 
sar, cuyo principio fué un enig- 
ma para todos, menos para D. 
Alberto y su esposa, pues las 
relaciones de ámbas familias 
se estrecharon entónces mucho 
mas, en términos de que nada 
hubo secreto entre las dos. 

Da. Rosa quiso regresar á 
México su patria con su infe- 
liz hija; pero se lo impidió el 
estado de alarma y de guerra 
intestina que sobrevino en el 
reino, con motivo del primer 
grito de independencia dado en 
Dolores por el cura Hidalgo. 
Resolvió, pues, permanecer en 
Mérida; y para no quebrantar 
mas su fortuna, que hacia yá 
largo tiempo se mantenia im- 
productiva, impuso á premio 
várias sumas y compró fincas 
urbanas. o | 
_ La bella Clotilde, no pudien- 
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do olvidar ni ua momento 4 
su malogrado amante, buscó 
en los brazos de la Religion los 
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consuelos que en vano habia 
creido hallar en el mundo: la 
resignacion cristiana y la es- 
peranza de juntarse un dia en 
el cielo con aquel de quien los 
hombres la habian separado pa- 
ra siempre en la tierra, infil- 
traron en su alma un balsá- 
mico consuelo, que poco 4 po- 


.{co se fué difundiendo por to- 


do su ser. 


Poseida enteramente la jóven 
de estas ideas, dispuso acoger- 
se la soledad del cláustro, para 
entregarse mejor á su contem- 
placion. Da. Rosa habia pro- 
curado disuadirla de tal pro- 
yecto, entre otras razones por 
lo sensible que debia serle el 
privarse de sir. compañía; pero 
todo fué inútil. Clotilde insis- 
tió, rogó y obtuvo al fin el 
consentimiento de su madre, 
haciéndole ver la frecuencia 
con que podrian comunicarse 
de palabra y por escrito. No 
tuvo remedio; Clotilde se vistió 
el hábito de la Concepcion, y 
empezó su noviciado. 

El pesar de la jóven hallá- 
base mezclado de cierta dis- 
traccion profunda y sombría, 
que se reflejaba en el semblan- 
te y en las acciones. de Da. 
Rosa, y que seguramente tenia 
por causa algun cruel é in- 
vencible remordimiento; pero la 
Religion es el último y mas 
eficaz consuelo que puede en- 
contrar el hombre no solo en las 
tribulaciones de la vida, sino 
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tambien en los extravios del! cativo, que habia trazado Nor- 
corazon. dingh dos horas 4ntes de su 
Pocos dias ántes de este acon- | suplicio con la mano izquierda, 
tecimiento pasó Clotilde á la ha-| para disfrazar en lo posible la 
cienda del Refugio, en union de forma de su letra. 
su madre, á despedirse de Da. Se-| Mas adelante verá el lector 
rafina, y á poner en sus ma-|el uso que se hace de este de- 
nos un depósito de inmenso! pósito: por ahora yá sabe su 
valor, el cual consistia en eljexistencia, y conoce 4 la bella 
retrato de Emilio y en un pa-|Clotilde de quien procede; que 
quete de cartas que éste le ha-|es el objeto con que le lleva- 
bia escrito, durante su prision.|mos á la hacienda de Da. Se- 
Entre las cartas habia un bi-|rafina. 
Jlete anónimo, sin fecha ni vo-| 
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DE LA LITERATURA PERIODICA. (*) 


POR PD. DIONISIO ALCALÁ GALIANO. 


bara e 


SEGUNDA PARTE. 


¡El poderío que la literatu- Dado que la cuestion asf 
ra periódica ha logrado gran-| planteada, sea de por su natu- 
gearse, contribuirá á acelerar|raleza eminentemente práctica, 
6 á entorpecer el adelanto dejsin que deba aventurarse un 
los conocimientos humanos? Tal| fallo decisivo Antes de exami- 
es la duda que á la conclu-|nar la materia con la madu- 
sion del anterior artículo de-|rez debida, y de entablar una 
jamos traslucir, y que convie-|comparacion fiel y minuciosa 
ne repetir ahora para el me-jde todas sus tendencias, forzo- 
jor enlace de las ideas, so será con todo confesar que 


(*) Yá que por causas accidentales se ha diferido la publica- 
cion de este artículo, séanos permitido enmendar un error en que 
se incurrió en au primera parte, pág. 201, tomo 2.0 del Regis- 
tro. Allí se atribuia al Dr. Johnson el periódico de costumbres 
denominado Tatler 6 Parlanchin, debiendo decirse Rambler 6 
Paseador. Sin embargo, este cambio de nombres no hace altera- 
cion en las ideas emitidas. 
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pocos 6 ninguno entrarán 


A 


deza de sus definiciones el hon- 


analizarla con ánimo desapa-;do escepticismo moral en que 


sionado. Ni pudiera suceder 
de modo diverso. Hay ciertos 
principios fundamentales que, 
por abstractos “que parezcan y 
faltos de aplicacion, una vez 


está cimentada, apénas puede 
contarse en el número de las 
existentes, mi merece que se 
tome su influjo sériamente en 
cuenta. Los discípulos de A- 


admitidos dominan la inteligen-¡ristóteles son hoy dia pocos y 


A 


cia y sirven de base á todos 
nuestros juicios; por donde se 
ve que lo que suele apellidar- 
se con cierto aire de desden 
vagas teorias, ejerce un influ- 
jo poderoso y directo sobre łas 
opiniones de los hombres, des- 
de la mas ínfima hasta aque- 
llas de mas encumbrada cate- 
goría. Segun, pues, las doc- 
trinas filosóficas que cada cual 
profesare ó á que se incline, 
así será la predisposicion que 
exista en su mente; predispo- 
sicion de que solo se hallarán 
exentos los que carezcan de 
ideas, es decır, los que no gus- 
tarán de meterse en honduras, 
ni de calentarse los cascos en 
la discusion de tales asuntos. 

Para calcular, por lo tanto, 
bajo qué punto de vista es 
probable que se considere hoy 
dia la cuestion, conviene re- 
“tuontarnos al orígen, y hacer 
una sucinta reseña de la si- 
tuacion intelectual del siglo, 
de las escuelas que prevalecen 
y. de los pareceres que debén 
ser su resultado. La secta pe- 
ripatética, ingeniosa pero su- 
perficial, y que procura encu- 
brir bajo la brillantez y agu- 

TOM. IV. 


vergonzantes.: La mera acu- 
sacion de serlo, pasa por un 
denuesto; tal es la violenta reac- 
cion que provocaron con sus 
delirios los escolásticos de la 
edad média, y que yá raya en 
injusta si se consideran los gran- 
des servicios que esta secta ha 
prestado 4 la lógica v 4 la 
simple clasificacion de los he- 
chos. El materialismo epicú- 
reo, que ya mal embozado, ya 
á cara descubierta, reinaba en- 
tre la mayor parte de los pseu- 
do-filósofos del siglo décimo 
octavo, va tambien, gracias al 
cielo, desapareciendo, y ve mer- 
mar cada dia el número de 
sus secuaces. Las escuelas e- 
clécticas, útiles en la transicion 
pero ineficaces y titubeantes por 
su propia esencia, pierden así- 
mismo terreno. La escocesa, 
mas indiferente, puede conside- 
rarse extinguida, miéntras la 
francesa, que apénas mereció 
jamas tal nombre, y que desde 
su nacimiento solo se diferen- 
ciaba en el método de las doc- 
trinas alemanas de Kani, ha 
abandonado el disfraz, y se 
ha embebido, por decirlo así, 
en su orígen. Dos sistemas 
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solo subsisten, profundos ám- 
bos y diguos de una época 
(por mas que se preteuda) pen- 
sadora cual la nnestra: el sis- 
tema estóico ó ascético, y el 
platónico al que se suele ta- 
char de panteismo. Uno y o- 
tro fundan sus doctrinas en el 
hondo euigma de esa lucha en- 
tre el bien y el mal que por 
donde quie:a se presenta en el 
universo; y tanto el uno como 
el otro van acordes en recono- 
cer cierta especie de fatalismo 
como ley general á que obe- 
dece el curso de los sucesos; 
mas no obstante tales puntos 
de semejanza, son sistemas an- 
tagonistas, pues que mirando 
la cuestion bajo aspecto encon- 
trado, se diferencian así en sus 
principios generales cuanto en 
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faite se presenta en la vida so- 
cial, no viene á ser sino un 
disfraz del principio maléfico. 
Esta es la teoría de los .anti- 
guos poetas, la del siglo de o- 
ro, que se reproduce bajo la 
forma de diferentes mitos en 
la teogonía de casi todos los 
pueblos, y que hallará siempre 
acogida en los espíritus seve- 
Iros, y en aquellos que se ha- 
llen carcomidos por el desenga- 
ño y el desaliento. Para los 
sectarios de semejante escuela, 
que debemos apellidar pesimis- 
ta, el periodismo no puede me- 
nos de aparecer en el primer 
impulso como una institucion 
viciosa, porque es innovadora; 
y aun despues de examinar con 
meditado esmero la cuestion 
bajo todas sus foses, han de 


las consecuencias que de ellos|tener mayor peso en su juicio 


se deducen. 

El estóico, ya sea que limi- 
te sus miras á la existencia 
actual, ya que solo la consi- 
dere como un estado de prue- 
ba transitoria, no puede con- 
templar la creacion inmediata 
sino bajo el punto de vista de 
la degeneracion. 
es un campo destinado tan so- 
lo 4 medir, segun unos las vir- 
tudes, segun otros la fortaleza 
(es decir, el orgullo) del indi- 
viduo. El mal predomina y 
cunde por donde quiera, arras- 
trando con irresistible poderío 
todas las cosas hacia su deca- 
dencia; y cada nuevo hecho 


las acusaciones que innegable- 
mente pueden hacerse contra 
su influjo, y que tratarémos mas 
adelante de exponer y de re- 
batır. 

Para el platónico, la cues- 
ton se presenta, segun yá he- 
mos dicho, bajo aspecto total- 


Este mundo | mente diverso. Sin desconocer 


la existencia del mal, cuyo o- ° 
rígen se afana por explicar en 
vano, no le admite sino cual 
un accidente en la creacion. 
Si*nos fuese permitida la me- 
táfora, diriamos que cuando 
para el estóico el conjunto de 
la naturaleza aparece cual un 
doliente atacado de enfermedad 
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incurable, para el platónico se no solo es una innovacion de 
halla en estado de plena con- por sí, sino que encierra el 
valecencia. A los ojos del ál- gérmen de i:finitas otras iu- 
timo, cuantos séres y objetos novaciones, y promueve su rá- 
existen, incluso el gran todo pido desarrollo. 

que de ellos resulta, tienen un! Tal es la teoría progresista 
tipo de organizacion mas per-|que encuentra á la vez acogi- 
fecta, hacia el cual perpétua-ida en las almas friamente a- 
mente se encaminan; y porlo|nalíticas y en las almas ar- 
tanto reconoce una ley cons-¡dientes, porque acaso (en nues- 
tante de progreso, que dirige¡tro humilde juicio) sea la mas 
irresistiblemente las cosas hu-¡exacta, así como es de seguro 
manas. Sin abandonarse 4 los¡la mas' consoladora. 

ensueños de un panteismo ab-| A una ú otra de estas dos 
soluto, que supone la com-/escuelas, ya sea á sabiendas, 
pleta perfectibilidad hasta el 
punto de dotar al hombre 
de nuevas facultades y sen- 
tidos con el trascurso de los 
siglos, hay espíritus mas tem- 
plados que, contentándose con 
una mejora relativa, creen des- 
cubrirla en el exámen filosófi- 
co de lo pasado, y abrigan cie- 
ga confianza en su continua- 


at 


ya cediendo 4 vagas simpatías, 
apénas hay quien no pertenez- 
ca, y quien por lo mismo no 
tenga yá de antemano medio 
decidida la duda que hemos 
promovido. Hay, sin embargo, 
problemas tan fáciles de resol- 
ver cuando média la buena fé, 
que rara vez se resisten al exá- 
men las preocupaciones; y por 
cion para el porvenir. Segun |eso exponiendo con sinceridad 
ellos, las facultades morales é!el pro y el contra, tratarémos 
intelectuales del hombre, sin|de dilucidar la materia, ya por 
variar de indole, van siempre |si merced al peso de nuestros 
ensanchando la esfera de su|jargumentos logramos desvane- 
accion, y se ejercen (por decir-|cer algunas infundadas repug- 
lo así) en círculos concéntri-|nancias, ya por afirmar en su 
cos, cuyo diámetro sin cesar |sentir 4 quienes participen en 
se prolonga. Para éstos, por|nuestras favorables creencias. 
consiguiente, cualquier hecho| A solas dos pueden reducir- 
que brota espontáneamente en|se las acusaciones dirigidas á 
el curso de. nuestra moderna [este método reciente de poner 
civilizacion, lleva en sí mis-|en circulacion las ideas; aun- 
mo una credencial que le a-|que acusaciones ámbas de tal 
bone, y con mayor motivo aún |gravedad, que si como no es- 
tratándose de la prensa, queltán acaso desnudas de toda 
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vislumbre de razon, se pudie- 
se decir que eran fundadas en 
lo absoluto, quedaria bien pron- 
to terminado el debate y con 
un fallo nada propicio. Dichas 
acusaciones son: la. (Que ab- 
sorviendo en trabajos efimeros 
á los escritores, distrae el pe- 
riodismo su atencion de mas sé- 
rias faenas, y contribuye en 
grau parte á producir esa la- 
mentable escasez de obras de 
sólido mérito, (clásicas y du- 
raderas, como se las titula) de 
que debiera avergonzarse nues- 
tro siglo: 2a. Que halagando 
la natural indolencia de los lec- 
tores con el atractivo de una 
iustruccion tan brillante y va- 
riada, como fácil de adquirir, 
favorece en no menor grado la 
superficialidad de conocimien- 
tos, otro de los graves daños 
que á nuestra época afligen. 

No podrá por cierto acusár- 
senos de ocultar la fuerza de 
tales argumentos; y solo nos 
queda, por lo tanto, tratar de 
desvanecerlos, 6 de reducir si- 
quiera su valor 4 los justos 
quilates. 

El primero de estos cargos, si 
bien es el que lleva en si mas 
visos de fundamento, encierra 
una exageracion notoria, y es- 
triba sobre un sofisma; pues es- 
lo de cierto el suponer que en- 
tre la muchedumbre de traba- 
jos meditados que se dan in- 
cesantemente á luz, no se en- 
cuentre (proporcion guardada) 
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número tan crecido, como en 
cualquier otra época, de obras 
(dignas de mayor aprecio. Fue- 
ra empresa tan fácil cuanto 
enojosa desvanecer con un lar- 
go catálogo de nombres seme- 
jante preocupacion, la que, si 
bien arraigada, se funda en ra- 
ciocinios visiblemente falaces. 
Compárase el producto de la 
inteligencia en tantos siglos co- 
mo nos han precedido con el 
producto de nuestra edad; y sc 
lamenta luego la esterilidad de 
ésta, porque los afanes de una 
sola generacion no superan á 
los esfuerzos de cien otras. Júz- 
ganse por otra parte las fae- 
nos de los contemporáneos con 
cierta severidad hija de la en- 
vidia, de los adelantos de la 
crítica y de aquel sentimien- 
to natural que no permite á 
ningun hombre el ser profeta 
en su patria; miéntras se res- 
peta y contempla á los auto- 
I res antiguos, cuya reputacion 
vied sancionada de antemano 
por la tradicion, y cuyo méri- 
to pasa yá en autoridad de co- 
sa juzgada. Pónese finalmen- 
te en olvido que esta segunda 
causa influye no solo en casos 
de igualdad absoluta, sino aun 
en muchos de superioridad re- 
lativa. La mayor opulencia in- 
telectual de que gozamos, fru- 
to en parte de la herencia que 
el curso de los años ha ido a- 
cumulando, en parte del mayor 
cultivo y difusion de los cono- 
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cimientos humanos, ha contri- 
buido á refinar el gusto, ó cuan- 
do menos á acrecentar nuestras 
exigencias y hacernos melin- 
drosos en esto de repartir ala- 
banzas; de manera que muchas 
obras nuevas pasan hoy dia 
desapercibidas, aun cuando in- 
dudablemente excedan en mé- 
rito intrinseco 4 otras que se ad- 
quirieron renombre en periodos 
de menor abundancia, y que 
le conservan aún por costum- 
bre. Acontece en esto lo mis- 
mo que vemos en la palmera 
del desierto, que por el con- 
traste con la inmensa desnudez 
que la circunda, se engrandece 
y heimosea ante nuestra fan- 
tasía cautivando la admiracion 
del peregrino; miéntras con- 
fundida entie la feraz vegeta- 
cion de un bosque tropical, se- 
ria objeto digno apénas de a- 
traerse una fugitiva mirada. Y 
si dudar alguien la exactitud 
de nuestro aserto, le rogarémos 
que examine de buena fé lo 
que sucede respecto á los poe- 
tas de segundo órden de la an- 
tiguedad. Si se publicasen aho- 
ra poesías como las de Hesiodo, 
autor á quien muchos celebran 
y pocos leen, excepto algunos 
fanáticos admiradores de cuan- 
to se escribió en Grecia, jen- 
contrarian en el público una 
acogida siquiera inediana? ¿O 
podrá acaso negarse que entre 
la multitud de poetas contem- 
poráneos que se cuentan en las 
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naciones modernas, y que go- 
zan cuando mas de una repu- 
tacion efimera y limitada, exis- 
ten infinitos cuyas prendas igua- 
lan si no aventajan 4 las de 
Catulo y Tibulo, quienes por 
un lindo juguete ó algun rasgo 
bello pero suelto de ternura, han 
visto perpctuarse su fama por 
tan dilatado número de siglos? 
Semejantes ejemplos levan 
en sí la fuerza de una demos- 
tracion matemática, y pueden 
contribuir á poner en claro que 
la supucsta escasez de obras 
profundas, achacada á nuestros 
tiempos, es un mal del todo 
imaginario. Lo que sí: hay es, 
que se escribe y publica mu- 
cho mas, y que por consiguien- 
te abundan las malas produc- 
ciones y tambien las medianas, 
si bien la proporcion á favor 
de estas últimas va cada dia 
en aumento; prueba innegable 
del progreso general por que 
abogamos. 

No obstante, preciso es con- 
fesar que hasta cierto punto la 
literatura periódica absorve el 
tiempo y la inteligencia de al- 
tas capacidades, que maduran- 
do con la reflexion sus ideas, 
lograrian para ellas mayor so- 
lidez, aun cuando les costase 
despojarlas un tanto de su brillo. 
Esto es, si por un cambio súbito 
desapareciesen de golpe cuantas 
publicaciones periódicas aje- 
nas de la política se conocen 
en el mundo civilizado, no ca- 
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be duda en-que cerrado este 
conducto de dar á luz las ideas 
que hierven en tantas cabezas 
dedicadas á la produccion lite- 
raria, procurarian ellas buscar- 
se un desahogo; y que el pri- 
mer resultado seria un aumen- 
to notable en el número de las 
obras dotadas de mayores pre- 
teusiones y aun de mayor mé- 
rito. Pero ¿por cuánto tiempo 
podria sostenerse semejante es- 
tímulo forzado? La” escasez 
de lectores, pues no todos pue- 
den comprar sin tasa libros de 
subido valor, pondria luego co- 
to 4 la inundacion; y pronto 
vendriamos 4 parar en volver 
4 aquellos felices dias en que 
no existian los periódicos lite- 
rarios, pero en que las prensas 
eran pocas y yacian á menudo 
ociosas. 

Tendrémos, pues, en conclu- 
sion que ni la literatura perió- 
dica daña tanto como se supo- 
ne á la literatura profunda, ni 
podrian subsanarse los incon- 
venientes del leve perjuicio que 
ocasiona, sin incurrir en otros 
de mayor trascendencia. 

La acusacion de favorecer 
la superficialidad entre los lec- 
tores, es aun mas infundada. 
Cierto es que existen una mul. 
titud de gentes cuya erudicion 
se ciñe á las pocas y confu- 
sas ideas que lograron atrapar 
en la lectura de novelas y pe- 
riódicos; pero léjos de ser esto 
una pérdida, es ganancia, y 


muy positiva, pues su núme- 
ro consta de aquellos que ni 
leian ni volverian 4 leer fal- 
tándoles tan fáciles ocasiones. 
De este modo adquieren cuan- 
do menos la aficion y costum- 
bre, que suele en muchos des- 
arrollarse Con fecundos resul- 
tados; de donde se deduce que 
lo mismo que se tacha como 
otro de los vicios inherentes al 
periodismo, viene á ser impor- 
tantísima ventaja, y de aque- 
llas que redundan en mayor 
gloria suya y general provecho. 

Desvanecidos yá los cargos, 
réstanos la grata tarea de ex- 
poner los inmensos beneficios 
que para el general adelanto 
de los conocimientos humarios 
resultan de la actividad que 
en su circulacion les comuni- 
ca la abundancia de publi- 
caciones periódicas. 

Debe ante todos mencionarse 
la extraordinaria fijeza y pre- 
cision que comunica á las ideas, 
ejerciendo así directamente un 
influjo favorable sobre aquellos 
ramos mas abstractos, y que 
por lo comun se consideran 
mas ajenos de hallarse al al- 
cance de su accion. Cierto 
que en los reducidos límites 
de un artículo no cabe presen- 
tar sino la armazon 6 esque- 
leto, por decirlo asf, de cual- 
quier elevada teoría; pero por 
lo mismo saltan desde luego á 
la vista cuantos defectos en- 
cierre su estructura, y puede 
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fácilmente apreciarse su valor|mitida á los pedantescos co- 


general. La mas leve contra- 
diccion, el mas pequeño desliz 
lógico, se hacen desde luego vi- 
sibles, tanto al autor, como á 
los lectores, dando al uno el 
medio de enmendar su yerro, 
si remedio admite, y-4 los otros 
el de medir su gravedad con 
una sola ojeada. Quien re- 
cuerde cuán raro es el caso de 
«que un autor voluminoso no 
incurra tal cual vez en esta 
falta, y lo penoso que se hace 
recordar con exactitud la suma 
del error, y rebusear los pasa- 
jes opuestos para comparar su 
significado, y juzgar con pleno 
conocimiento de causa si el ar- 
gumento general se halla com- 
prometido; quien quiera, repe- 
timos, que traiga á su memo- 
ria semejante faena, ejecutada 
por todos 4 menudo cuando 
estudiamos con detenimiento, 
convendrá en la -suma impor- 
tancia de esa prenda, que os- 
tensiblemente resalta en los bos- 
quejos de que el periodismo se 
alimenta. Ñ 

En cuanto á-la crítica hace, 
nadie podrá desconocer de cuán 
inmensos adelantos es deudora 
á este nuevo método de pu- 
blicidad, el que, para hablar 
con exactitud, respecto á ella 
es mas bien que conveniente 
necesario. ¿Escribir un grueso 
tomo tan solo para analizar o- 
tro tomo acaso no menos grueso, 
es ingrata faena, apénas per- 


mentadores del siglo XVI, y- 
que en nuestros dias, cuando 
el tiempo vale mucho, dificil. 
mente obtendrá la recompensa 
de encontrar lectores. Por otra 
parte, un folleto suelto rarísima 
vez alcanzaria á fijar la aten- 
cion del público. Una colec- 
ciop de artículos diferentes, da- 
da á luz á plazos fijos, era el 
único medio de salvar ámbos 
inconvenientes; y de aquí el 
nacimiento y desarrollo de la 
literatura periódica. Así por la 
mútua accion de estos dos'po- 
deres, que sosteniéndose recí- 
procamente, y obrando á la 
par como causa y efecto, van 
ensanchando la esfera de sus 
dominios, no solo vemos au- 
mentarse nuestras riquezas in- 
telectuales, sino tambien avalo- 
rar: cada joya en su justo pre- 
cio. 

Otro hueco llenan aún los 
periódicos, para el cual seria 
sobremanera dificultoso hallar 


adecuado sustituto. En la ac- 


tual subdivision de los cono- 
cimientos humanos, á nadie 
es dado abarcar todos los ra- 
mos de estudio; siendo, sin em- 
bargo, parte integrante de una 
educacion medianamente esme- 
rada el adquirir nociones ge- 
nerales acerca de todos ellos. 
El hacendado, por ejemplo, 6 
el comerciante, el literato y el 
hombre público, no son ni pue- 


den ser químicos, mecánicos, | 
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músicos ó pintores de profesion; 
mas á pesar de ello les intere- 
sa averiguar qué grandes des- 
cubrimientos se hacen en estas 
ciencias, 6 qué obras maestras 
se producen en estas artes. Si pa 
ra esto les fuese necesario adqui- 
rirse obras profundas y especias 
les, les faltaria tiempo y aun aca- 
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guas del saber, 6 solo tenian 
un curso lento y cenagoso. Pe- 
ro en nuestra época, gracias al 
rápido comercio de ideas que 
la prensa ha creado, y que los 
periódicos sostienen y aceleran 
hasta lo infinito, las cosas han 
mudado enteramente de aspec- 
to. Los resultados de un expe- 
rimento insignificante de por 


so recursos. Los periódicos en- | 
tran aquí á suplir la falta, tenien- sí, la observacion de cualquier 
do á sus leetores al corriente del| fenómeno al parecer estéril, no 
movimiento de la civilizacion;se desaprovechan: circulan con 


en sus diversas fases, y con- 
servándolos siempre al nivel de 
sns adelantos. 

Y cuando se trata de las 
ciencias exactas, semejante ven- 
taja opera no solo en cuanto 
toca á la porcion superficial del 
público, sino tambien aun 4 los 
hombres mas sabios -y estudio- 
sos. La principal causa del 
retardo que por espacio de tan- 
tos siglos experimentaron en 
su marcha dichas ciencias, no 
era otra que la falta de con- 
tacto en que se hallaban sus 
adictos. Aislado cada indivi- 
duo, consumia sus afanes en 
investigar principios acaso yá 
de antemano puestos en claro, 
y cuyo conocimiento volvia 4 
perecer con él, ó cuando mas 
lograba transmitirse á sus esca- 
sos discípulos. Así, como la 
vida del hombre es demasiado 
estrecha para abarcar cualquier 
ciencia desde sus rudimentos 
hasta su estado de perfeccion, 
permanecian estancadas Jas a- 


la velocidad del rayo, y, aumen- 
tando la copia de datos, sirven 
ya de confirmar 6 desvanecer 
alguna elevada teoría, ya de 
poner en el rastro de nuevas 
verdades á algun otro espíritu 
dotado de mayor perspicacia. 
Y cuando merced 4 tales cir- 
cunstancias llega á consumar- 
se uno de esos grandes des- 
cubrimientos que á fuerza de 
multiplicarse van perdiendo el 
carácter de maravillosos, ¿con 
qué asombrosa prontitud no 
cunde por. todos los ámbitos del 
mundo civilizado? El ejemplo 
tan notable como reciente del 
Daguerrotipo confirma esta ver- 
dad, si observamos en cuán 
breve espacio de tiempo se di- 
fundió la noticia de tan extra- 
ño invento, comparado con la 
lentitud observada para otras co- 
sas idénticas en épocas ante- 
riores. ¿Y á qué se debió tal 
mudanza, sino al extracto del 
informe de Mr. Arago á la a- 
cademia de ciencias de Paris, 
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que incluyeron en sus folleti-|es la que infunde y esparce la 
nes el Journal des Debats y|aficion á la lectura, fuente 
los demas periódicos de nota |de todo ' progreso. Ella es, en 
de aquella capital? Esta fué|fin, el principal instrumento de 
la chispa eléctrica que infla-|que se. vale la Providencia pa- 
mó la curiosidad del orbe en-'ra producir esa igualdad mo- 
tero, y produjo esa velocisima iral, esa democracia pacífica 
diseminacion, no menos digna con que están enlazados el porve- 
de asombro bajo un punto de lies aloe de la especie huma- 
vista moral, que el hecho mis-¡na; democracia que algunos 
mo que le dió orígen conside- [espíritus atrazados ó ilusos se 
rado en sus relaciones fisicas. ¡afanan aún en vano por rea- 

Pero todas las ventajas has-| lizar entre el asqueroso y es- 
ta aquí enumeradas, no obs-|téril tumulto de las agitacio- 
tante su magnitud, desapare-|nes políticas. 


cen, por decirlo así, ante la co- 
losal impottancia del último a- 
tributo que reclamamos å fa- 
vor de la literatura periódica; 
y que no es otro, en verdad, 
que su índole eminentemente po- 
pular y generalizadora. Ella 
es la que colocando la adqui- 
sicion de luces al alcance de 
todas las inteligencias y con- 
diciones, promueve ese adelan- 
to general y uniforme de las 
masas, que forma el distintivo 
y orgullo de nuestra era. Ella 
es la que por. el atractivo de 
la amenidad, seduce al estu- 
dio 4 los individuos y clases 
al parecer masapartados de par- 
ticipar en sus beneficios. Ella 


Árido, difuso y superficial 
como ha sido el modo de dis- 
cutir la presente materia, cree- 
¡mos, sin embargo, haber pro- 
bado, gracias á la bondad de 
la causa defendida, que el pais 
donde se arraigue la lite- 
ratura periódica, -da indicios 
manifiestos de caminar por el 
recto sendero; y con este mo- 
tivo séands lícito, en calidad 
de extranjero imparcial, congra- 
tular sinceramente 4 Yucatan 
por la existencia del Registro, 
publicacion que tanto honra 
á sus ilustrados escritores, Co- 
mo al público que sabe apre- 
ciar en lo debido tan patrió- 
ticas faenas. 
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ENCANTO: 


ee ee 


Una virgen de amor casta "y hermbsa 
Cruz6 en mis sueños de ilusion ardiente 
Posando el labio de carmin y rosa 

Sobre mi frente! 


Sonrid un instante..:. y al tender su vuelo 

Sobre una nube de amatista y oro 

“Te amo” me dijo, y ‘en su dulce “anhelo 
| Templé mi Horo! 


De amor y gloria, de placer y vida 
Fué para el alma su vision primera, 
Mas, ay! en vano.... la ilusion mentida 
Fué pasajera! 
Crusó en mi mente con fingida calma, 
Cual rica estrella por el vago cielo...! 
Yá no reluce.... pero yá ni el alma 
s o Halla consuelo! 
'Yá sin ardientes emociones miro 
Nacer la aurora, fenecer el dia, 
Y nadie escucha mi fugaz suspiro _ 
| Ni mi- agonía!... 


Yá amor no tengo: mi ilusion séréna 

Nubló la inícua realidad, y ansioso 

Suspira el pecho, que ensu ahogada pena 
No halla reposo! 


Que es ay! muy triste retornar al mundo 

Tras un ensueño de placer y gloria 

Trayendo apénas, con dolor profundo, 
Una memoria! - 


onem eee 
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Una tan solo que la mente hechiza 
Y el dulce anhelo y el ardor aumenta, 
Una que halaga, pero que electriza 

Y atormenta! 


Mústio por eso y sin consuelo miro 

Nacer la aurora, fenecer el dia, 

Y- nadie escucha mi fugaz suspiro 
Ni mi agonía! 


Probé en mi iluston primeta 
De un falso encanto el beleño: 
Tuve amor & una hechicera, ` 
Pero mi amor fué quimera- 

En el abismo de un sueño....! 


Triste despues he pasado 
De un largo insomnio las horas, 
Buscando siempre á mi lado 
De aquel amor desdichado. 
Las caricias seductoras; 


Y el cielo al fin ha querido 
Realizar mis sueños de oro! 
Ya un sol tengo, y no mentido, 
Que yá me alumbra encendido 
Y yá le miro y adoro...! 


Eres, oh tú Victorina, 
Dulce y bella cual ninguna: i 
Tu voz es suave, argentina, 
Y tu frente peregrina 1 
Cual la frente de la luna! 


Tu faz es cándida, bella, 
Y tu mirar es del sol; 
Por eso eres_ tá. la estrella 


Que adoro y que en mi querella 
Me halaga con su arrebol! 
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l Tú sola, mi bien, alcanzgs 
Con tu amor y tu hermosura, 
A templar mis esperanzas 
En apacibles bonanzas 
O en tormentas de amargura. 


Tú no mas, porque atesoras 
Belleza, amor y virtud, 
Tú que me amas y que lloras 
Cuando ves que en tristes horas 
Me consuelo con mi laud! 


Si alegre enténces y ansiosa 
Conmigo cantas al par, 
Con ` sensacion amorosa 
Una ouerda misteriosa 
En el pecho oigo vibrar. 


Suspiro al punto, y la hoguera 
De mi afan siento crecer, 
Porque es suave y hechicera 
La dulce impresion primera 
De un cántico de placer. 


Por eso te amo, y por eso, 
Al verte ufana en mi union, 
. Quisiera en mi hondo embeleso 
Poner en tu labio un beso 
Para que oiga el corazon. 


Mas cantemos, sí, y aunados 
Cantemos siempre al amor, 


y Para ver así encantados 
Los momentos malhadados 
De este mundo engafiedor! 
Mérida, diciembre 16 de 1846. P. I. P. 


ce 


NI TAN CALVO QUE SE VEAN LOS SESOS. 


3 
e o 


Nunca he podido comprender|tados huesos “una visita (dice 
la rara felicidad de aquellos¡el criado): ahi están unos se- 
hombres que apénas se levan-|fores,” y vuelta á ponerse el 
tan de dormir echan mano del|frac y el corbatin, y vuelta á 
calendario para saber 4 quién|los cumplimientos y cortesías, 
deben ir á dar los dias; que'y 4 las generalidades y al mo- 
están siempre al corriente de|nótono existir de estas escenas. 
quién se muere, se casa 6 con-; Que el hombre que vive en 
sigue algun empleo para ir cor-[una culta sociedad no se pre- 
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riendo á poner en juego los 
cumplimientos que prescribe la 
etiqueta; que en tales ocupa- 
ciones, que los traen de aqui 
para alli como corcho de wo- 
dante, tienen que. sujetar es- 
trictamente sus palabras y sus 
acciones al -severo formulario 
del gran tono; que se resignan, 
sin dormirse ni fastidiarse, á 
oir y á repetir lo que han oido 
y repetido en las demas casas 
- sobre el excesivo calor 6 el 
excesivo frio que hace, sobre la 
proximidad y preparativos de 
la fiesta de Santiago 6 de San 
Cristóbal, sobre el casamiento, 
el parto ó la tenaz reuma de 
una señora conocida, 6 sobre 
el baile que se dió 6 se da- 
rá dic. dic. ; que vuelven, des- 
pues de muchas hgras de au- 
sencia, jadeando ¢omo perros 


sente en ella como un asno de 
casaca, como un bruto de dos 
pies, es.cosa justa; pero sacri- 
ficar por vivir en ella toda su 
libertad, dedicar todo su tiem- 
po á parecer cortés, hacerse víc- 
tima del:gran tono.... no, no, 
ni tan calvo que se vean los 
sesos. 

Lo peor es que siguiendo el 
rumbo opuesto en la sociedad 
en que vivimos, no se sufre 
menos, si es que no es mas 
lo que se sufre. Forme uno su 
círculo de amigos de -confian- 
za, y métase en él; y yá pue- 
de aumentar el presupuggto de 
sus gastos económicos, porque 
por darle gusto los amigos de 
confianza, se aparecerán en su 
casa á las tres de la tarde seis 
dias de la semana por lo me- 


nos, y hallando la mega pues- 


corridos par muchachos, y cuan- ¡ta se sentarán á comer y be- 
do se disponen á dar algun des- ber con franqueza y con confiar- 
canso á sus molidos y quebran- za, con el único fin de acre- 
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ditar que son sus amigos y ca-|destinado äl placer de aquel dia. 


maradas. Yá metido uno en 
el círculo de la amistad de con- 
fianza, cuente con no ver mas 
que de paso y por encima.los 
periódicos que reciba, con no 
tener en su biblioteca ni una 
sola obra que no esté trunca, 
con dejar sus libros y sus o- 
cupaciones para escuchar raros 
lances de amores y desafios; y 
cuando suban de tono los ami- 
gos, cuando estrechen su con- 
fianza, cuente con que su casa 
se vuelve casa de orates, y 
prepárese 4 menudear las vi- 
sitas á su gaveta para no de- 
jar en descubierto 4 sus ami- 
gos en los lances de honor que 
les ocurran; y finalmente, dis- 
póngase á tirar la montera, y 
á dar al diablo la prudencia, 
si llega á pasarle algun dia lo 
que 4 mi. | 

Un mes haria que habia lle- 
gado de Europa con aquel pla- 
cer, con aquella satisfaccion 
con que llega siempre á su pa- 
tria el que ha vivido léjos de 
ella mucho tiempo, cuando unos 
amigos de confianza (porque 
en tam corto término yá me ha- 
bia hecho con un’ caudal đe- 
cente de ellos), me convidaron 
& pasar un dia de campo en 


una de las haciendas inmedia- 


tas 4 esta ciudad; un dia de 
campo sin etiqueta alguna, de 
toda confianza. Acepté el con- 


vite, y nos fuimos en carava-. 


Nos entretuvimos en recorrer 
la huerta -y los corrales, en ba- 
jar cocos y naranjas, en lazar 
toros y vacas, y en jugar al 
mus v al monte (cuando yá 
el sol calentaba demasiado) has- 
ta que llegó la hora de comer. 
Aquí fué Troya. Yo que ne 
tenia en el cuerpo mas que el 
claro chocolate que tomamos 
por costumbre al abrir los ojos 
por la mañana, y que con el 
extraordinario ejereicio que ha- 
bia hecho, me sentia con las 
mejores disposiciones del mun- 
do para hacer un brilante pa- 
pel en la escena gastronómi- 
ca. que deseaba largo rato ha- 
bia, y que llegaba yá, corro 
lrácia la ‘mesa, y mi apetitos 
subió de punto al divisar los 
enormes pavos, las multiplica- 
das gallinas, los gigantescos 
robalos y las anchas y profun- 
das fuentes que parecia que lla- 
maban 4 uno 4 gozar sin de- 
mora de lo que llevaban en su * 
seno; pero al sentarme, el que 
estaba 4 mi lado me dijo por 
lo- bajo: en este plato eomeré- 
mos los dos, porque esto va de 
confianza. ¡Santo Dios, dije 
para mí entónces; en qué be- 
rengenal me he metido! Aun- 
que no estaba’ yo acostumbra- 
do á comer gn sociedad tan es- 
trecha, en roce tan extremoso, 
me resignaba yá á pasar por 
esta prueba. de. paciencia, pues 


na como unos “veinte at ‘sitio'la -netesidad me obligaba á 
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ello y pedí unos enbiertos.—| bre lo que en el mundo se 
¿Cubiertos? me dijo mi sócio¡llama amistad, franqueza mú- 
de plato: coma V. con los de-itua é íntima confianza, cuan- 
dos, así, (y me enseñaba prac-;do un impulso desconocido y 
ticamente el modo), coma Yogue 10 esperaba, me arroja en 
así, porque no se han traido¡el estanque, del cual si salí á 
mas que media docena de cu-|poco tiempo con vida, despues 
biertos, de que han tomado po-|de muchos esfuerzos y fatigas, 
sesion aquellos (señalándome 4jno salí sin llenar Antes mi es- 
los que formaban en la mesa¡tómago del agua que lo llena 
una oortísima excepcion en eljá él; agua que bien pudiera 
modo de hacer llegar á la boca llamarse sólida, al considerar 
los manjares): nose han traido¡su crasitud y su sustancia, 
mas, porque como la comida es}cuando pasa por la boca. 
de confianza....—Convengo en| Inmediatamente procuré a- 
que haya confianza, pero tanta | veriguar quién. habia sido el 
es mas que confianza, es.... ia a que se habia atrevido 4 
voy á dar una vuelta por el cor-| hacerme nadar sin ganas, y po- 
ral.—Qué ¿no come V?—Noten- | nerme á pique de morir aho- 
go ganas.—¿Pues no decia V.¡gado, cuando rodeándome los 
"poco ha que tenia um apetito for-| amigos me dijeron, pudiendo 
midable? —¿Yo dije que tenia...? apénas contener la risa que les 
ah...! sí... dije que tenia hambre; habian dado mis apuros: nos- 
pero fué una pura broma. Mi-|otros fuimos, fué una chanza, 
re V., un vaso de vino sí me|Una chanza no mas.—jChan- 
atreviera á beberlo. Me acerco|za! repliqué yo mas colérico 
entónces una botella y un vaso; | que risueño. No, señores: esto 
pero al ver yo en éste la es-|pasa yá de castaño oscuro: si 
pesa y grasienta capa que le ustedes se han propuesto bur- 
cubria por todas partes, me sa- larse....—Nada de eso, entre a- 
lí corriendo ‘det comedor, sin| migos creimos que.... y por o- 
dar lugar å mi compañero de ¡tra parte ¿no está V. por la con- 
diálogo á que me exigiese contes-| fianza? —Sí; me gusta la con- 
taciones mas explícitas, y fui) fianza; . pero hablemos claros, 
å sentarme junto al estanque! xt: fan calvo que se vean los 
eh que se bañaban y retozaban | $esos.' | 
los cocheros y. mozos del ser- Desde entónces, como el dia- 
visio de mis amigos. blo de la cruz corro yo de los 
y Alí contemplaba yo el chas- | hombres que me hacen cortesias, 
eo ‘que me habia llevado all y que me estrujan ias manos 
aceptar el convite; filosofa ba so-| com sus apretones urbanos 6 po- 


— 
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liticos, lo mismo que de los aae de tener -que decir: poco 4.po- 
gos que me quieren honrar con co, ni tan calvo, que se vean 
su ilimitada confianza, temien- los sesos. 

do siempre hallarme en el caso 


e mÁ e 


D. GIL- DE LAS CALZAS--VER DES. 


2123'S 4 OA 


-MISERIAS! 


“Las fuerzas del anciano comenzaban 
4 abandonarle; su corazon yá no podia 
resistir al espanto... y huyó...” 


Deseo llevaros 4 la presen-{que los querubes y serafines 
cia de un hombre que, si qui- |entonan el himno de sus ala- 
sieseis, desde aquí podriais dis- |banzas. ¡Escena sublime que 
tinguir. Pero caminemos mi-|apénas puede concebir la men- 
diendo el paso: seria de temer |te..degradada del hombre....! en 
que nuestro andar lijero, le-¡que nose hallará presente mién- 
vantase algunos granos de a-|tras no depenga el orgullo que% 
rena que fuesen 4 turbar eljle domina.... y no ame 4 sus 
sueño pacífico en que duerme. ¡hermanos como at mismo Dios! 
Para mi, es venerable é im-|Tan frágil es Ja memoria del 
ponente un hombre que ha o-|hombre, que, viendo su mise- 
currido al auxilio que Dios pre-|ria y su desgracia en cada ins- 
paró á la humanidad 4 fin dejtante de la vida, no recuerda 
aliviar sus amarguras. ¡Des-|la causa de un castigo bastan- 
pacio! No olvideis que la dul-|te merecido....! y esto que Sa- 
ce madre para guardar los mo-|tanas busca sus miradas, y se 
mentos eu que reposa el fru-|pone siempre ante sus ojos... 
to adorado de su vientre,: Pero seguid, seguid caminan- 
tímida como la paloma, se a- do, con la timidez de la gace- 
proxima 4 la cuna: así ni conjla si gustais, y acercaos á ese ' 
el choque del aire perturbará| hombre que, á las márgenes 
el bello y angelical semblante del mar, duerme el sueño de 
de su hijo dormido, en cuyajun ángel. Y si no ¿cómo en 
contemplécion habrá de gozar-|sus sienes parece reflejar la au- 
se su pecho, bendiciendo 4 Dios|reola de inocencia, idéntica 4 
que ,nos revela en los sueños|la que ciñe la frente de una 
de un niño el rostro divino con! vírgen....? Nunca el malvado, 
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cuando sus párpados bajan á 
cerrar sus pupilas ensangren- 
tadas, descansa en quietud: sus 
miembros todos sufren una con- 
vulsion rápida y atroz, que en- 
sancha, dilata y contrae sus 
facciones de un modo horrible, 
donde bien podrian leerse los 
crímenes de su vida.... ¡Y es- 
te insomnio planta no es 
ni el principio del castigo que 
ha de estallar sobre su cabe- 
za...! ¡Miserable! ¡Cómo no se 
espanta y gira en torno suyo 
por tomar otro camino....! Mas 
tened compasion del malvado, y 
si por consejos y otros medios 
- de dulzura, y tambien de ri- 
gor, no lograis encaminarle á 
la virtud, guardaos bien de cor- 
tar el hilo de su existencia....: 
podeis libraros de él, sin temer 
su contagio, encerrándole lejos 
de los demas hombres, desti- 
nado á un trabajo que ayude 
á conservarle la vida. ¡Débil 
y pobre de recursos.podrá lla- 
marse la sociedad que no haya 
descubierto uno suficiente para 
reprimir el mal con que pueda 
inferirle un ultraje alguno de 
sus miembros! Despojar 4 otro 
de la vida, es emplear la úni- 
ca defensa Aque apela elen- 
te cobardo, sin fuerzas y sin 
valor; porque no podria luchar 
. con el agresor, porque le seria 
imposible sujetarle, y porque de 
otra manera caeria en sus gar- 
ras, siendo su víctima y su 
presa.... jQuiérese poner 4 la 
TOM. IV. 
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read ‘en Pam paralelo? 
¡Que tema y no acierte á con- 
tener el prevaricato de uno, y 
que eche mano del auxilio mas 
grosero....? Parece un absurdo 
que inútilmente se registraria 
ni en el Talmud, ni en las 
Mil y una noches, —Y si os 
dijese que la sociedad tiene la 
culpa del aumento de sus ma- 
les, ¡ne apuntariais con la ne- 
[gra infamia de impostor? No, 
porque la sociedad ni recoge 
al huérfano abandonado para 
proporcionarle educacion y un 
pan aunque mugriento; ni sabe 
castigar cual corresponde al jó- 
ven iniciado en la carrera del vi- 
cio, sino que lo hunde en hú- 
medos calabozos, entre asesi- 
nos y malhechores, no dándo- 
le otra escuela que la del fan- 
go y la corrupcion. ¡Se le colo- 
ca al lado de los maestros del 
crimen!!—Este cuadro que pre- 
senta una gran parte del mun- 
do, y en época que todos á voz 
herida gritan “Ilustracion y Fi- 
lantropia,” merece una lágrima 
de dolor... ¡Ojalá que todos 
supiesen derramanla....! ¡Tan 
dulce señal de humanidad ho 
seria preciso mostrarla dos ve- 
ces....! ¿Me habréis comprendi- 
do? 

Ah! tambien hay otro cua- 
dro triste. En las riberas del 
Africa, como la porcelana y la 
seda, se venden hombres, hom- 
bres formados á nuestra seme- 
janza, que es la imágen de 
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Dios....! 
jiustracion por tedos los poros 
de la esfera del mundo....? 


enigade4 amigo, vuestras lá- 
grimas, y aproximaos 4 donde 
os dirijo. 

Mirad: es un anciano respe- 
table cuya blanca barba y lar- 
ga cabellera, es muy mas be- 
lla y cristalina que los hilos 
de nieve con que coronado se 
mece majestuoso el árbol de 
los bosques. Duerme á las ori- 
llas del mar, entretanto sus ólas, 
‘despues del látigo de la tem- 
pestad, se quejan como un ni- 
ño que llora,” y vienen á besar 
suavemente sus plantas. 
como dos amantes inocentes se- 
llan por primera vez su amor; 
su amor puro como el arroyo 
que brota y se desliza entre la 


verde yerba de las selvas! ¡Qué ; 


lindo seria tambien ver, junto 
á esa fuente, 4 los mismos jé- 
venes que entrelazasen sus pa- 


labras estrechando sus lábios! 
Os juro que yo alguna vez he: 


visto llorar dos lágrimas tier- 
nas y sensibles, bajo el folla- 
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¡Cuándo penetrará la! ¿Yá veis á ese hombre? ¡Cui- 


dado! no hay que interrumpir- 
le; contemplad su rostro, y no 
sin razon podréis decir á los 
demas que nunca se os habia 
presentado una cosa mas her- 
mosa.—Vive, como estais vien- 
do, á las orillas del mar. No 
tiene mas techo que los cielos, 


objeto en su derredor que la 
naturaleza. Pero el cielo vela 
por él cuando toma el reposo, 
el mar deja extender la espu- 
ma de sus ólas bajo de su cuer- 
po pretendiendo reparar la in- 
comodidad de su yacija, y la 
naturaleza susurra silenciosa 
como pudiera hacerlo la voz de 
una madre, en cuyo regazo pre- 
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Cansado de las decepciones del 
mundo, ha preferido el retiro y 
la soledad. 

Cuando el alina de ese hom- 
bre, en armonía con los senti- 
mieutos puros de su corazon, 
empezó á desenvolverse, fué 
tanta la alegria de sus ojos, que 
creyó haber visto sonreir al uni- 
ero: Habia concebido medios 


je de un jazmin y. á la pálida de aliviar las fatigas del géne- 
claridad de la luna naciente! ro humano, y no dudó encon- 
Excusado será que me pregun- tiar en éste un apoyo robusto 
teis por qué.... Puedo asegu-;y vigoroso. ¡Ilusion que se for- 
raros, sin embargo, que el a-'man muchas veces las almas 


mor depositado en la olorosa grandes, 


las penas del espíritu, y hace principió por manifestar sus 
bueno el corazon. ' ideas, ideas filantrópicas y lle- 
. nas de belleza. Todos le es- 
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mas cama que la arena, ni mas * 


parase el sueño de su hijo.— ` 


sanas y justas! Lan- - 
boca de una vírgen, dulcifica zado en la carrera del mundo, 
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cucharon.... mas todos soltaron bles que gl hijo de Adan cuan- 
una carcajada... jIngratitud! do toma su carácier! Alli pien- 
infamia! ¡Cuándo pensó que sa morir, y el ojo de la Pro- 
uno por uno, y todos simulta. ¡videncia cuida de su vida, por- 
neamente, viniesen á brindar sus que jamas aspiró á lo que no 
fuerzas! No desmayó con todo. era justo. De todo se ha ol- 
Pretendió luchar con las cos-|vidado, y solo piensa en Dios. 
tumbres arraigadas; quiso o veces recueida tristemente 
ribar las rutinas din primer amor que su corazon 
oponerse 4 las injusticias que¡consagró á una belleza de can- 
afligen 4 los miserables; ener-¡dor, cuyo esbelto talle se hu- 
var la dureza de los poderosos, | biera equivocado con el de la 
y remediar de una manera bri- [cazadora Diana. Fué una vir- 
llante los estados de todas las! gen inocente y pura como la 
clases de la sociedad.—Por úl-(luz, inmolada por el capricho 
timo, agobiado sin ningun fru-' de los que debieron buscar su di- 
to, llegó á decirse: “ridícula¡cha y ventura. Por esto tam- 
«idea la mia; pero ridícula por- | bien, ese hombre quedó sin ilu- 
- que los hombres están mal acos- | siones, sin vida, sin sensibilidad, 
tumbrados; no quieren sacudir; pues las ilusiones del amor for- | 
el polvo de su decidia; los mas;man una existencia irradiante, 
son injustos y perversos; los.creadora y hermosa. ¡¡Maldi- 
poderosos tienen muy humilla- |cion recaiga sobre quienes ha- 
dos á los débiles, y, porque gan desgraciados á dos aman- 
en fin, todos llevan consigo | tes!!! ¡Qué no les lloviera el 
cierto gérmen de egoismo... ca- ¡fuego de Sodoma y de Gomor- 
da uno deseara prestarse úni- ra!! 
camente en el caso de que el; Ahora, allí le teneis en la 
beneficio mayor fuese para él|paz y en el sosiego; admiran- 
solo. ¡Imbéciles! ¡Bor la me-:do el mar, contemplando 4 las 
jora del uno, deja de comuni- estrellas, perdiéndose en eles- 
carse al otro la que le corres-¡pacio, y riendo con las prade- 
ponda?” ras al primer soplo de la brisa! 
Al fin sucedió que nada p pensamiento constante es 
diese conseguir. Su talento, su Dios, y en sus obras reconoce 
vigor, su salud y su éousianeia| an omnipotencia... Retiraos y. 
todo lo perdió; y hoy huyendo dejádle que acabe de dormir. 
de los hombres. vino 4 posar-| Acaso su espíritu contempla 
se en medio de la naturaleza gozoso algun ensueño capaz de 
salvaje, y entre las fieras. Es volverla al mundo, para tentar 
tas todavía son menos temi- | con nuevos medios su refor- 
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ma.... 
frente serena y luminosa del 
que alivie nuestros males! y es 
tiempo que todos se prosternen 
á dirigirle mil bendiciones.... 


JOSE 


¡De hinojos besaré la; ¡Qué! ¿habrémos de esperar la 


hora’ misteriosa en que suene 
la trompeta final....? no será 


| tiempo.... 


M. GARCIA MORALES. 


— a 


PAPELES SUELTOS DEL P. CARRILLO. 


e 


SSI. 


EL TEOCALI, VULGARMENTE LLAMADO EL CASTILLO. 


Es un gran cono semejante 


» 
dos grandes columnas decora- . 


al de la casa del adivino enjdas de bajo relieve: no tienen, 


Uxmal, y en su cima se halla 
un edificio cuadrangular. La sa- 
- lida está por el poniente y es 
de una escalera precipitada. 
El resto del cono es de pie- 
dra bien labrada: la casa tiene 
tres puertas que dan comuni- 
cacion á un corredor cerrado: 
una de ellas se ve colocada 
al occidente, otra al sur y la 
otra al oriente: los marcos, que 
son de piedra, están decorados 
con figuras de bajo relieve: los 
sobre marcos de zapote están 
llenos de geroglificos. 


capiteles, pero sí bases: aunque _', 
muy estropeadas: este pequeño 
corredor da paso por una puer- 
ta 4 un cuarto interior que al 
primer golpe de vista parece 
ser un cuarto cuadrangular cu- 
bierto por una sola bóveda; pe- 
ro por dos columnas Alicas que 
están una enfrente de otra se 
advierte que son tres bóvedas 
las que componen el cuarto. 
Estas columnas, así como los 
grandes trozos' de zapote que 
descansan sobre ellas, están de- 
corados con figuras y geroglí- 


Al norte hay un corredor con Ificos finamente trabajados. 


LA CASA DE LOS ANIMALES. 


Me ha parecido conveniente¡ atencion en él es una porcion 
dar este nombre á este grupo,|de animales de medio relieve, 
porque lo primero que llama la | colocados entre dos hermosas 
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cornisas que decoran su fron- 
tispicio. Es la casa de dos pi- 
sos: seguramente seria de un 
gran lujo, pues en el estado ac- 
tual tiene en la parte oriental 
del primer piso média casa, en 
donde se encuentran desde el 


pavimento hasta el fin de laj|cos 


bóveda una gran multitud de 
muñecos, todos armados y ves- 
tidos con un lujo semejante al 
que usaban los mexicanos án- 
tes de la conquista: este seria 
un cuarto que sin duda encer- 
raba la descripcion de grandes 
acontecimientos históricos. 

No con poco trabajo se sube 
al segundo piso, y pasando so- 
bre inmensos escombros se ha- 

a en la parte occidental un 
":cuarto todavía entero. Aún se 
ven los restos de un corredor 
que tenia en frente, y dos grue- 
sas columnas de á cinco cuar- 
tas: éstas se hallan colocadas 
de modo que se advierte serian 
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la derecha: en la cabeza una 
corona como la de los reyes 
mexicanos con los mismos a- 
dornos de aquellos en la nariz, 
orejas, cintura y pies: los so- 
bre marcos de zapote están cu- 
biertos con rótulos emblemáti- 
, Pero con tanta finura que es 
suficientísima para probar que 
los antiguos poseian conoci- 
mientos que los modernos les 
niegan. 

Sobre estos maderos se halla 
una fecha en un campo lleno de 
emblemas: se cuentan cincuen- 
ta y dos óvalos de color azul, 
signo de los cincuenta y dos 
años de su siglo: al lado de 
este cuadro hay otro medio 
cubierto de cal que algun bár- 
baro sin duda quiso ocultar: el 
resto de las paredes todo está 
pintado de azúl, amarillo, ver- 
de y encarnado: el grupo que 
con trabajo pude percibir fué 
el de una multitud de casitas, 


las que sustentaban dicho cor-¡figurando quizá un pueblo, con 
redor, y están decoradas con! mujeres en actitud de salir de 
geroglificos, siendo una lástima | ellas, y al frente, como fuera 


que el resto de ellas, que esta- 
rá cubierto por los escombros, 
no se saque pues serian obje- 
tos de gusto. Los marcos del 
cuarto tienen figurones de re- 
lieve con lanzas en la izquier- 
da y un instrumento semejante 
á la llana de los albañiles en 


de la poblacion, una multitud 
de guerreros con rodelas y un 
puñado de lanzas en la izquier- 
da, y una en la derecha en a- 
deman de acometer; pero no 
pude percibir el grupo del fren- 
te por la cal y la humedad 
de las paredes. 


GERÓNIMO DE AGUILAR. 


¿Gerónimo de Aguilar seria/4 las Américas, desde que por 
el único náufrago que aportó!la segunda vez se volvió á po- 
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blar el globo? Esta cuestion|Campos, son testigos intacha- 
bien dilucidada, puede condu-|bles de esta verdad; y si aho- 
cirnos á una verdad que algu-|"a carecemos de mas datos, es 
nos desconocen, y es que los|por la ignorancia de los pri- 
americanos tienen un mismo|meros europeos que pisaron este 
orígen que los habitantes del| continente, que mas bárbaros 
antiguo continente: la sagrada |que los antiguos americanos, 
escritura, que es el libro autén-|acabaron con los preciosos do- 
tico mas antiguo que se conoce, | cumentos de su antigua his- 
obra en nuestro favor, pues so-|toria; pero yá que este mal es 
lo nombra un Adan padre co- | irremediable, procurarémos re- 
mun de los hombres, y no ha-|coger, como despues de un in- 
ce la distincion especiosa de¡ceudio, algunos restos, aunque 
raza Caucásica, Mogola, Ame-| mutilados, para unirlos á la his- 
ricana &c., que algunos moder-|toria general de las naciones. 
nos. hacen para libertarse del Conozco que la empresa es 
las cuestiones que se les- pre-[árdua, y que está reservada 
sentan: quieren éstos que cada|no para un pobre hombre co- 
raza tenga su Adan, subterfu-|mo yo; una sociedad de ami- 
gio vano, hijo no de la igno-|gos, como la que ahora existe, . 
rancia, sino de la soberbia: ven | podrá hacer mucho, y para ani- 9. 
que las razas americanas del|merla doy el primer paso, aun- 
dia están sumidas en la igno-¡que digan que el atrevimiento 
rancia: “pues, señor, éstos nojes hijo de la ignorancia: creo 
son nuestros hermanos” dicen:|que esta es una cosa buena, y 
vuelvan la medalla y verán lo|por lo mismo la propongo: em- 
que fuéron Antes de la venida |piezo, pues, á narrar lo poco 
de esa que se llama raza de|que he observado. 
hombres ilustrados,  estudien| He visitado muchas de nues- 
"sus usos y costumbres, y ve|tras ruinas, y no es rara la 
convencerán que en todo eljcolumna ática: los frontispicios, 
globo uno mismo es el hom-jademas de otros adornos, están 
bre cuando está esclavizado: sal-|sobrecargados de grecas: algu- 
vaje, feroz é ignorante, solo|nas puertas son como Jas de los 
atiende á sus primeras y esen-|antiguos egipcios, anchas por 
abajo y angostas aniba: el 


ciales necesidades; no así cuan- 
do forman un cuerpo de na-|vestido de una estátua de Ux- 
mal, que es el que llaman en 


cion, como estaban los mexi- 
el pais huith, es comun en las 


canos, peruanos &c. cuando 
la conquista: sus soberbios mo-|islas del mar Pacífico y el In- 
dostan: las figuras de medio 


numentos, que se hallan en los 


A 
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relieve, y lo mismo las pintu-' para cocinar y hacer ladrillos, 
ras que se observan en el in- ‘el de la combinacion de la cal 
terior de algunas casas de Chi- con ciertas tierras para formar 
chen, son comunes con las que habitaciones y aun el modo de 
hay en las Pagodas: los ido- calcinar la piedra, ¿no es co- 
los informes, 6 ridiculamente mun en ámbos continentes? El 
formados, en poco 6 nada dis- uso de la acupunctura que sir- 
crepan de los que usan las na-'ve para curar ciertas enfer- 
ciones asiáticas: el tamtam a- medades, que usan los habitan- 
, fricano, ¿se podrá dudar que E tes del norte de Europa, es lo 
el sacatan en pequeño? la mú-' que en este pais llaman cocan 
sica estrepitosa, y sin armonía. y tooncouj. El uso del arco y 
del tunkul, es la misma de los de la flecha que data de la 
chinos: los palanquines en Cal- ‘mas remota antiguedad, lo ha- 
cuta y otros puntos de la In- llaron los europeos en este con- 
dia, en nada difieren de nues-¡tinente; y así de otras cosas. 
tras kochees que tanto admiran! Luego no es aventurado creer 
los extranjeros que nos visitan, que Gerónimo de Aguilar no 
y no se diga que esta costum- fué el primer nánfrago que a- 
«bre es espafiola: el uso del barro portó 4 la América. 


— — A — 


BACALAR. 


Al trazar este artículo sob:e¡por causas que no están á mis 
Bacalar, me lisonjeaba de po- alcances, me limitaré tan solo 
derlo hacer con algunos datos |4 hacer algunas apuntaciones 
y noticias sobre su historia an- ¡sobre su estado presente. 
tigua, que al efecto me fuéron| Bacalar merece una mencion 
ofrecidos por una persona res-|especial sobre su comercio, a- 
petable de aquella villa, pues:gricultura, industria y demas 
supe que sus archivos han per-! ramos que constituyen el ver- 
manecido de tiempos atras en dadero progreso de los pueblos, 
un total abandono, en ese mis- ¡tanto por la situacion que guar- 
mo abandono en que yace: la: da, separado de la comunidad 
mayor parte de los de esta pe- de las demas poblaciones de la 
nínsula; pero no habiendo te-| peninsula por treinta léguas de 
nido efecto aquel ofrecimiento|montaña inculta en su mayor 
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parte, como para desvanecer la 


|construccion, entre ellas tres de 


preocupacion que existe aún en-{dos pisos, ricos y bien surtidos 


tre nosotros contra aquel pue- 
blo laborioso, á que contribuye 
en gran parte la distancia que 
média entre él y la capital del 
estado, su temperamento mal 
sano en algunos meses del año, 
y el sobrenombre de presidio 
que en años atras se hallaba 
asociado al suyo, y que no ha 
podido desarraigarse en la men- 
te de algunos, aunque no exis- 
te realmente el motivo por el 
cual se denominaba así. Ba- 
calar en la época presente no 
es un pueblo habitado por mal- 
hechores y soldados que los 
custodiaban, pues si bien en 
tiempo que el cetro de España 
dominaba estas provincias, eran 
remitidos allí los sentenciados 
á sufrir algunos años de pri- 
sion, por prestar todas las se- 
guridades necesarias á su cus- 
todia una bien construida y ám- 
plia fortaleza de tercer órden, 
con fozo y puente levadizo, que 
en el dia se halla en el mismo 
estado que nuestra ciudadela 
de S. Benito, Bacalar al pre- 
sente ocupa un lugar distin- 
guido entre los principales pue- 
blos del estado por su riqueza, 
industria y civilizacion, circuns- 
tancias por desgracia poco co- 
nocidas de los habitantes de los 
otros pueblos de Yucatan. Exis- 
ten en aquella villa cuarenta 
y tres casas de mampostería y 
azoteas de sólida y hermosa 


almacenes, una hermosa iglesia, 
aduana marítima y un comer- 
cio de exportacion admirable 
de maderas al establecimiento 
británico de Belice. Bacalar 
se halla situado sobre una lo- 
ma de veinte y cinco varas de 
aliura y cuya bajada es en 
algunos lugares mas precipi- 
tada que en otros, que se eleva 
á las márgenes de una hermo- 
sisima y dilatada laguna. que 
corre al norte por mas de nue- 
ve léguas, y al sur poco mas 
de tres, de bastante profundi- 
dad, y cuyas aguas cristalinas 
reverberadas por los rayos del 
sol presentan el azúl de los cien, 
los formando un contraste a- 
gradable con el verde pajizo 
de la costa, que corre al fren- 
te de la poblacion y lado opues- 
to de la laguna. Multitud de 
botes, canoas pequeñas y cayu- 
cos giran.en aquella vastísima 
extension en direcciones diver- 
gentes, conducidas á veces por 
criaturas inocentes que no co- 
nociendo el inminente riesgo en 
que se hallan, hacen con in- 
creible ligereza sus evoluciones 
marítimas. Algunas veces con- 
templando este cuadro anima- 
do y pintoresco, añadiéndose á 
él un gran número de diestros 
nadadores que tomaban baños 
en la ribera, consideraba aquel 
movimiento como el de un pe- 
queño pueblo situado sobre la 
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superficie de las aguas. ‘que verificarlo hasta Bacalar 
Al lado opuesto del lugar-para carenarse ti otra cosa so- 
que ocupa ‘la poblacion, atra- mejante. En. el mismo punto 
-vesando la laguna, se deja ver de Chaa toman su eargamen- 
una pequeña entrada de agua to, que es couducido por alijos 
baja que conduce á otra la- desde la villa. 
guna llamada del Mariscal, y| Los artículos de exportacion 
por la cual se toma rumbo que Bacalar dirige diariamen- 
para salir á,la mar; y pasada ¡te á Belice, son caoba en to- 
esta segunda laguna se conti- sas, palo de tinta, azúcar, ga- 
‘nia por pequeños lagos 6 es-jllinas, sandías y melones, ca- 
teros de mas ó menos profun- bras, puercos vivos, hamacas 
didad, y por los cuales solo ordinarias &c., y se importan 
transitan pequeñas embarcacio-|manta cruda, estrivilla y otros 
nes, hasta que 4 la distancia géneros y efectos de comercio 
de seis léguas de la villa des- aunque en cortisimas cantida- 
embocan al Río hondo que cor- des, porque no pudiendo circu- 
re en vuelta del O. E., yjlar los efectos de importacion 
enyo fin es desconocido, y por por aquella aduana mas que 
el E. 4 distancia de cuatro lé-¡hasta los confines del partido 
“guas se une con la mar, pre-|Por una ley del estado, solo se 


sentando una boca de 300 va- 
‘ras de ancho, y esta es la di- 
reccion que toman las canoas 
que hacen viaje á Belice. Las 
que arriban procedentes de: a- 
quel punto, se detienen regn- 
larmente en Chac, que es el 
lugar dicho en que se deja el 
‘rio para entrar en los :esteros 
dle agua baja: en éste, en que 
-hay una sementera y habita- 
cion particular y. aún exis- 
ten los fragmentos de una ba- 
‘teria, se descargan los buques, 
“y su carga. es conducida. en 
pequeñas canoas por los egte- 


ros hasta la villa, porque las 


canoas conductoras no pueden 
entrar sino 4 plan barrido y 


con mil trabajos cuando tienen 


TOM. IV. 


importan los necesarios para 
abastecer la villa y ranchos ad- 
yacentes. i e i 

El Rio hondo es triste y som- 
brío, de mucha profundidad, 
de anchura caprichosa,. tenien- 
do en algunos lugares. veinte 
y cinco varas y en otros has- 
ta doscientas, corriendo sus os- 
curas aguas mansamente al tra- 
vés del inmenso manglar que 
¡cubre sus márgenes hasta la 
boca en que sus aguas cho- 
can con las del. mar. En es- 
te lugar se halla. situado el 
resguardo de Bacalar, y un guar- 
da está de contínuo en aquel 
punto, relevándose cada. mes, 
(para verificar los registros y a- 
notaciones: en las guías res- 
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pectivas de los efectos que con-|serables pueblos: de aquí na- 
ducen los buques que proce-'ce, al que observa este co- 
den 6 arriban 4 Bacalar. Ellmercio activo ya en pequeño 
guarda se halla alojado en u-|ya en grande, el natural conven- 
na casa de paja de once y mé- ¡cimiento de que Bacalar con- 
dia varas de largo y cinco de |suniendo los efectos que pro- 

| 


ancho, y al frente un muelle ducen los pueblos de los par- 
de veinte y una varas, al cual ¡tidos dichos, les proporciona 
pegan los buques que ariiban,| moneda para el pago de sus 
situado todo en la misma bo-|cargas sociales y domésticas. 
ca del rio en una punta sa-|Tambien se introducen en Ba- 
liente dela márgen meridional |calar grandes partidas de gana- 
en terreno anegadizo y mal sa-|do, aguardiente, tabaco labra- 
no, aunque desmontado y enjdo, almidon, cacao Tabasco, 
partes embutido su alrrededor, |sombreros, guitarras &c., y se 
para minorar en lo posible la|saca plata y oro solamente de 


inmensa plaga de mosquitos y | retorno. 


otros réptiles volátiles que ab. 


En Bacalar no hay pobres 


sorven sin piedad la sangre de|mendigantes que en nuestras 
los que habitan aquel iugar so-|ciudades y aun en los demas 


litario, mejorado algun tanto 
por el espero y oportunas pro- 
videncias del jefe actual de 
aquella aduana. 


pueblos del estado se ven 4 
cada paso y en gran número. 
El mas infeliz no carece de un 
amo que le proporcione ocho 


La mayor parte de los e-|pesos cada mes y el manteni- 


fectos que seexportan de Ba- 
calar al extranjero, son impor- 
tados 4 aquella villa de los par- 
tidos de Peto y Tekax que con- 
ducen en hombr:s 6 en caba- 
llos tos habiiantes de éstos, ha- 
biendo indios infelices que ha- 
cen el penoso viaje de treinta 
y aun cuarenta y ciucuenta 
Igguas por 25 6 30 - gallinas 
que llevan sobre. sus espaldas, 
expuestos á perder por el ca- 
mino uba gran parte de ellas. 
tan solo por traer á sus casa: 
algunos reales en plata de que 
hay suma escasez en sus mi- 


en dia se 


miento necesario, 6 un jornal 
de .ciuco 6 seis reales por la- 
brar vigas, sacar madera para 


varios objetos, acarrear leña, 


cosechar, sembrar 6 desyerbar 
sementeras, conducir balsas y 
tantas otras ocupaciones para 
las cuales siempre faltan brazos 
¡ue emplear. 

La. poblacioi de Bacalar se 
ha aumentado considerablemen- 
€, como se nota por los últimos 
padrones, por las calles nuevas. 
¡ne se han delineado y por las 
innumerables casas que de dia 
van construyendo. 
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Su censo actual asciende 4 5063 sa pueblo. "Pan solo hay que 
habitantes. Su principal ocu-|lamentar el mal estado que guar- 
pacion es el corte de caoba y da el camino principal de a- 
palo d2 tinta, y alguna parte quella villa, pues sieudo evi- 
á las siembras y crias de ga-¡deute que Bacalar es el úni- 
nado. Los bacalareños con muy co punto de donde viene dine- 
cortas excepciones son dóciles, ro en plata 4 muchos pueblos, 
generosos y enemigos de la o-¡que le llevan sus frutos y ar- 
ciosidad, y la tranquilidad in- tefactos porque así encuentran 
alterable que se disfruta Fona ee consumo ejecutivo, pargta- 
tantemente en aquel lugur es cilitar y dar impulso 4 aquel 
debida á la vez que al celo y¡comercio de positiva utilidad y 
vigilancia de sus autoridades, conveniencia, era de desease 
al juicio y desprendimiento de ¡que las personas á quienes cor- 
la generalidad de toda clase de | responde, dirigiesen una mano 
negocios que no sean el traba-'protectora á aquella empresa 
jo material en que tienen ci-'tan interesante como necesa»: 
frado su bieuestar y el pro-|»ia. 
greso y engrandecimiento de 
Ménida, diciembre 23 de 1846. M. ACEVEDO. 
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D. CRISTOBAL COLON. 


Miéntras las naciones de Eu- vida cuanto mas habia sido os- 
ropa á fines del siglo XV me AR y débil en la edad mé- 
habian logrado establecer aún|dia, faltaba, sin embargo, un 
el verdadero equilibrio que ni-| génio que dando movimiento 
velase la balanza de sus res- 4 tan variados elementos hi- 
pectivas autoridades; cuando el ciese una revolucion importan- 
sistema feudal robustecido con ite y necesaria en la vida y 
la poderosa influencia adquiri- [costumbres de todos los pue- 
da en las cruzadas; cuando las |blos. Este génio fué Colon. 
artes empezabau 4 protegerse/Con un espiritu elevado sobre 
en Italia, y cuando las armas|su siglo, reconoció en sí fuer- 
de fuego, la brújula y la im-¡zas bastantes para darfeliz tér- 
prenta acababan de dar prodi-;mino 4 una grande empresa: 
gioso impulso al eutendimieuto|la de hallar un nuevo camino 
humano, mas lleno de vigor y lpara la India Oriental. Tal 
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era la ostensible pretension deifel mar rojo y el istmo de Suez, 
hombre que iba á descubjir un|quiso formar un provecto que 
mundo, ¡con mayores ventajas en la e- 


~” 


Pobre y humilde olon, en;jecucion trajese al cabo los re- 


a 


eu orígen, no se sabe A puuto|sultados mas felices, y pensó 
fijo mi "el lugar ni el año de/que tomando al occidente con- 
su nacimiento. El abate Can ¡seguiria pronto llegar al 
cellicri ha publicado una e-|continente del Asia por a- 


rudita y extensa disertacion so-|quel rumbo. Tal fué el 


bre esta mateila, y aunque es-| pensamiento que comunicó á 
tán conformes cuantos hablan |varios gobiernos de Europa, y 
de sus cosas en crecrlo natu- ¡que éstos despreciaron juzgán- 
ral de la república de Génova, | dole ridículo é irrealizable, has- 


Navarrete opina que nació enita que una mujer, Isabel de- 


la misma cindad de este nóm-|Castilla, capaz de comprender 
bre, y que eso acaeció por losipor su elevado espíritu lo que 
años de 1436. [otro espíritu tan eminente y 

Quédese el curioso trabajo, sublime habia concebido, ex- 
de investigar tan pequeñas y;¡temdió su mano poderosa ya- 
menudas circunstancias para los | llanó las dificultades que pu- 
que habituados á revolver elidiesen estorbar la realizacion 
polvo de los archivos vivenide aquel gigantesco proyecto. 
contentos entre el vasto cam-; La España entónces prospe- 
po de la erudicion: å nosotros nos raba extraordinariamente, por- 
bastará saber que talcs cosas nitque despues de que una con- 
dan ni quitan fama 4 su glorioso veniente revolucion hizo poner 
nombre, 4 ese nombre que de-¡la corona de Castilla sobre la 
biendo legarlo al Nuevo-Mun-|hermosa frente de Isabel, su 
do, le usurpó este exclusivo de- | enlace con Fernando de Ara- 
recho un afortunado aventurero: gon uniendo ámbas monarquías, 
Américo Vespucio. l aunque sin quitarles sus par- 

Colon persuadido de la re-:ticulares excepciones, aumentó 
dondez del globo que habitamos, . A el poder de aquellos nobles es- 
y completamente equivocado por | posos cuyo primer: paso fué la 
un cálculo inexacto sobre la | conquista de Granada y la com- 
longitud que los portugueses|pleta destrucion de los moros 
habian andado en $us travesías con quienes se habia sosteni- 
al Oriente, y cuyos” viajes noldo una lucha de setecientos a- 
tenian otra mira que la de ser fins, No fuéron menos oportu- 
los. poseedores del comercio que vas las providencias. adopta- 
Venecia hacia con la India por ¡das por los reyes católicos pa- 


a 


YUCATECO. 


317 


SIL TL NL POT I I A ea a a at 


a 4 = - mA AAA AAA A Á—Á 
NA AAA 


-a A eee i 


ra asegurar y multiplicar su | dores tratan de tan célebre a- - 


influjo en el interior del rei- 
no: la declaracion de pertene- 
cer á la corona los grandes 
maestrazgos de las órdenes mi- 
litares, hizo elevarse prodigio- 
samente al poder real y sal- 
varle de las trabas con que an- 
tes le tenian ligado los inquie- 
tos directores y principales ca- 
bezas de tales religiosos arma- 
dos: las leyes promulgadas por 
las cólebres cortes de Toledo, 
aumentando el prestigio de las 
municipalidades crearon las i- 
deas de libertad y órden que 
los nobles patricios supieron fo- 
mentar, mezclándolas con aquel 
entusiasmo ardiente que no va- 
cila ante las mas temerarias 
empresas. Esta época grande 
para la España en que se con- 
taba con hijos tan distingui- 
dos como Gonzalo de Córdo- 


contecimiento, y aunque el Sr. 
Martinez de la Rosa en una 
sabia  disertacton leida en 
el instituto de Francia, apo- 
ya conel estilo mas elocuen- 
te y castizo la exactitud de se- 
mejante opinion, conviene, sin 
embargo, decir que ni este dis- 
tinguido literato mi las otras 
notabilidades que han apurado 
esta materia, lo han hecho con 
el fin de desvirtuar el grande 
objeto que se propuso el almi- 
rante, y que di5 tan admira- 
ble resultado. En el estado en . 
que se hallaban en su tiem- 
po los conocimientos astronó- 
micos y cosmográficos, es ne- 
cesario saber que Colon, supe- 
rior å todos los navegantes de 
su siglo, se persuadió de que 
cl mundo tenia la forma que 
habia creido Ptolomeo; y sobre 


ba, cl duque de Alva y el car-|suponer él la existencia de re- 
denal Cisneros, necesitaba de| giones desconocidas, nada ha- 


un personaje como Colon que 
trayendo la fuerza y glorias de 
Europa á América, trayendo los 
beneficios de la religion cris- 
tiana, hiciese ver no solamen- 
te el decubrimiento casual de 
estas tierras, sino el nudo que 
ata la historia de ámbos mun- 
dos, el orígen del comercio. y 


bria que extrañar supuesto que 
Séneca habia anunciado en su 
Medea que llegaria la hora en 
que el mar rompiese las cade- 
nas que cstorbaban la difusion 
de los conocimientos, hora en 
que apareciendo, dice, un nue- 
vo continente, la diosa de los 
mares mostraria orgullosa un 


una de las mas ricas fuentes de: mundo. 


la moderna civilizacion. 
- No he llamado casual el des- 
cubrimiento debido á Colon 


sino por confermarme 


con ; 


Lo que acaso sucedió en el 


espíritu volcánico del descu- 


bridor, fué que conociendo las 
tendencias de su tiempo, con- 


el aserto de. cuantos historia-. sagradas únicamente å las re- 
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laciones con la India, presen-| bras mas interesantes que se 
tó un plan que aunque nue- ¡han impreso. Ademas, su fa. 
vo halagase aquellos deseos, y | milia sostnvo contra la corte un 
si aun así le oyeron como 4! iuidosfsimo pleito sobre la pri- 
un nécio, si hubiera anuncia-|macia del descubrimiento, en 
do que iba á descubiir á otra que probó evidentemente la fal- 
India, 4 la virgen hermosa y¡sedad de tan vaga conseja. 
rica á la que con sus entra-| Colon dió cuatro viajes á A- 
ñas de oro y plata, con la va-|mérica, y en los últimos años 
riedad de su clima y la exce- de su vida fué amado y dis: 
lencia de sus terrenos debia 'tinguido afectuosamente por la 
hacer una importante revolu-| reina Isabel: el sey D. Fernan- 
cion en Ja marcha de los co-: do le trató con injusticia y des- 
nocimientos humanos, en el vío; pero lo que es el mundo, 
progreso de la Europa, en el ¡lo que ‘son sus glorias y lo que 
órden de los gobiernos, en to- |es la envidia, se ve en la vida 
dos los elementos, en fin, que! del ilustre almirante. Preso y 
constituyen las sociedades, no¡cargado de grillos en la isla de 
solo le tomarian entónces co. | Santo Domingo, fué enviado á 
mo á un loco, sino que le! Castilla, y si despues volvió á 
hubieran mandado encerrar en|las Indias fué para regresar lue- 
una casa de orates. go å España y morir en Va- 
Con todo, no dejó la mali. lladolid el dia 10 de mayode 
ciosa calumnia de hincar su|1505. El rey D. Fernando hi- 
diente venenoso sobre la car-|Z0 conducir su cadáver á Se- 
rera gloriosa de Colon. Se di-| Villa, y se le depositó en el mo- 
jo que el descubrimiento, obra|nasterio de eartujos de Santa 
exclusiva de la fuerza de su| Maria de las Cuevas en el en- 
ingenio, fué debido á un poa ean de los señores de Alcalá, 
to que falleció á su lado le- desde donde aquellos venera- 
gándole ciertos papeles en que|bles restos pasaron 4 la isla y 
halló el secreto de América y ciudad de Santo Domingo, y 
el derrotero. Tan ridícula es-jalli se colocaron en la capilla: 
pecie, que no merece yá ni a mayor de la Catedral. Cedida 
cionarse, ha sido victoricsamen-'4 la Francia la parte española 
te refutada por Bernal Diaz,|por la paz de Basilea, fuéron 
por el P Casas, por el Sr. Fer- trasladados á la ciudad de la 
nández Navarrete y por Was-; Habana, segun queda menuda- 
hington Irving, que ha publi-, mente descrito en un artículo 
cado con el título de Vida y publicado en la pág. 177 del 
viajes de Colon una de las o- tomo 3.2 de esta obra. 
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Por los periódicos que últi-[techos, las torres, los campa- 


mamente he recibido de Eu- 
ropa, he visto que el rey de 
Cerdeña habia pedido al go- 
bierno español las cenizas del 
inmortal descubridor del Nuevo- 
Mundo. Al hablar la prensa 
de Madiid sobre esto, se ma- 
vifiesta confiada en que no se 
accedeiá á aquella pretension, 
añadiendo que Colon se habia 
hech español, y que pues facili- 
tamos el camino de su gloria, 
no debiamos perder lo que de 
ese grande hombre nos queda- 
ba. No hay que dudar que el 
gobierno español contestará ne- 
gáudose a satisfacer los deseos 
del rey de Cerdeña. 

En el Correo de Ultramar, 
impreso en Panis el 11 de oc- 
tubre, refiriéndose á una carta 
de Génova he visto tambien lo 
que literalmente copio: “El do- 
mingo 27 de setiembre se ha 
procedido á la colocacion de 
la primera piedra del monu- 
mento que la ciudad de Géno- 
va erige en honor de Cristóbal 
Colon, á cuya noble é intere 
sante ceremonia concurrieron 
mas de doscientos mil especta- 
dores de la Ligwia, del Pia- 
monte y de toda la Italia. La 
inmensa plaza que lleva el nom. 
bre del héroe, la montaña cu- 
yo semicirculo la rodea por el 
lado del norte, los mueiles y los 
mástiles de los buques, habian 
reunido casi toda la poblacion: 
los palacios, las casas altas, sus 


varios, la montaña estaban cu- 
biertos de espectadores. Veian- 
¡se ondear al rededor de la pla- 
za los pabellones de todus las 
naciones, y los buques ancla- 
dos en la vasta rada estaban 
empavesados. Nada podria i- 
gualar la magnificencia de este 
espectáculo, al que tambien se 
presta la situacion de Génova, 
sobre un vasto antifiteatro 4 la 
orilla del mar. Despues de un 
discurso pronunciado por el 
marques de Paretto, resonaron 
sucesivamente los cañones de 
los fuertes de la rada, los tam- 
bores, la música de todos los 
regimientos y los coros ento- 
nando himnos.” Génova ha 
hecho con justicia esta demos- 
tracion en honor de uno de los hi.- 
jos mas ilustres de su suelo. La 
España, que fué la que le propor- 
cionó 4 Colon los medios para 
su magnífica empresa, la Es- 
paña que tan vasto poder ad- 
quirió con el descubrimiento, 
¿uo deberia elevar tambien un 
monumento digno de la memo- 
ria del que tantas glorias, tan- 
tos laureles y riquezas trajo al 
trono de los reyes de Castilla 
y de Aragon? 

La familia de Colon es el 
origen de la actual noble y 
distinguida casa de los duques 
de Veraguas, y el retrato del 
almirante que publicamos con 
este breve articulo, es tomado del 
que dió á luz el Sr. Cladera, 
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el mismo que escogió D. Lú-[año ántes de la muerte de Co- 
cas Alaman para sus diserta-,lon. Por otra parte, el retrato ad- 
ciones, porque el que existe en | junto es copiado de otro de cuer- 
la galería de Nápoles pintado! po entero que poseyó su hijo 
por el Parmesano, y que repro: | D. Fernando, y que correspon- 
dujo el Sr. Prescott, no es de¡de con las noticias que él mis- 
creer que sea tan exacto, sien-|mo da de las facciones de su 


do así que este pintor nació el| padre. 


Mérida, enero 2 de 1847. V. CALERO. 


O DO DS er 


MARCO BRUTO. 


a 


¿Pensaste ¡oh Bruto! que á nacer volviera 
la libertad, dó Sila no aterrado 
depuso la segur, de herir cansado, 
teñida en sangre de la Italia entera? 

¿De qué al mundo sirvió tu virtud fiera? 
á un tirano clemente y desarmado 
dado te fué oprimir; mas no fué dado 
que libre Roma y corrompida fuera. 

Pérfido Octavio, Antonio sanguinario 
pendiente de un puñal con mano impía. ..>. 
joh virtud nécia! oh brazo temerario! 

Tienen yá esa corona que aborreces: 
si era forzosa yá la tiranía 


L 


¿por qué á mónstruos tan bárbaros la ofreces? 


—— GD a 
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EN EL HOSPITAL DE 


LE: 


MANUEL A 


S. LAZARO. (*) 


CARTA XXV. 


ANTONIO. 


Villahermosa 16 de octubre de 1847. 


Querido mio. Bendita sea la | vez, tener una fé plena en la 


Divina Providencia. 
acudiriamos á otra fuente pa- 
ra buscar el orígen de ciertos 
acontecimientos de la vida? jCo- 
mo comprenderíamos esos suce- 
sos, ni cómo. sabriamos expli- 
carlos de un modo mas plausi- 
ble, sino apelando á la supre- 
ma causa que regula las leyes 
con que se gobierna el mundo 
moral? ¡La fatalidad! Puede 
ser que la palabra sea mas 
romancesca y poética para o- 
tros. A bien que para mí y pa- 
ra tí es dura, helada y, vacía 
de todo sentido. Con ella, no 
puedo comprender lo que tan- 
tos y tantos se empeñan en ex- 
plicar. Solo la pereza de nues- 
tro espíritu nos impele á bus- 
car esta causa. Cuanto mas 
consolatorio es, sin duda algu- 
na, como tu me has dicho otra 


¿Por qué | Providencia infinita, que no so- 


meternos impasiblemente all ri- 
gor imaginario de una ciega y 
absurda FataLipaD! Ese odio- 
so fatalismo, querido mio, me 
parece incompatible con las doc- 
trinas del Evangelio; y el cris- 
tiano, si lo es sinceramente, no 
puede ser fatalista. 

Hallarás el valor de estas 
débiles reflexiones mias, que a- 
poyan las tuyas, en lo que a- 
hora voy á referirte. Animo, 
pues, hermano mio, ánimo; la 
historia de tus padecimientos 
en S. Lázaro es, como habias 
llegado á sospecharlo fundada- 
mente, el eslabon de una lar- 
ga y funesta cadena. A : 
X En la confluencia de fos rios 
de Teapa y Tlacotalpa hay un- 
sitio pintoresco, que tiene la 
forma de una pequeña penín- 


~  (*) Reasumimos hoy esta interesante publicacion, interrumpida 


por mas de dos años, obligados por las azarosas circunstancias del 
pais. Fundamos el Registro en Mérida, en la imprenta de Casti- 
llo y Compañía. Continúa hoy en Campeche, en la imprenta del Fé. 
nix dirigida por D. Joaquin Castillo Peraza ; y esperamos que el “Regis- 
tro” tendrá la misma acogida con que ántes se sirvió favorecerlo el público. 


TOM. IV. 41 


do 


4 
6 ð 4) 
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sùla. Colocado el espectador | ver alli á aquel caballero. 
en la punta mas saliente, pue- —El Dr. Moore, me respon- 
de dominar con un golpe-de |dió Mr. Corroy, es un hombre 
vista el rio de la Sierra, el so- | ¡comprende V? es un hombre 
berbio Madrigal, un espeso bos- | pasablemente escéntrico. Mas 
que de sauces, amates y cocoi- | él ha dicho ¡comprende V? él 
tes, varios sembradigs de cacao | ha dicho que vendrá, y yosoy 
y caña dulce que se desarro-|bien persuadido que él tendrá 
llan á derecha é izquierda, una | su palabra y será aqui, mas 
multitud de arroyuelos, esteros | tarde 6 mas temprano, no im- 
y lagunajos que bañan el tors porta. ¡Comprende V? 
reno inmediato. —Me parece que si, le di- 
En esta pequeña península;¡je algo embarazado temiendo 
está situada la hacienda del|que hubiese advertido, mas de 
Dr. Corroy. Era allí, para don-|lo que convenia, algun oculto 
de habiamos recibido dgl pro-|interes en relacionarme con a- 
pietario una invitacion para pa- | quel hombre, cuyo concepto en 
sar tres dias de campo, que/el ánimo de Mr. Corroy, igno- 
de ordinario es bellisimo en|raba yo si seria bueno ó ma- 
los meses del otoño. _|lo, puesto que no siempre es 
En efecto, á las doce del dia | acertado juzgar sobre las apa- 
10 del corriente, estaba reu-|riencias. 
nida una lucida concurrencia, Era casi de noche, cuando 
de extranjeros en su mayor | vibró en mi oido la sonora voz 
parte, en aquel sitio delicioso. | del Dr. Moore. Venia excusán- 
El dueño de la finca habia des- | dose por su tardanza. 
plegado todos los recursos de|  — Al pasar en mi pequeño bo- 
su buen gusto en obsequio de | te por Torno-largo, nos dijo, fué 
sus convidados. Buscaba yo|preciso detenerme para auxi- 
entre estos al que me intere-|liar á una pobre enferma: le 
saba mas ver y comunicar: al| he administrado un ligero re- 


Dr. Edward Moore. medio, y espero que.... 
Pero el Dr. Moore no esta-| —Ni sabe V. con que cla- 
ba alli. UN se de gente se ha puesto en 


Mi inquietud y mi disgusto | contacto, señor doctor; inter- 
eran casi visibles. Durante la |rumpió un jóven, creo que goa- 
comida, no pudiendo vencer por | temalteco, que se ha echado 
mas tiempo la viva curiosidad | 4 recetar por estos mundos, 
de que estaba poseido, me a-|sin mas títulos ni diplomas que 
venturé á preguntar 4 Mr.|la ignorancia del vulgo, al cual 
Corroy si nos privariamos de | se alucina muy fácilmente ha- 
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blándole palabrotas sonoras y. 
vacías, que no entiende. 

—Me permitirá V. caballe- 
ro manifestarle, que no com- 
prendo bien la observacion que 
acaba de hacer; repuso el Dr. 


Moore, fijando sobre el curan- 


dero una mirada entre escu- 
driñadora y desdeñosa. 
—Sinembargo, prosiguió el 
otro sin desconcertarse, lo que 
yo digo es muy sencillo. jFi- 
gúrese V. si conoceré á estos 
rivereños, yo que soy el médi- 
co de la gente baja! ¡Bah, 
bah! A la hora mas intem- 
pestiva, viene un maton de 
ceñidor y machete 4 decir a 
V. que su mujer, su hija, su 
madre ó cualquiera de su casa, 
está con la calentura, que se 
muere, que es preciso verla y 
darle un remedio. ¡Qué hace 
V? Toma su botiquin, su es- 
carificador, sus bombillos y to- 
do lo demas conducente, sigue 
V. al troncha—cuellos, se mete 
en un cayuco miserable que 
á cada balance se llena de a- 
gua amenazando irse á pique, 
y se echa á navegar á'través 
de popales sembrados de la- 
gartos y vivoras, sin contar con 
una espesa nube de mosquitos, 
tábanos y jejenes, que se a- 
pezga sobre V. para devorarle. 


En fin, llega V. al sitio, sabe 


Dios como, mas muerto que 
vivo; y el enfermo tiene una fie- 
bre cerebral con ciento cin- 
cuenta pulsaciones por minuto. 


£ 


F ha de hacer un pobre 
médico despues de fijar el 
diagnóstico y dar el pronóstico? 
Establecer el método curativo 
indicado para las fiebres esen- 
ċiales, desde los tiempos bíbli- 
cos, allá cuando Hipócrates y 
Galeno fundaban la ciencia mé- 
dica: una libra de quina ał 
estómago, en dos ó tres tomas, 
disuelta en infusion de huaco 
y flores cordiales. ¡Qué me- 
jor febrifugo que la quina, es- 
te mineral precioso, de que u- 
saron los antiguos persas? Pe- 
ro en fin, como no todo el 
mundo ha de salir bueno y sa- 
no de una curacion, muérese 
el consabido enfermo; y hé a- 
quí que el pícaro rivereño, por- 
que le cobra V.. un módico 
honorario de tres ó cuatrocien- . 
tos pesos por la asistencia, i- 
tem las medicinas, emplastos, 
vendajes, ungúentos y otros 
menjurjes, le toma á V. tan 
frescamente de un brazo, y le 
lanza de su casa á planazos. 
¡Ladrones, si, señor, ladrones! 
Con que yá ve V., querido 
doctor mihi, si tengo, razon en 
decirle lo susodicho. 

Azorado escuchaba el Dr. 
Moore el extravagante razona- 
miento de aquel charlatan, que 
pasaba en el pais por médico. 
Estúvole contemplando algu- 
nos segundos, encojióse de 
hombros y, sin dignarse repli- 
carle, se mezcló entre los de- 
mas concurrentes. Vino hácia 
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donde yo estaba, y me tendió 
la mano con la mayor cordian 
lidad y benevolencia. 

En aquel momento me sen- 
tia fuertemente inclinado á es- 
te hombre, sin que me fuese 
posible explicar los motivos de 
esta oculta é intempestiva sim- 
patía. Las relaciones que me- 
diaban entre ambos, y las pre- 
sunciones que tenia yo de sus 
malos antecedentes, parece que 
deberian haber producido en mi 
ánimo un efecto diametral- 
mente opuesto. Sinembargo, 
ya lo ves, la cosa ha pasado 
de otra manera. Cierto, que 
si el Dr. Moore de lejos era 
para mí un hombre tan mis- 
terioso como formidable, visto 
de cerca y tratandole, parece 
irresistible. Mi corazon me re- 
velaba que bajo jas aparien- 
cias del mal, habia alli algo 
de noble y elevado. 

La. plaga de los mosquitos, 
apesar de las precauciones de 
Mr. Corroy para librarnos de 
ella, hizo que la velada no 
se prolongase mucho. Desde 
muy temprano vimonos obli- 
gados á buscar refugio bajo 
de los mosquiteros. | 
' Para la. mañana siguiente 
estaba dispuesto un paseo: a- 
cuático con objeto dé cazar 
en los popales y lagunas. En 
efecto, despues de un confor- 
table desayuno, “varios botes y 
canoas salieron á la expedi- 
cion. Instóme el Dr. Moore, 


“My 


con la mas fina cortesia, 4 
que aceptase un lugar en el 
pequefio esquife que le habia 
traido de la villa, el cual a- 
penas era capaz de contener 
tres personas: dos pasajeros y 
el timonél. Acogi con placer 


aquella invitacion inesperada; 


y nos encaminamós al em- 
barcadero, que era un tanto 
barrancoso 'y empinado. Al 
acercarnos, pna exclamacion 
involuntaria iba @ escapárse- 
me de los labios, si no la 
hubiese detenido una enérgi- 
ca y significativa mirada del 
doctor. Nació mi sorpresa de 
ver allí, apoyado en la caña 
del timon, á un viejo marinero 
que se disponia á gobernar el 
esquite. 

Era nuestro amo German. 
, En su actitud y maneras no- 
tábasé una adhesion profunda, 
una gratitud sin límites hácia 
el extraño personaje con quien 
nos hallábamos en contacto. 

Miéntras permanecimos reu- 
nidos con los demas cazado- 
res, guardamos un silencio' 
bastante significativo. El Dr. 
Mooré, con la cabeza erguida 
y los brazos cruzados, perma- 
necia en pié é inmóvil en 
medio del pequeño bote, mi- 
rando fijamente la corriente 
del rio: enla proa y medio re- 
costado sobre la paneta con- 
templaba yo asombrado aque- 
lla imponente figura, que ha- 
cia contraste con la humilde 
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actitud de nuestro amo Ger- | 


man, qne con un movimien- 
to á derecha é izquierda del 
remo apoyado en la popa, da- 
ba direccion al bote. 

Al cabo de algunos minutos, 
éntrando por un estero, nos 
hallamos intrincados en un bos- 
que frondoso, en que apenas 
se notaban algunos intersticios 
que dejaban ver el subido a- 
zúl del cielo. Habia cesado 
el rumor de las voces: reinaba 
él silencio sombrío de las sel- 
vas, interrumpido apenas por 
las ráfagas de la brisa, que a- 
gitaba las elevadas copas de 
los jobos, zapotes, cedros y pal- 
mas reales; ó por el grito sal- 
vaje de los animales monteses. 
De improviso, me sentí sobre- 
eogido de un vago é inexpli- 
cable temor, al ver que el hom- 
bre misterioso cambiando de 
actitud, sentaba su mano dè- 
recha sobre el hombro izquier- 
do de German. Figuréme que 
iba á sobrevenir alguna escena 
extraña. ar i 

—German; yá ves que no te 
he engañado. Áquí tienes al 
amigo de tu amigo, dijo el doc- 
tor señalándome. — 

—Señor, repuso el sepultu- 
rero: V. tiene el secreto de mu- 
chos sucesos en su mano. Yo 
no he dudado que me cum- 
pliria su promesa. | 

Y los ojos del «anciano se 
cubrieron de lágrimas. El doc- 
tor prosiguió, | 
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—Escucha German: tú has 
sido desgraciado, muy desgra- 
ciado ciertamente; pero tus pe- 
nas no pueden compararse con 
las mias. Tú siempre fuiste 
honrado y leal: disfrutaste de 
algunos placeres que pasaron 
en tu vida, es cierto, como u- 
na mágica vision, y que, des- 
pues se tornaron en una fuen- 
te de amargura y dolor; pero 
yo... amigo mio... YO... 

Y la voz del Dr. Moore 
se alteró de un modo doloro- 
so: sus últimas palabras fué- 
ron un gemido ahogado é im- 
posible de definir. Yo no sé 
si era aquello un grito de im- 
precacion, de tristeza, 6 de 
remordimiento: solo pude sen- 
tir que penetraba hasta el fon- 
do de mi corazon, produciendo 
en él una emocion penosa. 
Luego continuó. 

—Tú me has perseguido co- 
mo á un fantasma que se te 
escapa, como á un ser ma- 
léfico que te habia causado in- 
finitas desgracias y con quien 
has pretendido 4 toda costa 
tener una explicacion. Pues 
bien: yo he ido delante de tus 
deseos. Hace tres dias, no es- 
perabas hallarme, habias per- 
dido la huella de mis pasos, 
y fácil me habria sido aluci- 
narte para que no me vieses, 
ni encontrases vestigio alguno 
de mi presencia. en estos si- 
tios. En el discurso de mu- 
chos años nos hemos encontra- 
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do varias veces, German: he 
permanecido frente á frente de- 
lante de tí: en tus ojos y en 
todos los rasgos de tu fisono- 
mía, he leido la congoja que 
te agitaba, buscándome con 
ánsia y terror á un mismo 


tiempo. Me he hecho invisible’ 


á tus miradas, incomprensible 
á tu entendimiento, é inacce- 
sible á tu afanoso empeño en 
hallarme; y si alguna vez has 
logrado reconocerme, no ha si- 
do por efecto de la casuali- 
dad, ni de tus esfuerzos. Era 
que yo queria hacerme ver y 
darte algun aviso útil é im- 
portante. Tú, sinembargo, has 
creido que un ser maléfico te 
perseguia. ¡Haste figurado 
que yo era tu ángel malo! 
Héme pues aquí: mírame y tó- 
came. Yo mismo he querido 
ponerme entre tus manos. Vie- 
jo desgraciado ¡qué quieres de 
mí? Habla de una vez, y a- 
prende, en fin, á mostrarte re- 
conocido á los beneficios que 
debes al cielo. 

El doctor pronunció estas úl- 
timas palabras con un acento 
tan incisivo, que el pobre se- 
pulturero quedó mudo y con- 
fuso. Los tres guardamos si- 
lencio por algunos minutos. 

Al cabo de ese tiempo, al- 
zó el doctor la cabeza, que 
habia inclinado profundamen- 
te despues de su última frase. 
Dos gruesas lágrimas rodaron 
sobre sus mejillas, y un gri- 
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to sordo se escapó de su pe- 
cho con un esfuerzo violento. 

Esta escena me produjo u- 
na sensacion imposible de ex- 
plicar. f 

Nuestro amo German dejó 
el timon, encorvóse sobre sus 
rodillas y abrazando con án- 
sia convulsiva los pies del ex- 
tranjero exclamaba. 

—jOh! perdon, perdon. Gra- 
cia para este desventurado. 
Vos sois mi ángel tutelar, mi 
consuelo, mi salvacion, mi Dios 
en la tierra..... 

Y el buen anciano solloza- 
ba, agitándose en las mas vi- 
vas convulsiones; miéntras que 
el doctor, mirando fijamente al 
cielo, y con las manos intro-, 
ducidas en las dos bolsas dek 
fraque, parecia una bella es- 
tátua de Canova, indiferente á 
cuanto pasaba á su rededor. 
Se hallaba engolfado en una . 
cavilacion profunda, trayendo 
seguramente á cuenta los inci- 
dentes de su vida , aventurera 
y sembrada de sucesos terri- 
bles. | 

Inútil es que me empeñe en 
explicarte cual era mi situa- 
cion en aquel lance. Era u- 
na situacion excepcional, y que 
solo podrias comprender hallán- 
dote en ella. Habia allí una 
confusa mezcla de asombro, 
terror, amargura, angustia, li- 
gado todo por el vínculo de 
una ardiente simpatía en fa- 
vor de uno y otro de los dos 
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seres que tenia delante. 

Al cabo de algun tiempo, 
la fisonomía del doctor pare- 
ció animarse, despejóse su 
frente y una ligera sonrisa in- 
definible agitó sus labios. La 
estátua yá tenia vida. 

—jQué haces, amigo mio! 
exclamó de repente inclinándo- 
se hácia el sepulturero. Yo 
soy quien vine á implorar, sino 
el perdon, á lo menos la com- 
pasion que debiera arrancar 
de vosotros el mas desgracia- 
do de cuantos hombres han 
visto la luz del dia, en un mo- 
mento de la cólera celeste. 

Y como nuestro amo Ger- 
man insistia en permanecer de 
rodillas, el doctor dejóse caer 
á plomo sobre las suyas, y 
de esa suerte quedaron ambos 
el uno en frente del otro. 

Y ambos se estrecharon vi- 


vamente y lloraron y, solloza- 


ron á grito herido. 

¡Sabes Antonio mio la ex- 
trañísima impresion que causa 
el ver llorar á un hombre, á 
un hombre dotado de aquella 
fuerza y varonil energía que 
el cielo ha concedido de or- 
dinario á los individuog de 
nuestro sexo! ¡Sabes que cuan- 
do un hombre llora de dolor, 
ese dolor debe ser intenso, hor- 
rible, desgarrador de las fibras 
del corazon, infinito, inexplica- 
ble? | 

Pues si tú lo sabes y lo 
comprendes, hermano mio, fi- 
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gúrate, como puedas, mi acti- 
tud en aquel momento. | 

¡Yo tambien lloraba, como 
lloraba el Dr. Moore y llo- 
raba nuestro amo German! 
¡Yo sollozaba, como sollozaban 
aquellos dos hombres de bron- 
ce que habian pasado por tan 
terribles trances en su vida! 

Porque, en efecto, yo no po- 
dia alabarme de poseer una 
organizacion mas recia que 
la de aquellos hombres golpea- 
dos en el duro yunque del in- 
fortunio. | 

Tú tambien, hermano mio, 
tú tambien vas á llorar! 
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hora. 
Al cabo de ella, todos ha- 
bian recobrado su aplomo or- 


|dinario; y el Dr. Moore se 


dirigió á mí. | 

—Caballero, me dijo, yo sé 
perfectamente lo que debe in- 
teresar á V. yá su amigo mi 
conversacion con este buen 
hombre. 

—Señor, le dije yo; si V. 
como no lo dudo, está perfec- 
tamente enterado de la triste 
situacion de mi amigo, de: mi 
pobre hermano encerrado en 
San Lázaro, condenado 4 su- 
frir el mas horrible de los 
martirios que pudiera imponer- 
se á un ser dotado de vida y © 
energía, de imaginacion y en- 
tendimiento; ya puede V. fi- 
gurarse el interes que debe 

| 
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causarme esta escena. 
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Yo' hizo enfangarse en el desórden, 


tambien, como este bueñ ancia- : adquirir el gérmen de un mal 
no, deseaba encontrar á un ser | espantoso ; y despues de haber- 
misterioso que se nos ha pre- ¡le engañado..... y robado..... y 


sentado yá con tan variados 
carácteres. 

—Bien; me repuso el doc- 
tor. El tiempo de que pode- 
mos disponer, es corto, Voy 
á hablaros una „vez por todas. 
Recojed vuestra atencion y es- 
cuchadrne. 


Y nuestro amo German y 


pillado..... se marchó hacien- 
do de él la burla mas cruel 
y salvaje. Y por eso el po- 
bre jóven está hoy en S. Lá- 
zaro. 

—jiDios eterno! exclamó so“ 
llozando el angustiado German! 
¡Qué crimen, pues, he cometi- 
do para pagarlo de una mane- 


vo esperamos ansiosamente las! ra tan espantosa! 


palabras del misterioso perso- 
naje. 

—Desde luego, continuó, no 
debiais dudar que el Juan Cru- 
yés, que hizo en Mérida tan 
grave daño al desventurado 
preso que esta en San Lázaro, 
es el capitan Frasquito de que 
os habló Regino en su carte- 


—įDébiles y miserables cria- 
turas! Nosotros queremos pesar 
los juicios de Dios en la balan- 
zade nuestra ignorancia; mur- 
muró el doctor clavando mo- 
mentaneamente la vista hacia. 
el cielo. 

Por lo que 4 mi hace, aun- 
que aquella revelacion me acla- 


ra; y el capitan Frasquito no | raba un misterio, que ya ha- 
es otro que el famoso pirata que = dejado de serlo para mí, 


todos ‘vosotros conoceis dema- 
siado. Este pirata es el hijo 
de German. 

—jSefior, señor! gritó el se- 
pulturero torciéndose los bra- 
zos de desesperacion y angus- 
tia. 

—Si, hermano mio; prosi- 
'guió el doctor encarándose con 
el desventurado anciano. Tú 
no sabias que tu hijo es el au- 
tor de un nuevo y mas estu- 
pendo crimen. El habia ido 
a Mérida en union de las in- 
fames meretrices que le acom- 


no pude evitar que se me hor- 
ripilasen las carnes, al recibir 
tan plena y clara ratificacion 
de unos hechos tan atroces y 
horribles en si mismos. Ape- 
nas puede comprenderse el asom- 
bro y agonía del buen sepul- 
turero, sobre cuyo espiritu ca- 
yó como un rayo la noticia de 
aquella ominosa historia, que 
hacia de su mejor amigo una 
de las víctimas de su criminal 
y desalmado hijo. La solem- 
nidad de la escena silenciosa 
que nos rodeaba, daba. cierto 


pañaban.... sedujo á Antonio, le ¡aire imponente y aterrador á 
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_las últimas palabras del miste- | mejores y mas meritorias que 
rioso personaje, con quien nos ¡yo he cumplido en mi vida, pa- 
hallábamos en contacto; y suin-|ra poner en contrapeso con 
fluencia sobre mi era tan viva | mis grandes crimenes en la 
y visible, que me extremecia y | balanza de la justicia eterna; 
agitaba, como la hoja de un; porque tú, ¡oh Dios y Señor 
árbol sacudido por el venda-|mio! no has de permitir que 
bal. se pierda para siempre un hom- 
Despues de algunos instan-! bre abandonado de todos, pros- 
tes, prosiguió el doctor: crito por una sociedad injusta, 
—Mi historia... ¡ah! mi histo- | lastimado en lo mas delicado 
ria es muy triste y sembrada de i que el hombre posee, expues- 
miserias y desgracias. Algun!to al ludibrio de sus semejah- 
dia será revelada al mundo... ‘tes y convertido en la irrision 
Aun no ‘ha llegado el tiempo!| publica, porque el género hu- 
Vuestra curiosidad debe ser ex-! mano no ha podido, ó no ha 
trema: yá lo comprendo bien; | querido comprenderlo! 
pero limitaos á saber lo que; Tan solemne y enérgico ha- 
únicamente me es dado comu- bia sido el último apóstrofe, 
nicar a otros. ¡Sil exclamó ar que la fisonomía del doctor ex- 
presaba aun mucho mas que 
sus palabras. Despues de o- 


pretando mi mano con fuerza. 

Yo soy el contramaestre a 

ro Chiabrera, el maestro de¡tra pausa, que ninguno de los 
Regino en Málaga, el sócio de que le escuchabamos se atre- 
dos famosos piratas, que han di- | vió á interrumpir, prosiguió: 
fundido el terror y la muerte; —jHabeis oido hablar de a- 
por todas partes, el hombre si- quella noble y generosa nacion 
niestro que maltrató á V. en|que por tantos siglos ha expe- 
las calles de Campeche, el fin- | rimentado el pesado yugo de 
gido comandante del bergantin la esclavitud, que le ha im- 
de guerra colombiano, el hom- ' puesto una horda brutal, bár- 
bre enlutado con quien Anto-|bara y que difunde sus conquis- 
nio tuvo una conversacion en|tas y sus dogmas religiosos con 
el castillo abandonado de San|la espada en una meno yla 
Fernando..... Soy, en fin, el Dr.;¡tea incendiaria en la otra! jDe 
Moore. Y soy tambien, jpa- | aquella tierra clásica, ¡orgullo 
dre infeliz! (añadió dirigiéndo- | un dia del género humano, pa- 
se 4 nuestro amo German), ¡tría de los mas célebres filó- 
aquel ente singular que te ha ¡sofos, de los mas sabios legis- 
perseguido, si tienes valor de |ladores y guerreros famosos? 


llamar persecuciones las obras | ¡De ese pueblo que se ha le- 
TOM, Iv. l 42 
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vantado hoy, coma un hombre; —Nada os importa saber 
solo, á luchar cuerpo á cuerpo | hoy, amigos mios, la ocasion. 
con un coloso formidable, remo- de mi caida en el fango del 
viendo las cenizas de sus pa- ; crimen. Sabed únicamente, y 
dres para encender de nuevo¡eso para que admiréis y ben- | 
aquel fuego sagrado que los a- | digais los secretos de la Divi- 
nimó un dia, cuando cada lla- | na Providencia, que yo habia 
nura, cada monte y cada oh-|nacido para llenar una mision 
jeto repetia la historia de un'mas gloriosa. Yo fuí educado 
triunfo? ¿No habeis oido ha-: entre los monjes de Cophto, é ins- 
blar de-la Grecia? Pues bien: | truido en los grandes misterios 
vo soy hijo de esa patria es-!del saber humano; y por mas 
clarecida; y, en medio de la es- | de diez años he sido el orácu- 
tupenda degradacion á que me ¡culo de la Grecia, de la Illiria 
ha conducido una série de su- | y las provincias todas del A- 
cesos, cuyas secretas causas |'sia menor. Delante de mí ha 
sábelas el cielo, solo me resta ¡marchado el estandarte de las 
el noble orgullo de haber na-i tres colas; una revolucion se 
cido alli. Si, ¡amigos mios! yo| ha consumado en honor mio; á 
no soy aleman, ni italiano, nilmi voz han enmudecido dos 
ingles ó americano como ha-jSultanes poderosos; y los Ba- 
beis creido. Soy natural de! jaes serhan prosternado hasta 
la afamada isla de Scio:soy grie-!la tierra. Me he sentado en 
go, y el serlo es toda mi gloria. | el divan y mis consejos han sal- 

Inútil es, hermano mio, que | vado, en Egipto, al que ha sido 
vo me empeñe sériamente en \ despues el regulador de los des- 
explicarte la variedad de emo- | tinos de la Europa y la encar- 
ciones que se sucedian en mi | nacion viva de todas las glo- 
ánimo á cada palabra, á cada | rias y recuerdos sublimes del 
signo y a cada gesto del ente | pueblo frances. Mas, ya lo veis, 
singular que nos hablaba con ¡he caido hasta el abismo, y 
un acento tan apasionado, tan | caido sin esperanza. Mia no 
veliemente y tan irresistible. fué la culpa ¡oh Dios mio! no; 
El pobre German habia cruza- | solo se han cumplido tus alti- 
do los brazos, entreabierto la simos decretos........... 
boca y clavado la vista info... o... o... o... .. 
tensamemte, pero con UN. TeS-l. . o... oo ooo ooo ooo. 
peto profundo y una admiracion;. ...... El Juan Cruyes, 
vehemente, sobre las férreas |conocido con el nombre de Ca- 
facciones del Dr. Moore. Es-|ra—Cortada, fué tu verdugo, 
te prosiguió. . * , German, y él te llenó de an- 
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gustia el espiritu y de veneno | perior. En vez de lograr mi 
el corazon. Pero yo era su es- j objeto, otros sucesos me cons- 
clavo: lo habia jurado sobre | 

mi ánima, y jamas he infrin- 
gido mis juramentos, ni he si- 
do desleal, precisamente porque | yá me era gravosa, a riesgo 
todos han tenido conmigo una;¡de la suya propia. Cuando 
conducta totalmente opuesta., Cura-Cortada, que jamas po- 
Horribles y criminales como jseyó ninguna pasion generosa, 
han sido estos vinculos, hélos | nos abandonó en un conflicto, 
respetados hasta el fin, sinem- | traicionando vilmente á cuan- 


'tituyeron tambien en esclavo 
de tu hijo. 
igenerosrmenie esta vida que 


Dos veces libró 


bargo de las ocasiones trecuen- i tos de grado ó por fuerza le 
tes, en que la situacion de las' habian seguido en su infame 
cosas parecia haber trocado! carrera, yo no quise abando- 
nuestros papeles en esta gran nar a tu hijo... y lejos de a- 
comedia de la vida humana. - 
Me creia dado de la mano de: 
Dios. Habia blasfemado desu. 
santo nombre, maldecido al gé- | incestuosos, Jen sus asesinatos, 
nero humano y roto los lazos | en su vandalismo y en su fe- 
que me ligaban á la sociedad, | roz pirateria! 

para unirme mas estrechamen-! Nuestro amo German lanzó 
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bandonarlo, fui su cómplice en 
sus crimenes de todo género, 
en sus fraudes, en sus \amores 


te con un ser diabólico. jEr- 
rores y contradicciones de un 
espíritu: extraviado! ¡Ah! Yo 
siempre habia sido bueno y ge- 
neroso; pero el mundo no qui- 
so comprenderme......... 
...... Fuí, pobre German 
mio, testigo de todos tus infor- 
tunios que... alguna vez quise 
aliviar; pero nunca librarte de 
ellos. Yá sabes lo que hize 
por tí. Hize mas: quise de- 
tener á tu pobre hijo en la 
pendiente del abismo que Ca- 
ra—Cortada abrió á sus pies... 
‘No pude: porque la voluntad 


entónces un profundo y dolo- 
roso gemido, Las férreas fac- 
ciones del doctor se suavizaron 
un tanto, y fijó sobre el se- 
pulturero una mirada de com- 
pasion. Despues de algunos 
instantes prosiguió: 

—Pero ese vínculo está roto 
para siempre. Mi presencia e- 
ra yá gravosa para tu hijo, 
mis consejos siniestramente in- 
terpretados, mis observaciones 
relegadas al desprecio, y toda 
alianza vino á sef imposible. 
Yo le he pedido me' volviese 
mi libertad... y me la ha otor- 


del cielo era mas fuerte que|gado al punto. ¡Ah! No ha si- 
la mia y me dejé arrastrar, co- | do una de las menores amar- 
mo siempre, de una fuerza su-; guras de mi larga vida el ver- 
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me de esta suerte menospre- 
ciado de tu hijo. Alguna va- 
ga esperanza habia concebido 
de que al fin volviese al buen 
sendero, lo mismo que yo. Pe- 
ro esa esperanza se ha perdido 
para siempre. Las mujerzuelas 
á quienes ha corrompido y de- 
gradado, las odiosas especula- 
ciones que otros piratas y con- 
trabandistas le han proporciona- 
do, embargan hoy su atencion, 
le ofuscan y ciegan, y al fin 
le lanzarán en el último y mas 
oscuro fondo del abismo en 
que hace años comenzó á caer. 


—jOh, pobre hijo mio! excla- 


mó el sepulturero con un a- 
cento desgarrador. 

-—Sí, tienes razon de llorar- 
lo. Parecia haber nacido pa- 
ra otra cosa; repuso el perso- 
naje. 

A sus últimas palabras so- 
brevino un largo y sombrío 
silencio. Despues, como vol- 
viendo el doctor de un profun- 
do letargo, nos dijo. 

—jEa! Esto es concluido: yo 
ne puedo deciros mas de lo 
que habeis escuchado. Parta- 
mos de aquí y despidámonos 
para siempre. Mi deber me 
Hama á regiones muy lejanas 
de estas. ¡A Dios! 

—jUna palabra no mas! le 
dije yo entónees. 


—Ninguna; me repuso. Yo 


sé muy bien lo que va V. á 
decirme: no necesito de que 
V. me lo recuerde. Antes de 
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alejarme, yo volveré á ver á 
su amigo el enfermo del hospi- 
tal de San Lázaro. 

Y entreabriendo una volumi- 
nosa cartera, extrajo de ella 
el paquete que va incluso, y 
me ło entregó diciendo: 

—Sin perjuicio de esta for- 
mal promesa, que yo sabré 
cumplir á tiempo, enviele V. 
esa carta de Regino. 

Despues se inclinó al oido 
de nuestro amo German y mur- 
muró unas cuantas palabras 
que no pude percibir. 


En seguida incorporándose, 
nos dijo er tono de autoridad, 


—j Vamos! 

Y fué preciso obedecer, porque 
esa voz era imponente é ir- 
resistible. | 

Volvimos, pues, á la hacien- 
da del Dr. Corroy, en donde 
estaban yá reunidos todos sus 
convidados. Comimos á una 
hora competente, y durante la 
mesa estuvo taciturno el Dr. 
Moore. Jamas me he ha- 
llado frente á frente con un 
hombre que me inspirase tanto 
respeto y admiracion. Apenas 
me atrevia á mirarle. — 

¡Y yá lo ves, hermano mio, 
su historia es una historia de 
desgracias y de flaquezas! ¡Pe- 
ro es tan fácil caer en esta 
vida! ¡El género humano es- 
tá expuestoá tantas calamida- ` 
des y miserias! 
| A la mañana siguiente eché 
de menos al Dr. Moore, y 
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al bote que le habia llevado a 
la finca de Mr. Corroy. Ape- 
nas podia yo disimular mi in- 
quietud; y si no hubiese sido 
porque el dueño de la casa re- 
pitió las excusas del convida- 
do, que habia partido sin decir- 
nos cosa alguna, acaso no ha- 
bria podido contenerme. Tal 
vez hubiera dirigido al Dr. 
Corroy alguna pregunta imper- 
tinente. Guardé, pues, el mas 
profundo silencio; pero el resto 
del dia lo pasé desazonadisimo. 
Deseaba con ánsia regresar á 
la capital para ver si aun era 
posible escuchar de aquel ex- 
trafio personaje alguua nueva 
explicacion, 6 por lo menos ha- 
llar al buen sepulturero, ofre- 
cerle algun socorro y averiguar 
algo mas. Todo fué inútil: ni 
un solo vestigio he hallado de 
ambos, y á esta hora ignoro 
su paradero. 

Mas entre tanto, no se ha- 
bla de otra cosa en la pobla- 
cion que de un horrible suceso, 
de que es héroe cabalmente 
el infame hijo de nuestro viejo 
German. Háblese de un ase- 
sinato cometido en la persona 
de un empleado del resguardo, 
que se hallaba á bordo de un 
buque contrabandista, y que con 
pretexto de hacer un carga- 
mento de palo de tinte se ha- 
llaba amarrado en el punto lla- 
mado Clalapa, algunas leguas 
rio abajo de ésta. Todos los 
detalles que yo he oido refe- 
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rir me confirman en el juicio 
de qne no es otro el asesino, 
que Juan Cruyés ó cualquiera 
de sus dos socios: el capitan 
Sagarra ó el tio Meliton. Cuan- 
do la autoridad pública tuvo 
conocimiento de este negocio 
y quiso acudir á asegurar á 
los delincuentes, el buque ha- 
bia desaparecido. Sin haber 
hecho las correspondientes o- 
peráciones adecuadas, ni em- 
barcado á bordo ningun prác- 
tico, se habia hechado rio á ba- 
jo y salido de la barra sin ser 
visto ni observado. Me atre- 
veria á jurar, que estaba yo 
viendo el desenlace del drama 
horrendo, que los asesinos fra- 
guaron aquella noche, casi en 
mi presencia, cuando me ha- 
llaba enfermo en San Fernan- 
do. Me parece imposible que 
tan monstruosos crimenes que- 
den sin castigo, y esa canalla 
infame pueda continuar en se- 
mejánte carrera por mas tiem- 
po. No: eso no puede permi- 
tirlo el cielo. 
Sinembargo de que mi curio- 
sidad es extrema, no me he 
atrevido 4 imponerme de la 
carta de Regino, que te envio | 
cerrada y se halla como el 
Dr. Moore la puso en mis 
manos. Sé que tu no habrias 
llevado á mal que de ella me 
impusiése; pero me ha deteni- 
do una reflexion paderosa. A- 
caso te cómunicará secretos 
que le sean exclusivos, y no 
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sé si gustaria de que un ter-|sente, aunque no fuera mas 
cero penetrase en ellos. Estaj que para mitigar en algo las 
calificacion, solo tu puedes ha-| nuevas amarguras que natural- 


mente van ellas á proporcio- 


cerla. | 

No puedo evitar detenerme| narte! | 
aquí por algun tiempo mas. Dios te dé el consuelo, her- 
¡Con que consuelo seria yo mis-| mano mio, que yo no puedo 
mo el portador de cuantas no-| ofrecerte, y te conserve en ml 
ticias te comunico en la pre-¡santa guarda. 


— ? 


` 


CARTA XXVI. 


NOY REGINO A ANTONIO. 


> Debo a V. incomparable y si: que he apreciado altamen- 
desgraciado amigo mio, una ex- te sus beneficios, que mi cora- 
plicacion de mi conducta en el ‘zon rebosa de gratitud, que 
hospital, para desvanecer las a- ae sanos y luminosos consejos 
pariencias que me condenan. 'no se han perdido y que el 
¡Qué quiere V! Nací bajo de un : cielo, apiadándose de mí en 
signo funesto: mi vida ha sido un Isu misericordia inextinguible, 
tejido de crimenes y desgra-¡me abre nuevas vias de salud. 
cias: mi existencia es una lu-¡Si, Antonio mio, aun era tiem- 
cha terrible, si no de las ma-, po y no debia desesperar del 
las pasiones contra la virtud, ¡remedio de tantos males. Dios 
al menos de las consecuencias ¡no ha querido condenarme á 


de aquellas contra ésta. Mejuna eterna perdicion. Aun hay 


creerá V. un falso amigo, un | esperanza, amigo mio, para es- 
mónstruo de ingratitud y de|te pobre desgraciado. 

artificio, un jóven 'incorregible| Confieso que el hospital me 
é incapaz de volver al buen|aterraba: mi, permaneneia a- 
sendero, que no habia perdido |lli hubiera sido una lenta y 
en verdad por culpa mia, sino | cruel agonía mezclada de una 
por influjo de mi mala estre- | desesperacion horrible. No, que 
lla. Puede V. sospechar todo|su compañia y consuelos no 
esto; pero permitame decirle | fuesen para mi un tesoro in- 
desde el principio, mi bueno y apreciable; no, que su amistad 
adorable amigo, que no es a-/y cariño dejasen de ser otros 


YUCATECO. 


334 


——— L IM a ac 


tantos vinculos estrechos y de- 
liciosos á la vez, que ligaban 
triste existencia á la del 
mejor y mas virtuoso de los a- 
migos; ni tampoco que las he- 
de aquel 
buen capellan, todo amor y be- 
nevolencia santa, dejasen de 
lenar mi perturbado espiritu 


mi 


chiceras palabras 


de emociones tiernas y piado- 
sos sentimientos.” ¡Oh, nada de 


esto! Pero yo era un delincuen- | 


hecho conocer el secreto de su 
destierro en San Lázaro, como 
le diré luego; pero por mas re- 
proches qué se haga V. 4 si 
mismo, por mas delincuente 
que se considere, nunca será sino 
la triste victima de una odio- 
sa maquinacion, en que todo 
el crimen, toda la vergúenza 
y todo el oprobio recaen y han 
debido recaer sobre aquellos en- 
tes malignos y desapiadados, a- 


te famoso. Por donde quiera, ¡ queilos monstruos de maldad y 


veia extendida una mano omi- 
nosa pronta á asirme para oe 


de ingratitud que asi pagaron 
sus beneficios, 


Miéntras que 
jarme al cadalso. Una voz inte- | yo, mi adorable amigo, ademas 
riorme acusaba incesantemente. ! del perdurable remordimiento 
El espectáculo de los enfermos|que pesaba sobre mi corazon; 
multiplicaba mis tormentos y¡ademas de sentirme humillado 


agonia. Los quejidos de los|por elcariño sin igual de un hom- 
moribundos me bre virtuoso, que debia en jus- 


aterraban; y 
sinembargo, si la idea domi- 
nante de ser perseguido y obser- 
vado no hubiese venido á 


ticia considerarse manchado por 
una conexion semejante; ade- 
á per-;mas del horror de mis dolen- 
cias en fin, me veia á cada 
facilidad me habria resignado ¡instante expuesto á ser descu- 
bierto por la justicia, á que 
esperado el triste, pero tran-|mis estupendos crímenes se pu- 
quilo termino de una existen- |blicasen y fuese a expiarlos 
cia tan dolorosa. ¡Qué dite-¡en el patibulo, que he mereci- 
rencia entre su situacion y la¡do mil veces. Cierto, que si 
mia! Con solo que V. acudie-:lo he merecido, nada mas justo . 
se á sus recuerdos, á sus no- | que morir en él, para escarmiento 
bles y generosos sentimientos, de malhechores, y represion de 
á su inocencia y virtud, ha-¡los delitos contra la sociedad. 
bria halladoinagotables manan- | Mas figúrese V. cuales y cuan 
tiales de consuelo y de resig- | atroces habriansido mistormen- 
nación. ‘Pero para mi, cada re-| tos obligado a hacer confesio- 
cuerdo era un suplicio y ca-|nes ominosas ; á publicar una 
da sentimiento un anatema.|negra historia de inauditos a- 
Los sucesos posteriores me han | tentados; 4 sufrir toda aque- 


turbarme á cada momento, con 


y juntos, amigo mio, hubieramos | 
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lla pausada, cruel, desgarrado- 
ra y febril agonia por la cual 
pasan los miserables reos conde- 
nados á muerte; a marchar 
rodeado de esbirros y un inmen- 
so pueblo ansioso de “ver el 
castigo de un pirata, cuyos de- 
litos serian ya la fábula de to- 
dos; á subir con vacilantes pa- 
sos á un cadalso en donde, 
en vez de excitar la com- 
pasion y simpatias del público, 
solo habria recibido, oprobios 
y maldiciones.... ¡Oh! Esa idea 
era horrible, mi querido ami- 
go, y capaz de volver el jui- 
cio\al hombre de mas serenidad 
y sangre fria. Yo veia en San 
Lázaro la espada de Dámocles 
pendiente de un hilo sobre mi 
cabeza; y yo no podia estar 
tranquilo en San Lázaro. Yo 
debí hacer lo que he hecho y 
fugarme de una prision, que 
consideraba precursora del ca- 
dalso. ¡Compadézcase V. de 
mi, y no me condene con lige- 
reza! 

Sinembargo de todo eso y de 
la tenacidad con que semejan- 
tes ideas se arraigaban en mi 
espíritu, la buena y generosa 
amistad de un amigo que ja- 
mas sabré apreciar debidamen- 
te ; los dulces y saludables con- 
sejos que escuchaba de -boca 
del digno y virtuoso capellan, 
habrian retardado, ó modifica- 
do tal vez la ejecucion de mis 
proyectos de fuga. Pero al 
descubrir la presencia de un 
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hombre, que conocia mis crime- 
nes; al encontrarme cara a ca- 
ra con aquel sepulturero que po- 
dia ser un fatal testigo contra 
mi, por mas bueno y noble que 
fuese su corazon, no he sido 
entónces dueño de dominarme. 
Un insólito terror se apoderó 
de mí; y desde el "momento en 
que yá no tuve duda ninguna 
de que nuestro amo German era 
el mismo marinero que habia 
fascinado al capitan Frasqui- 
toen el estrecho de Cozumel, 
ya no hubo reflexion que me 
detuviese. La vista del patí- 
bulo me perseguia por todas 
partes; y creo ¡Dios me lo per- 
done! que llegué á olvidarme 
de la amistad y miramientos 
que áV. debia. En medio de 
aquel desesperado conflicto, e! 
cielo.... sí ¡por qué no he de 
atribuírselo al cielo? el cielo 
me desparó un salvador, un 
amigo que podia redimirme del 
suplicio. 

Este amigo es nuestro amo 
Genaro Chiabrera. El mismo 
que V. conoce, bajo el nombre 
de Dr. Edward Moore. 

¡Oh mi querido Antonio! Es- 


te hombre, apesar de los som- 


bríos coloridos con que hice su 
retrato en aquellas memorias 
que escribí en mi cartera y en» 
tregué á V. á los pocos dias 
de hallarme en el hospital, me- 
rece toda la estimacion y res- 
peto de las almas nobles y 
generosas. Fs un desgraciado, 
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victima de su implacable des- 
tino. Es un ente excepcional 
que el cielo ha elegido, para 
castigar algun crimen ignora- 
do tal vez; y ese crimen mis- 
terioso ha debido ser enorme, 
de una gravedad terrible, su- 
puesto que su castigo aquí en 
la tierra ha sido una prolon- 
gada serie de sacrificios del 
corazon y del alma. Espero 
que algun dia se hallará en 
mas estrecho contacto con es- 
te ser infortunado, y llorará 
V. cuando reciba sus revela- 
ciones, cuando‘le ponga de ma- 
nifiesto las heridas profundas 
de su corazon y cuando pue- 
da V. leer en su espíritu to- 
da una historia sentimental de 
miserias y desgracias. Esta 
historia quedará ignorada del 
mundo tal vez; pero yo he po- 
dido comprenderla, y un ocul- 
to presentimiento me dice, que 
tambien V, ha de ser inicia- 
do en esos misterios de dolor. 
Llorará V., como lloré yo, ad- 
mirando y bendiciendo las vias 
secretas de la Providencia, 
En aquellos momentos en que 
mi terror habia llegado á su 
` colmo con la intempestiva au- 
sencia del sepulturero, en 
quien no acertaba á ver sino 
un funesto testigo de mi pasa- 
da vida; cuando mi desespe- 
racion, siempre creciente, pro- 
ducia en mi sangre una es- 
pecie de fiebre voraz y en mi 
cerebro un principio de delirio, 
TOM. IV. 


hé aquí que mi antiguo ami- 


go, mi cómplice se presenta 
impensadamente. Permitame 
V. explicarle los precedentes 
de este suceso. 

A principios de abril, nues- 
tro amo Genaro Chiabrera ha- 
bia recibido órden perentoria 
de ir á Campeche, á desempe- 
ñar una mision que sus extra- 
ños juramentos le hacian mi- 
rar como sagrada. Existia 
encerrado en el hospital de 
S, Lázaro aquel Juan Cruyés, 
Cara-Cortada por sobrenom- 
bre, y cuya memoria aun de- 
be estar vivamente impresa en 
su ánimo por aquellas terribles 
escenas, de que me hizo refe- 
rencia. Cuando por una serie 
de imprevistos sucesos, y no 
por reflexion nParrepentimien- 
to, me separé de la funesta 
carrera en que me habia lan- 
zado, era todavía un alumno de 
la horrible confraternidad de 
los piratas, é ignoraba de to- 
do punto muchos de sus mas 
importantes secretos, entre ellos 
el de ese nombre de Juan Cru- 
yés, que con razon, amigo que- 
rido, le producia tan enérgica 
antipatía. Juan Cruyés no ha 
sido sino un nombre convencio- 
nal y designase con él, desde 
el año de 1628, al jefe 6 cau- 
dillo de una de las várias aso- 
ciaciones de piratas, que se 
han formado, y desaparecido 
sucesivamente, para infestar 
estas costas. y mares. 
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El miserable que murió en. 


te de Cara-Cortada, se apre- 


S. Lázaro era el único que ¡suró á marchar de alli, ahtes 


conocia el sitio en que estaban 
ocultos los cuantiosos tesoros 


de la 


de que un nuevo encuentro 
con German viniese á ocasio- 


sociedad. Para darle'narle- un compromiso. Ignora- 


nuevo ser y vida, 6 para satis- ba entónces que yo estuviese 
. . . . œ i z . © o 
facer la insaciable codicia de |en S. Lázaro, ni yo tuve noticia 


| 
los que hoy la dirigen, era 


preciso arrancar este secreto á 
Cara—Cortada, de grado ó por 
fuerza; y tal era la mision 
de nuestro amo Genaro Chia- 
brera. 

Mi pobre amigo tenia mo- 
tivos graves, y eso ya. V. debe 
saberlo muy ‘bien, de evitar 
un encuentro con German; y 
aunque bajo su disfraz y es- 
cudado de la pública profesion 
que habia creido conveniente 
ejercer en Campeche, confiaba 
escaparse del o perspicaz y 
escudriñador del sepulturero, 
no pudo conseguirlo. Al salir 
un dia del hospital de S. Juan 
de Dios, entraba German. El 
sepulturero + se detuvo inten- 
cionalmente, observando la fi- 
gura y ademanes del nuevo 
médico. La profunda preocu- 
pacion de ese hombre alcanzó 
a descubrir la verdad, y reco- 
noció al ente siniestro que, en 
su concepto, solo estaba des- 
tinado para anunciarle males 
y calamidades. Desde ese mo- 
mento, ya.era incompatible la 
presencia del doctor en Cam- 
peche con su propia seguridad. 
Púsose en guardia; y á los tres 
dias, habiendo sabido la muer- 
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alguna de su presencia en 
Campeche. 

Cara-Cortada murió sin ha- 
cer lainieresante revelacion que 
se apetecia; y de esta suerte 
casi quedaba destruida la fa- 
mosa confraternidad de los 
piratas de la escuela de Cru- 
yés. Era ya tiempo en verdad, 
que pereciese esta raza impia, 
cuyos numerosos crímenes no 
caben, no, en cálculo humano. 
Los descubrimientos que acabo 
de hacer y las confesiones de 
nuestro amo Genaro, á quien 
llamaré en adelante el Dr. 
Moore, me han dejado sobreco- 
gido de espanto. 

Cuando yo me separé del 
doctor en Walix, á la vuelta 
de mi expedicion de Veracruz, 
mi pobre amigo determinó se- 
guirme para evitar una des- 
gracia y asistirme con sus con- 
sejos; pero muy pronto quedó 
desorientado: sus pesquizas fué- 


ron inútiles, y volvió á juntar- 


se con Frasquito. Supo en- 
tónces, que éste se habia acer- 

cado á las costas de Yucatan 
en compañía de las dos herma- 
nas Paulina y Clemencia, pues 
Carlota, la mayor, habia sido 
cruelmente asesinada por su 
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amante en un arrebato de tuvieron abierta, en favor de 
celos; y supo tambien, que el un desgraciado proscripto, la 
pirata se atrevió á presentarse puerta eterna de las misericor- 
en Mérida, asociado de aque-: dias del cielo. ¡Oh, no me es 
llas prostitutas, con las cuales dado contemplar como delin- 
habia techo un trafico ver-., cuente a este ser desventarado! 
gonzoso, hasta que al fin cayó. No satisfecho el capitan 
en una red, muy diestramente ; Frasquito del resultado que 
preparada, un joven caballero'tuvo la primera mision del 
de la ciudad, hijo de una rica’ doctor, obligóle á costa de 
é ilustre familia. Fl doctor es-' cualquier peligro que pudiese 
cuchó el infame relato con el'sobrevenirle, á presentarse en 
aparente cinismo que le ca- | Campeche y recoger, si era 
racterizaba; y no dudó de ningu- | posible, cualquier papel, dia-. 
na de las consecuencias que re- irio 6 memoria que hubiese 
sultarian á aquel jóven, víc- dejado á su muerte el capitan 
tima de una burla tan cruel, Cara-Cartada. Frasquito es- 
como odiosa. Indignose interior- , taba resuelto a no perdonar 
mente sinembargo, de aquella | medio ninguno para poseer el 
horrible y brutal accion; y secreto, que podria ofrecerle 
aunque el hábito de ciega o-¡la adquisicion de un tesoro 
bediencia y respeto á Fras-jinmenso. Mi amigo obedeció 
quito, su abnegacion absoluta, ¡y volvió á Campeche en los 
sus juramentos y deseo de cum- | primeros dias del mes de ju- 
plirlos le hicieron guardar un | nio, teniendo una embarcacion 
profundo silencio, sin aplaudir | segura bajo sus órdenes para 
ni vituperar tan salvaje é i- | cualquier emergencia. - 
nútil crimen, desde entonces; Rondaba por las cercanías 
comenzó á sentir que esa vida|de S. Lázaro, cuando casual- 
le era ya insoportable. Porjmente se encontró con V. al 
primera vez, segun me ha con- 'salir del pequeño reducto de 
fesado, experimentó un remor- |S. Fernando. Sin duda tendrá 
dimiento, y la voz de su con-| V. muy presente, querido a. 
ciencia le hizo detenerse un |migo mio, la escena que ocur- 
tanto en el exámen de su rió entónces. Una vaga idea 
pasada vida. Y esa vida, a- | cruzó por la mente del pobre 
migo mio, aunque era una! proscripto, y se figuró que a- 
extraña mezcla de nobles pa- | caso seria V. aquel joven, 
siones é indignos crimenes, ¡víctima de da crueldad del in- 
sembrada estaba de acciones |fame Frasquito. Mas todavia: 
loables, que seguramente. man- |se creyó capaz de curarle de 
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ta maligna dolencia que V. 
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En la tarde misma en que 


estaba sufriendo, aunque va-|se encontró con el Dr. Moore 


ciló mucho sin atreverse á dar 
una explicacion mas clara. 
Como el doctor es un Proteo 
que se reviste de várias for- 
mas y representa caracteres 
tan diversos, en las Antillas 
ha aparecido como un médico 
insigne. Sus profundos cono- 
cimientos en todas las ciencias 
naturales le- han hecho ser 
acatado con una admiracion ex- 
traordinaria ; y todos, á ex- 
cepeion de los que están ini- 
ciados en el secreto de su vi- 
` da, lo conocen bajo el nom- 
bre del Dr. Edward Moore, 
cosmopolita que vaga por todo 
el mundo sin domicilio fijo. Sin- 
embargo, en Jamaica y en 
Providencia es en donde se le 
ha visto mas frecuentemente, 
y en donde sus estupendas 
curaciones se han calificado 
de milagros. La tarjeta que 
entregó á V. aunque lleno de 
temores y dudas al verle tan 
excitado y poco dispuestoá ra- 
zonar en calma, llevaba por 
objeto indicarle el sitio en que 
podria V. hallarle, si algúna 
vez se resolvia á dejar el hos- 
pital. Nunca se habria V. ar- 
repentido, mi bueno y adorable 
-amigo, de un paso semejante, 
si se hubiese aventurado á dar- 
lo. El doctor podia volverle la 
salud, como creo qifé me la ha 
vuelto á mi, si no estoy triste- 
mente alucinado. 


á las inmediaciones del hos- 
pital, yo estaba engolfado, si 
puede recordarlo, en una me- 
lancolía profunda. Pensaba en 
las dificultades de mi situacion, 
combinaba los medios de ana 
fuga y no hallaba recurso al- 
guno para lograr mi objeto. 
Cuando V. hubo salido, ma- 
quinalmente me acerqué á la 
ventana de mi aposento para 
contemplar el mar, entregar- 
me así á todos mis recuerdos 
y arbitrar algun nuevo recurso 
para evadirme. Maquinalmente _ 
dirigí la vista hacia el reducto 
de S. Fernando, y sentí en a- 
quel instante una especie de 
conmoción eléctrica. Vi á V. 
hablando con una persona, que 
me parecia 'reconocer. Para 
cerciorarme mejor, acudi rá- 
pidamente al catalejos que te- 
nia sobre la mesa. Fijé la vis- 
ta por medio de él, y apenas 
puedo explicar á V. cual fué 
mi ansiedad al observar que 
V. y mi antiguo amigo y cama- 
rada se hallaban entregados á 
un animado diálogo sobre uno 
de los merlones tel reducto. La 
primera idea que me ocurrió 
fué que Chiabrera habia venido 
expresamente en demanda mia, 
y que estaria dispuesto á sacar- 
me del hospital de grado ó por 
fuerza. No quise pensar ni re- 
flexionar mas. Lancéme fuera, 


|y corrí desalado á juntarme con 
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imi libertador. Ya al entrar en 
el reducto me asaltó un nuevo 
temor, y fué, que seria peligroso 
pará mi amigó y para mí mis- 
mio, echarme en sus brazos y 
darmele á reconocér en pre- 
sencia de uh testigo. ¡Per- 
dóneme V., amigo miio, este 
rasgo de importuña desconfian- 
za! Mas ya debe figurarse la 
situacion de mi espiriti atri- 
bulado en aquellos críticos mo- 
mentos, y disculparme. Mi ú- 
hico pensamiento era salvarme 
del hospital, marchar lejos de 
alí y hacer que nuestro amo 
German perdiese la huella de 
mis pasos, para no exponerme 
á subir á un cadalzo igno- 
minioso. Nadie, sino yo mismo, 
podria comprender el estado an- 
gustioso de mi espíritú en a- 
quellos dias; y creia firmemente 
que V. se oporidria á mis pro- 
yectos. Era, pues, preciso re- 
catarme del mejor y mas vir- 
tuoso de mis amigos, aun á 
riesgo de aparecer en su con- 
cepto como el mas pérfido y 
criminal de los hombres. in- 
gratos. Asi, pues, resolvi ocul- 
tarme 4 espaldas del cemen- 
terio, y esperar alli el fin de 
aquel diálogo que tenia tan ab- 
sorvida su atencion. 

Habia yá entrado la noche, 
cuando observé que el doctor 
se despedia de V. dirigiéndose 
hácia la ciudad. Salíle al en- 
cuentro, y no fué poca su sorpre- 
_ saal reconocerme. Expliquéle 


rápidamente los precedentes de 
mi actual encierro en el hos- 
pital y le supliqué me redimiese 
de aquel cautiverio. Mis lá- 
grimas, mi desesperacion y an- 
gustia, le conmovieron viva- 
mente: Ordenóme que volviese 
al momentó al hospital para ale- 
jar toda sospecha, pues le era 
imposible partir de Campeche 
aquella misma noche; y ofreció 
venir á mi ericuetitro al siguien- 
te dia, aconsejándome algunas 
prudentes precauciones. Cuan- 
do V. me refirió la historia de 
su encuentro con el personaje 
enlutado, apenas pude escu- 
charle: mi preocupacion era 
tan profunda, que no debió es- 
caparse á su perspicacia. 

Como mi entrevista con el 
doctor habia sido corta, no ha- 
biamos convenido en la hora y 
sitio en que nos encontrariamos 
de nuevo. A la mañana viguien- 
te, desde muy temprano, resolví 
ponerme en‘ acecho y buscar yo 
mismo la ocasion que anhelaba; 
y V., mi bueno y generoso ami- 
go, vino en pos mia. ¡Perdóneme 
V. otra vez! El lance de aquella 
mañana fué enteramente in- 
dependiente de mi voluntad. 
Estaba yo delirando y casi fre- 
hético. | 

.Mi excursion no produjo e- 
fecto alguno. El doctor no vino, 
y mi congoja subia de punto. 

Por la tarde habia logrado 
encontrarme con él; pero a- 
penas tuvimos tiempo de darnos 


pues el 
figuró haberle visto muy cerca. 
En efecto, al 
hospital vile en actitud observa- 


una cita, der 


regresar so al; 


dora. 
Eso era para mu un grave 
contratiempo, y resolvi en- 


tónces sistemáticamente no dar 
a V. oc: asion ninguna de sospe- 
cha y evitar con cuidado toda 
apariencia, que comprometiese 
mis relaciones con el doctor. 
En todo aquel dia, bajo el mas 
profundo disimulo acechaba los 
pasos de V. y deveras que 
ansiaba porque llegase el mo- 
mento de verle salir á sus or- 
dinarias excursiones y alejarse 
de aquellas cercanías. En e- 
fecto, cuando V. salió, yo leia 
con aparente atencion. Sinem- 
hargo, observéle cautelosamen- 
te; y cuando le consideré bas- 
tante lejos, salí en demanda de 
mi amigo, que yá me esperaba 
en las inmediaciones del cas- 
tillo de S. Luis, para donde 
nos habiamos citado el dia 
anterior. Nuestra plática fué 
larga é interesante, y allí des- 
cubrí por la‘ vez primera las 
profundas heridas de aquel co- 
razon, todo nobleza, y rectitud, 
apesar de las tristes aparien- 
cias que lo condenaban. Yo le 
referí con todos sus detalles la 
triséc situacion en que me halla- 
ba, el vivo interes que tenia por 
mi amigo, bienhechor y com- 
pañero de cautiverio, mi en- 
cuentro con German, la muerte 
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de sus papeles. Entónces tanı- 
bien comprendí la clase de re- 
laciones gue mediaban entre cl 
capitan pirata y el honradisimo 
sepulturero, y las que V. habia 
tenido con aquel. Como quiera, 
yo debia disimular este conoci- 
rmiento y no pensar en otra cosa 
que en salir de aquel destierro. 
Figurabame, que toda explica- 
cion con V. no serviria sino 
para aumentar las dificultades 
y hacer mas critica mi posicion. 
Quizás ho habria nobleza, ni 
gratitud en esta conducta, ami- 
go mio; pero por eso he pe- 
dido, y pido á V. mil perdones. 
Despedime del doctor, ya muy 
consolado y hecha la comhi- 
nacion de un plan para evadir- 
me. Poco faltó para que V. 
nos Aorprendiese, mi buen An- 
tonio, porque en el momento 
mismo en que yo entraba en 
el hospital, vi á V. aparecer 
en las cercanías. El doctor 
llevaba un rumbo diferente, lo 
que hizo que V. y él dejasen 
de encontrarse. 

Para fijar definitivamente el 
momento de la evasion, el doc- 
tor me habia prevenido. que 
le viese sin falta alguna la 
noche siguiente, pues pensaba 
bordo de la embar- 
cacion que estaba á sus órdenes 


dirigirse a 


para verificar los últimos ar- 
reglos. Así lo ejecuté, apesar 
de una terrible tempestad de 
lluvia y relámpagos que sobre- - 
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vmo. Yo sabia qne el doctor genes, sinjestras unas y alba- 
iria puntualmewe al lugar de! pienas otras, que se presenta- 
la cita, pues su naturaleza fér- ; ‘ban en tropel é á mi espiritu exal- 
rea está acostumbrada 4 alado: Mis sentimientos eran 
afiar todos los elementos. Al una mezcla confusa é indefi- 
observar que las gentes de la!nible. Necesitaba de un supre- 
-easa habian salido en busca de mo esfuerzo para no echarme 
los enfermos á quiencs hubiese en los brazos de mi adorable 
sorprendido fuera. la tormenta, amigo, revelarle mis flaquezas, 
despedime de prisa del doctor, ; pedirle perdon y poner en sus 
quedando yá designada la noche, manos mi suerte. Esto, me era 
siguiente para la fuga, y con- , muy consolatorio sinembargo, 
venido en que un marinero ven- 7 porque descubria. que aun no 
dria á anunciarme fijamente se hubian secado absolutamen- 
la hora. Cuando volví al hos- ¡te las fuentes de toda virtud 
pital me hallaba en una excita- en mi corazon. ¡Qué lucha, 
cion terrible, temiendo á cada: amigo mio, y qué amargura al 
momento que algun incidente: considerar que todas las apa- 
viniese á trastornar el proyecto. riencias iban á condenarme, sin 
No pude dormir esa noche: mi | recur ‘so, en el juicio de mi ge- 
cabeza era un voľcan y confieso | neroso, leal y virtuosisimo ami- 
a V., y debe creérmelo, amigo | | go! La suerte estaba ya arro- 
mio, que entraba por mucho en | jada v resolvi Ilenar mi simu- 
mis tormentos y congojas el lacion hasta el fin. Yo habia 
verme obligado á ocultarle mis revelado á V. la historia de mi 
designios, y abandonarleen a- | vida anterior y le eran a V. pa- 
quel sitio tan triste y pavoroso | tentes todos los secretos de mi 
para mí. Várias cartas escribí |lacerado corazon; y yo cono- 
a V. y rompílas, poco satis-|cia, por lo mismo, que la im- 
fecho de su contenido. Por fin, | presion primera que recibiria 
dentro de un libro coloqué un|V. al saber mi fuga seria, en 
billete de pocas lineas,que espe- | verdad, muy desfavorable. Me 
ro habrá V. hallado. No podia, | hallaba engolfado en estos pen- 
ni debia ser mas explícito. Yo|samientos, cuando el marine- 
me reservaba esta oportunidad ro que me anunció el doctor, 
para dar á V. una ámplia y |se ason® cautelosamente 4 la 
cumplida satisfaccion. ventana de mi aposento para 

El dia siguiente ha sido uno|anunciarme que estuviese lis- 
de los mas borrascosos de mi | to, pues de un momento á otro, 
vida. Es imposible que yo al- | el doctor que yá estaba embar- 
cance á trazar todas las imá-|cado en el buque puesto á sus 
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érdenes, vendria en busca mia. 
Estaba yo hablando aun con 
ese hombre, cuando V. entró 
en mi aposento. No me atre- 
ví á volver los ojos para en- 
contrarme con los de V., mi 
buen amigo. Estaba yo he- 
lado de pavor y sobresalto, cre- 
yendo que habria V. descu- 
bierto mi secreto. Desde ese 
instante, toda moratoria era pa- 
ra mí insoportable. Iba y ve- 
nia: ya no pensaba: no sabia 
que hacer. 

En esto, ví la señal conve- 
nida.... Mi corazon estuvo á 
punto de salirseme del pecho... 
Besé maquinalmente la santa 
Biblia que leiamos juntos,,. ar- 
rodilléme ante un devoto cruci- 
fijo é hice una extraña plega- 
ria. Despues tomé un embo- 
zo y salí á la galería. En 
aquel instante una nueva 
tempestad estaba ya enci- 
ma. Sinembargo avancé....... 
vi á mi amigo en la puerta..... 
¡Ay Antonio mio! ¡Perdon, per- 
don otra vez! 

Apenas recuerdo lo que so- 
brevino despues. Solo tengo 
presente, que ya muy cerrada 
la noche estaba embarcádo con 
toda seguridad, á la vista y 
cuidado del doctor. 

Aquel buque era del horri- 
ble tráfico que puede V, su- 
poner. Algunos marineros me 
conocian y me recibieron co- 
mo un antiguo camarada, lo 
que no dejó de confundirme y 
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llenarme . de vergüenza y re- 
mordimiento. Felizmente, el 
doctor mandaba como capitan, 
y ya me habia revelado sus 
designios de separarse de la 
funesta sociedad, en que esta- 
ba comprometido despues de 
muchos años, Frasquito anda- 
ba por aquellas castas al mando 
de otra embarcacion y esperaba 
de un momento 4 otro 4 su an- 
tiguo socio; pero éste, para li- 
brarme de algun contratiempo, 
mandó luego matinar hácia o- 
tro rumbo, y despues de once 
dias de una tranquila navega- 
cion echamos el ancla en Kings- 
ton, Desembarqué, y he per-, 
manecido aquí bajo la depen- 
dencia y direcciones del doctor, 
quien volvió en el acto á en- 
contrarse con Frasquito. Poco 
satisfecho éste del único hom- 
bre, cuya lealtad le habia sido 
á toda prueba, ha colmado la 
medida de sus ultrajes. El doc- 
tor acaba de separarse defini- 
tivamente de esa vida funesta, 
para comenzar la grande obra 
de su reparacion, despues de 
haber redimido á aquel malva- 
do, de un tremendo conflicto 
en que él mismo se comprome- 
tió voluntariamente en Cam- 
peche, ostentando el fingido ca- 
rácter de cónsul de Colombia, 
presentando en público á sus 
dos mancebas, y pretendiendo 
sin duda cometer un nuevo cri- — 
men tan odioso como aquel, de | 
que V. fué víctima. El cielo 
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estará ya cansado de tantas |por mal y 4 afrecerse como víc- 
maldades, y acaso ha sonado |tima expiatoria. de agenos crí- 


la hora del castigo. 

_Cuando el doctor se despidió 
~ de mí, ofreciendo volver á mi 
encuentro, no era su ánimo di- 
rigirse á Campeche todavía, co- 
mo lo habiamos proyectado en 
favor de V.; y por lo mismo no 
Hevó consigo la explicacion que 
en conciencia debia yo dar á, 
V. de mi conducta. Sinembargo, 
_la loca temeridad del pirata le 
hizo cambiar de propósito, ha- 
biéndose cerciorado del para- 
dero de ese perverso y del com- 
- promiso en que se veia. En- 
tónces supo algunas particula- 
ridades mas acerca de V. é in- 
tentó hablarle y darse & cono- 
cer; pero un nuevo obstáculo 
vino á interponerse. Mi amigo 
habia sido descubierto por Ger- 
' man y esto era yá una gran 
dificultad. Tuvo que desistir de 
su propósito, partir de Cam- 
peche yá completamente: des- 
- ligado de sus compromisos, y 
dispuesto á emprender una nue- 
va carrera de caridad y amor, 
como la siguió en los primeros 
años de su vida, ántes que la 
negra adversidad le hubiese em- 
pujado al hondo y oscuro abig 
mo de que, gracias á la infinita 
misericordia del Señor, acaba 
de salir para siempre. 

Dos dias ha estado conmigo, 

y parte ahora mismo á em- 

prender una obra digna de su 

corazon, resuelto á volver bien 
TOM. IV. 


menes. Mi corazon me dice 
que volvera, y volvera no solo 
cubierto de honor y bendiciones, 
sino trayéndole á V. á mis bra- 
zos. ¡Ah! no quiero anticiparme 
este gozo infinito, por temor de 
que algun suceso llegue á des- 
vanecerlo fuera de tiempo. Tal 
vez no merezco del cielo esta 
felicidad. Mis crímenes han sido 
grandes, para no sufrir una 
grave expiacion de ellos. Esta 
seria la mayor. 

Como eldoctor ha de dirigir- 
se hácia aquel rumbo, me he 
apresurado á dar á V. estos bre- 
ves detalles, esperando que mi 
carta llegará á sus manos, bien 
entregándosela el doctor mismo, 
ó enviándosela por un conducto 
seguro. Obsequie V., amigo mio, 
cualquiera insinuacion que le 
dirija. Mire bien que ert ello le 
va la salud; ese don inaprecia- 
ble. 

Y le digo esto; porque lo es- 
toy experimentando conmigo 
mismo. Con solo haber obser- 
vado el régimen que me pres- 
cribió, que es sencillisimo, y 
usando de una ú otra ligerísima 
composicion medicinal, estoy 
casi enteramente bueno. No en- — 
ctientro yá en mí ninguno de 
aquellos horribles signos que 
me aterraban. Confie V. ciega- 
mente, amigo mio, en la sublime 
ciencia de este hombre singular, 
y sobre todo en la nobleza y 
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generosidad de su corazon. Deje 
V. á S. Lázaro, Antonio mio, 
y venga á buscar salud y vida. 
¡Ah! Eso de allí es horrible y 
capaz de volver el juicio al 
hombre mas resignado. Venga 
V. y despues de curarse, con- 
sagrarémos el resto de nuestra 
vida á las mas nobles y me- 
ritorias acciones ante Dios y 
la sociedad. 

Esta es la reparacion que 
ofrezco por mis crímenes; y el 
placer de verle será la recom- 
pensa que en la tierra esperar 
pueda.—Adios; de Kingston, 
Jamaica, 8 de setiembre de 
E eae 
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NOTA. 

Al fin de la presente carta, 
Antonio halló escritas de cierta 
letra, que le era bien conocida, 
las siguientes líneas. "Somos 9 
de octubre de 1824.-Espero po- 
ner mañana esta carta en ma- 
nos seguras para que llegue á 
su destino. ¡Na permita el cielo 
que esta vez mis designios se 
frustren! Si el prisionero de S. 


Lazaro se determina á dejar el 


hospital, procure no olvidar la 
presente cita. El domingo 2 de 


enero de 1825, á las diez de la . 


noche, en la playa sotavento de 
Lerma. Valor, fé y esperan- 
za. ¡Dios proteja á los ee 
ciados.” 
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y No deseches los consejos del 
¿que ha aprendido en la amar- 
ga escuela de la adversidad: 


un buen consejo no rompe la 


cabeza de nadie. Horacio se rie 
de los que se avergúenzan de 
aprender y no se avergúezan 
de ser ignorantes. Platon dice 
que el hombre mas pobre y 
miserable, es aquel que carece 
de la sabiduría necesaria para 
gobernarse á si mismo. 
—Anhela oir y ver, mas 
bien que hablar. Tus oidos 
y tus ojos son los que han de 
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enseñarte; no tu lengua. 
—Un rico ignorante, es como 
una piedra vil engastada en 
oro. - l 
—Una persona sin educacion, 
es como un cuerpo sin alma. 
—Hay quien diga para ani- 
marse á pedir prestado, lo mis- 
mo es deber uno que dos: ¿la 
hora del pago verá la diferencia. 
—El hombre vicioso se con- 
vierte en enemigo atroz de su 


persoha, pues con los vicios | 


destruye su fisico y su cré- 
dito. 
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CAPITULO XI. 


LA CONCILIACION. 


Llegó por fin el dia en que 
tuviese efecto este acto legal 
entre D. Cláudio y D. Alberto, 
quien no se dignó contestar 
nunca la carta de aquel: era á 
últimos de marzo, en cuyo tiem- 
po la señora, que debia con- 
currir tambien al juicio, se halla- 
- ba completamente restablecida. 


Con tal motivo, el juez ante. 


quien D. Cláudio habia enta- 
blado su demanda, que lo era 
el alcalde segundo D. Bernabé 
Negroe, pasó á D. Alberto y 
á Da. Serafina la correspon- 
diente boleta de citacion, para 
que compareciesen con su hom- 
bre bueno: era y aún es indis- 
pensable entre nosotros el me- 
dio de la conciliacion para abrir- 
se todo pleito civil. 

D. Alberto, desde que recibió 
la carta de que tiene conoci- 
miento el lector, y llegó á su 
noticia la ampliacion de las de- 
claraciones de la señora Ni- 
colasa Treviño y Luis Alvarez, 
en la causa de Socobio y de 
Maria; pero principalmente des- 
de que supo con sorpresa la pri- 
sion de Toribio Ek, su antiguo 
y fiel calesero, acusado de com- 
plicidad con estos dos malvados, 


cayó en una honda meditacion. 
Con la perspicacia de ingenio 
que poseia; con aquel instinto 
que regularmente acompaña al 
crimen; y con las repetidas prue- 
bas de adhesion que en dife- 
rentes circunstancias le habia 
dado su sirviente, no pudo me- 
nos que divisar, al través del 
misterio en que D. Cláudio te- 
nia envueltas sus intenciones, 
el conjunto de ardides de que 
intentaba valerse para hacer 
patente la verdad. 

En cuanto al interrogatorio 
nuevamente absuelto por D. 
Luis Alvarez y la partera, el 
tenor mismo de las preguntas 
y la sencillez y precision con 
que, tal vez estudiadamente, se 
habian redactado las respuestas 
de ambos, le hicieron prever 
las ventajas que D. Cláudio po- 
dia sacar de sus deposiciones. 
Tomó, pues, las medidas necesa- 
rias: dió á los declarantes las 
instrucciones convenientes pa- 
ra destruir el grande aparato 
de pruebas con que tendria que 
luchar, y que habia sido refor- 
zado por ellos mismos sin sa- 
berlo ; y, por último, cruzó en 
su mente un pensamiento dia- 
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bólico, el cual le hizo creer que 
su triunfo seria seguro. Brilló 
entónces en su alma un rayo 
de esperanza, al que sucedie- 
ron pronto las negras sombras 
del remordimiento, como acon- 
teoe á todo pensamiento suge- 
rido por Satanás; pero ¿qué 
importaba esta transicion á un 
hombre arrastrado torpemente 
por avaricia en la rápida pen- 
diente del mal? Volvió á que- 
dar tranquilo, como en medio 
de una noche oscura y tem- 
pestuosa se asusta y se consue- 
la’ á la vez el viajero con la 
momentánea luz del relámpa- 
‘go, que si bien le pone á la 
vista todos los peligros de su 
ruta, le sirve al mismo tiem- 
po de antorcha para salvar- 
se de los mas cercanos. 
Debemos advertir tambien 
que Toribio, aleccionado por su 
señor, podia destruir con al- 
gunas palabras el uso que se 
esperaba hacer de la declara- 
cion que incautamente habia 
dado. D. Alberto se hallaba 
al tanto de todo: es verdad 
que no habia querido ostentar- 
se defensor de su cochero, por- 


que hubiera sido hasta cierto 


punto escandaloso que la per- 
sona contra quien se habia in- 
tentado el robo en que con ra- 
zon 6 sin ella aparecia impli- 
cado, fuese su patrono; habíase, 
pues, limitado á emitir una de- 
posicion muy categórica en fa- 
vor de los buenos precedentes 
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de, su criado, encomendando su 
defensa á D. Luis Duran, uno — 
de los papelistas mas nombrados 
de aquel tiempo: por tanto, se 
hallaba perfectamente instruido 
de la causa. 

Con estos antecedentes, en- 
tremos yá en la sala de justicia 
de las casas consistoriales ó de 
ayuntamiento, en que se halla- 
ba constituido el tribunal. 

Al frente de una gran mesa 
con recado de escribir, cubierta 
de un tapete negro con franjas 
amarillas, y alumbrada por dos 
velas de esperma, estaba pre- 
sidiendo el alcalde: tenia á su 
lado los dos hombres buenos; y 
despues de los hombres buenos, 
hallábanse colocadas las partes 
y el notario. 

Poco distante de la mesa, 
velase sentada en un banco á 
la señora Treviño con Luis Al- 
varez su hijo; y al lado opuesto, 
dibujábanse en la pared las for- 
mas de Marcial Socobio, de 
Maria y de Toribio, que se halla- 
ban en pié recibiendo de lleno 
la fuerte luz de una lámpara 
pendiente del techo casi á nivel 
de sus cabezas. D. Cláudio ha- 
bia pedido, por convenir asi á 
su derecho, que concurriesen al 
juicio todas estas personas! y 
como ninguna ley se oponia á 
ello, no hubo inconveniente al- 
guno en que asi se verificase. 

Reinaba en la sala de justicia: 
un silencio profundo é imponen- . 
te, que solo era interrumpido de- 
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cuando en cuando por el andar 
del carcelero y de un soldado 
armado de bayaneta que habian 
escoltado á Socobio y á To- 
ribio, y que se paseaban cerca 
de la puerta frontera al juez. 

El ministro de vara que ha- 
bia acompañado 4 Maria, con- 
versaba y reia alegremente con 
otras personas de su clase en 
la vera del doble portal que 
corresponde á la plaza. 

La señora Treviño hallábase 
notoriamente afectada en favor 
de D. Alverto y de su esposa: 
estaba yá instruida, es verdad, 
en parte de la atroz superche- 
ría que se habia empleado con- 
tra D. Cláudio; pero la pér- 
dida del honor de una ilustre 
familia, cuya mancha debia re- 
caer forzosamente, en concep- 
to del vulgo, sobre su- hijo, á 
quien ella amaba con tanta 
ternura, la habia hecho deci- 
dirse á jurar que por ningun 
motivo descubriria lo cierto. 
Por una desgracia lamentable, 
las almas justas y timoratas 
suelen servir mejor á los pro- 
yectos de los malos, siempre 
que se les haga vislumbrar al- 
gun bien por remoto que sea. 

—Pues señor, dijo el juez 
desprendiendo lentamente con 
el meñique de su mano dere- 
cha la ceniza de su puro, y 
colocando éste sobre un ángu- 
lo de la escribanía: me parece 
que podemos dar 
acto. 


principio al. 
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Los hombres buenos hicieron 
una ligera inclinacion de ca- 
beza en señal de asentimiento. 

D. Cláudio formuló entónces 
su demanda en términos claros, 
precisos y aun elacuentes, dan- 
do lectura en lo relativo al pac- 
to que tenia celebrado con D.' 
Alberto y con Da. Serafina. 

Mil sombras de dudas y de 
temor se amontonaban sobre la 
frente todavía pálida de la se- 
ñora, pero su esposo manifes- 
taba confianza y serenidad; y 
cuando le tocó el uso de la 
palabra, negó resueltamente, 
con voz firme y segura, el na- 
cimiento de su hijo, segun de- 
bia esperarse, porque éste era 
el fundamento de su defensa, 
ó por mejor decir, su defensa 
misma. 

—Pues señor, murmuró el al- 
calde: ¡vaya un caso inaudito 
y que alimentará la crítica por 
mucho tiempo! Cuando se tras- 
cienda la cosa en el público. . 
.. Pues señor; ¡se ven y se 
oyen unas ocurrencias! 

—¡Cómo ocultar dos consor- 
tes su condicionde padres, ante- 
poniendo la posesion de un bien 
material y grosero á la dulce 
voz de la naturaleza? eso no 
es verosimil: exclamó en tono 
áspero el hombre bueno de D. 
Alberto y de Da. Serafina, 
en actitud de querer levantarse. 

—Si por cierto, replicó al 
punto desabridamente el hom- 
bre bueno del actor, dando un. 
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fuerte golpe sobre la mesa, que 


hizo rodar el puro del alcalde: 


yo respondo de la verdad del 
hecho. 

— Pues señor, pues señor, al 
órden! se apresuró á gritar el 
juez, tocando con impaciencia 
la campanilla. ¡Al órden, se- 
ñor de Montore; Sr. Garcia 
Sosa, al órden! No hay que fal- 
tar £la moderacion, y mucho 
menos al respeto debido á la 
justicia. Se lo ruego á W. 
como sanjuanistas y como 
liberales, y si es preciso se 
lo mando, dejando aparte los 
principios de asociacion y los 
fueros de la amistad. ¡Qué 
dirá de nosotros el bando ser- 
vil, que con tanto afan nos 
acecha? Pues señor: la razon 
y la verdad ante todo, y pa- 
ra llegar al punto apetecido, 
dejemos hablar libremente á 
las partes! 

Entónces los hombres bue- 


nbs, en los juicios verbales y 


de conciliaciones, se creian o- 
bligados á opinar procisamen- 
te en favor de quienes los pre- 
sentaban. Por fortuna ha des- 


aparecido el dia de hoy éste 


y otros abusos semejantes de 
nuestro foro. 
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to; quiere decir que si logro 
probar que es V. padre, su 
causa será de todo punto deses- 
perada, y tanto V. cuanto 
Da. Serafina se darán por ven- 
cidos. 

—Ciertamente, caballero, con- 
testó con frialdad el interpe- 
lado; pero aseguro á V. co- 
mo hombre de honor y de pro- 
bidad, que eso es tan dificil, 
ó por mejor decir, tan impo- 
sible, como si pretendiese de- 
mostrar que la parte es igual 
al todo, ó que tres y dos no 
son Cinco. 

—Bien; pero establezcamos 
cierto órden. En primer lugar, 
la joven Maria Cantun, que se 
halla presente, y que asistió á 
Da. Serafina en su parto, está 
pronta á declarar la verdad 
en todas sus partes, haciendo 
relacion de las circunstancias 
mas menudas. 

—El testimonio de Maria 
Cantun no es digno de crédito: 
ella fué entregada por mí al 
brazo inexorable de la justi- 
cia, y por consiguiente debe 
profesarme un ódio invencible, 
ó. por lo “menos una marcada 
desafeccion. Recuso, pues, á 


_| Maria Cantun. 


—La accion por la cual se 


.|le juzga, no es un crímen; es 


—¡Quiere decir, continuó D. 
Cláudio despues de algunos 
instantes de silencio, y diri- 
giendo la palabra á D. Alber- 


mas bien una accion loable. 
Maria si aparece delincuente, es 
por haber contribuido á la in- 
vestigacion de otra falta ma- 
yor; de un verdadero crimen: - 
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nada, por tanto, debe temer de 
la justicia y por lo mismose 
encuentra libre de todo senti- 
miento de ódio 6 de venganza 
respecto de V. 

—Niego absolutamente la 
suposicion de que se deduce 
tal consecuencia. 

—No hay. suposicion alguna 
en lo que expongo: el hecho 
es real y efectivo, dispuesto y 
combinado por mí: se trataba 
simplemente de apoderarse de 
un instrumento que haria pa- 
tente la negra é infame trai- 
cion de que soy víctima. 

—La prueba:necesito la prue- 
ba de esa ridícula ficcion. Mi 
criada es cómplice de Marcial 
Socobio, esto es lo que hay y 
no otra cosa, en un proyecto 
de robo contra mi casa, que 
no llegó 4 consumarse, gracias 
á la Providencia, pero para el 
cual se emplearon todos los me- 
dios posibles. Resulta que esa 
criada es una mujer infiel y cul- 
pable; está infamada, y los infa- 
mes no pueden ser presentados 
como testigos por ninguna legis- 
lacion del mundo civilizado. 

—Socobio corrobora la decla-, 
racion de Maria. 

—Marcial Socobio habla y 
debe hablar como quien desea 
disculparse, ó atenuar á lo me- 


nos la gravedad de su delito; 


es por otra parte un hombre 
avezado al crímen: rechazo co- 
‘mo nulo y de ningun valor su 
testimonio, 
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—jQué interes puede mover- 
le á perjudicar á Da. Serafina, 
quien no le ha inferido ningun 
daño? 

'— El interes del oro, caballe- 
ro: V. lo ha atraido con dádivas. 

—En tal caso, V. ha podido 
comprarlo á mayor precio: si 
yo le pagué para hablar, V. ha 
podido pagarle para guardar 
silencio. 

—Se encuentra, ademas, en 
el mismo caso que Maria: yo 
le he arastrado 4 la prision, debe 
ser mi enemigo. Recuso una 
y mil veces el testimonio de 
ambos. 

— ¡Y de Toribio Ek, qué pue- 
de V. decir? Pues bien: ese sir- 
viente ha sido acusado de com- 
plicidad en el conato de robo 
atribuido á Socobio y á Maria: 
uno y otra, por instrucciones 
que yo mismo les dí para llegar 
al fin que me propuse, han de- 
clarado falsamente que se con- 
fabularon con él la noche del 
24 al 25 de diciembre, en una 
orgía á que asistieron los tres 
en el barrio de S. Sebastian, 
y que duró hasta cerca del alba. 
Toribio en su instructiva, y 
luego en su confesion con car- _ 
gos, negó firmemente el hecho, 
como debia esperarse, y para — 
vindicarse aseguró que toda esa 
noche estuvo al servicio de V. 
Resulta que. ... 

—Basta: Toribio ha expuesto 
la verdad. Previendo yo este 
cargo, luego que me impuse de 
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la infamia con que á ese buen 
servidor se le ha querido hacer 
pasar por un malvado, he pro- 
curado reunir documentos in- 
contrastables en mi favor y el 
suyo. Hé aquí dichos documen- 
tos: son dos cartas de personas 
distinguidas y de la mejor nota 
en el pueblo, con quienes estuve 
la noche citada jugando á la 
malilla de campo hasta las cua- 
tro de la mañana, asistido de 
ese buen calesero. 

Y diciendo estas palabras, 
puso los referidos documentos 
en manos del juez. D. Cláudio 
palideció ligeramente por ver 
trastornadas todas sus combi- 
naciones. Da. Serafina respiró 
con mas libertad. 

Al presentar D. Alberto las 
cartas, pudo haberse notado que 
separando de entre ellas otro 
papel, dirigió rápidamente la 
vista sobre su contenido, y lo 
volvió á guardar con el ma- 
yor cuidado, pasando luego la 
mano por la parte exterior del 
bolsillo de su chaleco en que 
lo habia puesto, como para cer- 
ciorarse de que habia sido bien 
colocado. Luego continuó; 

—Llamo aquí sériamente la 
atencion del juzgado, sobre el 
ningun crédito que merecen 
las declaraciones de estos dos 
falsos testigos, manchados yá 
con otro negro é ignominioso 
crimen, segun confesion de mi 
contraparte: es un axioma de 
derecho, generalmente recono- 
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cido, que el que una vez ha 
sido malo, siempre debe presu- 
mirse tal en el mismo género de 
delito; y si ambos han - coad- 
yuvado al infame proyecto, (ha- 
blo en términos de rigorosa de- 
fensa) al torpe y ruin artificio 
de calumniar á un inocente, 
cediendo á las sugestiones del 
actor, sea cual fuese el fin que 
éste se propuso, porque no jus- 
tifica tan reprobado medio, na- 


da tiene de extraño que suceda 


lo mismo en lo que temeraria- 
mente suponen respecto de mi 
esposa y de mí, con detrimento 
de nuestra honra y de nuestra 
bien conocida reputacion. Y pi- 
do desde ahora, en desagravio 
de la justicia, que atendida la 
revelacion acabada de hacerse, 
quede Toribio Ek en plena y 
absoluta libertad, volviendo des- 
de luego á mi servicio. 

Oida esta peticion, dijo el juez 
con mesura, y con cierto tono. 
de dignidad al ‘mismo tiempo, 
qué oportunamente proveeria 
lo que hubiese lugar en de- 
recho, mandando que prosiguie- 
se el juicio de conciliacion ini- 
ciado, el cual no podia inter- 
rumpirse sin justa causa y sin 
asentimiento de una y otra par- 
te. | 

—Si las declaraciones de 
Marcial Socobio y de Maria 
Cantun no constituyen una prue- 
ba, continuó D. Claudio visible- 
mente embarazado con lo que 
acababa de suceder, forman 
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por lo menos un indicio que es 
indispensable combatir con he- 
chos; no con argucias ni con 
violentas inducciones. 

—A ese indicio, replicó D. 
Alberto, si es que puede lla- 
marse tal, he opuesto yo una 
negativa «absoluta, la cual no 
incluye proposicion alguna afir- 
mativa que deba 6 necesite pro- 
barse, como dicen los juristas. 
Estoy en mi terreno, y nadie me 
hará salir de él absolutamente. 

—Pasemos 4 otra cosa. In- 
terrogada la señora Nicolasa 
Treviño sobre si conocia á V., 
y habia estado alguna vez en 
= su casa antes de la noche de- 
5 al 6 de enero último en que 
se intentó el robo, ha declarado 
que sí, bajo la gravedad del ju- 
ramento. 

—Y bien: ¡qué resulta de esa 
circunstancia? ¡Es por ventura 
un cargo mantener relaciones 
de amistad con esta buena mu- 
jer, cuyo hijo me salvó de las 
consecuencias de un robo, trans- 
mitiéndome un secreto que pu- 
do adquirir casualmente? 

—No se trata de eso, ¡Cuándo 
y con qué fin ha entrado en 
casa de V. la señora Treviño 
antes de la fecha citada? 

—Que conteste ella misma. 
Puede ser que sus palabras pro- 
duzcan mejor efecto que las 
mias, no obstante mi honor y 
mi probidad. Ruego al Sr. 
juez que la requiera: para eso 
se halla aquí. 

TOM. IV. 
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Entónces el alcalde se dirigió 
á la partera. 

—Pues señor, dijo: tiene ra- 
zon el demandado. Responda. 
V., tia Colasa: ¡cuándo y con 
qué objeto estuvo V. en casa 
del Sr. Montesdeoca ántes del 
dia 5 de enero? 

— Dios y su Madre Santísima, 
la Virgen Nuestra Señora, que 
penetran los corazones... iba 
a contestar con alguna timidez 
la partera. 

—Exijo una respuesta ca- 
tegórica, repuso D. Cláudio. 

—Como iba diciendo. . . tra- 
tó continuar la Treviño. 

—Exijo una respuesta clara 
y terminante, insistió el actor; 
sin rodeos y sin ambigúedades. 

— Pues señor, conteste V. sin ` 
preámbulos; volvió á decir el 
juez con un tanto de severidad, 
dirigiéndose otra vez á la co- 
madre. | 

—Estuve en casa del Sr. D. 
Alberto, prosiguió la tia Colasa 
sin inmutarse, ni dejar percibir 
la menor señal de duda ó de 


vacilacion; estuve en casa del 


Sr. D. Alberto con mi hijo (se 
entiende, en su corazon, agregó 
para sí inmediatamente, creyen- 
do salvar su responsabilidad 
moral con esta anfibología in- 
terna), cuando fué por consejo 
mio á instruir á aqnel del pro- 
yecto de robo que existia con- 
tra su casa. 

 —įY puede V. jurar lo que 
dice? preguntó apresuradamen- 
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te D. Claudio. 

—Sobre una ara consagra- 
da, sefior mio: contesto sin titu- 
bear la partera. 

El semblante de D. Claudio, 
de pálido se convirtió en livido. 
Da. Serafina se ostentaba ca- 
da vez mas serena y tranquila. 
D. Alberto se puso en pié, y 
dió algunos pasos por la sala 
con cierto aire de triunfo. 

—El cielo no autoriza el cri- 
men, pensaba la señora Treviño, 
muy consolada: cuando Dios 
Nuestro Señor protege á esta 
familia, es que tiene de su par- 
te la razon: no he obrado mal. 

No sabia esa buena mujer 
que los juicios de Dios son in- 
comprensibles, -é ignoraba que, 
como mas adelante habia de 
decir el fingido abate Busoni 
á Caderouse, suele parecer que 
se olvida el cielo de los mal- 
. vados, y es que descansa por 
algunos momentos su justicia. 

—Finalmente, prosiguió D. 
Claudio con energía: pido... . 

—jQué es lo que todavia se 
atreve V. 4 pedir? le interrum- 
pió bruscamente D. Alberto. 

_ —Pido y pediré con teson en 
el progreso de la causa, cuando 
ésta llegue á abrirse. . . . . 

—Acabemos yá: ¡qué es lo 
que pide y pedira V. siempre 
con el empeño que manifiesta? 

—Pido y pediré constante- 
mente el recocimiento de ma- 
tronas, por cuanto conviene así 
de un modo terminante y de- 
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cisivo al uso de mis justos de- 
rechos, salvos los competentes. 
Y D. Alberto, al oir estas ter- 
ribles expresiones, se tocó ma- 
quinalmente otra vez el bolsillo 
del chaleco en que habia guar- 
dado el misterioso papel de que 
hemos hecho referencia. . . 
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Durante la escen que aca- 
bamos de describir. Marcial 
Socobio se iba aproximando 4 
una puerta que tenia 4 su es- 
palda, y que desde algun tiem- 
po antes habia estado obser- 
vando con el mayor disimulo; 
esta puerta daba al doble por- 
tal exterior del edificio, de que 
hemos hablado en otra parte. 

Cuando menos se esperaba, 
dirigióse hácia ella el mulato 
con la rapidez del pensamiento; 
y arrancando con inexplicable 
destreza la única tranca con 
que estaba asegurada, !anzése 
fuera resueltamente. 

Es casi imposible para nos- 
otros hacer comprender cual 
corresponde, la sorpresa que 
causó á todos este imprevisto 
accidente: el juez, las partes, 
los hombres buenos; no hubo 
uno solo de los circunstantes 
que no prorrumpiese, como por | 
instinto, en expresiones signi- 
ficativas del asombro que les 
produjo la impensada osadia 
de Marcial Socobio; y cuando 
los que estaban fuera intenta- 
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ron perseguirle en la direccion 
que habia tomado, les llevaba 
una distancia inmensa, y hasta 
se les habia perdido de vista, 
amparado por la oscuridad de 
la noche, en la vasta exten- 
sion de la plaza. 

Quedó, pues, el acto natural- 
mente interrumpido, retirándose 
todos al momento; el alcalde y 
el notario á practicar las cor- 
respondientes pesquisas para 
la nueva aprehension de Soco- 
bio, y los demas á transmitir 
á cuantos encontrabau en la 
calle la ruidosa noticia, en cu- 
yos pormenores se detenia mas 
que nadie la señora Nicolasa 
Treviño. 

Pero todas las diligencias he- 
chas en averiguacion del lugar 
á que se hubiese acogido el 
prófugo, fuéron inútiles ; hastá 
que yá desesperados, se reti- 
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raron á sus casas los agentes 
de la justicia, dictandose no 
obstante la acertada providen- 
cia de duplicar esa noche las 
patrullas. 

Serian las dos de la madru- 
gada, poco mas ó menos, cuan- 
do el centinela de la esquina 
del palacio del gobierno, aler- 
tó á un bulto que se le acer- 
caba por el rumbo de S. Juan 
de Dios; mas jcual seria su 
sorpresa, y la de lọs vecinos 
que se hallaban despiertos,cuan- 
do al qué gente de ordenanza, 
oyóse clara y distintamente una 
voz que dijo en respuesta: 
“Marcial Socobio, que vuelve 
a la cárcel voluntariamen- 
te”? 

Así fué en efecto, y pocos 
instantes despues yacía el mu- 
fato en-su oscuro calabozo, con 
las prisiones redobladas. 


CAPITULO XII. 


EL CASAMIENTO. 


Cumpliendo un deber sagra- | 


do, impuesto por la gratitud y 
aun por la urbanidad, pasó cier- 
ta noche la tia Petra á casa 
de la señora Nicola Treviño, 
con el doble objeto de corres- 
ponder, aunque algo tarde, á 
su venerable conprofesora la 
visita que se dignó hacerle 
cuando falleció su esposo, y con- 
vidarla á la vez en union de 
la mujer de Luis, y de Mar- 


a 
garita y Teresa, para um rui- 
doso casamiento que deberia 
celebrarse en $. Cristóbal aque- 
lla propia semana. 

En efecto, uma sobrina de la 
tia Petra contraia matrimonio 
en esos dias con un curtidor 
bastante acomodado de aquel 
suburbio, con cuyo motivo ha- 
bianse hecho grandes “y costo- 
sos preparativos. 


Excusóse, porsupuesto, cuan- 


- 
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to pudo la tia Colasa, alegando 
su edad y el embarazo que le 
producia su excesiva gordura 
para el largo camino que ten- 
dria que emprender sin un mo- 
tivo urgente, ni mas fin que 
una vana diversion; y le fué- 
ron admitidas desde luego sus 
excusas, por las claras é in- 
contestables razones que les ser- 
vian de apoyo. Mas debemos 
suponer que las tres jóvenes 
aceptarian gustosas, y sin ha- 
cerse de rogar, la halagúeña 
invitacion que se les dirigia de 
un modo tan expresivo, y con 
la mejor voluntad del mundo. 
En su consecuencia, llegado el 
dia señalado para el festin, fué- 
ron de las primeras que con- 
currieron á solemnizarlo. 

Y aunque la descripcion de 
este alegre suceso no tiene co- 
nexion alguna con la historia 
que vamos refiriendo; indigna- 
dos tal vez nuestros lectores 
en vista de las horrendas mal- 
dades de D. Alberto, y displi- 
centes ademas por haber teni- 
do que asistir entre curiales, 
no llevarán á mal que los in- 
troduzcamos por unos momen- 
tos en el lugar de la fiesta. 


Nos hallamos en el centro 
de un grande y bien cultiva- 
do solar del rico y alegre bar- 
rio de $. Cristóbal de la capital. 

Es uno de los mas hermo- 
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se en los trópicos, durante el 
mes de marzo. 

Es verdad que los ardien- 
tes rayos de un sol rojizo, cu- 
ya faz no sé encuentra velada 
por las nubes, caen aplomo 
sobre nuestras cabezas; pero 
en cambio, el bullicioso sues- 
te, sacudiendo con fuerza las 
ramas de los árboles, y forman- 
do de ellas inmensos abanicos, 
refresca considerablemente la 
atmósfera, y la purifica con el 
aroma de las flores que trae 
consigo desde lejos. _ 

La vista y el ruido de las 
aguas, al caer y serpentear por 
todas partes, ofrecen un espec- 
táculo delicioso que no se go- 
za en las regiones frias, por- 
que la naturaleza, sabia y pró- 
diga, ha distribuido de tal ster- 
te sus benéficos dones, equili- 
brando siempre los bienes con 
los males, que el hombre vi- 
ve feliz en cualquier clima, y 
asi muere en un pais como er 
otro. 

Todos los circunstantes de- 
jan traslucir en sus rostros el 
dulce é inefable placer inte- 
rior de que se hallan poseidos; 
y para templar todavia mas 
el ardor del cielo, se ven co- 
bijados bajo una verde enra- 
mada, de cuyos extremos na- 
cen graciosas cortinas de va- 
rios colores que, movidas sua- 
vemente por el viento, contri- 
buyen á embellecer y refres- 


sos dias que pueden disfrutar- | car el sitio. 
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Este, pues, ámplio y cómo- 
do en demasía, se ve henchi- 
do de hombres y mujeres de 
gran tono, quienes no se han 
desdeñado de asistir á una fies- 
ta de la plebe, erigiéndose en 
reyes de la funcion: la gente 
infeliz se halla separada mo- 
destamente, hasta cierto pun- 
to, de los nobles convidados, 
y casi no osa acogerse á la 
sombra amiga del techo de yer- 
bás y de palmas que ella mis- 
ma ha erigido por sus manos. 

Una ruda pero alegre ar- 
monia, causada por los soni- 
dos de varios toscos instru- 
mentos de viento y de cuer- 
da que manejan los humildes 
filarmónicos del arrabal, ha 
puesto’ en movimiento 4 todos 
los concurrentes, quienes se e- 
jercitán sucesivamente, sin in- 
terrupcion, én el centro de la 
enramada, en diferentes bailes 
populares de zapateo, cuyo mo- 
nótono ruido no desdice en na- 
_ da de la clase y circunstan- 
cias de esos mismos instru- 
mentos, como los mas adecua- 
dos al género de diversion en 
que se emplean. 

Solo se interrumpe la músi- 
ca, y por consiguiente el za- 
pateo, cuando alguno de los 
que se hallan mas animados, 
pronuncia en tonó grave é im- 
¿perioso, que domina á todo 
ruido, la mágica voz de bom- 


ba! la cual hace enmudecer 


instantáneamente al concurso, 


en cuyo tiempo el bailador, cla- 
vando la vista en el techo, re- 
cuerda una defectuosa y tri- 
vial redondilla con qüe salu- 
da á su pareja. Los gritos 
de viva! bien! muy bien! aho; 
gados entre un prolongado y 
estrepitoso palmoteo, excitan 
otra vez á los músicos y á 
los zapateadores, quienes pro- 
siguen simultáneamente, como 
si fuesen movidos por un so- 
lo y oculto resorte, en su res- 
pectiva ocupacion, con mas 
ruido y algazara que nunca. 
Pero el placer ha llegado á 
su colmo, y los circunstantes 
se encuentran embriagados de 
la mas inexplicable alegria, en 
términos que comienzan á igua- 
larse y á corfundirse yá todas 
las condiciones, porque los prin- 
cipales y mas altos personajes 
de la aristocracia yucateca, o- 
bligan á las bellas y siempre 
aseadísimas jóvenes de nuestra 
plebe, á bailar con ellos. 
Durante la música y el zapa- 
teo en que hemos pasado el 
dia, sin mescla de ninguna otra 
diversion, allá á lo lejos, en 
lontanánza, casi al fondo del 
solar y á la sombra de unos 
robustos árboles, se ha estado 
preparando la comida, com- 
puesta solamente de suaves y 
calientes tortillas; y de una 
abundante coleccion de pavos 
y de cochinos de leche, sazona- 
dos de diferentes modos, capa- 
ces de provocar el apetito á 


- 


357 


la dama mas melindrosa. 

Ha llegado por fin la hora 
de comer, y el salon del baile 
se ha convertido repentinamen- 
te,como por magia, en un vas- 
to comedor: una blanca y bien 
provista mesa, presidida de los 
novios y de los padrinos, ocu- 
pa toda su extension; y como 
el astro del dia ha declinado 
mucho: vense ya levantadas 

las cortinas laterales de la en- 
- ramada. 

Cuanto ofrecen de profuso y 
de sabroso los manjares, pre- 
senta de escaso y de astrin- 
gente el vino: sirvenle en va- 
sos de medir angostos y pro- 
fundos, casi á manera de ci- 
lindros, rayados desde su ba- 
se hasta la mitad de su altu- 
ra en líneas un tanto diver- 
gentes. 

Mas no se encuentran mu- 
chos de ellos del todo iguales 
entre sí en clase y dimensio- 
nes, lo que tambien sucede con 
las sillas, con los platos y con 
los cubiertos, como que tedo 
el servicio ‘se ha congregado 
tomando acá y allá, porque es- 
te imponente aparato bucólico, 
y las sustancias culinarias que 
han entrado en Su composicion, 
no han costado cosa alguna 
á los novios ni á sus padres. 
_ Los filarmónicos ejercen gra- 
celosamente su habilidad, y to- 
dos los deudos, amigos y com- 
parroquianos de los contrayen- 
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graciosamente, con el maiz, con 
las áves, con los cochinillos y 
con la especería, por una tácita 
y antigua convencion, religiosa- 
mente observada, que supone 
una estricta y rigorosa recipro- 
cidad. El vino y los postres 
han sido costeados por los pa- 
drinos, que son personas ricas 
de la ciudad; y acaso por esto 
¿quién lo creería? no corres- 
ponden, como debia esperarse, 
al lujo y á la profusion de las 
viandas. 

Los vapores del vino que cir- 
cula en la mesa y aun fuera 
de se área, porque se han he- 
cho llegar sendos vasos á las 
lindas bailadoras de la clase 
infeliz del pueblo, han aumen- 
tado á la fiesta nuevos grados 
de inocente y bullisiosa alegria; 
y hasta los músicos, que han 
hecho tambien por su parte 
algunas báquieas Jibaciones, 
pulsan y tañen yá con mas ar- 
dor sus rústicos y desafinados 
instrumentos. 

Estamos ahora á la mitad 
de la comida, y hanse dese- 
chado totalmente los pesados 
cubiertos, sustituyéndose al cu- 
chillo y al trinchante el pulgar 
y el indice de ambas manos; 
y en vez de cucharas, empléan- 
se sencilla y modestamente 
grandes trozos de tortilla, aca- 
nalados á manera de hojas de 
árboles recogidas . ó plegadas 


por sus pies. 
tes, han contribuido, tambien‘ 


Empiezan a salir en todas 


” 
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de salvaje ferocidad respecto 
de unos extraños, que come- 
tieron la imprudencia de ir á 
inquietar reiteradamente con 
sus músicas y con sus cántigas, 
á las doncellas de aquel vedado 
recinto. ] 

Y, por último, recordemos 
un suceso que tiene mas de ri- 
dículo que de escandaloso; á 
saber, cuando el Rosario de 
Animas de la catedral, dió en 
invadir los términos de aque- 
lla parroquia, privando de es- 
te modo á su cura y á sus 
ministros, de la propina de los. 
responsos que por derecho les 
correspondian, lo que dió lu- 
gar, encontrándose cierta vez 
ambos Rosarios, á una san- 

Recordemos que no pueden |grienta lucha de mogicones, 
penetrar en S. Cristóbal, á ta- farolazos y pedradas, en cuya 
les horas, los vecinos del cen- |refriega uno de los Cristos sa- 
tro y de los otros barrios, sin|lió contuso y malparado. 
riesgo de ser abrumados bajo 
un diluvio de piedras semejan-| Despues de este breve des- 
te al de Deucalion. canso, y con la imaginacion 

Recordemos que han sido cru- | yá del todo despejada, podemos 
cificados, ó por lo menos que¡atar de nuevo el hilo de nues- 
se pusieron por obra los me-;¡tra interrumpida narracion. 
dios de llevar al cabo este acto: 


direcciones enormes fuentes y 
platones de comida, para a- 
quellos convidados que, por cau- 
sas independientes de su vo- 
luntad, no han podido asistir 
á la fiesta. 

= Y empieza tambien á de- 
caer la tarde, por cuya razon 
se van despidiendo poco á po- 
co los concurrentes, siendo por 
tanto preciso que nos retire- 
mos nosotros de la misma ma- 
nera. 

Apresurémonos, pues, á ve- 
rificarlo cuanto ántes, no nos 
cerquen las sombras de la no- 
che en este excéntrico barrio, 
para que no seamos victimas 
inconsideradas de algun sinies- 
tro acontecimiento. 
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CAPITULO NIU. 
CONTINUA LA CONCILIACION. 


Penetremos nuevamente en|nal ante quien pende el ruido- 
la sala de justicia de las ca-|so juicio de conciliacion inten- 
sas consistoriales ó de ayun-|tado entre D. Claudio por una 
tamiento, en donde se halla |parte, y D. Alberto con Da. Se- 
constituido otra vez el tribu-|rafina por la otra. 


! 
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Aparecen allí los mismos ac- 
tores, y en la propia disposi- 
cion, poco mas ó menos, que 
guardaba cada uno cuando la 
imprevista evasion de Marcial 
Socobio, con la diferencia de 
que lleva ahora el mulato al 
pié derecho un tosco grillete, 
de que nace una cadena que 
le ciñe la cintura. No vemos 
tampoco entre el grupo á To- 
ribio Ek, porque se le ha pues- 
to en libertad, sobreseyéndose, 
respecto de sp persona, en la 
causa que se sigue sobre el robo 
proyectado contra D. ‘Alberto. 

D. Claudio parece mas tran- 
quilo y animado que antes. . D. 
Alberto, con cierto aire de trinn- 
fo, y los dedos de las manos 
metidos en los bolsillos de su 
chaleco, dirige á todas partes 
sus insolentes miradas; pero 
ese orgullo ó satisfaccion que 
ostenta; tienen mucho de apa- 
rente, á causa de que las úl- 
timas razones de su adyersario, 
han producido en su alma 
alguna desconsoladora impre- 
sion. Y Da. Serafina, la des- 
dichada Da. Serafina, que co- 
mienza á excitar en los con- 
currentes cierto sentimiento de 
compasion, mas bien que de 
desprecio, revela en su pálido 
rastro la cruel amargura que 
destroza su corazon: su belle- 
za se ha marchitado extraor- 
dinariamente en medio de la 
terrible lucha de dolores y de 
encontrados efectos que ha sos- 


tenido y sostiene aún, por su 
debil é imprudente condes- 
cendencia; y lo que su mortal 
herida no pudo lograr ántes, 
lo han conseguido ‘al fin sus 
agudos padecimientos morales. 

La tia Colasa, por su parte, 
encuéntrase algo inquieta y de- 
sazonada, porque previendo el 
punto adonde tal vez pueden 
llegar las cosas, teme con ra- 
zon verse envuelta en sus gra- 
ves resultados, como cómplice 
de la superchería de los dos es- 
posos; y ademas, su conciencia 
se halla un tanto dudosa y alar- 
mada en este momento, pues 
el pacto de familia que oyó 
leer la noche precedente, cuya 
existencia ignoraba, y las re- 
flexiones de D. Cláudio en el 
curso de la discusion, le han 
hecho comprender el asunto 
como es en si real y verdadera- 
mente, con toda su horrible y 
monstruosa deformidad. Luis, 
su honrado hijo Luis, con mas 
penetracion, y menos preocu- 
pado que ella por el ciego ca- 
riño que profesa al expósito, 
le ha llamado sériamente la 
atencion sobre los incidentes de 
la víspera; debiendo recordar 
nosotros, para no extrañar di- 
cha mutacion, los términos 
empleados por D. Alberto y 
por Da. Serafina para instruir 
en una parte de su secreto á 
estas dos personas, por la fuer- 
te “y casi imprescindible ne- 
cesidad que les obligó á ello. 
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Socobio y Maria dejan tras- 
lucir en sus facciones cierta sa- 
tisfaccion interior, despues que 
el primero ha logrado dirigir á 
la segunda, con cautela y disi- 
mulo, tresó cuatro misteriosas 
é incomprensibles palabras, am- 
parado del ruido de su cadena. 

El juez con su buen sentido 
teme la continuacion de la con- 
ferencia, y casi no se atreve á 
provocarla, presintiendo algun 
suceso desagradable; y aun los 
hombres buenos están mústios 
y pensativos por demas, cono- 
ciéndose fácilmente en sus ges- 
tos y ademanes el suplicio ó 
la tortura en que se hallan. 

Y por último, hasta los ele- 
mentos parece que se han con- 
jurado esta vez.contra las per- 
sonas que intervienen en el nue- 
vo y extraño episodio judicial 
de que somos testigos, como 
irritados por las cosas que van 
á ocurrir en él, porque la na- 
turaleza se ha desatado impen- 
sadamente en una gruesa y 
copiosa lluvia, acompañada de 
truenos y de ‘relampagos que 
cruzan é iluminan el horizon- 
te, desplegando su imponente 
poesía y terrible majestad al 
mismo tiempo, cual si quisiese 
distraer á todos del odioso in- 
teres que inspira el juicio mo- 
tivado por el mas ruin y per- 
verso de los hombres. : 

La novedad del suceso ha 
atraido al lugar de la audien- 
cia up gran número de espec- 
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tadores, quienes formando di- 
ferentes circulos en la entrada 
y en las galerias de la casa 
cofsistorial, esperan impasien- 
tes el resultado de la concilia- * 
cion, como sucede en nuestros 
dias, cuando, en ese mismo lo- 
cal, se celebra algun notable y 
ruidoso jur? sobre abusos come- 
tidos en la libertad de la prensa. 

Da. Serafina, que se habia 
negado á concurrir pretextando 
estar indispuesta, insiste toda- 
vía en retirarse; mas el impla- 
cable D. Cláudio se opone te- 
nazmente á ello, alegando la 
personalidad característica del 
acto, cuya indole y naturaleza 
difieren mucho de las que son 
propias de los juicios verbales 
en que tiene lugar el mandato 
ó-comision, segun ha explicado 
D. Pablo Moreno, principal orá- 
culo de la época en materias 
forenses. 

—Pues señor, se vió final- 
mente precisado á decir el al- 
calde con desaliento: quedamos 
anoche en que. ... no me acuer- 
do del punto en que quedamos: 
tiene, pues, la palabra cual- 
quiera de las partes que guste 
usar de ella. Y volvió á colo- 
car su inseparable puro en el 
sitio de costumbre, arrojando 
por la boca y por la nariz una 
densa nube de humo que im- 
pelió con su aliento, para go- 
zarse en observar los crecien- 
tes remolinos que formaba al 
disiparse. 
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Da. Serafina inclinó entónces 
su hermosa cabeza sobre el pe- 
cho con suma languidez, en cu- 
yo instante su marido, corres- 
` pondiendo á la invitacion de la 
autoridad: 

—¡Trata V., preguntó diri- 
giéndose á D. Cláudio desem- 
barazadamente; trata V. pro- 
longar todavía una conferencia 
tan cansada y fastidiosa, cuan- 
to la razon y la justicia se 
hallan de mi parte, y conocien- 
do,á no quedarle duda, la poca 
6 ninguna disposicion en que 
me encuentro de arreglar este 
negocio? Por la nueva ley fun- 
damental de la monarquía, que 
felizmente nos rige, basta acre- 
ditar que se ha intentado el 
medio de la conciliacion para 
instaurarse cualquier pleito, li- 
brándose á quien corresponde 
la debida certificacion; y aun- 
que he podido renunciar desde 
ántes á este beneficio, y tam- 
bien mi calumniada esposa, nos 
hemos abstenido de hacerlo pa- 
ra que no se creyese que huia- 
mos del exámen y del escla- 
recimiento de la verdad; mas 
viendo la inútil porfia de V., 
nos negamos desde ahora á la 
continuacion de la conferencia. 

—Sea asi, contestó D. Clau- 
‘ dio sin titubear; debiendo V. en- 
tender, señor mio, que esto cua- 
dra mejor á mis intenciones, y 
que solo esperaba la menor indi- 
cacion de V. sobre el particular, 
para desistir yo del acto, evitan- 
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do tambien que se me pre- 
sumiese temor alguno en mi, 
por lo respectivo 4 una franca 
y leal discusion. Queda en- 
horabuena terminado el nego- 
cio en lo relativo á todo paso 
de acomodamiento; y pido por 
tanto, para los usos que pue- 
dan convenirme, la constancia 
legal competente, con expre- 
sion de que V. se negó á la 
prosecucion del juicio concilia- 
torio, dejándolo interrumpido. 

—No, eso no: de ninguna 
manera puedo consentir en que 
se exprese tal circunstancia en 
el atestado que se expida, por 
repugnarlo mi honor y mi bien 
conocida delicadeza, insepara- 
ble de todo principio de pro- 
bidad. 

—Ese atestado no debe com- 
prender sino una fiel y pun- 
tual relacion de lo mismo que 
ha pasado, é ignoro cómo pue- 
da omitirse en él una circuns- 
tancia tan notable ó esencial, 
y que viene á ser en sustancia 
la razon porque se libra. 

—jPero qué es lo que resta 
por indagarse ó controvertirse 


'en el extremo á que hemos lle- 


gado? oo 
— Algunas cosas, caballero: 
aún tenemos varios puntos que 
aclarar, si V. gusta y no persiste 
en abandonar el campo cobarde- 


mente á la mejor ocasion. Quie- 
Tro ver y examinar en presen- 


cia de todos cuantos se hallan 
aquí, la ropa, alhajas 6 pape- 
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les que hubiese llevado coh- 
sigo el expósito de que se hizo 
cargo, la noche del 25 al 26 
de diciembre del año próximo 
anterior, la señora Nicolasa 
Treviño, porque puede brotar 
alguna luz, aunque débil ó im- 
perfecta, en fayor de mi justi- 
cia, de la inspeccion que se 
haga de tales objetos. 

—Esa trivialidad no merece 
en manera .alguna ocupar la 
atencion del juzgado. Y ob- 
servó siaún tenia en el bolsillo 
de su chaleco el papel que ha- 
bia guardado tan cuidadosa- 
mente la noche anterior en 
aquel lugar. 

—No es V. ni ninguno otro, 
sino yo mismo, (hablo con el 
respeto que corresponde) quien 
debe calificar la importancia 
de los medios que contribuyen 
á enderezar mi accion ante los 
tribunales, en el modo y forma 
que prescriben las leyes. 

Al llegar aquí levantóse D. 
Cláudio, como habia hecho su 
contrario la noche precedente, 
y comenzó á pasearse por la 
sala de. justicia con las manos 
entre las bolsas del pantalon, 
y su nudosa caña de la India 
asegurada horizontalmente ba- 
jo uno de los brazos, segun su 
costumbre favorita. 

—Pues bien, continuó D. Al- 
berto despues de una breve 
pausa, seguro, como lo estaba, 
de que el medio indicado no 


como V. solicita; mas yo no 
tengo que ver con esta ociosa 
formalidad. ¡Qué relacion exis- 
te entre esa inocente criatura 
y yo! ¡qué sé ni puedo saber 
en órden á los dijes ó papeles 
que llevaba consigo cuando se 
le expuso á la piedad ajena? 
esto atañe exclusivamente á la 
señora Nicolasa Treviño. Y 
púsose á rodar con indolencia 
un grueso apesgador de guaya- 
can, que tomó de entre varios 
que habia sobre la mesa. 
Entónces Luis Alvarez expu- 
so, por si y en nombre de su | 
madre, que si la autoridad lo 
ordenaba, por convenir asi á 
la mejor y mas recta adminis- 
tracion de justicia, estaba pron- 
to á ir en busca de los papeles 
cuya inspeccion se solicitaba; 
mas que nada podria deducir- 
se de ellos, por cuanto el uno 
consistia en cierta carta anó- 
nima de letra desconocida, ó 
intencionalmente desfigurada, 
como debia colegirse, y el otro 
se hallaba del todo ilegible, no 
pudiendo comprenderse su te- 
nor sin una clave ó pergamino 
calado á que la carta se refe- 
ria; agregando que la ropa era 
insignificante, y mucha de ella 
no existia yá, debiendo adver- 
tir por último, en honor de la 
verdad, que toda era correspon- 
diente, lo mismo que los dijes 
ó alhajas, á personas de calidad 
y de proporciones, segun el. 


surtiria efecto alguno: hágase ¡ valor que representaban. 
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D. Cláudio reiteró su de- 
manda, y aun brindó su calesa 
para que tuviese efecto lo pe- 
dido, porque todavia continuaba 
la lluvia, aunque con menos 
fuerza que ántes; y habiendo 
inquirido el juez la opinion de 
los dos hombres buenos, man- 
dó, de conformidad con su pa- 
recer, que se presentasen sin 
dilacion dichos papeles ante el 
tribunal. 

Luis Alvarez, comprendien- 
do perfectamente una seña que 
le hizo á tiempo su madre, 
juzgó que no debia hablar del 
pañuelo de batista marcado con 
las iniciales A. M. de que te- 
nemos noticia, y mucho menos 
conducirlo á la presencia del 
alcalde, porque esto seria de- 
clararse sin reserva ni mira- 
miento alguno, contra D. Al- 
berto, en razon de que nadie 
podia exigir la inspeccion de 
una prenda que se ignoraba 
tuviese relacion alguna con el 
niño, y que quedó casualmente 
en poder de la tia Colasa del 
modo que sabemos, cuando fué 
llevada, con secreto y precau- 
ciones, al parto de Da. Serafi- 
na. 
Cuando á poco rato el hijo 
de la señora Treviño volvió á 
comparecer en el juzgado con 
los papeles que se habian pe- 
dido tan ansiosamente, pudo 
haberse notado en Marcial So- 
.cobio una feroz sonrisa de 
bárbaro placer, ó de venganza 
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satisfecha, que sin dulcificar 
del todo la fuda expresion de 
su semblante, mitigó en mucho 
su natural dureza; en cuyo mo- 
mento arreció otra vez la tem- 
pestad, anunciándose su im- 
petuosa violencia con un rayo 
semejante á los que se des- 
prenden de la atmósfera en el 
mes de junio, y su horrible 
estampido llenó de pavor y 
asombro á los circunstantes (*). 

—¡Santa Bárbara doncella! 
exclamó la señora Treviño san- 
tiguándose. 

—jAl diablo! dijo á media 
voz Marcial Socobio, haciendo 
resonar su cadena como para 
redoblar el terror y el espanto 
de la situacion. 

—jPues señor, Ave Maria 
Purísima! murmuró por su par- 
te el juez, entretejiendo ámbas 
manos sobre su cabeza. 

Leyó luego el notario del 
juicio, D. Andres Mariano Pe- 
niche, la carta de letra des- 
conocida que aparece al prin- 
cipio de esta relacion histórica: 
y desdoblaba acto contínuo la 
hoja suelta que incluia, halló- 
se que era un medio pliego de 


(*) Para que no se extrañe 6 


| critique esta tempestad en la es- 


tacion de la seca, calificándola de 
inverosímil 6 extemporánea, tén- 

e presente la que hubo el 27 
e marzo do 1843, acompañada de 
una fuerte granizada, y en la cual 
fué víctima de un rayo una hermo- 
sa y agraciadisima niña de las 
principales y mas ilustres familias 
de Mérida. | 
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papel de Capellades, plegado 
en cuatro, en cuyo centro ha- 
bia un cuadrilongo hecho á 
compás, lleno de caractéres 
arbitrariamente escritos, sin es- 
pacios y sin puntuacion; dé 
suerte que no formaban ora- 
ciones regulares que envol- 
viesen algun sentido ó significa- 
cion conocida. Las rayas que 
cerraban el cuadrilongo, indica- 
ban muy bien que sobte pues- 
to y ajustado exactamente á 
sus ángulos el carton 6 per- 
gamino entrecortado de que se 
hacia referencia, y que debia 
ser de las mismas dimensiones, 
quedaria oculto cuanto habia 
de supérfluo ó extraño en la 
escritura, dejándose ver por in- 
tervalos, con toda claridad y 
distincion, aquella parte de su 
contenido que convendria hacer 
visible alguna vez, sujetándola 
á la. comun inteligencia. 

Seria excusado detenernos en 
describrir menudamente la cu- 
riosidad y asombro que excitó 
en todos este raro y caprichoso 
documento, que encerraba tan 
grande interes, y era de supre- 
mo valor para los litigantes. 
No hubo quien no se acercase á 
inspeccionarlo para ver si podia 
comprenderlo; y D. Cláudio, ex- 
tendiéndolo sobre la mesa: 

—Hé aquí, dijo radiante de 
alegría, el término de : mis du- 
das y el mejor comprobante 
de mis derechos; llegó por fin 
el ansiado dia de la reparacion, 
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y la justicia del cielo baja a 
ponerse de mi parte para con- 
fundir al malvado, haciendo pa- 
tentes á todos sus tenebrosas 
intrigas y el sórdido manejo de 
que se ha valido para tener 
oculta la verdad, despojándo- 
me con felonía de un caudal . 
inmenso, que sin duda me cor- 
responde por una recíproca con- 
vencion. | 

Y tomando su sombrero, 8a- 
có de entre el forro un per- 
gamino calado que sobrepuso 
en el enigmático papel, ajustán- 
dolo á las líneas marginales, 
y teniéndole sujeto por sus cua- 
tro puntas con el pulgar y el 
indice de ámbas manos; de 
cuyo modo leyó perfectamente, 
y dejó leer á todos, la siguien- 
te auténtica é irrecusable re- 
velacion; pero ántes de dar es- 
te ultimo paso, invitó formal- 
mente á D. Alberto á una ra- 
cional transacion, ofreciéndole 
ademas de los nueve mil cien- 
to un pesos cinco reales y 
cuatro granos que le pertene- 
cian, la respetable suma de 
diez mil pesos, imponibles en 
favor del niño, con tal de que 
declarase con franqueza la 
realidad de las cosas, y con- 
viniese lisa y llanamente en 
la disolucion é insubsistencia 
del pacto; mas no produjeron 
resultado alguno favorable, las 
vivas instancias de D. Claudio - 
sobre este particular. . 

El' documento expresaba lo 
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que se advertirá á continua-| otros que existe el padron co- 
ción, del mismo modo y forma | locado sobre la escritura, con- 
en que aparece, suponiendo nos- forme se veia entónces. 


SRR 3 A A O ¿AR 
€ id Rear > 
se No so tros Al b erto M on tes de oca y Ser , K 


af ina S as o hij odal gos natu ra les y veci A 


bs de es ta ciudad de 


pro vin cia de Y uca tan y en com end eros de 


in d ios de cla ra mos sol emne men te que el 


Mér ida ca pi tal de la 


n’i fio ex p ósi to adop t ado por la par t era 


se ñor a N ico | asa 


es h ij o n u es tro- 


Di os ba jo leg it imo 


ex p ues to la no che del 25 de dic iem bre 


de 1812 y que de be rá lla mar se M an u el 


T re v iño que le fué 


ha bi do en gra cia de 


ma tri m onio y lo ins- 


t itu i mos des de a h ora u ni co y un iver 


sal her ed ero de tod os nues tros bie n es hab 


i dos y por hab er pa 


ra cu and o ce sqn las 


cir cuns t anci as que nos ob lig an á ten er 


oc ut. o su nac im ien to. 


HA ne rr 


Da. Serafina, que se habia 
puesto en pié, como todos, 
lanzó un grito agudo y pene- 
trante, cayendo desplomada so- 
bre su sillon, cubierta de opro- 
bio y de vergúenza; pero su 
marido, sin manifestar grande 
alteracion, y ocurriendo al in- 
fernal recurso que tenia re- 


servado para un lance extremo, 
consumó su iniquidad;esa negra 
y horrible iniquidad á que se 
habia ido acercando gradual- 
ménte. Acusó, pues, de adulterio 
á Da. Serafina, presentando co- 
mo prueba de su dicho el billete 
anónimo, sin fecha ni vocativo, 

que Emilio Gustavo Nordingh 
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Dewitt dirigió 4 Clotilde dos 
horas antes de su muerte, en 
que le hablaba de un hijo que 
llevaba en las entrañas, cuyo 
malhadado papel no habia te- 
nido valor de volver á repasar 
la infeliz jóven, desde que llegó 
á sus manos en los instantes 
mas críticos, cuando el inex- 
plicable dolor que le produjo 
el trágico fin de su amante, la 
privó del uso de sus miembros 
y sentidos. i 

El cruel, el perverso, el villa- 
no; ese mónstruo horrendo abor- 
tado del abismo; ese infame y 
vil caballero, hahia osado pro- 
fanar el sagrado depósito que 
la desgraciada Clotilde puso 


- en manos de Da. Serafina en 


ła hacienda del Refugio, pocos 
dias ántes de su entrada en el 
convento; y hallando que ese 
billete cuadraba tambien á sus 
intenciones, en el grave riesgo 
que corria de que se des- 
cubriese su fraudulenta con- 
ducta respecto de D. Cláudio, 
concibió al momento la dia- 
bólica idea de aprovecharse de 
él cuando llegase la ocasion. 

Asi podia referirse á una 
mujer como á otra, en éste ó 
en aquel tiempo, en tales ó 
cuales circunstancias, pues yá 
hemos dicho que era anónimo, 
sin fecha ni vocativo, y ade- 
mas la letra era totalmente 
desconocida, como que fue tra- 
zada con la mano izquierda, 
segun debe recordarse; siendo 
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lo cierto que la persona en 
cuyo poder se encontraba, ha- 
bia llevado en su seno el fruto 
ilegítimo de un amor culpable, 
cuyo cómplice estaba para mo- 
rir, que era lo que convenia á 
las ruines y depravadas inten- 
ciones de D. Alberto. 
Condolido de la fragilidad de 
su esposa, dijo, y considerando 
que el seductor de su inocencia 
habia muerto, segun se inferia ` 


del tenor- del billete, no quiso 


revelar su agravio sin necesidad 
alguna, tomando desde luego 
el partido que le dictaron la 
razon y la prudencia; por lo 
que conservó oculto el preñado 
de la adúltera, y expuso el hijo 
que dió á luz, confiándolo á 
la piedad de la señora Nicolasa 
Treviño. Hizo.mas todavía que 
eso, pues lo adoptó como suyo 
para despues de sus dias, pre- 
sentándolo como legítimo, y 
legándole su nombre y ‘sus 
riquezas, pues no tenia, ni po- 
dia yá tener sucesion. 

¿Qué aventuraba con este 
acto de indulgencia y ge- 
nerosidad! jhabiase por ventura 
traslucido su afrenta? ¿no bas- 
taba á su honor ultrajado una 
separacion privada y secreta 
respecto de su debil y sedueida 
esposa, sin necesidad de escán- 
dalo? Ademas, en el ‘caso de 
mudar de opinion, desechando 
sus piadosos y caritativos sen- 
timientos, con solo inutilizar 
esa clave ó padron, quedaria 
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todo concluido, y el origen del 
expósito envuelto en la misma 
oscuridad que siempre, cesando 
por tanto su adopcion y los 
efectos civiles de ella. 

Todo esto, aun cuando se 

descubriese, como acababa de 
acontecer ahora, no invalidaria 
en manera alguna el pacto 
de familia celebrado el 21 de 
agosto de 1802, el cual se re- 
‘feria á descendientes legítimos, 
y nada mas, por su fin y en 
lo relativo á sus consecuencias; 
en cuyo concepto, si no in- 
fringia ninguna de sus cláusulas 
6 condiciones, ¡por qué des- 
honrar á su mujer ante la opi- 
nion del público, sin piedad, 
sin miramiento y sin un mo- 
tivo plausible, supuesto que su 
estimacion se mantenia ilesa; 
cuando Da. Serafina lloraba 
con amargura de dia y de no- 
che su desliz, y el corruptor 
de su antigua virtud habia des- 
cendido á la tumba llevando 
consigo su fatal secreto! 
- Hé aquí explicado todo en 
pocas palabras, y hé aquí tam- 
bien la razon de las circunstan- 
cias que le hacian mantener ocul- 
to el nacimiento del expósito, 
siempre que conviniese á sus 
miras, no variar de resolucion 
y persistiese en favorecerlo. 

D. Cláudio, ciego entónces 
de ira, y no pudiendo reprimir 
su noble indignacion, rasgó el 
papel y el pergamino que tenia 
en las manos, y arrojó los 
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fragmentos á la cara del ruin 
calumniador, llenándole de im- 
properios. 

—Es V. un mónstruo, le di- 
jo; un hombre aborrecible, in- 
calificable, y cuya maldad no 
puede definirse absolutamente, 
porque no hay expresiones en 
ninguna lengua con que acer- 
tar á verificarlo. 

—;¡Caballero! . . . 

—Es V. indigno, enteramente 
indigno de asociarse y de al- 
ternar con quienes abriguen el 
menor sentimiento de virtud; y 
aun los séres mas viciosos y cor- 
rompidos, se avergonzarian sin 
duda de mantener relaciones 
con V. 

—Tanto ultraje.... 

—Calle V., calle V., y húnda- 
se cubierto de ignominia en el 
centro de la tierra, en lo mas 
hondo del abismo, que es el 
lugar destinado á los uxoricidas. 
Acuso á V. formalmente de 
haber intentado, con reinciden- 
cia, dar muerte a su mujer. 

—jComo!... 

—Si: acuso 4 V. en toda 
forma de haber atentado dos 
veces contra su vida: tengo. 
pruebas de este nuevo y execra- 
ble crimen. ¿Se ha olvidado V., 
por ventura, de aquel tiro ca- 
sual de pistola que hirió á Da. 
Serafina la noche en que fué- 
ron aprehendidos Marcial So- 
cobio y la criada Maria? ¿no 
recuerda V. haber empleado 
posteriormente el veneno con- 
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nó V. que siendo Luis Alvarez! 
y la señora Treviño poseedores 
de una parte de su secreto, 
podrian el temer ó la debilidad 
de su esposa descubrir alguna 
vez todos sus horribles por- 
menores, habiendo sido ésta la 
causa de que la señora se hu- 
biese retirado á la hacienda del 
Rafugio, con pretexto de con- 
valecer de su herida? 

— Caballero! ... 

—El Dr. D. Alejo Dan- 
court, médito ordinario de Da. 
Serafina, se dignó hacerme es- 
ta importante revelacion, cuyos 
detalles logró adquirir confiden- 
cialmente de la misma, duran- 
te su curacion, para poder em- 
plear convenientemente los re- 
cursos de la ciencia. 

—Y bien: suponiendo que 
esa grosera ficcion fuese un 
hecho real y positivo, nada pe- 
sa, nada influye en lo absoluto 
para darle valor, el aserto del 
Dr. Dancourt, por ser su tes- 
timonio único y singular. 

—Se equivoca V., miserable, 
porque Da. Serafina le añadirá 
la fuerza necesaria: ha llegado 
el dia en que abjure sus an- 
tiguos errores, apartándose pa- 
ra siempre de la tortuosa senda 
en que V. la ha colocado á 
su pesar, prevalido de la fla- 
queza propia de su sexo. 


tra la misma, cuando reflexio-( —¡Da. Serafina! la loca! ¡Y 


qué, puede decir una infeliz mu- 


jer que ha perdido la razon al 


verdescubierta una mancha que 
tanto 'la deshonra? | 

En efecto: distraidos todos 
con la gravedad de los cargos 
que hacia D. Cláudioá D. Al- 
berto, habianse olvidado por 
un instante de la pobre señora, 


quien con el vestido roto, el 


pelo desgreñado, los ojos fijos, 
sin viveza, sin animacion y en 
extremo dilatados; tenia las ma- 
nos tenazmente adheridas á su 
pecho, habiéndose visto despues 
que mantenia entre ellas los 
pedazos de los papeles relativos 
al exposito. que rasgó D. Cláu- 
dio, y que ella recogió al punto 
sin que nadie lo advirtiese. . 


Todos quedaron mudos y es- 
táticos de asombro y de pesar 
á vista de un espectáculo tan 
triste y desgarrador, terminan- 
do de este modo el acto en 
que creyeron que hubiese te- 
nido lugar un prudente y ami- 
gable avenimiento entre dos 
familias principales, que vi- 
vieron unidas tanto tiempo por 
los vinculos mas sagrados, y 
que nadie hubiera creido que 
se hubiesen disuelto tan escan- 
dalosamente. 


AT 


369 


REGISTRO 


GALERIA BIOGRAFICA 


DE LOS SRES. OBISPOS DE YUCATAN. 


A 


_ 


i D. Fr. LUIS DE PIÑA Y MAZO, 


Sinembargo de que nos halla- 
mos en posesion de muy ricos 
y preciosos documentos per- 
tenecientes á la época en que 
el Sr. Piña gobernó esta dióce- 
sis, no hemos podido saber 
algo relativo 4 su primera car- 
rera. Lo único que hay de 
averiguado es, que vistió el 
hábito de monje benedictino en 
la abadía de S. Pedro de Car- 
deña, de donde era prelado cuan- 
do en elaño de 1779, el rey D. 
Carlos IJI lo presentó al pon- 
tífice Pio VI para la. mitra de 
Yucatan. 

Habiendo llegado a Cadiz, 
esperá. elli sus bulas, que le 
fuéron despachadas en 12 de 
julio de aquel año; con lo cual 
y ántes de consagrarse, se em- 
barcó en un convoy para la 
América el 28 de’ abril de 1780. 

Despues de una dilatada na- 
_vegacion aportó el 3 de agosto 
-á'la Habana, y allí se reunió 
con el Dr. D. Rafael del Cas- 
tillo y Sucre, electo para una 
canongía de esta catedral, y á 
quien desde luego otorgó toda 
su confianza el nuevo obispo, 


nombrándole su provisor y vi- 
cario general. El Dr. Castillo 
y Sucre pertenecia á una de 
tas familias mas ilustres de la 
isla de Cuba; su carrera habia 
sido brillante y se esperaba 
mucho de su sabiduría y rec- 
titud. Un defecto ofuscaba 
tan bellas cualidades; y era su 
excesivo orgullo y cierta seve- 
ridad fuera de tiempo y sazon, 
que dió al traste con todos 
sus proyectos y puso en varios 
compromisos al obispo. 

El dia 15 de setiembre de 
aquel año, fué uno de los dias 
mas solemnes y ruidosos que 
ocurrieron en Campeche, du- 
rante la larga y monótona 
época del gobierno colonial. E- 
se dia ancló en la rada una 
espléndida fragata que traia 
á su bordo al nuevo obispo y 
su numerosa comitiva. El re- 
cibimiento que se le hizo fué 
verdaderamente régio. Aquel 
fué un dia de fiesta y rego- 
cijos públicos, pues el prelado 
venia precedido de una fama 
de. rectitud é imparcialidad, 
que no dejó de desmentirse 
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algo, andando el tiempo. 

El primer acto público del 
Sr. Pifia, como era natural, 
fué tomar posesion de su mi- 
tra. Al efecto otorgó en forma 
su poder al arcediano D. Juan 
Agustin Lousel, gobernador del 
obispado en la sede vacante; 
y el dia 8 de octubre hizo en 
Mérida su entrada solemne, 
que no fué menos lucida que 
en Campeche. El Sr. Piña 
nunca olvidó estos dias de 
verdadera ovacion, y los recor- 
daba en sus contrariedades para 
hallar cierta especie de incon- 
secuencia, en las gentes del 
pais, sin acatar qué entónces 
se veia en. él un símbolo de 
esperanza, miéntras que des- 
pues solo era una leccion de 
desengaño. | 

Trató desde luego de con- 
sagrarse, y para ello le era 
necesario dejar su catedral. 
Hallándose á la sazon hacien- 
do la visita pastoral de su 
diócesis el reverendo obispo de 
Chiápas D. Francisco de Po- 
lanco, y poniéndose de acuerdo 
ambos mitrados, convinieron en 
reunirse en la Laguna de Tér- 
minos; y alli verificó en efecto 
la consagracion del Sr. Piña 
el obispo de las Chiápas, asis- 
tido del provisor Castillo y 
Sucre y del arcediano Lousel. 
Este acto tuvo lugar con toda 
la pompa posible el dia 14 de 
enero de 1781. Concluida la 
consagracion, regresó el pre- 
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lado á su palacio episcopal, 
haciendo ántes una breve vi. 
sita de la provincia de Tabas- . 
co, de la cual remitió a la 
corte una descripcion poco 
lisonjera. 

La impresion que redibió el 
Sr. Piña con respecto al es- 
tado actual de su diócesis, no 
fué muy agradable ciertamen- 
te. Encontróse con una multi- 
tud de abusos y corruptelas 
erigidos en costumbre invetera- 
da, y sin. conocer las verda- 
deras causas del mal para 
hallar los oportunos remedios, 
desconociendo los precedentes 
históricos que existian y no 
viendo por todas partes sino 
una monstruosa combinacion 
de intereses, en vez de hallar 
una sociedad medianamente re- 
gulada, exacerbóse su espíritu, 
llegó á preocuparse y se pre- 
cipitó en una desastrada car- 
rera de reformas intempestivas 
y mal calculadas, que junta- 
mente con su propension á la 
avaricia, el excesivo celo en de- 
fensa de las inmunidades ecle- 
siásticas, cierta tenacidad ren- 
corosa en el manejo de los nego- 
cios y un genio fuerte y bilio- 
so, le atrajeron graves disgus- 
tos, ruidosas controversias y 
una oposicion virulenta de par- 
te de la potestad civil. 

El Sr. Piña no era hombre 
muy ilustrado en verdad, y se 
apasionaba con una parcia- 
lidad infinita. Destituido de 


aquel tacto indispensable en 
los negocios para eonducirlos 
con acierto, se empeñó sinem- 
bargo, abandonando casi en- 
teramente el ministerio, en la 
parte económica y administra- 
tiva de su obispado, dejarido 
á otros el cuidado de predicar, 
miéntras él se encargaba de 
juzgar y gobernar. La justicia 
exije que digamos, que sus in- 
terciones eran sanísimas, opor- 
tuna su energía en muchos ca- 
sos y que, sobre todo, su mo- 
ral privada, fuera vez la ta- 
cha de avaricia que se.le a- 
chacaba con razon, era verda- 
deramente irreprensible, Cier- 
to que se encontraba auxilia- 
do de las luces de su provisor; 
pero ni esta lumbrera le duró 
sino muy poco tiempo, ni siem- 
pre tuvo á bien obrar el obis- 
po conforme á los consejos de 
aquel hombre eminente, ni tam- 
poco el provisor estaba exen- 
to de defectos, segun hemos 
indicado. _ 
La ignorancia y desmora- 
lizacion del clero, la escan- 
dalosa conducta de los fran- 
-ciscanos, la abyeccion pro- 
funda de los indios y el liber- 
tinaje práctico que reinaba en 
el pueblo, circunstancias fuéron 
que no podian menos de herir 
el ánimo del nuevo obispo, y a- 
_un engendrar en él fuertes preo- 
cupaciones. Sinembargo las ex- 
cepciones de la regla eran no- 
tables, y entre el clero des- 
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collaba por sus luces sobre- 


salientes un jóven sacerdote de 
muy buena familia. y que ha- 
bia prestado distinguidos ser- 
vicios en el obispado anterior. 
Este individuo era el rector 
del Seminario D. José" Nicolas 
de Lara, que habia emprendido 
la reforma de la instruccion y 
de las costambres por un ca- 
mino diverso del que se pro- 
ponia seguir el Sr. Piña. El 
padre Lara era realmente un 
hombre excepcional, de un ra- - 
ro talento y. de eonoeimientos 
variadisimos. En cuanto a cos- 
tumbres, era un -modelo vivo 
de rigidez y severidad. En otra 
época y circunstancias habria 
pasado por un verdadero janse- 
nista. Adolecia empero de un de- 
fecto tambien, que es por des- 
gracia harto comun entre los jó- 
venes que llegan á adquirir la 
conciencia de su propio mérito, 
que se ven ensalzados y elogia- 
dos por cuantos le rodean, y 
que desde temprano suben muy 
alto. El padre Lara era orgullo- 
so, 6 mejor dicho era soberbio, 
y su elacion solia llevarlo has- 
ta un término inconveniente. 
Semejante defecto no podia 
menos de chocar altamen- 
te al obispo, que era de- 
masiado susceptible y puntillo- 
so; y mucho mas al provisor, 
que siendo del mismo temple 
y carácter, le era muy duro 
soportar agenas altanerias. Con 
todo, el padre Lara obtuvo des- 
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de luego el favor del Sr. Piña, 
dispensándole éste su confian- 
za, llamándole á sus consejos 
y colmandole de toda clase de 
honores, no sin repugnarlo el 
provisor. Desgraciadamente el 
padre Lara no creyó jamas que 
semejantes muestras de con- 
fianza y favor fuesen entera- 
mente gratuitas; ántes bien es- 
taba persuadido, que era un 
hombre del todo necesario al 
prelado, que éste no podria pa- 
sarse sin el auxilio de sus luces, 
y que por mas que se le en- 
salce nunca llegaria á ser tan- 
to cual le era debido de jus- 
ticia. Al hablar en estos tér- 
minos del ilustre padre Lara, 
esperamos que nadie imaginará 
que pretendemos deturpar su 
buen nombre, mucho menos si 
se tiene presente que nosotros 
hemos tenido el honor de res- 
tableeer su memoria en la ex- 
_ tensa biografia que le hemos 
consagrado en las páginas de 
este periódico. Á ella nos re- 
mitimos para probar nuestra 
imparcialidad. 

Despues de tomarse algunas 
largas, el Sr. Piña procedió á 
la visita general de su obispa- 
do. Tenemos á la vista el in- 
forme que con tal ocasion elevó 
á la corte, y no nos atreve- 
mos ni á extraetarlo, pues se 
hacen en él tantas acusacio- 
nes, se pormenorizan tantos ex- 
cesos y se traza un cuadro tan 
triste de la ignorancia del cle- 
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ro, que casi llegamos á figurar- 
nos que habia all} alguna exa- 
geracion. Como quiera, es cier- 
to que la conducta ulterior del 
obispo se fundó en las con- 
vicciones que adquirió en la 
visita. El padre Lara fué en- 
cargado de hacer la del Peten 
Itzá, que es la parte mas re- 
mota del obispado. 

Desde luego, dió principio el 
obispo á la larga serie de sus 
controversias con los goberna- 
dores. El primero con quien se 
chocó abiertamente, sobre el 
ruidoso asunto de la venta de 
las haciendas llamadas Cofra- 
días, fué el brigadier D. Ro- 
berto Rivas Betancourt, contra 
el cual elevó visulentisimos in- 
formes á la corte, dando por 
resultado la caida del goberna- 
dor. Es verdad que tanto este 
caballero, como su amigo y 
protegido el Lic. D. Josef Mar- 
tinez dieron harto que sentir 
al prelado sucitándole embara- 
zos de toda clase; pero tam- 
bien lo -es, que el diocesano 
pagaba en la misma moneda 
a sus adversarios; ‘y entre las 
várias ofensas que hizo al 
gobernador, refiérese una que 
fué la que le causó mayor 
mortificacion. El easo fué el 
siguiente. Habia vacado en la 
catedral la única canongia de 
oposicion establecida en ella. 
Fijáronse edictos por cierto tér- 
mino. llamando opositores, y 
solo se presentó el Dr. D. Lucas. 
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Rivas y López, eclesiástico res- 
petable, de buenos servicios y 
de alguna literatura; pero que 
tenia para el obispo la tacha 
imperdonable de ser deudo del 
gobernador. Verificáronse los 
exámenes y ejercicios litera- 
rios, y el Dr. Rivas obtuvo 
una aprobacion plena: no ha- 
bia medio de negarle la canon- 
gía; y sinembargo esto hizo el 
obispo de la manera mas rui- 
dosa, produciendo un verdade- 
ro escándalo. A pesar de ha- 
ber corrido el término de la 
convocatoria, casi compelió al 
Dr. D. José Joaquin Chacon, sa- 
cristan mayor de la catedral 
y que disfrutaba de un pin- 
gúe y cómodo «beneficio, 4 que 
se presentase á la canongía de 
oposicion. Chacon se prestó á 
ello, con alguna repugnancia, 
y se le confirió la pieza va- 
cante, alegando el obispo que 
Rivas era incapaz, por haber 
estado demente en su juven- 
tud. Esto era añadir el ultra- 
je á la injusticia, y á las dos 
cosas el escarnio' público. De 
todo resultaron nuevas disputas 
y controversias. El obispo ven- 
ció á fuerza de informes, y añá- 
dese tambien que de dinero; y 
se aprobó lo hecho, nombrán- 
dose sucesor del gobernador 
Rivas al brigadier D.' José 
Merino y Cevallos. 

En tan críticas circunstan- 
cias acaeció en Campeche, el 
dia 9 de abril de-1783, el pre- 


maturo fallecimiento del chan- 
tre y provisor Dr. D. Rafael 
del Castillo y Sucre. La falta 
de este auxiliar poderoso hizo 
caer al obispo en las manos 
del padre Lara; pero no fué 
sino para separarse disgusta- 
dos definitivamente. Veamos la 
serie de motivos que hubo pa- 
ra un rompimiento semejante. 

El provisor Castillo, de ór- 
den del obispo, habia cometi- 
do un ultraje público contra 
la respetable persona del ar- 
cediano Lousel, muy conside- 
rado en la provincia por su 
dignidad y servicios. Asistia 
al anciano canónigo una se- 
ñora bien emparentada; y des- 
de luego sospechó el prelado, 
con razon ó sin ella, que el 
buen señor arcediano mantenia 
relaciones ilicitas con aquella 
señora. Eso bastó para fulmi- 
nar contra él un auto, dispo- 
niendo la extraccion pública de 
la dama de casa del canónigo; 
y para que el suceso fuese mas 
ruidoso, se la hizo salir una no- 
che alumbrada de hachones y 
velas, á guisa de procesion, á 
fin de que se viese mas clara- 
mente que no se trataba de 
un castigo ó de atajar las con- 
secuencias de un delito, sino 
de un público é inmerecido ul- 
traje. Tal por lo ménos fué la 
opinion del padre. Lara, con 
cuya ocasion se agrió contra el 
provisor, y no dejó, aun myerto 
éste, de hablar al obispo acerca 


s 
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de semejante escandalo que ha- 
bia causado la muerte del ar- 
cediano. Al menos, asi se dijo 
por entónces. 

Otro motivo fué, la mal disi- 
mulada avaricia del Sr. obis- 
po. Cuando llegó á la diócesis 
impuso una contribucion cre- 
cida sobre los curas, que á su 
vez tuvieron que echarla sobre 
sus feligreses, exigiéndoles que 
le pagasen cierta cantidad en 
los dias de pascua y cumple 
años. Lara, que era cura del 
sagrario, habia resistido so- 
meterse á una arbitrariedad 
tan repugnante; y aun acudió 
al rey para que se corrigiese 
semejante abuso, como se en- 
mendó por una real cédula li- 
brada al efecto. Llamado á la 
intimidad del prelado, jamas 
desistió de su opinion, ni dejó 
de manifestarla con franqueza, 
aunque siempre respetuosamen- 


te, A la sazon, tuvo otro mo- 


tivo de disgusto con la imper- 
tinente repulsa que hizo el pre- 
lado de la solicitud de una 
anciana religiosa, que preten- 
dia permiso para trasladarse á 
un convento de Puebla, porque 


perjudicaba notoriamente á su 


salud el clima del pais. 

' Tambien irritó extraordina- 
riamente al obispo saber, como 
sabia de- cierto, que Lara pre- 
dicaba Ja reforma de las cons- 
tituciones del seminario, que 
desde entónces fuéron califica- 
das de absurdas y poco con- 
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venientes al adelanto de las 
luces. Como el Sr. Piña era 
amigo decidido del oscurantis- 
mo y de las prácticas serviles, 
llevaba muy á mal, apesar de 
que en punto á costumbres y 
doctrina el rector Lara era 
irreprensible, que éste inculca- 
se á los seminaristas unas ideas 
que podian pasar en aquella 
época por sediciosas. 

A todo esto se añadió su in- 
tervencion en el célebre pro- 
ceso fulminado contra el cura 
de Uman, Br. D. Luis Antonio 
de Echazarreta á quien, si bien 
es cierto se le acusaba de enor- 
mes abusos, la manera insólita 
y arbitraria con que pretendió 
juzgarlo y condenarlo el dioce- 
sano, hizo aparecer dudosa su 
rectitud é imparcialidad en un 
asunto, de suyo tan delicado. 
Lara censuró con sequedad los 
procedimientos del diocesano, 
y desde entónces fué imposible 
evitar que estallase la ira con- 


tenida de éste. 


Cuando escribimos la biogra- 
fia del padre Lara, hablamos 
extensamente de todos es- 
tos pormenores, y mostramos 
hasta qué punto llevó el pre- 
lado su animosidad, declarando 
una abierta y desecha perse- 
cucion al único hombre que se 
hubiese atrevido entónces á re- 
sistirla, con toda la dignidad : 
y firmeza que mostró hasta el 
fin el padre Lara. Solo haré- 


mos pues, observar aquí, que 
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semejante acontecimiento abrió 
al Sr. Piña, una fuente de amar- 
guras y.contrariedades, que no 
cesaron sino hasta la época de 
su fallecimiento. Encartóse por 
ello con el gobernador Merino, 
con las demas autoridades y con 
casi toda su grey; fulminó ex- 
comuniones, entabló competen- 
cias estrepitosas, expuso su dig- 
nidad al público escarnio, y si 
bien triunfó al fin de todos sus 
oponentes, obligando al padre 
Lara á buscar refugio en un 
claustro, no fué sino despues 
de haber pasado por trances 
muy amargos, que en vez de 
suavizar su carácter, solo con- 
tribuyeron 4 exacerbarlo mas, 
‘con detrimento de su salud y 
- de la buena administracion dio- 
cesana. Lo cierto es que el go- 
bernador Merino salió harto mal 
parado de la lucha. “Fué des- 
echa su opinion y fortuna, a jn- 
flujo del Sr. obispo,” segun se ex- 
presa un célebre y cumuloso in- 
forme contra aquel prelado, que 
en copia poseemos en nuestra 
coleccion de manuscritos. 
Sucedió al Sr. Merino el mal- 
logrado D. Lúcas de Gálvez, y 
otra vez el Sr. obispo se en- 
contró empeñado en ruidosas 
competencias y altercados con 
la potestad civil. “No hay ne- 
cesidad, dice el expresado in- 
forme, de traer á la memoria 
[para pedir la pronta remocion 
del obispo] los desaires, bochor- 
nos y persecucion que experi- 


mentó el Sr. Gálvez, objeto de 
tanta lástima, porque se vió 
estrechado á defender la juris- 
diccion real cuando S. Illma. 
publicó el edicto anatematizan- 
te de los jueces reales, cuyas 
resultas se han evitado hasta 
el dia [19 de agosto de 1795], 
sinembargo de las prevencio- 
nes de S. M. sobre aquel tan 
interesante asunto,” En efecto, 
el choque de las dos autorida- 
des fué estrepitoso, y ẹl pre- 
lado acudió aqui á fulminar sus 
censuras, miéntras con el bol- 
sillo abierto apelaba á la cor- 
te á defender sus derechos, que 
era asi como llamaba siempre 
sus pretensiones, algunas de 
ellas exhorbitantes, las mas fue- 
ra de camino, y todas recar- 
gadas de los funestos coloridos 
de la pasion. Con esto no que- 
remos decir, que careciese de 
razon en una ú otra de seme- 
jantes pretensiones. 

Pero la terrible lucha que 
sostuvo el Sr. Piña y que hu- 
bo de postrarle en el lecho del 
dolor, causándole al fin la muer- 
te, tuvo lugar con ocasion del 
suceso siguiente. 

Habia traido entre su fami- - 
lia un sobrino llamado D. To- 
ribio del Mazo, 4 quien ama- 
ba con cierta especie de pa- 
sion exajerada que le ponia en 
los ojos una venda para no 
ver los defectos y extravios de 
aquel joven. D. Toribio pro- 
tegido por un deudo tan rico 
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en el pais y de un valer tan 
importante, se dejó arrastrar de 
la corriente y muy pronto hi- 
zo en nuestra corrompida so- 
ciedad uno de los primeros pa- 
peles. Era el héroe de las fran- 
cachelas; el galan de todas las 
coquetas y .el terror de las gen- 
tes de moral severa, No era 
- D. Toribio un hombre vicioso 
y. corrompido; pero habia en- 
contrado muy holgado y lison- 
jero el modo de yivir de cier- 
tas gentes; y miéntras que su 
tio el obispo le creia un mo- 
delo de virtud y religiosidad, 
el jóven caballero se empe- 
aba en sendas escabrosas in- 
tentando atrevidas empresas 
amatorias. En la hacienda del 
Rosario, conocida con el nom- 
bre de Walix, en las afueras 
de Mérida, tenia una especie 
de serrallo, donde se entrega- 
ba con sus numerosos amigos 
-y partidarios á- todo linaje de 
placeres vedados. 

El capitan general Gálvez, 
que era un marind alegre y 
de los que gustaban mucho de 
la vida divertida, sin desaten- 
der por eso los negocios . pú- 
blicos de su incumbencia, se 
_ligó desde luego con D. Tori- 
bio, y aunque subalterno suyo, 
pues éste era oficial de mili- 
cias, halló mny buena su socie- 
dad y llegó á ser D, Toribio el fa- 
-vorito del gobernador. Mas una 
dama, de grande hermosura y 
singulares atractivos, vino á in- 
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troducir la discordia entre los 
dos amigos. D. Lúcas, á lo que 
cuenta la crónica escandalosa 
de aquel tiempo, gozaba oficial- 
mente de los favores de la her- 
mosa dama, miéntras que D. 
Toribio, ó aspiraba á los mis- 
mos favores, Ó los habia ob- 
tenido realmente, ó D. Lúcas 
se lo temia. Lo cierto es, que 
el jóven oficial de milicias, con 
pretexto de perseguir el con- 
trabando, fué desterrado de la 
corte y enviado al remoto pueblo 
de Chicinoonot 4 disfrutar de 
la solitaria sociedad de un an- 
ciano cura. 

En estas circunstancias ocur- 
rió el infame asesinato del go- 
bernador, muerto de una cruel 
puñalada. que recibió en el co- 
razon al retirarse á su casa, 
la noche del 22 de junio de 1792. 
Como habia sido ruidosa la des- 
avenencia entre D. Lúcas y D. 
Toribio, y los motivos de ella 
eran harto públicos, al momen- 
to recayeron todas las sospe- 
chas sobre el sobrino del obis- 
po, que sinembargo era ino- 
cente, como se probó plena- 
mente despues de mucho tiem- 
po y cuando aquel desgracia- 
do, víctima de unos jueces preo- 
cupados, habia pasado por lar- 
guísimos é inauditos padeci- 
mientos. Segun todas las pro- 
babilidades, D. Toribio igno- 
rando en lo absoluto el horri- 
ble complot que se tramaba 
contra el capitan general, tuvo 
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la ligereza de quebrantar su 
destierro, y no faltó quien le 
viese en Mérida en uno de 
los dias próximos á la catás- 
trofe, sino precisamente el dia 
mismo. Con semejantes indicios, 
miéntras el verdadero asesino 
se ocupaba en auxiliar á la 
justicia, que cayó 4 ciegas so- 
bre todas las personas que se 
figuró complicadas en tan te- 
nebroso crimen, se hizo venir 
preso á D. Toribio y comen- 
záronse contra él los procedi- 
mientos. © 

La excepcion mas perentoria 
y eficaz que le hubiera favore- 
cido, fuera sin duda probar el 
alibi; pero en eso estuvo toda 
la dificultad, y de allí provino 
una serie de procedimientos y 
persecuciones contra los testi- 
gos, que favorecieron la in- 
tencion del presunto reo. El oi- 
dor D. Manuel de la Bodega, 
que vino el primero en comi- 
sion de la real audiencia de 
México para recoger los ves- 
tigios del crimen, obró en el 
asunto como si D. Toribio fue- 
ra el verdadero reo. El oidor 
D. Francisco Guillen, que vino 
en seguida con el mismo objeto, 
procedió tambien guiado de la 
misma preocupacion y se llevó 
al preso á la cárcel de corte, 
en donde por muchos años es- 
tuvo esperando este infeliz su 
sentencia de muerte, que tal 
vez habria sufrido si el asesino, 
horrorizado en presencia de tan- 


tas desgracias y calamidades, 
no hubiera hecho una tardía 
revelacion. . 

Y como el asesinato del 
gobernador coincidió con los 
disgustos y desavenencias que 
éste tenia con el Sr. obispo, no 
faltó alguno que hallase en se- 
mejante circunstancia la ver- 
dadera criminalidad de D. To- 
ribio. Es imposible expresar el 
grado de ira y de indignacion, 
de que se sintió acometido el 
prelado en vista de las per- 
secuciones á que fuéron someti- 
dos el sobrino y los testigos que 
éste invocó en su favor. Hizo 
representaciones virulentas, ele- 
vó informes, nombró apodera- 
dos para defender á D. Toribio 
en la real audiencia, gastó enor- 
mes sumas para vindicarlo, per- 
siguió con animosidad 4 cuan- 
tos creia complicados en lo que 
él llamaba estupendo desacato 
á su dignidad y á la justicia, 
colmó de ultrajes á los comisio- 
nados, y se dejó llevar de la 
violencia de su terhperamento 
á tal punto, que se pensó sé- 
riamente en removerlo del obis- 
pado y, lo que fué peor toda- 
vía, reagravó mas y mas la 
triste situacion de su sobrino, 
contra el cual se: redoblaban 
los rigores de la justicia á ca- 
da arranque impetuoso del an- 
ciano obispo. Muy largo se- 
ria referir los pormenores de es- 
te escandaloso acontecimiento, 
que esperamos consignar en 0- 
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tra parte y publicarlo, si nues- 
tros medios llegasen á permitir- 
lo. Bástenos decir, que causó in- 
directamente la muerte del Sr. 
obispo, si bien esa muerte le re- 
dimió acaso de ser ruidosamente 
removido. 

Todavía, cuando las perse- 
cuciones de su sobrino parecia 
que le ocupaban mas y le absor- 
vian el tiempo, en términos de 
no dejarle lugar para otra cosa, 
volvió á su terreno, entablando 
ruidosas competencias cox el 
gobernador D. Arturo O-Neill, 
quien no acababa de admirarse 
de haber encontrado en estos 
remotos paises un obispo tan 
belicoso y batallador, que le te- 
nia estupefacto con sus ame- 
nazas, gritos y gestos terribles. 
La última controversia de este 
género que sostuvo con la au- 
toridad real, provino de una 
usurpacion que el diocesano 
hizo del patronato régio con 
motivo del nombramiento de 
mayordomo de fábrica de la 
catedral, que el cabildo habia 
hecho en favor de D. José Ma- 
tias Quintana. El Sr. obispo 
tenia empeño en que esa plaza, 
que en aquella época era de 
algun lucro, se confiriese á uno 
de sus familiares, y se la con- 
firió en efecto á despecho del 
cabildo, del vice-patron real y 
de las leyes y cánones que ar- 
reglaban la provision de esa 
y Otras plazas. Suscitóse con 
esto un pleito ruidoso, cuyo fin 
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no pudo ver el Sr. Piña, por- 
que la muerte vino á llamar á 
sus puertas, en unos momentos © 
en que seguramente apreciaba 
mas la vida para hacer el pos- 
trer esfuerzo en favor de su in- 
fortunado sobrino, que iba á 
quedar en las garras de la jus- 
ticia sin apoyo alguno, sin un 
amigo, porque la animosidad 
del prelado se los habia ena- 
genado todos, y sin mas am- 
paro que su sola inocencia, que 
no siempre es un buen escudo 
en la viciosa legislacion que 
tenemos. 

El Sr. Piña y Mazo falleció 
despues de una larga y dolo- 
rosa agonía, el dia 22 de no- 
viembre de 1795, á la edad de 
68 años; y fué el penúltimo 
obispo de la época colonial. 

Era'muy severo con el cle- . 
ro y no transigió con ninguna 
de sus faltas. Estableció exá- 
menes rigorosos para los con- 
cursos á curatos, y para la ad- 
mision á las órdenes sagradas. 
Introdujo, ó pretendió introdu- 
cir várias reformas en la admi- 
nistracion y gobierno espiri- 
tual de los indios, á quienes 
compadecia mucho, aunque con 
aquel género de filantropía es- 
peculativa, que solo descánsa 
en la mera contemplacion del 
objeto, sin alejarse mucho de 
allí. Formó el proyecto de con- 
vocar una sínodo diocesana pa- 
ra feformar las costumbres del 
clero; idea que favorecia abier- 
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tamente el padre Lara, y que 
por lo mismo desagradó al obis- 
po despues de la caida de aquel, 
miéntras que durante su favor 
halló una decidida oposicion 
entre los curas y canónigos, 
por cuyo doble motivo no lle- 
gó á realizarse jamas. Restau- 
ró el antiguo colegio de San 
Pedro, con lo que restaba de 
las temporalidades aun no apli- 
cadas de los jesuitas, y orde- 
nó que alli se educasen jóve- 
nes indios, á quienes quiso dar 
su apellido, como en efecto 
lo tomaron algunos de ellos. 
Cuidó mucho de la buena re- 
caudacion é inversion de los 
fondos eclesiásticos; y -puede 
decirse que era un bueno y 
celoso administrador. Eso era 
todo. 

- En cuanto á su moral pri- 
vada, hemos dicho, y repetimos 
que era intachable, sino fuera 
por el vició de la avaricia que 
le dominaba. Era avariento 
en efecto, y deseaba atesorar; 
pero no con otro objeto que el 
de tener siempre fondos sufi- 
cientes para hacer frente 4 las 
erogaciones cuantiosas, 4 que le 
obligaban sus constantes reyer- 
tas con la autoridad civil. “En 
la corte, decia él & menudo, 
con el dinero baila el perro;” 
y daba 4 entender con eso, que 
afuerza de oro se conseguian 
las buenas gracias de los que alli 
gobernaban. Jamas hizo gasto 
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blica utilidad, ni se supo que 
hiciese limosna á los pobres. 
Ademas de los derechos esta- 
blecidos, exigia de todos los cu- 
ras gratuitas contribuciones, y 
jamas reusó regalo algúno, ce- 
lebrándolo mucho cuando era 
valioso. Refiérese, cor tal mo- 
tivo, una anécdota singular que 
merece publicarse, corr preferen- 
cia á otras várias, porque ex- 
plica perfectamente el genio y 
propenciones de aquel prelado. 
En un dia de pascua, y cuan- 
do habia varias gentes en pa- 
lació, presentóse él conductor 
de un regalo que enviaba cierto 
cura de los mas ricos det obis- 
pado: el regalo consistiá apa- 
rentemente en una cajeta de 
conserva, que el Sr. Piña recha- 
zó indignado, enviando al cura 
un recado poco atento, por la 
mezquindad y ninguna decen- | 
cia del obsequio. Algunos mi- 
nutos despues se presentó de 
nuevo el conductor, expresando 
en nombre de su amo que el 
regalo valia la pena y que se 
examinase mejor. Así se hizo 
en efecto, y el Sr. Piña des- 
cubrió en el fondo de la ca- 
jeta, con no poca satisfaccion, 
unas treinta 6 cuarenta onzas 
de oro, que fuéron bien recibidas 
par supuesto. A. la sazon, cierta 
mandadera del conventode mon- 
jas trajo, de parte de una po-. 
bre religiosa, uma taza de cre-. 
ma para que se sirviese en la 


alguno en ninguna obra de pu-| mesa del prelado; y éste, con. 
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el mayor candor del mundo, se 
hizo traer la taza para exami- 
nar el fondo de ella, que des- 
graciadamente no estaba tan 
ricaménte decorado, como el de 
la cajeta*del cura. La anéc- 
dota es curiosa, y la supimos 
de un testigo ocular, veraz é 
integro: 

De esta suerte se explica, có- 
mo én un obispado tan pobre 
cual el de Yucatan, y despues 
de tantos y tan cuantiosos gas- 
tos que hizo el Sr. Piña, se halla- 
ron á su muerte, en un gabine- 
te, mas de ciento y diez y seis 
mil pesos en toda clase de mo- 
nedas de oro y plata, disper- 
sadas en desórden, de cuya su- 
ma se aplicó gran parte, por 
concesion del rey D. Carlos IV, 
á la ejecucion de varios pro- 
yectos de utilidad y beneficen- 
cia: 

El Sr. Piña era de buen per- 
sonal, de facciones expresivas 
y de color pálido. Personas 
que lo conocieron en vida nos 
han asegurado, que el retrato 
suyo que se conserva en la sa- 
la capitular es bastante pare- 
cido. El Sr. Piña cuando no 
estaba de mal humor, cosa que 
acaecia muy pocas veces, era 
decidor y jocoso. Jamas se le 
oyó predicar un solo sermon, 
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aunque él afirmaba que solia 
componérlos para que otros lu- 
ciesen, especie que nadie creia, 
Era gran jugador de malilla 
y revesino; y esto, bien así co” 
mo algunas horas de recreo en 
el jardin del cura de Santia- 
go D. José de Zavalegui, en 
donde habia juego de bochas» 
trucos y otros agradables en- 
tretenimientos, era lo único que 
distraia al Sr. obispo de sus 
no interrumpidos sinsabores. 
Tambien solia pasar algunas 
temporadas de campo con su 
amigo el cura de Chicinoonot 
D. Manuel Correa, que sufrió 
despues graves persecuciones 
por el suceso de D. Toribio. 

A la muerte del Sr. Piña 
quedó gobernando el cabildo 
catedral compuesto del Dr. D. 
Luis Joaquin de Aguilar, dean, 
Dr. D. Pedro Faustino Brunet 
arcediano, Dr. D. José Joaquin 
Chacon, maestre-escuelas, Dr. 
D. Santiago Martinez de Pe- 
ralta, penitenciario, Br. D. Jo- 
sé Manuel Gonzalez, canónigo - 
de gracia, y D. Manuel de Sa- 
lazar, racionero. El cabildo eli- 
gió por vicario al Dr. D. San- 
tiago Martinez de Peralta, que 
falleció siendo dean á princi- 
pios del año de 1822. 
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CARTA XXVII 


ANTONIO A MANUEL. 


S&S. Lazaro 5 


Si, querido mio, tienes razon. 
La fatalidad es un dogma ab- 
surdo, horrible, espantoso é in- 
compatible con el evangelio. 

Por eso seguramente, los tur- 
cos y algunos pueblos orientales, 
donde no ha penetrado la doc- 
trina del Crucificado, son fata- 
_ listas por sistema ó conviccion. 
Lo veo, lo comprendo y quiero 
creerlo, apesar de esa nube que 
cruza alguna vez sobre mi aba- 
tida frente, para interceptarme 
la luz de la verdad. Te con- 
fieso mi debilidad y flaqueza, 
amigo mio: me veo frecuente- 
mente asaltado de dudas y ter- 
rores imaginarios, y casi me 
dejaria rodar por esa formi- 
dable pendiente, si la voz de 
este hombre admirable, de este 
bueno y santo capellan, no vi- 
niese á socorrerme. Si la con- 
ciencia y los primeros senti- 
mientos religiosos, que sembra- 
ron en mi los que rodearon con 
tanto amor la precursora in- 
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fancia de una juventud tan in- 
fortunada, no acudiesen tam- 
bien en los momentos de crisis 
y amarga desesperacion.... cae- 
ria, hermano mio, y caeria des- 
plomado en el fondo de ese in- 
sondable abismo.. 

Pero no; héme aqui luchando- 
aun, es cierto; mas sin dejar- 
me vencer. ¡Quién de los 
que me han visto venir, á 
pasos contados, hasta este en- 
cierro de miseria, de podre- 
dumbre y de horror, osaria po- 
ner en duda que yo soy una 
de las mas desgraciadas cria- 
turas que han visto la luz? 
¡Quién calumniaria mis senti- 
mientos al escuchar mis quejas y 
sollozos? ¡Dónde está el hombre 
duro, el malvado que falsifican- 
do esos sentimientos...... Mas yo 
comienzo á delirar, Manuel mio, 
volviendo á mis inútiles y per- 
durables lamentos. No: soy un: 
loco, un ingrato para con la 
Divina Providencia, cuyo: ojo 
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abierto constantemente sobre 


‘mi y sobre mis flaquezas y mi- 


serias, me guia, me ilumina y 
me preserva de una caida final. 
¿Vacila mi fé? Aquí está mi 
confesor para darme la mano, 
y afianzarme en mi fatigante 
marcha sobre este valle de lá- 
grimas. ¡Mi corazon flaquea? 
Aquí está tambien el Dr. Frutos 
que ayuda los esfuerzos del ca- 
pellan. No debiera, pues, que- 
jarme; y no me quejo. No hago 
mas que llorar. 

Echo sí de menos tu presen- 


- cia en estos momentos de an- 


gustia y de ansiedad indecible, 
porque al cabo, tú eres el 
amigo de mi infancia, tú posees 
todos mis secretos, tú has 
hojeado, una á una, las páginas 
de esta palpitante historia hu- 
medecida en lágrimas ardientes 
de amargura; tú solo compren- 
derias lo que nadie puede pene- 
trar, y solo en tu seno podria 
desahogar, con plena confianza 
y con una dulce familiaridad, 
lo que hay encerrado y com- 
primido en este pobre y lacera- 
do corazon. Esos hombres son 
mis maestros, yo los amo y los 
bendigo por la piedad sin limi- 
tes que muestran en favor de 
este pobre leproso; pero tú, Ma- 
nuel mio, tu eres mi hermano, 
mi amigo; y tu indulgencia y 
bondad no me abochornan ni 
confunden. 

Por eso lloro esta fatal au- 
sencia en una ocasion tan so- 
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lemne, y de rodillas te pido, 
¡oh amigo - incomparable! que 
vengas pronto, muy pronto, por- 
que mi alma está afligida y 
mi corazon atribulado. Los con- 
sejos de que yo necesito para 
decidirme 4 obrar, y los au- 
auxilios que mi situacion re- 
clama, son de. un carácter en- 
teramente familiar: y no hay 
otra persona, fuera de tí, que 
sea capaz de otorgármelos. 
Nuestro -amigo Melchor está 
á la cabecera de mi anciano pa- 
dre, á quien Dios ha herido en 
el cuerpo de una penosa en- 
fermedad, como en sus inescru- 
tables designios habia herido 
ya tan profundamente los sen- 
timientos de su corazon. Esa 
fatal enfermedad, postrando al 
venerable anciano, autor de 
mis dias, ha venido tambien 
á pesar sobre mi cabeza, para 
que nada falte á mi desgracia” 
da situacion. Solo tú puedes 
redimirme de ella: ya te lo he 
dicho, amigo mio; ven pronto 
en nombre del cielo. 

Tu carta del 16 del pasado 
y la que trajo inclusa de mi 
pobre Regino, han sido para 
mi ánimo veneno y triaca a 
un mismo tiempo; pero los ves- 
tigios del veneno han quedado 
allí vigentes. Porque si bien 
es cierto que casi esperaba yo 
ver confirmados mis temores 
y sospechas, tambien vuelven á 
resucitar esperanzas, que tal 
vez quedarán disipadas, y pro- 
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yectos que acaso jamas podran 
realizarse. Yo no puedo menos 
de contemplar como mi sal- 
vador a ese hombre misterio- 
so, que aun me parece formi- 
dable, á ese Dr. Moore, que 
ha sido el amigo y el escla- 
yo de mi verdugo y que es el 
depositario de tantos y de tan 
terribles secretos. La fuerza 
de los sucesos me empnja há- 
cia él con una fyerza irresis- 
tible, y aunque mas luchara 
para no dejarme llevar y ar- 
rastrar, conozco que esa lucha 
seria inútil, enteramente inútil, 
pues no haria mas que deba- 
tirme en media de una agonía 
horrible y sin fin. Porque al 
cabo, yo he venido á creer— 
¡tal vez sea un fynesto error! 
—que entra en los secretos de- 
signios, que sohre mi tiene la 
Divina Providencia, mi contac- 
to con ese personaje extraño 
y singular, arrojado en medio 
de mi camino, como lo ha si- 
do en el de tantos mil otros 
colocados en tan diversas y 
variadas circunstancias, para 
redimirme de este conflicto, ó 
enderezar mi anómala existen- 
cia á nueyos € ignorados fines. 
Ya verás con esto, cuan extra- 
fiamente continúa complicándo- 
se el doloroso drama de una 
vida tan corta y tan sembrada 
de dolores, que yo creia ver 
desenlazado en las puertas som- 
-brías de este santo hospital. La 
simple indicacion que hoy te 
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hago, debe decidirte, mi querido 
amigo, á dejar para despues 
el arreglo de cualquier negocio 
que te detenga en Tabasco, y ve- 
nir volando a socorrerme. Ven; 
yo te espero. 

Nuevos incidentes han sobre- 
venido en estos pocos dias, que 
me prueban desgraciadamente, 
que aquel hombre funesto, aquel 
malvado Juan Cruyés autor de 
mi horrenda cautividad en S, 
Lázaro, comienza á frecuentar 
estos sitios cen demasiada re- 
peticion; lo que indudablemen- 
te vendrá á ser para mí una 
nueva fuente de calamidades, ó 
tal vez me pendria, inducido 
del genio del mal que siempre 
se interpone en las vias que el 
hombre sigue acá en la tierra, 
en el inminente peligro de fra- 
guar una terrible venganza. 
Y esta venganza, si llega á 
realizarse, subiria de punto mis 
remordimientos; á si se frustra- 
se, será un nuevo motiva de 
agitacion y de angustia para 
mi ánimo cansado y abatido. 
En uno ú otro caso, yo seria 
la víctima en último resultado, 
y es muy triste y desconsala- 
dor ese incierto porvenir. Te 
referiré lo que acaba de ocur- 
rirme. 

Tú conoces el pueblecillo de 
Lerma, colocado en la situacion 
mas deliciosa y pintoresca que 
presenta la extremidad occi- 
dental de la ensenada apasible 
de Campeche. [Anualmente se 
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celebra alli una fiesta ruidosa, 
á la que se traslada casi en 
masa la poblacion entera de 
la ciudad vecina. La tal fies- 
ta, de este año, comenzó en 
uno de los dias últimos del pa- 
sado mes; é innumerables ca- 
ravanas de gentes de á pié. á 
caballo, en carretas cubiertas 
de flores, y en otros graciosos 
carruajes, ostentando una ex- 
huberancia de vida y alegria, 
de que naturalmente carecen 
los pobres lazarinos, estuvieron 
pasando en frente del hospital, 
sin contar con las numerosas 
embarcaciones pequeñas cu- 
biertas de pasajeros entonan- 
do cantares jocosos, que sur- 
caban las tranquilas ondas de 
este mar en leche. Tanta era 
la actividad y constancia, de 
los peregrinos de Lerma que, 
apesar de ver en su alegria 
un cruel epigrama contra los 
pobres leprosos en cuya pre- 
sencia la ostentaban, me resol- 


vi á tomar parte, en la fiesta. : 


No te figures, por eso, que 
haya cometido la imperdonable 
necedad de asociarme con al- 
gun extraño para atentar una 
empresa tan atrevida. ¡Como 
habria osado alguien llevar en 
su compañía á un leproso?! 
Tampoco hube de invitar á 
ninguno de, los dolientes que 
viven muriendo en esta casa, 
porque jqué lazarino hubiera 
tenido la filosofia suficiente, pa- 
rą exponerse públicamente al 
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horror é invencible repugnans 
cia que su vista causaria á 
gentes que pretendian Tozar, 
sin obstáculo, de sus placeres? 
¡Ah! ¡Cuándo la compasion con 
el prógimo es la fuente de tan- 
tos y tan nobles sentimientos! * 
Pero el que jamas ha sufrido 
sino muy ligeramente, no pue- 
de aprender 4 condolerse de 
agenos males, no puede tener 
compasion. Por eso, sin consul- 
tarme con persona alguna, ni 
revelar á nadie mis intencio- 
nes, determiné ir á Lerma so- 
litario, sin tomar el camino real 
y evitando en lo posible la vis- 
ta de los transeuntes. 

Era la tarde del dia prime- 
ro de este mes. El camino de 
Lerma estaba cubierto de gen- 
tes, que iban huyendo del lú- 
gubre y funeral clamor de las 
campanas, que llamaban 4 
los fieles á orar por. los 
difuntos, y en vez de visitar 
los cementerios para recordar. 
siquiera una vez en el año, el 
fatal término de nuestra pe- 
regrinacion en la tierra, mar- 
chaban en grande algazara á 
reunirse en el foco de una 
fiesta rústica, que hacia olvi- 
dar ciertamente la muerte y 
sus precursoras angustias, pues 
alli se respiraba alegria por 
todas partes. Bien resuelto a 


contemplar de cerca estas con- 


tradiciones - de la humanidad, 7 
estas locuras del hombre. ca- 
léme un sombrero de paja, em- 
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puñé mi nudoso baston, y echan- 
do de menos á mi pobre ami- 
go German, me interné en las 
veredas que guian á la cima 
de las colinas inmediatas al 
hospital. Yo conocia, por mis 
frecuentes excursiones, los sen- 
deros practicables, y muy lue- 
go me hallé caminando sobre 
aquellas alturas, miéntras veia 
desarrollarse á mi derecha el 
espléndido panorama del mar, 
y rebullirse á mis pies un gen- 
tio inmenso, cuyas voces lle- 
gaban á mi oido en un rumor 
confuso y algo semejante al 
‘del choque de las olas. ¡Ah! 
Aquellos viajeros y yo ostentá.- 
bamos la vida en ese momen- 
to: ellos ‘con un grito de espe- 
ranza, yo con una mirada de 
desconsuelo. Llegan mis com- 
pañeros de viaje. si, y yo parto. 
Despues de todo, no debiera 
sentirlo: la tumba me daria el 
reposo, que la vida me ha ne- 
gado. 

Llegué, por fin, hasta la úl- 
tima altura que se encuentra 
en una position casi perpen- 
dicular sobre el pueblo de Ler- 
ma. Desde allí, oculto detras 
de una piedra, contemplé ad- 
mirado el extraño espectáculo 
que se presentaba. Millares 
de personas de ambos sexos, y 
de todas edades, agitábanse en 
aquella especie de caos, | muy 
parecido al pandemonio del 
Paraiso Perdido de Milton, 


pues todo eso era horriblemen- | 


REGISTRO 


te confuso para mi. Gradual- 
mente fuí recobrando mi aplo- 
mo, y pude distinguir mejor á 
los concurrentes. Numerosas 
comparsas de bailadores dan- 
zaban en la plaza al son de 
instrumentos músicos; otros gru- 
pos vagaban por el pueblo, pe- 
netrando en las chozas de los 
indios que, como sabes, tienen 
un modo muy singular de ha- 
cer la commemoracion de sus 
muertos: algunos entraban en 
la iglesia y salian luego sin 
detenerse en ella mucho tiem- 
po: otros penetraban en las 
tabernas provisionales esparci- 
das aqui y. allí, y el resto pa- 
seaba alegre por las resonantes 
orillas del mar, en donde la 
brisa de la tarde amontonaba 
mil carámbanos de espuma tan 
blanca como la nieve. Sentia 
yo impulsos de precipitarme 
desde la altura en que me ha- 
llaba, y dejarme caer en el 
centro ‘de tanta animacion y 
alegria, aunque al llegar me 
estrellase contra las piedras. 
jAh, mi querido amigo! Es 
muy cruel contemplar de le- 
jos las bellas escenas de la 
vida, viéndose excluido de ellas 
como un excomulgado. ¡Qué 
habria sucedido si, como sen- 
tia un impulso casi irresisti- 
ble de ejecutarlo, me hubiese 
presentado de improviso en me- 
dio de los danzantes y hubie- 
se pedido la mano de una jó- 
ven señorita para bailar? ¡Ah! 
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Al momento se hubiera disper- 
sado la concurrencia, las damas 
habrian huido despavoridas, los 
músicos por un lado y yo en- 
cerrado en un mágico circulo. 
Las miradas atónitas se hubie- 
ran fijado en mi contemplando 
audacia tanta, y pasado el pri- 
mer momento de estupor, ha- 
brian gritado todos.” Fuera ella- 
zarino, fuera el lazarino: al hos- 
pital con ese infame leproso.” 
A tal humillacion me habiera 
sometido con gusto, á trueque... 
¡A trueque de qué, Manuel 
mio! ¡Ah, no! Cogozco que soy 
incapaz de abrigar formalmente 
el sentimiento que pretendia ex- 
presar, porque al cabo, ni mi 
corazon está pervertido, ni mis 
intempestivos arrebatos pueden 
cambiar las propensiones de la 
especie humana. ¡Tal vez es- 
toy ahora pagando con usura, 
algunos pecados de esta clase, 
que habré cometido en los dias 
dorados de mi juventud, cuando 
el goce de los placeres hacia ol- 
vidarme delos agenossufrimien- 
tos, creyendo en la ausencia de 
toda desgracia, ó no acatando 
en ella! Por eso decia con razon 
un sabio moralista, cuyo nombre 
no recuerdo hoy, que nada nos 
hace detenernos menos en la 
desgracia agena, que la pro- 
pia felicidad. ¡Oh, que verdad 
tan lúgubre y terrible! Es el 
proceso del género humano. 
En el choque de estas emo- 


ciones, mi vista vagaba. inde- | 


cisa sobre la variedad de ob- 
jetos que ‘ofrecia el movible 
diorama desarrollado á mis pies. 
De cuando en cuando, la pre- 
sencia de algunos marineros 
excitaba mi atencion, porque 
cruzaban en mi espíritu cier- 
tos recuerdos terribles, que en 
vano procuraba alejar, pues 
volvian de nuevo y siempre con 
mayor vehemencia. El sol se 
habia ocultado ya entre las on- 
das, con aquel magnífico acom- 
pañamiento de millares de nu- 
becillas brillando con los sober- 
bios y nítidos colores del arco- 
iris: la brisa refrescaba mas; la 
luna llena comenzaba á presen- 
tarse velada en los sutiles cela- 
jes que el vapor de la tarde ele- 
va como para recibirla en triun- 
fo. Era, en fin, aquella solemne 
hora, en que la naturaleza en- 
tera parece invitarnos para ele- 
var nuestras humildes oracio- 
nes ante el trono excelso del 
que ha creado tantos mundos con 
la sola fuerza de su palabra. 
Mudo, y con el corazon aba», 
tido y humillado, prosternába- . 
me bajo esa inmensa bóveda 
para pedir á Dios fortaleza y 
resignacion, ofreciendo en cam- 
bio. el perdon de aquellos que 
tanto mal me han cansado. De 
improviso, amigo mio, como si 
Satanás viniese á interponer- 
se entre el Creador y la hu- 
milde criatura, como si el in- 
fierno quisiese oponerse á mis 
fervorosos votos, un objeto in- 
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esperado ha venido 4 presen- 
¡Ah! Tiém- 
blanme aun las carnes al re- 
cordatlo. pues la ocasion, el mo- 
mento mismo en que mi alma, 
como una vela ardiendo, levan- 
taba la lluma de su fé y de su 
amor al Padre de las miseri- 
cordias, me parece una circuns- 
tancia que da á tal incidente 


tarse á mi vista. 


un nuevo y mas odioso carác- 
ter. Figúratelo tú, mi querido 
Manuel, cuando sepas que á 
quien ví entónces, fué á aquel 
hombre, á aquel desventurado 
hijo de nuestro amo German; 
' á Juan Cruyés. 

- Ese hombre habia desembar- 
cado junto al castillejo de Ler- 
ma, en compañía de una es- 
pecie de viejo contra-maestre 
que, segun todas las señas, de- 
be de ser sin duda el famo- 
so tio Meliton, de quien se re- 
- fieren mil siniestras historias 
en el barrio, segun he sabido 
despues del encuentro que tu- 
ve la noche misma de la fies- 
ta de S, Roman. Venian am- 
bos en un pequeño bote, que 
habia yo visto aparecer como 
un punto destacándose del fon- 
do de la ensenada, y que gra- 
dualmente fué tomagdo su ver- 
dadera forma hasta embicar 
en el desembarcadero de Ler- 
ma. Por casualidad, pues no 
podia yo sospechar nada en- 
tónces, mi visual caia á plo- 
mo, á la sazon, sobre aquel 
sitio un poco apartado del 
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toco” del bullicio. En el ins- 
tante mismo reconocí á mi 
enemigo. ¡Oh, yo le recono- 
ceria å través de la” mas lar- 
ga distancia! Si: era Juan Cru- 
vés: el mentido cónsul de Co- 
lombia sin otro disfraz, que ha- 
ber cambiado de árreos, pues 
allí se presentaba con un su- 
cio chaqueton de marinero cur- 
tido de brea, miéntras que 
cuando le ví en Buena-Vista 
Mevaba uno de los mas gracio- 
sos y elegantes trajes que se 
estilan, segun la moda del dia. 
Al ver á ese desventurado, 
yo creí que veria en pos á las 
dos prostitutas que suelen acom- 
pañarle. Pero no; esta vez ve- 
nia solo, sin mas compañía que 
la del viejo contra-maestre. 
Por un movimiento involun- 
tario, dejé la actitud que ha- 
bia tomado para orar: olvidé. 
me de la fervorosa plegaria 
que comenzaba 4 formular, 
desapareció el cielo para mi, 
y ya no tuve fuerza ni alien- 
to para fijarme en otros obje- 
tos que en Juan Cruyés y su 
compañero. Ansioso, clavé la 
vista en aquel grupo y me pro- 
puse observar todos sus movi- 
mientos. Explicarfe hoy lo que 
por mi pasaba fuera en vano: 
mil siniestros pensamientos, 
cual meteoros rápidos, cruza- 
ban por mi espíritu, y mas de 
un proyecto fatal llegó á pre- 
sentárseme. Inerme como me 
hallaba, temeridad fuera aven- 
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turarme 4 una lucha desigual; 
pero en fin, ya estaba resuel- 
to a morir si la ocasion venia; 
gritar al pirata, pedir “auxilio 
y hacer un verdadero escánda- 
lo. Todo ello habria sido en- 
teramente inútil, y cuando re- 
cuerdo que tales ideas llegaron 
á ocurrirme como muy racio- 
nales y plausibles, casi me 
avergúenzo y confundo por ha- 
berlas admitido. Instintivamente 
me apoderé de una rama que 
por allí había, despojéla de las 
hojas y me hallé provisto así 
de un fuerte garrote y devo- 
rado por la sed y horrible fu- 
ria de la venganza. Mi frente 
estaba cubierta de un sudor 
helado, el pulso latia con rara 
vehemencia: unas veces sentia 
circular mi sangre con rapidez, 
y Otras me parecia detenerse 
coagulada en mis venas. Creo 
‘que tenia la fiebre. El cielo 
habia desaparecido: en su lu- 
gar, estaba allí el infierno con 
sus fantasmas vanos, sus pálí- 
das sombras y sus horrendos 
demonios. ¡Ah! Triste es por 
cierto y miserable la condicion 
de la pobre criatura, cuando 
el impetuoso suplo de las pa- 
siones la agitan empujándola, & 
ciegas, á tomar una resolucion 
. violenta. Filosofia, religion, 
nobles sentimientos ¡por qué 
soleis ausentaros y desaparecer 
-en tan críticos momentos? ¡Por 
qué dejaís al hombre entrega- 
do á sí mismo?- | 
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Echando pié en tierra aque- 
llos hombres siniestros, detu- 
viéronse contemplando unos ins- 
tantes el animado espectáculo 
que tenian delante, sin parecer 
que traian otro objeto que to- 
mar parte en la fiesta y bu- 
llicio general que allí reinaba, 
Su actitud y maneras no lla- 
maron en manera alguna la 
atencion de persona alguna, 
pues eran tantas y de tan va- 
riadas cataduras las que esta- 
ban presentes, que nada tenia 
de extraña la presencia de dos 
recien venidos. Admirábame | 
sí, que ese Juan Cruyés cuya ' 
insólita audacia ó inexplicable 
locura le traia á semejante 
sitio, olvidase que pocos me- 
ses ántes habia sido la fábula 
de Campeche, en donde osten- 
tando el fingido titulo de cón- 
sul de Colombia, se introdujo 
en la sociedad decente, dió y 
aceptó convites y ‘se hizo por 
tanto una notabilidad, convir- 
tiéndose luego en un escánda- 
lo, cuando la fuerza de los su- 
cesos ha llegado á descubrir 
el embuste y la ficion, sem- 
brando asi la vergúenza en 
cuantos tuvieron” la ligereza 
de verlo y considerarlo como 
un personaje de importancia, 
Todos estos, es decir las per- 
sonas y familias principales de 
la ciudad, se encontraban, á la 
sazon en Lerma; y ¡era allí, 
en donde osaba presentarse ese 
desventurado! ¡Queria, pues, 
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desafiar la colera del ads 
la indignacion de los hoake 
jCual era su escudo? 

Pero en fin, si ese bandido 
se hubiese limitado á mezclar- 
se entre Ja muchedumbre y con- 
fundirse en ella; si resguarda- 
do en la media sombra de la 
luna, se hubiese creido que pen- 
saba sériamente en ocultarse, 
audacia fuera en verdad; pero 
entónces podria creerse que 
venia allí, no á burlarse de 
aquellos á quienes insultara; 
sí á evacuar algun urgente ne- 
'gocio de que no pudiera pres- 
cindir. Mas no; ese pirata, lle- 
vó su osadía hasta el último 
límite, y tuvo la desvergúen- 
za de penetrar en todos los 
grupos, presentándose en la sa- 
la de baile, lanzando miradas 
insolentes y provocativas sobre 
las señoras, y armando camor- 
ras con mas de un individuo 
á quien su atrevimiento habia 
chocado. Es preciso que sigas 
conmigo á este hombre. 

Miéntras le ví al pié del 
castillejo, permanecí con la vis- 
ta fija sobre él sin osar mo- 
verme del sitio que ocupaba en 
la colina; pero cuando hacién- 
do á su compañero un signo 
expresivo para que le siguie- 
se, tomó uno de los callejo- 
nes que guiaban á la calle 
principal que sale á la plaza, 

que era el gran punto de reu- 
- nion, ya no fuí dueño de con- 
tenerme. 
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gos y siniestros deseos de uua. 


venganza aun no satisfecha, 
lancéme por una vereda dis- 
puesto á arrostrar cualquiera 
dificultad, y ponerme en eviden- 
cia ante una muchedumbre que 
mira á los lazarinos con un hor- 
ror y una repugnancia inven- 
cibles, á trueque de no dejar 
que Cruyés se me escapase 
esta vez. ¡Ah! Queria verlo 
de cerca, hablarlo, tomarle de 
la mano, mostrarle mi piel cu- 
bierta de maulas y mis pies 
hinchados, diciéndole: “Mira tu 
obra; hé aquí la recompensa de- 
bida á mis beneficios” y luego.... 
y luego matarlo...... ¡Oh! Sí: ma- 
tarlo era mi único pensamiento 
en aquel instante. Yo saboreaba 
con una delicia infinita la ruido- 
sa y pública venganza que pen- 
saba tomar. ¡Miserables y frági- 
les criaturas que somos nosotros, 
Manuel mio! Cuando Juan Cru- 
yés, Cara—cortada, estaba en a- 
gonía y deseaba hablar á nues- 
tro amo German ¡cuántas re- 
flexiones no hice á éste, para 
moderar sus arrebatos y dete- 
nerlo en el borde de su vengan- 
za! ¡Y cuán enorme no era la 


-diferencia entre los ultrajes que 


Impelido por los va- ' bian confundido. Buse 


este infeliz habia sufrido de 
su enemigo, y los que me 
hiciera Juan Cruyés! jCree- 
rás que yo pensaba en nada de 


a 


esto, ni recordaba incidente al- - 


guno relativo?! No en verdad; 
el cielo y la tierra se me ha- 


4 


á mi. 
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‘enemigo y eso era cuanto. 
Mudo y sin aliento, penetré 
en la bulliciosa plaza no sin 
sentir un vago terror, á pesar 
de ta violencia del sentimien- 
to que me guiaba allí. En efec- 
to jqué iba á: suceder en el mo- 
mento mismo en que se des- 
cubriese, que yo era un laza- 
rino? Esas reflexiones que hi- 
ce muy.á espacio ántes de ver 
á Cruyés, y que fuéron bastan- 
tes para detenerme en mi es- 
condite del cerro, desaparecieron 
luego. Ese terror era, pues, 
instintivo: yo no queria, ni po- 
dia pensar en otra cosa, que 
en seguir la huella de mi ene- 
migo para no malograr la pro- 
yectada venganza. Al pasar 
por una tienda, que comenza- 
ba á iluminarse con luz arti- 
ficial, ví brillar algo en un 
carton. Acerquéme á través de 
un grupo de marineros dete- 
nidos en la puerta, y ví en- 
* tónces que el brillo que llamó 
mi atencion, provenia de unos 
cuchillos puestos alli para ven- 
derse. Entré resueltamente en 
aquella especie de taberna, pre- 
gunté por el precio de un cu- 
chillo, compré el arma y salí 
en el acto, notando cierta 
sorpresa, que mi figura y a- 
demanes habian inspirado á 
los concurrentes. Fingí no ob- 
servar nada, oculté mi cu- 
chillo, y seguí adelante. Pocos 
instantes despues hallábame yo 
en el centre de la plaza, mez- 
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clado y confundido en la con- 
currencia, sin que nadie se cu- 
rase de verme en un lugar, 
que no era ciertamente el mio. 
Un encuentro con el síndico pro- 
curador de la ciudad hubiera 
sido fatal en aquellas circuns- 
tancias. 

Todos los atractivos que esa 
gran reunion tenia para mí, 
miéntras la contemplaba allá 
donde solo ún rumor alcanzaba, 
desaparecieron al punto. Un so- 
lo objeto buscaba yo con un a- 
videz febril, y no lo hallaba. 
Dirigia en torno mis indaga- 
doras miradas, penetrando todos 
los grupos, para dar con mi 
enemigo; pero éste no parecia. 
Avanzaba y rotrocedia, tomaba 
las calles laterales, dirigia mis 
pasos á la playa, y nada des- 
cubria. Una sola cosa me tran- 
quilizaba: el bote seguia amar- 
rado en el embarcadero chocán- 
dose en la arena al impulso 
de las olas. Eso me probaba 
que Cruyés debia de estar alli, y 
con esta conviccion determiné 


no abandonar el puesto. 


De repente resonó en mi oido 
una voz. ¡Dios eterno; si po- 
dria yo desconocer esa voz! 
Aquella voz sonora y penetran- 
te partia de un grupo forma- 
do al rededor de una mesa cer- 
cana, en que se expendian re- 
frescos y licores espirituosos. 
Volé alli y encontréme á Cru- 
yés en lucha abierta con tres 
marineros, á quienes él solo 
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golpeaba con tal ardor y des- 
treza, que ninguno de los con- 
currentes osaba interponerse. 
El tio Meliton no estaba presen- 
te y me pareció aquella una 
buena ocasion de aparecer co- 
mo el ángel exterminador, y 
dar el golpe que yo prepara- 
ba. Me detuvo una reflexion; 
y fué que al aparecer en aquel 
momento, sin prévia explica- 
cion ninguna, se podria creer 
que yo era un asesino ordina- 
rio. Ademas, ¡qué conseguia yo 
dando el golpe, si mi enemi- 
go no conocia la mano ofen- 
dida que se lo descargaba, y 
comprendiese así que en su 
muerte iria envuelto el cas- 


tigo [de un grave crimen? Pre- 


ferí, pues, seguir sus pasos, ase- 
char lp ocasion oportuna -y pe- 
dirle una explicacion. La lucha 
habiera sido desigual, porque 
avezado ese hombre al mane- 


jo de toda clase de armas, que 


su infame profesion le hacia 
necesario, yo apareceria sin 
duda como un muñeco al lado 
suyo. Ya ves, amigo mio, 
qué clase de reflexiones eran 
las que yo hacia; reflexiones 
ciertamente indignas de un jó- 
ven, no solo educado en tan 
buenos y santos principios, si- 
no aleccionado ademas en la 
triste escuela de la desgracia. 
Mas eso mismo debe probarte 
cuál era el extravío de mis sen- 
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da; yo me hallaba en un rap- 
to de delirio peligroso; pero una 
vez empeñado en esa via, no 
sabia como retroceder. La pa- 
sion ofusca la razon. 

Libre de sus tres’ avéisae/ 
rios, Juan Cruyés partió de 
aquel sitio lanzando miradas 
amenazadoras, y fué 4 colo- 
carse detras de una empali- 
zada que circula cierto trecho 
destinado. para salon de baile. 
Toda la tarde habia sido éste 
el núcleo de la buena socie- 
dad, y habia allí un notable 
número de ` personas. Las 
señoritas y los jóvenes caballe- 
ros de mi edad danzaban bu- 
lliciosamente al-son de agra- 
dables instrumentos. Casi olvi-. 
dé por un momento el obje- 
to que me llevaba, al presen- 
ciar una escena, que me re- 
cordaba tanto algunas de las 
que hemos gozado en otros dias 
mas felices. ¡Y yo estaba ex- 
comulgado de esa sociedad! ¡Y 
el mundo me habia cerrado 
sus puertas! ¡Y me hubiera 
lanzado de aquel sitio, á mi, 
que habia sido ántes el favo- 
rito de esa turba alegre y 
olvidada de las miserias del 
prógimo, tan solo porque es- . 
taba yo leproso! ¿Y nadie se cu- 
ró siquiera de saber, quién era 
aquel impostor que se daba 
á sí mismo el dictado de cón- 
sul de Colombia, y se acep- 


timientos, y la insania de que ltó asi á un pirata y dos pros- 


estaba acometido. No hay du- 


+ 


titutas! Amargas fuéron, sin 
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duda estas reflexiones; mas no | abanico de una señorita sen- 
bastaron para apartarme de mi |tada á su lado, esa propia se- 


objeto. De cuando en cuando 
metia la mano bajo el chale- 
co, para tener listo el cuchi- 
llo que ocultaba, 

Juan Cruyés, no satisfecho 
con estar entre los espectado- 
res de la parte de fuera, abrió 
una brecha á través de aque- 
lla muralla de carne humana 
y avanzó dos ó tres pasos den- 
tro del salon. Estupefacto me 
tenia tamaña audacia, y no 
tuve valor para seguirle; pero 
quedé en posicion de verlo me- 
jor, pues se hallaba entónces 
frente á mí. El insolente con 
un descaro sin igual, miraba 
á todos de frente y parecia 
buscar una mirada provoca- 
tiva para pedir cuenta de ella. 
Casi todos los que se halla- 
ban dentro de aquel recinto 
hicieron un esfuerzo para vol- 
ver su mirada á ese hombre; 
pero ¡imposible! Contentábase 
cada: uno con verle al sozla- 
yo, cruzar dos palabras con 
su vecino en voz remisa, con- 
fundiéndose despues con los de- 
mas. Si la brutal perseveran- 
cia del pirata era incompren- 
sible, me lo parecia mas ‘esa 
especie de indigna tolerancia, 
de cobarde indulgencia con que 
se soportaba aquel insulto. So- 
lo pude escuchar el siguien- 
_ te diálogo que entablaron bre- 
vemente un petimetre, que se 
entretenia en jugar con el 

TOM. IV. 


ñorita y otro individuo de la 
misma estofa que cruzaba á 
la sazon.. 

—¡Tú ves ese bruto? pre- 
guntó éste. 

—Ya; iy por qué no lo sa- 
can? 

—Yo no sé en verdad: el 
comandante del punto deberia 
mandar un piquete para echar- 
lo fuera. Segun sus ademanes, 
seria capaz de venir á sacar 
pareja. 

—Si tal hiciera, ¡bailaria V. 
con él, Paquita mia? pregun- 
tó el petimetre sentado, á la 
jóven dama. 

—Creo que sí ¿no está en 
la sala de baile? 

—Pero es un indecente, que 
se ha atrevido á introdutirse 
de su cuenta. 

—Es lástima que sea todo 
eso que V. dice, repuso son- 
riéndose la dama, porque tie- 
ne realmente una gallarda fi- 
gura. Lo cierto es, que él está 
allí solo, y yo no veo aquí al- 
guien que se atreva 4 dispu- 
tarle el puesto. ' 

—jQuerria V. que se ar- 
mase una camorra con se- 
mejante bandido? preguntó el 
galan algo desconcertado. 

— Yo, caballero, dijo la da- 
ma pidiendo con un signo y 
recogiendo su abanico, aborrez- 
co tanto las camorras como las 
impertinencias. 
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El galan se mordió los la; 
bios, el recien venido hizo una 
pirueta marchándose, y el diá- 
logo quedó cortado. A la cuen- 
ta, ninguno se habia apercibi- 
do que aquel sucio marinero, 
fuese el mismo individuo á quien 


_ poco tiempo antes, se hubiera 


prodigado en Campeche tantos 
aplausos y lisonjas. Vicit ti- 
morem audacia, y el pirata se 
gozó en su triunfo. 

Al cabo de media hora, ví- 
le salir del salon obedeciendo 
un signo que. le hizo el viejo 
contra-maestre que le acompa- 
faba. Cambiaron unas cuan- 
tas palabras, y se. dirigieron 
por la calle principal, que lle- 
va al antiguo pueblecillo de 
Kila, contiguo al de Lerma. 
Si bien, durante el tiempo que 
estuve junto al salon de baile, 
una ú otra reflexion habia co- 
menzado á modificar un tanto 
mis ideas de asesinato, y te 
confieso que no por consultar 
mi seguridad personal que es- 
taba determinado firmemente 
á sacrificar; no por eso pres- 
cindi del todo de mi proyec- 
to de provocar á mi enemigo. 
Seguilo pues, 4 una distancia 
como de veinte pasos, procu- 
rando ocultarme en la sombra 
de las casas, á fin de acechar 
la ocasion mas oportuna de 
encontrarle. Lo que era se- 
guir, fué un negocio sobra- 
damente fácil; centenares de 
personas caminaban en la mis- 
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ma direccion, y ninguno . hu- 
biera hecho alto en mí. La 
fiebre que me agitaba era to- 
davía extraordinaria. 
Despues de caminar de se- 
guido unas tres cuadras, sin 
hablar una sola palabra, de- 
tuviéronse aquellos dos hom- 
bres frente una casucha de 
malisima apariencia, cobijada 
de huano, como la mayor par- 
te de las .casas de- pueblo, y 
con un pequeño patio, mal cer- 
cado de albarradas, que caia 
sobre la orilla del mar, bastan» 
te elevada y escarpada en aquel 
sitio. Detúveme tambien para 
observar, y noté que en la tal 
casucha reinaba una actividad 
extraña, y que mas de cien 
personas se agitaban alli, co- 
mo las abejas en una colme- 
na. Los votos, los juramentos, 
los golpes repetidos sobre una 
mesa, el sonido del dinero, vi- 
nieron á .indicarme que era 
aquel un garito, en que se ju- 
gaba públicamente á juegos 
prohibidos, y que allí estaba 
reunida la gente mas sucia y 
grosera del populacho, ávido de 
emociones y placeres vedados, 
como á su vez otros, que se 
preciaban de caballeros y que, 
poseidos de la funestísima 
y odiosa pasion del juego, no 
se desdefiaban de alternar con 
quienes, en otras circunstancias — 
de la vida, habrian mirado de 
reojo y con altaneria. Pero cuan- 
do un hombre, olvidándose de su 
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dignidad de tal, se deja dominar 


de una pasion tan funesta al in- 
dividuo como á la sociedad, olvi- 
da tambien todos los respetos, 
salva todas las vallas del buen 
parecer y penetra en un antro, 
en una pocilga de esas que se 
llaman garitos, y allí sacrifica 
su dinero, su reputacion, su 
honor, y Siempre el pan que debe 
á sus pobres hijos. Digolo, por- 
que no dejó de sorprenderme 
ver en aquel garito á muchas 
personas bien vestidas, y que 
acaso pasaban por decentes en 
el público. 

Mi primer pensamiento fué, 
que Cruyés y el tio Melitonse ha- 
bian dirigido á esesitio para ju- 
gar como los demas; pero no fué 
asi. El tio Melitonavanzó, cruzó 
el dintel de la puerta y se in- 
trodujo en la sala; miéntras que 
' el pirata permaneció en la calle 
` en espectativa. ¡Ah! Entonces 
creí llegado “el momento de- 
cisivo de obrar. Destaquéme 
del ángulo de la easa en que 
me habia ocultado y llegué á 
cuatro pasos de distancia de mi 
enemigo, sintiendo en mí toda 
la energía necesaria para des- 
cargar el golpe. Blandía yá el 
cuchillo y formulaba un após- 
trofe contra el pirata, cuando 
un hombre del pueblo pasó junto 
á mí, y dejó escápar en. voz 
_remisa, estas terribles palabras: 
"Está V. espiado: mire como 
anda.” Quedé clavado en el sue- 


seguia su camino sin detenerse, 
ni volversiquiera la cabeza para 
observar el efecto que hubiese 
producido su aviso. No sé lo 
que me sucedió entónces, por- 
que mil extrañas y desacordadas 
ideas me asaltaron. Yo no temia 
la publicidad, supuesto que es- 
taba resuelto á todo, hasta á ma- 
tar á un hombre enmedio de una 
concurrencia numerosa. ¡Qué 
me detuvo? Fué sin duda el hra- 
zo de Dios, que quiso ostensible- 
mente apartarme de los bordes 
de un abismo. No conocí, la 
persona caritativa que me hu-* 
biese hecho tan saludable adver- 
tencia. 

Entre tanto, un grave ruido 
se escuchó en el garito. Los 
concurrentes pretendian impe- 
dir, que el individuo que te- 
nia el banco, hombre en ver- 
dad de horrenda y feroz ca- 


tudura, dejase el juego embol- 


sando la gruesa suma que ha- . 
bia ganado. 

—Capitan Sagarra, V. nos 
ha robado; gritaban unos. 

—Capitan Sagarra, vamos 
al desquite; clamaban otros. 

—Capitan Sagarra, conven- 
ga V. con nosotros, en que es 
V. un grandísimo pícaro y le 
dejamos partir en paz y en gra- 
cia de Dios. 

Y el capitan Sagarra, por 
toda contestacion repartia bo- 
fetadas y puñetazos á destajo, 
lanzando por aquella boca blas- 


- ko, en tanto que aquella persona | femias y denuestos de una ca- 
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tegoria tal, que no’ solo jamas | sentia arrastrar en pos de aque- 
habiálos escuchado en mi vida, ¡llos hombres, cuya vida era un 
sino que me parecia imposi- | tegido de crímenes, y deseaba 


ble que hubiese un hombre ca- 
paz de hablar un lenguaje tan 
exquisitamente infernal y des- 
vergonzado. El capitan Sagar- 
ra dehe sin duda ser un su- 
geto temible, supuesto que pu- 
do conjurar aquella especie de 
insurreccion valiéndose de unos 
medios tan poco eficaces en 
mi concepto. Muy luego sa- 
lió del garito acompañado del 
tio Meliton, y ambos se diri- 
‘gieron á donde estaba Cruyés. 
De esa suerte comprendí un 
‘nuevo iucidente: la presencia 
_en Lerma de ese hombre for- 
midable, del cual me ha da- 
do una idea tan viva la car- 
ta que me escribiste desde San 
Fernando de la Victoria. Com- 
plicabase asi mas y mas mi 
extraña situacion, y casi co- 
menzaba á experimentar un 
verdadero arrepentimiento por 
mi temeridad y audacia, ex- 
poniéndome á un lance cuyas 
desventajas todas iban á ser 
enteramente en contra mia. 

= Lo mejor hubiera sido huir 
- desde luego de aquel sitio, y 
‘volver al camino del hospital 
para encerrar en él mis desdi- 
chas y amarguras, ántes de pro- 
vocar un conflicto. Aquí, al 
menos, habria tenido el recur- 
so de pedir consuelo á mi buen 
amigo el capellan. Pero . no 
era yo dueño de mi mismo: me 


escuchar algo de su _ cenver- 
sacion. Seguilos, pues, . casi 
contra mi voluntad. 

En silencio, y dejando que 
los jugadores se desahogasen fu- 
riosos en vanos denuestos y gri- 
tos de rabiá, el capitan Sa- 
garra y el tio Meliton se in- 
corporaron con el pirata y avan- 
zaron en calle recta, siempre 
por el camino de Kila. Bri- 
llaba- la luna en todo su es- 
plendor, y pudiendo percibir- 
se los objetos desde una con- 
siderable distancia, corria yo 
el riesgo de ser descubierto y 
comenzaba á temer que lo fue- 
se. ¡Me habrá faltado el va- 
lor? Creo que no; pero la reac- 
cion comenzaba en mi espiri- 
tu, y todo el odio y aversion 
que Juan Cruyés me inspira- 
ba, no era parte á impedir que 
mis buenos sentimientos fuesen 


| volviendo paulatinamente á en- 


trar en mi pobre y despeda- 


¡zado corazon. 


Seguí, pues, á esos hombres 
á una respetuosa distancia. Con- 
tinuaban su camino, sin cu- 
rarse de volver la cabeza pa- 
ra observar si eran seguidos. 
Pasaron así de las últimas ca- 
sas del pueblo, en donde reina- 
ba el silencio de las tumbas 
en perfecto contraste con la 
algazara y animacion bullicio- 
sa de la plaza y calles adya- 
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centes. Solo el choque de las 
olás contra las piedras pertur- 
baba aquel silencio. 

Detiiviéronse en fin, y yo 
tambien hice lo mismo procu- 
rando conftinditme con la som- 
. bra de una peña. Uno de 
ellos, el tio Meliton, retro- 
cedió como para ejecutar al- 
guna órden, y pasó tan cerca 
de mí, que no entiendo cómo 
me escapé de sus miradas, cuan- 
do aun tuve recelos de que su 
intencion fuese averiguar quién 
era el que así los seguia. Pe- 
ro no; prosiguió su marcha y 
pronto se me perdió de vista. 
Entónces pude convertirme á 
dos otros dos, y aun avanzar 
algo mas colocándome al alcan- 
ce de su voz. Pocas palabras me 
bastaron para comprender el 
asunto de que se trataba, Ya ve- 
rás con eso como una providen- 
cial casualidad ha venido á 
ratificarme cuanto me habias 
anteriormente referido, y á dar- 
+ me nueva luz sobre las tene- 
brosas combinaciones de esos 
malvados. 
. El capitan Sagarra y Juan 
- Cruyés se sentaron sobre una 
piedra, como para esperar la 
vuelta de su compañero. Yo 
quedaba completamente á cu- 
bierto en el sitio que habia es- 
cogido para situarme. Hé a- 
qu: el. diálogo que logré escu- 
char. 

—Como quiera, capitan, de~ 


zo en el hombro de su inter- 
locutor; V. se nos mete en fras- 
cas y fiestas, cuando mas ne- 
cesidad tenemos de su presen- 
cia. ¡Mire V. que es frescura 
abandonarnos en un conflicto, 
y sin decir esta boca es mia, 
encajarse en este maldito po- 
blacho, tan solo porque aquí 
se juega! Si el huésped no 
nos hubiese alumbrado sobre 
la direccion que V. podia ha- 
ber tomado, ¡voto va! que á 
estas horas anduviéramos de 
vuelta y vuelta sin poder abor- 
darle. . y 
—¡Qué diantre! repuso el 
otro: si no hubiesen estado W. 
tan borrachos, algo les hubie- 
ra dicho. Fuera de que, yo 
sali sin intencion determinada. 
Vi venir gente por esta direc- 
cion, juntáronseme algunos pa- 
taches viejos, y navegando en 
conserva vine á echar el an- 
cla en aquel surgidero. ¡El dia- 
blo me lleve, si yo he hecho 
un mal negocio que digamos! 
—Yá: esas gentes gritaban 
que V. es un ladron. _ 
—¡Eh! Desahogos de juga- 
dor perdido. Quien hace ca- 
so de ello. Quinientos pesos, 
ántes mas que menos, en un 
par de horas, cualquier po- 
brete los gana. Allá en tiem- 
pos mas venturosos.. . . . 
—Déjeme V. en paz; ¡voto al 
Chápiro! con sus perdurables 
relaciones de los tiempos pa- 


cia el pirata apoyando su bra-¡sados, que harto tenemos que 
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entender con los presentes. ¡Está ; gritó el pirata. 


arreglado el negocio? ¡Podemos : 


salir á la mar esta noche? - 


El capitan Sagarra, se pu- 


'so a cantar entre dientes una 


| 


—Cuando yo le dije que aljcancioncilla obcena, miéntras 
entrar el terral podiamos levar | que Cruyés, incorporándose sa- 
ancla, ya sabia á lo que de-|có. una pistola que presente 


- bia atenerme. 
_ reglado y podemos hacer rum- 
` bo al bajo desde está noche 
misma. Volverémos ‘4 S. Ro- 
man, dejarémos en tierra á ese 
lagarto “del tio Meliton, y to- 
- Mmarémos la canoa, que ya es- 
‘ta lista. Dentro de treinta y 
seis horas estarémos en nues- 
tros dominios. 

Hubo un rato de silencio, 
en que el pirata parecia me- 
ditar en las palabras de su 
asociado. Luego preguntó el 
capitan Sagarra. 

—¡Está V. satisfecho? 

—No mucho: yo no sé que 
clase: de pájaro es el tal ar- 
mador, ni. si podrémos contar 
con. los fondos á cualquiera 
hora. 

—jQué diablo de hombre! 
Cuando yo me embarco, sa- 
tisfaccion tengo del casco. 

—Ademas, prosiguió Cruyés; 
yo no estoy tranquilo respec- 
to de aquella pobre gente. 
—¡Vuelta á ello! Cuando un 
hombre de corazon llega á pen- 
sar demasiado en sus mujeres, 
cuente. con que está perdido. 
El buque:se va al través. 
` Pero ¡seor demonio! Un sar- 
, cásmo no es una explicacion, 
y yo la necesito ahora mismo: 


Todo está ar-|al pecho del cantor. 


Este principió imperturbable 
otra cancion, sin hacer ges- 
to ni ademan alguno para 
separar de sí el arma fatal. 

. Yo por mi parte sentí'un ex- 
tremecimiento involuntario. 

—¡Mire V. que soy capaz de 
chamuscarle los sesos, si pro- 
‘sigue insultándome! gritó el 
pirata. 3 

—jVamos! ¡Y qué lograria V, 
con matarme? ¡Vaya una idea 
rara! A fuerza de amenazarme 
V. á cada paso, al fin vendré 
á creer, que he de morir á sus 
manos. 

—¡Ah! Capitan Sagarra; por 
eso se burla V. de mí. Me cree 
V. incapaz de despacharle con. 
viento fresco, en fuerza de ha- 
berle amenazado severamente 
en muchas ocasiones. Capitan, 
hace V. mal en jugarse asi con- 
migo. En un momento de ira. . . 

— Vaya! Quite V. de allá ma- 
jadero. Bee on 

—jCaspita! gritó el pirata 
crujiendo los dientes de, furor. 

—Digóle á V. que se: deje 
de eso. Jamas me he dejado 
intimidar por amenazas. ( 

Esto diciendo, dió el eapitan 
un golpe vigoroso en la: mano 


del pirata, y ła pistola fue a 


y 
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caer en el mar. 

Cuando me figuré, que este 
golpe admirable de destreza 
provocase un lance decisivo, 
ví con sorpresa que Juan Cru- 
yés, prorrumpiendo en ciertas 
exclamaciones que no pude 


percibir, se sentó al lado de| 
interlocutor, sucediéndose | 


su 
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—Pues todo eso no signifi- 
ca nada. Las muchachas jeh? 
las machachas son recien lle- 
gadas, tienen su palmito y la - 
autoridad de la Laguna es de 
carne y hueso como todos nos- 
otros. Quizás. ... 

—jConjeturas vagas otra vez? 
Eso no puede tranquilizarme, 


despues un largo mtérvalo de | capitan. 


silencio. ; 

Mi tentacion de acometer al 
pirata disminuia por momen- 
tos, en proporcion que mi cu- 
riosidad crecia de ver el fin 
de aquella escena. Ademas, 
el aviso que recibí de estar 
espiado, comenzaba á producir 
en mi ánimo una verdadera 
inquietud, y frecuentemente lan- 
zaba en torno algunas mira- 
das indagadoras.. Sinembargo, 
nada descubrí; 6 habian desis- 
tido de espiarme, ó aquel ha- 
bia sido un falso aviso. Tal 
era mi pensamiento, cuando 


Cruyés anudó el interrumpi- 


do diálogo con el capitan Sa- 
garra. 

—De favor, dijo el primero: 
interpréteme V. esa carta que 


ha recibido hoy de la Laguna.. 


—Ya hé dicho á V., hombre 
pertinaz, que no tenga cuida- 
do, por ese par de palomas. 

—SineMbargo, esa. visita do- 
miciliaria ordenada por la au- 
toridad, el reconocimiento de 
ün: médico, la notificacion de 
re ausentarse sin pasaporte..... 


~ Todo eso me dá mala espina. 


—Pues hace V. muy mal, 
y le repito que semejantes te- 
mores no cumplen 4 un hom- 
bre de su temple. A la mas 
ligera insinuacion de peligro, 
esas damas quedarán en com- 
pleta seguridad, porque nos- 
otros tenemos mil vias para es- 
capar de la impertinente cu- 
riosidad de todo el mundo. 

—Y ese médico, jqué fué á 
hacer allí? 

—jPar diez, que sé yo! res- 
pondió amostazado el capitan 
Sagarra. Un médico, un es- 
cribano, ó un abogado, bien 
pueden entrar perfectamente en 
la combinacion de cualquier in- 
triga. | 

—jCon que cree V. que pue- 
de haber alguna intriga! 

—jToma! Pues si yo le es- 
toy diciendo, que eso puede 
ser una intriga! Tambien agre- 
go, que no hay cuidado nin- 
guno: las chicas están en bue- 
na guarda. | 

—¡Un médico! murmuró el 
pirata. ¡Si por desgracia fue- . 
se el que yo me temo! 
_—jCaspita! V. siempre está 


y 


| | 
_temiéndolo todo, y tomándolo | 
por la peor parte. 

—Lo que le digo á V. ca- 
pitan, es que debemos dirigir- 
nos primero á la Laguna, án- 
tes de tomar el rumbo del ba- 
jo. de. los Alacranes. - 

—Y yo le repongo á V. que 
eso es un disparate. En la 
estacion de los nortes hay cos- 
echa: tal vez á esta hora la 
gente se encuentre apurada en 
algun alijo, miéntras que nos- 
otros estamos paseando en tier- 
ra tranquilamente. Sus herma- 
nas están en completa segu- 
ridad: yo sé lo que le digo. 

Hubo otra larga: interrupcion, 
en cuyo intérvalo, el capitan 
Sagarra dirigió frecuentemente 
la vista en direccion al sitio, en 
que yo me hallaba, Mas no 
era porque me hubiese descu- 
bierto, sino porque esperaba lo 
que yo no habia previsto: el 
bote, que el tio Meliton fué 
precautoriamente á desatar del 
embicadero, para trasladarlo de 
aquel sitio. En efecto, á po- 
. co rato apareció el pequeño 
esquife surcando ligeramente 
las ondas, impelido por el ter- 
ral que henchia' su diminuta 
vela. Acercdse å una pequeña 
caleta, embarcáronse el capitan 
Sagarra y el pirata, y en po- 
cos instantes desapareció á lo 
lejos, disipándose mis esperan- 
zas de avocarme con mi ene- 
migo. ¡Qué fué lo que me im- 
pidió verificarlo, supuesto que 
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la ocasion se me vino á las 
manos? ¡Seria el temor? Creo 
firmemente que no. Fué la 
mano de la Providencia que 
me apartó de un sendero pe- 
ligroso, en el momento mas 
crítico. 

Por un movimiento, que no 
fué de despecho sino de ver- 
güenza, arrojé lejos de mí, 
allá en el. mar, el cuchillo que 
habia comprado para matar á 
Cruyés. Puede suceder que 
haya sido una ilusion de mis 
sentidos; pero en el momento 
de arrojar el arma, me figuré 
haber oido una voz, semejan- 
te á la que me dió el aviso , 
de que yo era espiado, excla- 
mando: ¡Bien, muy bien! Y 
cosa extraña, esta vez creí ha- 
ber reconocido esa voz; me 
parece que fuese la del Dr, 
Moore. Dirigi una mirada de 
terror 4 todas partes, y no ha- 
biendo descubierto cosa algu- 
na, abandoné de prisa aquel 
sitio. Crucé rápidamente el pue- 
blo, y volvi al sitio en don- 
de estuve escandido al princi- 
pio, á fin de recoger mi baston 
que.habia dejado alli para sus- 
tituirle con aquella rama, de 
que me formé un garrote. 

Entónces hube de sentir que 
estaba cansado, y qUe la hin- 
chazon de mis pies no me per- 
mitia andar mas. Bajé, pues, 
al camino real, y logré que 
una carreta, por una buena 
gratificacion que dial conduc- - 
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tor; me trajese hasta cerca del 
hospital. Aqui estaban alarma- 
dos .con mi tardanza: era cer- 
ca de las once de la noche. 

Tal es la historia de este fu- 
nesto encuentro; quiero evitar 
otro, y para ello necesito de 
ti. Duélete, pues, Manuel mio, 
de tu pobre amiga 

En cuanto 4 mi dolencia, na- 
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da nuevo tengo que decirte: mis 
males se hallan estacionarios. 
Mi padre no me ha escrito 
muchos dias hace; lo que me 
prueba que su enfermedad es 
mas séria de lo que me pinta 
Melchor. Yo estoy inquieto 
tambien por este lado. 
Adios, querido mio: cuento 
con volver á verte muy pronto. 


WH LOW Y OG FLELTO. 


CAPITULO XIV. 


LUCIANO PEREZ. 


Naturalmente desearan saber 
nuestros lectores cuando y por 
qué medios logré apoderarse D. 
Claudio del precioso pergamino 
que tanto le interesaba, y cuya 
presentacion en juicio acababa 
de ser tan funesta, privando del 
uso de la razon á Da. Serafina, 
quien sin duda se habrá atraido 
- yá las simpatías de todos, por- 
que el crimen se desprende de 
sus mas horribles formas cuando 
se le junta la desgracia. 

Bastará apenas una breve in- 
terrupcion; y una corta mirada 
retrospectiva al través tan solo 
de veinticuatro horas, para que- 
dar instruidos de este impor- 
tante y decisivo acontecimiento. 

Cuando el audaz mulato Mar- 

TOM. IV. 


cial Socobio, burlando la vigilan- 
cia del alcaide y del soldado - 
que cuidaban de él y de Toribio, 
y aprovechándose de la distrac- 
cion en que se hallaban todos, 
acertó á evadirse del lugar del 
juicio, dirigióse, sin perder tiem- 
po,á la pocilga de Luciano Pérez, 
que practicaba en su execrable 
escuela, y que habia de ser des- 
pues tan famoso, en compañía 


de Diego Coronado y de otros, 


cuyos nefandos nombres figuran 
en varios procesos de la época, 
pero principalmente en las cau- 
sas seguidas á aconsecuencia 
de los ruidosísimos robos he- 
chos á D. Francisco Solis, y 
ántes al presbítero D. Miguel 
Lénard, en que pudo haber pe- 
5l 


401 


REGISTRO © 


e AAA 


recido el que escribe estos suce-- 
sos, á la edad de diez años sola- 
mente. 

En la aprehension de Socobio 
y de Maria, á principios de enero, 
observamos que aquel fué brus- 
camente sorprendido al tiempo 
de introducir en la cerradura la 
llave de la pieza del zaguan de 
D. Alberto, en que se guardaba 
la misteriosa clave que debia 
acreditar la genealogía del ex- 
pósito; mas ahora conviene sa- 
ber que en el mismo acto la 
escondió el ladron en su pretina, 
para sacar de ella el arma 
que empuñó al instante, aunque 
inútilmente por haber cedido su 
brazo á la vigorosa resistencia 
de Luis Alvarez. Por tanto, 
quedó en su poder, y la guardó 
siempre con el mayor cuidado. 

Luego que se vió en terre- 
no amigo la noche de su atre- 
vida y arriesgada evasion, lo 
primero que hizo fué romper 
el grueso fondo de su sombre- 
ro de palmas, y extraer la ol- 
vidada llave, que puso en ma- 
' nos de Luciano Pérez, dándo- 
le las instrucciones oportunas 
para destinarla al uso que se 
habia propuesto hacer de ella 
en obsequio de su protector, 
. y que le indujo á fugarse cuan- 
do concibió la idea que resol- 
vió poner desde luego en eje- 
cucion tan decididamente, atro- 
pellando todos los obstáculos, 
y venciendo cuantas dificulta- 
des se le ofreciesen. Sin ha- 


ber estudiado nunca al 'clási- 
co latino que consignó en una 
de sus obras el sabido auda- 
ces fortuna juvat, manejóse Mar- 
cial esta vez por un secreto 
y malvado instinto, como si hu- 
biese estado al corriente de 
aquel sentencioso verso. 
Tendióse, luego á dormir en | 
una rota y sucia hamaca, de 
cuyo descanso tenia necesidad 
su cuerpo despues de tantas 
noches en que le habia servi- 
do de cama el duro y descar- 
nadp suelo de su hediondo ca- 
labozo; habiendo apurado án- 
tes un vaso de aguardiente, 
no con el ánsia que tal vez 
supondrán muchos creyendo que 
las bebidas espirituosas eran 
desconocidas entónces en nues- 
tras cárceles, por ignorar que 
solian introducirse clandestina- 
mente en ellas, empleándose á 
este fin algunos medios no co- 
munes 6 vulgares que el tiem- 
po hizo descubrir, y burlar des- 
pues; tendióse, deciamos á dor- 
mir el mulato, miéntras su fu- 
turo socio en el crimen, y tam- 
bien en la impunidad, reducia 
á efecto lo que vamos á ver 
en seguida, con total y estrie- 
ta sujecion al bien combinado 
plan del antiguo y experte mal- 
hechor. l 
'No era un secreto para na- 
die que D. Alberto se entrete- 
nia siempre, hasta bien tarde 
de la noche, en jugar el mon- 
te 6 á los dados en la socie- 


/ 
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dad de D. José Félix Barbo- 
sa, situada en la esquina' del 
Flamenco, donde estaba entón- 
ces la gallería cuyo rematé 
solia exceder de un mil y qui- 
nientos pesos cada año, en vez 
de treinta ó de cuarenta por- 
que ha llegado á obtenerse en 
nuestros dias, con motivo de 
no haber ya necesidad de aque- 
lla especie de autorizacion 6 
patente de oficio, para encu- 
brir: y cohonestar las numero- 
sas. casas de juegos prohibidos 
de embite, suerte y azar, que 
pululan ahora por todas par- 
tes, casi á vista de los agen- 
tes de la ley encargados de 
perseguirlas. 

Dirigióse Luciano por consi- 
guiente á aquel punto y cer- 
ciorado de que estaba allí D. 
Alberto, segun debia prometer- 
se y lo confirmaba su carrua- 
je, echóse cerca del umbral de 
la puerta envuelto en su raida 
, frazada, fingiendo ser uno de 
tantos caleseros que dormian 
por todas, partes aguardando á 
que saliesen votando y maldi- 
ciendo sus señores, para des- 
pertarlos á puntapies y á bas- 
tonazos,. 6 inofensivamente y 
nada mas, porque los criados 
participan siempre de los per- 
cances de las personas de quie- 
nes dependen, sin experimen- 
_ tar jamas los efectos de su 
buena fortuna. _ 

- Vino al fin el suspirado ins- 
tante, y apenas hubo partido 
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la volanta que era objeto de 
la cuidadosa atencion de Pé- 
rez, cuando se colocó de un 
salto en la trasera, montando 
sobre el eje: no fué ni pudo 
haber sido observado de nadie 
tal incidente, porque roncaban 
todos cuantos habia á la sa- 
zon en aquel sitio, y la calle 
estaba libre .enteramente de 
transeuntes por lo avanzado 
de la hora. | 
Llegado D. Alberto á su ca- 
sa, dirigióse lentamente á sus 
aposentos de mal humor, con 
motivo del disgusto que le ha- 
bian causado los sucesos de 
aquella noche en el tribunal 
del alcalde segundo, y que le- 


jos de haberse disipado en la 


mesa del juego, se le aumen- 
tó considerablemente por los 
contratiempos de. su ¡ingrata ` 
suerte: el sirviente que le aguar- 
daba en vela, asió al caballo 
del freno para conducirlo á la 
caballeriza, y el cochero me- 
tió la calesa empujándola por 
las varas como de costumbre 
sin saber que introducia con 
ella un oculto enemigo que. 
abrigaba tan negras intencio- 
nes respecto de su amo, y 
retrocedió al punto para cer- 
rar el cuerpo del zaguan, en 
cuyo tiempo Luciano Pérez se 
escurrió suavemente del puesto 
que ocupaba, y .arrollóse bajo 
el antiguo birlocho que cono-: 
cemos, el cual se hallaba co- 
locado siempre en seguida de 
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la calesa de uso diario ó cor- 
riente: de suerte que cuando 
se retiró con su cena como de 
ordinario, el sucesor, provisio- 
nal de Toribio Ek, y se cer- 
ró con llave definitivamente el 
postigo para recogerse todos los 
habitantes de la casa, Lucia- 
no Pérez quedó escondido en 
ella, sin presumirlo nadie ni 
aun remotamente. 

Cuando consideró Luciano 
que ninguno estaria despierto 
y se extinguió, dando los últi- 
mos chirridos, una débil luz 
que ardia encandilada en el 
contrazaguan, salió del sitio 
en que hasta entónces se ha- 
bia mantenido inmóvil; y casi 
sin respirar, y estirándose en 
várias direceiones para agili- 
tar sus miembros, entumecidos 
por la violenta y forzada po- 
sicion en que habian estado, 
observó por todas partes con 
ajos que despues habian de 
ser de lince, y con aquel dies- 
tro oido cuya disposicion pa- 
ra iguales empresas conoció 
él mismo en esa dificil y com- 
prometida ocasion. 

Dueño absoluto del campo 
en que debia maniobrar, abrió 
sin hacer ruido alguno la puet- 


ta de la escribania: una. vez 


dentro, volvió 4 cerrarla con 
la misma precaucion, dando 
vuelta suavemente á la llave, 
que guardó en su ceñidor otra 
vez. 

Hizo lumbre entónces con 


avios que llevó al intento y 
encendiendo una pajuela, y por 
su medio un negro cerillo, re- 
gistró las gavetas de un le 
joso armario, que forzó habil- 
mente sin fractura de ningu» 
na especie, y cuyas señas le 
habia transmitido Socobia, quien 
las tuvo ántes de Maria; has- 
ta que entre uno de tantos pa- 
quetes, curiosamente liados con 
cintas de Granada de diferen- 
tes colores, encontró el objeto 
que codiciaba con tanta avidez. 
Guardólo lleno de indecible jú- 
bilo; y con aquella admirable 
sangre fria de que acababa de 
hacer ostentacion, volvió á co- 
locar todo en la propia forma 
en que se hallaba, á fin de que 
no se notase que habia pene- 
trado alli ninguna mano extra- 
ña aun cuando se le hubiese 
antojado á D. Alberto inspec- 
cionar sus papeles al otro dia, 
llegando cuando mas á supo- 
ner que ne cerró. bien su ar- 
mario. 

No tocó otra cosa,. pero ni ` 
siquiera causó en los objetos 
el mas leve desórden, para no 
dejar rastro alguno de su noc- 
turna y furtiva incursion en 
aquel sitio; y con un heroico 
desprendimiento, mas propio en 
verdad de las buenas accio- 
nes que de un acto hasta cier- 
to. punto reprensible, miró. Lu- 
ciano con estoice desden, las 
muchas y largas hileras de 
pesos fuertes y aun de onzas. 
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de oro que se le presentaron | y hallándose él y su cómplice 


dentro de aquel rico mueble. 
Solo una circunstancia pudo 
alterar repentinamente la asom- 
brosa serenidad de Luciano 
Pérez: habia en el cuarto un 
elegante reloj, cuya péndola, 
oscilando con su natural com- 
pás entre un bien pulido ca- 
jon de caoba con incrustacio- 
nes verdes y amarillas, hacia 
con su monótono ruido mas 
solemne é imponente el silen- 
cio de la noche; pero ¡cuál 
seria la sorpresa del -osado y 
precoz discípulo de Marcial 
Socobio, - cuando, cinco minu- 
tos ántes de las doce, sin com- 
prender el hábil mecanismo de 
la máquina, resonó con nue- 
vo y desusado movimiento el 
preparador del martillo que ha- 
bia de tocar la hora á su tiem- 
po! La sangre circuló con di- 
ficultad por sus venas, y no 
volvió en sí hasta despues de 
un corto espacio, en cuyo ins- 
tante concurrió á aumentar el 
momentáneo terror de que se 
sintió poseido, la vision repen- 
tina de su sombra, que crecia 
en una de las paredes del apo- 
sento. 

- No tuvo presente en aquel 
crítico trance lo que le habia 
dicho su Mentor en el crímen 
para alentarlo, al darle las ins- 
trucciones competentes relati- 
vas á la ejecucion de su pro- 
yecto; esto es, que malograda 
la primera tentativa de robo, 


tumbre, 


en segura prision, estaria D. 
Alberto muy lejos de sospe- 
char que se repitiese algun dia, 
contribuyendo eficazmente á la 
ciega confianza en que debe- 
ria vivir, el olvido de la llave, 
cuya existencia no habia soli” 
citado despues en el progreso 
de la causa. — 

Satisfecho Luciano Pérez de 
la exactitud y maestria con. 
que habia desempeñado su ar» 
riesgada comision, dió vuelta 
á la llave. de la puerta que 
correspondia á la calle, y que 
se mantenia siempre en la cer- 
radura, habiendo “separado án- 
tes una gruesa tranca con que 
ademas se veia asegurada, la 
cual colocó á un lado, una 
vez libre con todos sus chis- 
mes y avíos, que procuró re- 
coger prolijamente sin descui- 
dar cosa alguna, atrajo 4 si 
ambas hojas de la puerta has- 
ta hacer entrar el pestillo en 
su lugar, de suerte que no se 
pudiese venir en conocimien- 
to de que se, hubiese tocado 
la llave, que quedó, como siem- 
pre, colocada en la parte in- 
terior de la cerradura. 

Si el dia siguiente pasó 6 
no alguno de la casa á aque- 
lla pieza que servia de despa- 
cho á D. Alberto y si se notó 
que la puerta de la calle no 
estaba atrancada como de cos- 
son pormenores que 
ignoramos absolutamente, pues 
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no constan en los apuntes de 
que vamos sacando esta fiel 
narracion; mas son por fortu- 
na de poca importancia para 
nuestro objeto, y: no influyen 
en el desenlace de lo sustan- 
cial de la historia; lo mismo 
que sucede por lo respectivo 
& los medios de que se valió 
Maria para apoderarse de la 
llave que dió á Socobio en la 
Alameda la noche de Año- 
Nuevo, y que acabamos de 
ver: emplearse  diestramente. 
despues de tan largo tiempo, 
en el fin para que habia sido 
destinada. 

-Llezó á su zahurda Pérez 
sin haber encontrado en su 
tránsito ninguna ronda ó pa- 
trulla, de que procuró huir 
siempre cuanto pudo, por pru- 
dencia, doblando en cualquie- 
ra esquina cuando alguna vez 
sintió pasos á lo lejos: halló 
durmiendo aun á Marcial So- 
cobio, quien enajenado de gozo 
al ver en sus manos la ines- 
timable prenda que tanto ha- 


por haberse valido de uh ter- 
cero, la agradable sorpresa 
que naturalmente le produjo la 
adquisicion del importante ins- 
trumento que habia de afian- 
zar para siempre, de un modo 
tan seguro, sus derechos, le hi- 
zo ser mas indulgente. ~ En fin, 
otreció á Socobio una buena 
recompensa para sí y para su 
nuevo confidente, con tal que 
se desviasen ambos de la sen- 
da del vicio, dedicándose á ocu- . 
paciones honestas: é insistió 
tenazmente en que volviese 
aquel á su prision sin revelar 
á nadie lo que habia aconte- 
cido, garantizándole un pron- 
to y feliz resultado por lo. to- 
cante á su proceso, con el nue- 
vo y favorable giro que toma- 
ria ya la accion civil que sus- 
tentaba por su parte contra D. 
Alberto y contra su esposa. _ 

Hemos visto. ántes que cor- 
respondió Socobió exactamen- 
te á esta intimacion: tambien 
vimos el grave y funesto re- 
sultado del uso que hizo D. 


bia ambicionado, apuró triun- ! Cláudio del misterioso perga- 


fante y satisfecho un segundo | mino, en el curso de la con- 
vaso .con doble porcion de 'ciliacion: volvamos ahora al 
aguardiente, y pasó á entregar | punto de que nos fué preciso 
aquella á D. Claudio, quien le | separarnos al comenzar el pre- 
aconsejó volviese á la cárcel |sente capitulo, para irnos acer- 
para no empeorar su causa; y | cando al término de nuestra 
aunque reprendió al mulato |obra, que casi alcanzamos ya. ' 
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CATASTROFE 


Cuando rasgó D. Claudio la 
carta y el pergamino que se 
hallaron entre las sábanas del 
expósito, no intentó por eso desis- 
tir en manera alguna del litigio 
que se habia propuesto entablar 
contra sus padres: bastábale a- 
hora, para hacerlo cursar con 
mas ventaja, y bajo de mejores 
auspicios que ántes, cuanto ha- 
bia ocurrido en la conciliacion, 
el conocimiento oficial que ha- 
bian adquirido todos de aquellos 
importantes y decisivos docu- 
mentos, pero principalmente la 
paladina confesion del acusado, 
aceptándola en lo favorable y 
conducente: solo quiso ultrajar 
á éste de un modo desusado, aun- 
que bien merecido, con esa ruda 
y descomedida accion, en justo 
castigo de la horrible calumnia 
con que habia deturpado la hon- 
ra de su mujer en cuanto á sus 
deberes conyugales, cediendo á 
los impulsos del mas sórdido 
interes. 

Pero aun cuando por con- 
sideracion á Da. Serafina, 4 
_ quien comenzaba á compadecer, 
como todos, hubiese resuelto 
prescindir el actor, al menos 
temporalmente, de usar de su 
derecho en tela de juicio, tocan- 
do todavia otros resortes capa- 
ces de influir en una decorosa y 
amigable transacion, nodebia te- 
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ner lugar al -presente esa galan- 
te y generosa cémplacencia, 
por el estado de enajenacion 
mental en que habia caido la 
infeliz señora, quien no se halla- 
ba en aptitud de comprender 
ni de sentir yá, en lo absoluto, 
lo delicado y crítico de la situa- 
cion á que la acababan de con- 
ducir los acontecimientos. 

En cuanto á la acusacion de 
uxoricidio, mudaba de aspecto 
el asunto totalmente: careciendo 
D. Cláudio de pruebas bastantes 
para comprobar su delacion, y 
habiéndole exigido su adversa- 
rio la fianza de calumnia, con- 
forme á las leyes, vióse aquel 
en la dura y sensible precision 
de ceder, cambiando de inten- 
ciones. No hubiera obrado con- 
tal timidez si la señora hubiese 
estado en su cabal acuerdo, por- 
que su testimonio, unido al del 
respetable médico frances que 
tan buena memoria dejó en el 
pais, hubiera producido desde 


luego el grado de conviccion 


que era necesario para poderse 
juzgar y fallar debidamente. 
Da. Rosa de Avalos y su 
hija Clotilde, aunque supieron 
con indignacion la grave ofen- 
sa causada sin piedad á Da. 
Serafina por su villano espo- 
so, nunca entendieron que el 


fatal billete escrito por Nor- 
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ding á la segunda, en el amar- 
go y doloroso trance de su 
muerte, y de que ninguna de 
las dos volvió á acordarse des- 
pues de aquel trágico suceso, 
hubiese servido de base ó fun- 
damento á tan negra y calum- 
niosa imputacion, lanzada tor- 
pemente ante el público y an- 
te los tribunales. 

El fruto de aquella union 
desgraciada, é ilegítima, pere- 
ció al tiempo mismo de nacer, 
* de suerte que nunca se traslu- 
ció el secreto: quedó encerra- 
do entre la familia Ocaña 
y la de D. Alberto, segun de- 
be colegirse de lo que dejamos 
expuesto en otra parte, res- 
tándonos aclarar de una vez 
todo el misterio, con decir aho- 
ra que esa debilidad fué la 
causa del hondo y oculto pe- 
sar que sumió á D. Pedro en 
el sepulcro, é hizo acogerse á 
la infortunada jóven á la so- 
ledad del claustro, deseosa de 
expiar una falta que habia si- 
do de tanta consecuencia para 
ella misma y para su buen 
padre, entre las dulzuras y las 
esperanzas de la religion, pron- 
ta siempre á acoger indulgen- 
te y benigna en su seno, al 
pecador arrepentido que se echa 
entre sus brazos. Con tales 
precedentes se atrevió D. Al- 
berto á poner su impura ma- 
no en el depósito hecho á la 
amistad de su esposa. 

Principió el ruidoso pleito 
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sobre la legitimidad del ori- 
gen del expósito, con los acos- 
tumbrados escritos de deman- 
da, contestacion, dúplica y ré- 
plica; mas cuando, á mediados 
de abril siguiente, se recibió 
la causa 4 prueba con cali- 
dad de todos cargos por el 
término que fijó el juez ase- 
sorado de un profesor de de- 
recho, prorogable hasta el ma- 
ximum del de la ley, se au- 
sentó D. Alberto á la mas 
lejana de sus haciendas de 
campo, confiriendo su poder á 
D. Antonio Martin de Tovar 
y Rejon, que lo habia dirigi- 
do .en lo privado, revolviendo 
malamente, á su modo, el os- 
curo fárrago de nuestra com- 
plicada legislacion civil; ha, 
biéndole dejado aquel cuantas 
instrucciones consideró oportu- 
nas. 

Mas la justicia del Cielo si- 
guió al malvado en su fuga, 
y lo alcanzó finalmente, hi- 
riéndole con toda su violencia 
cuando andaba mas olvidado 
de que no siempre triunfa y 
prevalece la iniquidad en la 
tierra. Yá verémos, cómo der- 
ribó el rayo vengador al hom- 
bre cnyo depravado manejo 
habia desafiado hasta entónces 
‘la ira de Dios, hollando im- 
punemente las leyes divinas y 
humanas, y causando tantes 
males sin consideracion de nin- 
gun género. 

Deseándo, pues, libertarse B, 
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Alberto de la animadversion y 
del encono general que se ha- 
bia concitado entre el público 
porque éste su natural discer- 
“nimiento se inclinaba en favor 
we D. Claádio, y tambien de 
Da. Serafina lnego que se di- 
vulgaron todas las circunstan- 
cias del suceso, retiróse, como 
hemos dicho, á una de sus mu- 
chas haciendas, sin que hubie- 
se bastado el influjo de D. Pe- 
dro Gúzman, su antiguo ami- 
go y administrador de los fon- 
dos litigados, á hacerlo á ce- 
der á lá razon. Ofuscado con 
el billete de Gustavo Nordingh, 
se negó absolutamente `á todo 
avenimiento, sin reflexionar que 
un escrito anónimo, que por 
lo mismo no podria hacer fé 
en juicio de poco ó. nada le 
serviria, por bien que se supie- 
se manejar el asunto. Ademas, 
no teniendo vocativo, ¡cómo 
acertaria á probar que se re- 
feria á su esposa? ¡por ventu- 
ra, habia constancia de que 
fué extraido de entre los pa- 
-peles de ésta, y no forjado 
por su marido con la mira de 
salir airosamente del lance en 
que se hallaba? 
Ni el venerable prelado Dr. 
-D. Agustin de Estévez y Ugar- 
te, que regia entónces digna- 
ménte la 'iglesia de Yucatan, 
logró conseguir que se evita- 
se tan' escandaloso pleito, sin 
embargo de haber tenido la bon- 
dadosa deferencia de hacer una 
TOM. 1V. 
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larga visita con tal objeto al * 


injusto .y temerario litigante, 
aconsejándole que volviese la 
honra á Da. Serafina y pro- 
clamase solemnemente, como 
erá debido, la legitimidad del 


inocente expósito sobre quien 


hacia recaer una mancha de 
que estaba libre, admitiendo la 
desinteresada oferta de diez 
mil pesos que D. Cláudio le 
habia propuesto, y en que in- 
sistia aún: nada fué suficiente 
al logro de tan pacíficas y fi- 
lantrópicas intenciones, por mas 
que se apuraron los medios. 
Da. Rosa se hizo cargo de 
Da. Serafina, trasladándola 4 
su casa para cuidar mejor de 
ella por verla abandonada de 
su marido, habiéndose. agota- 


do, atinque inútilmente, cuan-' 


tos recursos pudo suministrar 
la ciencia, á fin de conseguir 
que recobrase Ja razon. D. 
Cláudio solia visitarla y le dis- 


pensaba las mas finas atencio-: 


nes, porque todo su odio se ha- 
bia convertido contra el vil y 
detestable caballero que la ha- 
bia sumido por su ambicion 
en el profundo é insondable pié- 
lago de desgracias en que se 
veia fluctuando. La desven- 
turada esposa, en algunos lu- 
cidos intervalos, lloraba con 
amargura; y las palabras “Ma- 
mi hijo... 
Manuel” que se escapaban 4 
veces de sus labios, indicaban 


claramente la vehemencia de su 
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hijo mio 
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dolor y los amarguisimosrecuer- 
dos que destrozaban su alma. 
Fl] Dr. Dancourt, siguiendo el 
principio de excitar en el ánimo 
de la enferma sensaciones vivas 


y poderosas, capaces de neutra- |: 


lizar la accion de la que le habia 
producido una total revolucion 
en sus ideas, ordenó que se le 
entregase su hijo, del cual tuvo 
que desprenderse con bastante 
dolor la tia Colasa, aunque des- 
de entónces casi no se apartó 
ni un momento del lado de Da. 
Serafina, con el doble objeto de 
atender por su parte á los cuida- 
dos que exigia su delicada situa. 
cion, y continuar prodigando sus 
caricias al gracioso niño que 
tanto interes le inspiraba. 

Por supuesto que la buena 
mujer se declaró de todo punto 
contra el infame marido de tan 
bella cuanto amable señora, y 
reveló sin rodeos los mas menu- 
dos detalles de cuanto habia 
ocurrido en el misterioso na- 
cimiento de Manuel, presentan- 
do como prueba de la paternidad 
del Sr. Montesdeoca, el pa- 
ñuelo de batista marcado con 
las iniciales de su nombre y pri- 
mer apellido, que ha figurado 

tanto en nuestra historia, y que 
por consiguiente no babrán podi- 
do olvidar los lectores. 

. —La Virgen Santísima de 
Montañas, decia, intercedera con 
su piadosisimo Hije Jesus.para 
que me perdone el haber con- 
tribuido en parte, aunque sin 
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malicia, á la perversidad de D. 
Alberto. ¡Quién hubiera previs- 
to loque habia de suceder? ¡Po- 
bre señora mia, sobre la cual 
ha recaido todo el daño! 
—No aflige V. tambien a la, 
señorra: contestabaleel Dr. Dan- 
court con su genial impaciencia. 
Entre tanto, D. Alberto era 
presa de horribles y punzan- 
tes remordimientos, que le agi- 
taban sin cesar 4 todas horas, 
ya en medio de la luBy del 
bullicio del dia, ya en la os- 
curidad y en el silencio de la 
noche: la bondad Divina em- 
pleaba los últimos esfuerzos 
por atraerse aquella alma en- 
dyrecida, desviada hacia tanto 
tiempo del sendero de la vir- 
tud, y encenegada en el in- 
mundo fango de tantos críme- 
nes: insinuábale eficazmente de 
diferentes modos, á fin de ablan- 
dar su empedernido corazon, 
y lograr que se convirtiese al 
Cielo, abjurando sus pasados 
errores; mas estaba escrito, al: 
parecer, que habian de ser in- 
fructuosos para con el infeliz - 
caballero, los poderosos auxi- 
lios de la gracia preveniente. 
El vivo y penetrante recuer- 
do de sús malas acciones, fijo 
siempre en su memoria sin po- 
der desviarlo de ella ni un 
solo punto, á pesar de los es- 
fuerzos que empleaba para con- 
seguirlo: la consideracion de 
los eternos y dolorosos supli- 
cios á que es destinado el pe- 
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_ cador en la otra vida cuando 
. tiene la desgracia de morir im- 


penitente, sin detestar sus vi- 


. cios ni dolerse del espantoso 


cúmulo de prevaricaciones de 
todo género con que ha ofen- 


_ dido á su Señor en si mismo 


f 


£ 


ó en sus demas criaturas: fre- 
cuentes y misteriosos ensueños, 
dirigidos 4 inspirarle un ter- 
ror saludable que le hiciese 
levantar los ojos y las manos 
al Salvador Divino, empren- 


"diendo la senda de: santifica- 


cion abierta y marcada al gé- 
nero hnmano desde el árbol 
de la Cruz con la sangre del 
Cordero sin mancilla que se 
cargó con la calpa universal; 
nada, nada absolutamente bas- 
tó para hacer que D. Alber- 
to correspondiese por. su parte 
á las celestiales influencias que 
obraban en su favor de una 
manera tan conocida. 

El habia intentado despojar 
á un buen amigo de un grue- 
so caudal que por derecho le 
pertenecia, atropellando para 
su logro los. fueros mas sagra- 
dos: á este propio fin habia 
cometido un grave y horroro- 
so crímen contra la naturale- 
za, defraudando del nombre, 
de la fortuna y de las tiernas 
caricias ` paternales, al único 
hijo que Dios se dignó conce- 
derle al cabo de muchos años 
de union conyugal: él habia 
dejado extinguirse los mas dul- 


As 


alma de su esposa en el ins- 
tante mismo de brotar, sin dar- 
les ocasion de crecer 6 désar- 
rollarse, obligandola á ser cóm- 
plice de su abominable con- 
ducta: él habia premeditado 
dos veces quitar bárbaramen- 
te la vida (porque era así en 
realidad) á esa misma infeliz 
mujer, temiendo que su flaque- 
za ó el maternal amor la in- 
dujesen algun dia á revelar 
el horrible secreto que oculta- 
ba con tanto interes; y él, por 
último, habia manchado la hon-_ 
ra de Da. Serafina con una 
atroz “calumnia, añadiedo mal- 
dad á maldad, por llevar al 
cabo su inicuo y caprichoso 
proyecto, sin reflexionar que 
yá estabá casi del todo sor- 
prendido su plan, y que el 
negro borron que 'echaba sobre 
la madre, recaeria tambien, en 
cierta manera, sobre su ino- 
cente y desgraciado hijo, pa- 
sando á la posteridad mas re- 
mota al través del tiempo y 
de la preocupacion de la épo- 
ca, siguiendo el impulso de 
las ideas vulgares. 

Era justo, era preciso, era 
indispensable que tantos y tan 
enormes crímenes, que tan gra- 
ves y tan monstruosos aten»: 
tados, recibiesen en la tierra 
el castigo que merecian, para 
retraer á otros de imitarlos ha- : 
ciendo así que se convirtiese 
el mundo en* un nuevo abis- 


ces y poderosos afectos en el imo poblado de demonios vi- 
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vos ó encarnados, peores toda- 
vía si cabe, que los ángeles 
rebeldes que se arrastran y 
blasfeman en los oscuros an- 
tros del infierno, 

No encontraba lenitivo al- 
guno á sus males, ni distrac- 
cion de ningun género en los 
continuos sinsabores que le 
causaba su dolorosa é insopor- 
table existencia: los dias le pa- 
recian eternos, y las noches no 
terminaban sino para volverle 
á sumir en el mismo males- 
tar y en mayores sufrimientos 
que la víspera. Aunque resi- 
dia en el campo, su imagi- 
nacion estaba siempre en la 
ciudad, representándose á cada 
instante en su fantasía el tris- 
te espectáculo de la pobre lo- 
ca, cuya constante manía era 
la de recoger y examinar di- 
ligentemente cuantos papeles 
caian en sus manos. 

. Figurábasét tambien á su ad- 
versamo haciendo valer ante 
el tribunal respectivo las ir- 
refragables pruebas de su jus- 
ticia. Y el pensamiento horri- 
ble del infeliz expósito confia- 
do al cariño de una mujer mer- 
cenaria, que por mas que lo 
amase no podria suplir del to- 
do las veces de una madre, 
venia igualmente á amargar 
mas y mas todavia la cruel 
situacion del hombre que lle» 
vaba yá impreso en sufren- 
te.el sello de maldicion que 
se habia acarreado. 
\ 
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Los libros, los periódicos de 
México y de la Habana, que 
recibia con frecuencia, lag ocu- 
paciones campestres, la sumi- 
sion y acatamiento de sus cria- 
dos, las contínuas diversiones 
que se procuraba para distraerse; 
todo era vano, todo, inútil, tado 
perdido: el insomnio y el dolor 
tenian secos sus ojos y marchi- 
to enteramente su corazon. 

Una vez buscó alivio en los 
lances. de la caza: tomó la me- 
jor de sus escopetas, - y salió 
al campo despues de almorzar, 
habiendo gustado apenas unos 
cortos bocados, que procuró ha- 
cer pasar con un trago de vino. 

Alejóse cuanto pudo de las 
dependencias de la finca, é in- 
ternóse en los mas espesos bre- : 
ñales: el calor del dia no po- 
dia soportarse: el- sueste so- 
plaba con violencia; mas cor- 
ria impregnado de partículas 
igneas, procedentes de las se- 
menteras que se estaban que- 
mando en aquellos contornos, 
porque el tiempo era entónces 
aparente para esa operacion 
preparatoria de nuéstros rudos 
y -groseros trabajos agrícolas. 

Yá se sabe que la accion 
del fuego es el principal, ó por 
mejor. decir, el único abono 
de nuestras pedregosas tierras, 
que parece haber sido crea- 
das para resistir el arado, por 
mas que se quiera sostener otra 
cosa. , ¡Dónde está el buen éxi- 
to de las tentativas que se hu- 
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biesen empleado para intro- 
ducir su uso en el pais? ;Dén- 
de se hallan esos terrenos re- 
movidos y estercolados, pron- 
tos á recibir las simientes? No 
nos alucinemos con hermosas, 
pero impracticables teorías: la 
quema será siempre la que nos 
proporcione los granos y los 
frutos de qúe depende en Yu- 
catan la subsistencia del hom- 
bre.en sus primeras y mas 
urgentes necesidades: no hay, 
pues, que engañarnos en ór- 
den á este punto tan vital é 
importante. 

Siguiendo D. Alberto el ras- 
tro á una pieza, penetró has- 
ta el centro de una gran mil- 
pa tumbada de muchos meca- 
tes, lista para el incendio, cu- 
ya seca y vasta extension ape- 
nas podia medirse, con la vis- 
ta: el ruido de los pasos del 
cazador entre los menudos frag- 
mentos de las ramas abatidas, 
y sobre las tostadas hojas de 
los árboles, se confundia con 
los últimos ecos de los traba- 
jadores, que á una gran dis- 
tancia, y en los confines de 
un dilatado horizonte, se ha- 
llaban entregados á las duras 
y penosas faenas de aquel dia. 
- ‘Con sumo cuidado y precau- 
cion; pisando con cuanta sua- 
vidad y ligereza le eran po- 
sibles para no espantar la ca- 
za; ocultándose detras de.al- 
gun grueso y «pelado tronco 
de los que suelen dejarse en 


1” 


pié porque -no perjudican en 
manera alguna á la vegetacion; 
doblando el cuerpo acá, hin- 
cando allá una rodilla, tendién- 
dose mas adelante en el sue- 
lo, y acechando sin cesar en 
la direccion gonveniente para 
no perder el tiro, porque se 
preciaba de diestro cazador, 
no fué visto ni observado de 


nadie D. Alberto, cuando de ` 


repente. ...joh terrible lance! 
... causa horror el decirlo.. 
.... ¡hallóse circundado de 
llamas por todas partes! 
Huyó al instante precipita- 
damente de aquel mar de fue- 


go en que parecia hallarse su- 


mergido, dirigiéndose con ra- 
pidez hácia el punto por don- 
de habia entrado en la semen- 
tera, ¡pero qué! la distancia 
era excesiva, y cuando llegó 
al término, el incendio habia 
cundido ya por aquel lado. 

El viento era impetuoso: los 
torrentes de llamas corrian con 
velocidad por todas partes co- 
mo una corriente eléctrica, al 
modo que se difunde'en las 
llanuras la ardiente lava de 
los volcanes en sus mas es- 
pantosas erupciones. > 

Un gran número de criados 


con gritos de salvaje alegría,’ 


y en medio de- la -mas ruido- 
sa algazara, habian aplicado 
el fuego de distancia en dis- 
tancia, como de costumbre, en 
diferentes puntos de la circun- 
ferencia de la milpa, por el 
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rumbo de donde soplaba el 
viento, y se habia esparcido 
aquel en un instante a sus 
inmediaciones, dejando encer- 
rado al caballero en un vas- 
to semicirculo de llamas, no 
siendo nueva esta desgracia 
éntre nosotros, pues algunos 
trabajadores han perecido tris- 
temente víctimas de ella, por 
descuido ó por ignorancia. 
Dirigióse D. Alberto apre- 
esuradamente al norueste, ar- 
rojando su escopeta para ha- 
llarse mas expedito y ágil, ver- 
tiendo gruesas gotas de un su- 
dor frio que le bañaba todo el 
cuerpo, y maldiciendo horri- 
blemente su destino: calcula- 
ba que aun podria salvarse, 
llegando á los confines de la 
sementera por aquel rumbo án- 
tes que el fuego: así debia ser, 
pero su misma ansiedad y pre- 
cipitacion le fuéron funestisi- 
mas. No habituado á correr 
por entre tales estorbos, como 
los indios, enredáronsele los pies 
en unas fuertes y flexibles rai- 
ces, y dió en el guelo postra- 
do de fatiga, fracturándosele 
una pierna en la caida, de 
cuyo modo quedó inmóvil en 
el sitio, como enclavado por 
una fuerza invisible .... ¡era 
la mano de Dios, que se ha- 
bia propuesto castigar al cul- 


pable haciendo ostentacion de. 


su justicia! ‘ 
Entre tanto, las llamas ve- 
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lencia, destruyendo cuanto en- 
contraban en su paso, calci- 
nando las piedras y convirtien- 
do en cenizas todos los objetos. 

Venian, venian, venian. 

Y en aquel mismo instante 
sintió el caballero una ardien- 
te sed que lo devoraba: mas 
advirtiendo que le corria. por 
el rostro un grueso raudal, se 
puso en aptitud de que le lle- 
gase a la boca, para humede- 
cer con él sus secos labios, 
creyendo que fuese su sudor; y 
bebió su sangre. ... su impu- 
ra sangre.... la cual brotaba 
de una honda herida que se 
habia hecho en la frente sobre 
una piedra sin sentirlo, por la 
vehemencia del dolor que le 
causaba la idea del trágico fin 
que le esperaba tan de cerca. 

Y el fuego venia, venia, ve- 
nia cada vez mas vivo, arrojan- 
do negras é imponentes masas 
de humo que subian hasta las 
nubes, en ocasion que el des- 
venturado D. Alberto no podia 
huir, siendo vanos, enteramente 
vanos, cuantos esfuerzos em- 
pleaba por arrastrarse, pues yá 
le faltaban las fuerzas por la 
gran cantidad de sangre que 
habia perdido. | 

Los reptiles mas inmundos y 
ponzoñosos, de que tanto abun- 
dan nuestros campos, salian á 
millares del centro de la tierra 
alarmados por el calor del in- 
cendio,de que procuraban liber- 


nian hacia él con increible vio- | tarse por un natural instinto; y. 
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al pasar sobre el desfallecido | y forzados de un arrepentimien- 


cuerpo del infeliz consorte de 
* Da. Serafina, irritados por elobs- 
táculo que les presentaba, tla- 
* e vaban en él su agudo aguijon, 
infiltrandole su mortal veneno. 
Los reptiles mas inmundos y 
ponzoñosos, de que tanto abyn- 
dan nuestros campos, salian á 
millares del centro de la tier- 
ra alarmados por el calor del 
incendio, de que procuraban 
libertarse por un natural instin- 
to; y al pasar sobre el desfalle- 
eido cuerpo del infeliz consorte 
de Da. Serafina, irritados por el 
obstáculo que les presentaba, 
clavaban en él su agudo aguijon» 
infiltrándole su mortal veneno. 
—Mi hijo...! mi esposa...! pie- 
dad, Dios benigno...! comenzó á 


clamar entónees en su agonía 


con voz triste y doliente, capaz 
de partir el corazon mas duro. 
‘viendo yátan próxima su muerte, 
A las imprecaciones habian 
sucedido las súplicas, porque la 
oracion es el último recurso en 
los mas desesperados conflictos, 
cuando tal vez es demasiado 


to tardío, puedan llegar al trono 
del Altísimo. 
Y las llamas venian, venian, 


venian con una rapidez espanto- 


sa, porque en aquel momento se 
habia aumentadola violencia del 
sueste con el soplo de la justicia 
del Cielo, que parecia querer 
descargar de una vez su inevi- 
table golpe sobre D. Alberto. 
Mi desgraciado hijo...! mi ino- 


cente esposa...! perdon, caros” 


objetos...! perdon, perdon...! mi- 
sericordia, Dios mio...!! miseri- 
cordia...!!! 

Y el fuego venia, venia, ve- 
nia.... y llegó finalmente adonde 
estaba el caballero..... quien 
rodeado de llamas y de hu- 
mo..... 

Pero apartemos la vista de 
este honible cuadro, con que 
acaso habrémos afectado la ex- 
quisita sensibilidad de nuestros 
lectores mas allá de lo que cor- 
respondia, dejándonos llevar del 
movimiento de nuestra pluma, 
empeñada en describir tan me- 


nuda y circunstanciadamente los 


tarde para que los ecos débiles | sucesos. 
CAPITULO XVL 
CONCLUSION. 


Dos meses despues de la ter- | berto, que hemos dado .á cono- 
rible escena que acabamos de | cer otra vez á nuestros lectores. 


referir, hallábanse reunidas una 


Era una de ellas Da. Sera- 


noche varias personas en aquel | fina, quien con su hijo en bra- 
rico salon de casa de D. Al-f zos, colmaba 4 éste de tier- 


4 
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nas caricias, libre ya entera- 
mente de la enagenacion men- 
tal que le produjo la fuerza del 
dolor al ver mancillada su hon- 
ra de un modo tan brusco y 
tan cruel, en presencia de tan- 
tos testigos, y ante un tribu- 
nal respetable, la segunda no- 
che de su asistencia al acto 
de la conciliacion con D. Clau- 
dio Barberi. El Dr. Dancourt 
con sus vastos conocimientos 
científicos, acompañados de una 
larga y constante experiencia, 
habia obrado esta prodigiosa 
transformacion, valiéndose alin- 
tento de cuantos recursos se 
hallaron á sú alcance, y contan- 
do, por supuesto, con los cuida- 
dos y atenciones que recibió 
siempre la enferma de todos los 
que la rodeaban; habiendo con- 
tribuido sin duda á su curacion 
la catástrofe de su marido, cuya 
horrible desgracia causó en la 
señora Saso aquella súbita y 
violenta reaccion que tanto ape- 
tecia el médico. 

La segunda persona era la 
excelente y sencible señora Ni- 
colasa Treviño que, sentada cer- 
ca de Da. Serafina, dirigia 4 Ma- 
nuel las mas dulces expresio- 
nes como si pudiese compren- 
der su valor, hundiendo sua- 
_vemente los dedos de su ma- 
no derecha en la barba y en 
las frescas mejillas del infan- 


te para hacer que se sonrie- 


se, esperando ver correspondi- 
dos de este modo sus finos 


REGISTRO 


agasajos. Tal era el deliran- 
te amor que profesaba á la gra- 
ciosa é interesante criatura con 
quien habia ejercido las fun- 
ciones de madre tanto tiempo. 

D. Cláudio era.el tercer per- 
sonaje de los que constituian 
este vivo y animado grupo: 
estaba alegre y jovial en ex- 
tremo, trasluciéndose en su ros- 
tro el placer interior que re- 
bosaba ensu alma en aquellos 
instantes; como si hubiesen 
cesado del tedo ¡sus disgustos 
anteriores y la enemistad que 
había alimentado por algun 
tiempo para con la familia en 


cuyo seno se encontraba otra 


vez, con la misma franqueza 
que ántes. 


a 


Era el cuarto y último in- 


dividuo de los que se hallaban 
presentes, un caballero incrus- 
tado, por decirlo así, en un 


ancho y mullido sillon de rue- - 


das, cuyo caido espaldar y 
extendidos brazos, llenos de 
libros y de papeles con recado 
de eseribir y otros objetos de 
uso diario, entre los cuales se 
notaba una hermosa campa- 
nilla de oro, indicaban clara- 
mente que en ese asiento pa- 
saba muchas horas de su tris- 
te y penosa existencia, desem- 
peñando allí todas sus ocupa- 
ciones, por hallarse en imposi- 


bilidad absoluta de caminar y 


aun de moverse: tenia en eféc- 
to contraidas ámbas piernas, de 
suerte que los calcañales casi 


` 
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se hallaban adheridos 4 la par- 
te posterior de sus muslos, sien- 
do su posicion bastante incó- 
moda, y apareciendo ademas 
una profunda cicatriz en su 
frente,. que cruzaba ésta en 
direccion casi vertical. Era 
D. Alberto, como fácilmente 


habrá comprendido cualquiera 


que no lo suponga muerto, 
recordando la crítica y angus- 
tiada tuacion en que lo de- 
jamos comprometido sin espe- 
ranza alguna de remedio, al 
parecer. | 

Existia aún milagrosamente 
el Sr. Montesdeoca, porque el 
Salvador divino no quiere la 
muerte del pecador sino que 
se convierta y viva, para ex- 
piar con frutos dignos de ver- 
dadera penitencia, los males y 
el escándalo que hubiese oca- 
sionado durante el tiempo de 
su ingratitud y de su preva- 
ricacion. 

Cuando estaba próximo á ser 
consumido por las llamas, fué 
arrebatado de entre ellas por 
algunos de sus sirvientes,’ (*) 


(*) A propósito de indios, y no 
queriendo faltar á sabiendas en lo 
mas leve á la exactitud con que nos 
propusiraos escribir esta obra, de- 
bemos rectificar ahora nn error en 
que descuidadamente incurrimos en 
otra parte. Dijimos en' ella que 
nuestros indígenas satisfacen actual- 
mente un real cada mes por toda 
carga: no es asi pues. pagan _uno 
y medio real, advirtiendo que el 

TOM. IV. 


e 


m m es aa ge, ee en 


E y de humanidad, pre- 


——_ — — A ee ee i A aii, 


| ~ . 
¡quienes habiendo sabido el in- 


minente riesgo que corria, ad- 
vertidos por un caminante que 
lo vió penetrar en la sementera. 
acudieron presurosos en su auxi- 
lio, por el rumbo contrario al 
viento en qué segun su propia 
experiencia, estaban seguros de 
que no habria cundido el incen- 
dio, calzándose, por lo que pudie- 
se acontecer, sus gruesas alpar- 
gatas, y vistiéndose los casi in- 
combustibles coletos que les sir- 


Sn para andar por el campo 


con el fin de recoger el gana- 
do recien nacido ó lastimado, 
cuya operacion se practica dia- 
riamente en las haciendas bien 
atendidas. 

Sacaron, pues, á su señor 
en brazos, privado totalmente 
de conocimiento y con.las pier- 
nas quemadas, pues las llamas 
habian tocado ya á ellas. Ex- 
pusiéronse mucho, en verdad, 
esos fieles criados por libertar 
de una muerte horrible y pe- 
nosa á su señor; pero éste su- 
po corresponder tan noble cuan- 
to apreciable deifiostracion de 


miando dignamente su genero- 
sa y arriesgada accion, dis- 
tribuyéndoles una gruesa suma 


considerable número de ellos que 
han solicitado el honroso titulo de — 
hidalgos, se hallan libres de toda 
contribucion por los servicios que 
han prestado, y prestan, en la cru- 
da guerra promovida por los rebei- | 
des de su raza. 
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/ 
de dinero, ademas de remitir- 
les sus deudas. 

Erigió al mismo tiempo la 
hacienda en una cofradía reli- 
giosa bajo la denominacion de 
Nuestra Señora del Socorro, cu- 
ya festividad se ha celebrado 
despues anualmente con gran 
pompa y solemnidad. en la par- 
roquia mas cercana, ignoran- 
do nosotros en este momento, 
si aun subsiste dicha funda- 
cion, 6 arruinada y yerma del 
todo la finca, como sucede con 
la hacienda del Refugio, se ha 
extinguido el capital que re- 
presentaba, al modo que otros 
de su clase, con perjuicio del 
culto y de la cóngrua susten- 
tacion de sus ministros. 

No solo manifestó D. Alber- 
to de una manera indudable 
é inequívoca, la gratitud de 
que era susceptible su alma há- 
cia sus compasivos sirvientes 
que lo habian sustraido de la 
muerte, sino tambien al Cielo 
de quien dimana todo bien, y 
de cuyos secretos designios ha- 
bian sido aquellos unos meros 
- agentes secundarios 6. instru- 
mentos visibles, por un oculto 
é impenetrable arcano que no 
podrán reconocer y confesar 
sino los que se hallen instrui- 
dos á fondo del vasto plan y 
de la admirable economía de la 
religion cristiana en toda su 
extension. | 

—Cada vez, dijo. de repente 
D. Alberto muy conmóvido; 
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cada vez reconozco y confie-, 
so mejor y con mas veras la 
justicia de Dios, y tambien su 
gran misericordia, al verme 
enclavado para siempre en es- . 
te sillon. ¡Cómo no perecí el 
funesto dia en que. ... - 

—jNo hemos concertado, Al- 
berto mio, repuso al instante 
Da. Serafina, guardar sobre 
esto el silencio mas profundo? 

—Hay cosas, mi quérida Se- 
ra, que no pueden olvidarse 
jamas, y cuyo recuerdo suele 
ser provechoso: ya bendigo y 
bendeciré constantemente al 
Cielo, que me puso al borde 
del abismo para hacer que co- 
nociese todos sus horrores, y 
en seguida mé arrancó de él, 
castigando mis delitos en este 
mundo, de modo que pudiese 
llorar el mal que hice, y re- 
parar el escándalo que causé. 

—Bien, bien; terció D. Cláu- 
dio como queriendo dar á la 
conversacion un giro diferente: 
no niego esa opinion; mas no 
estamos discurriendo sobre a- 
suntos teológicos, ni hablando 
de moral. 

—La modestia, prosiguió D.. 
Alberto volviéndose á D. Cláu- 
dio; esa admirable modestia 
que tanto resplandece en V., 
le hace interrumpirme, previen- 
do el punto adonde necesaria- 
mente debo ir á parar. 

—Mas no-me cansaré de re- 
petirlo y. de proclamarlo voz 


® 
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en cuello a la faz'de todo el 
mundo. V., Sr. D. Cláudio, es 
mi genio tutelar, mi salvador. 
mi segunda providencia. .... 

—Dejemos eso 4 un lado. `.. 

—Compadecido V. de mi 
desgracia y de la de mi ino- 
cente esposa, nos ha dispensa- 
do las mas finas y atentas con- 
sideraciones, y sobre todo ha 
dividido con nosotros una in- 
mensa fortuna, cubriendo para 
esto con el vélo de un gene- 
roso: olvido, - nuestrós pasados 
errores, ó por mejor decir, los 
mios, los mios solamente, por- 
que esta dócil y obediente mu- 
jer no ha hecho mas’ que ob- 


sequiar, mal de su grado, mis 


tiránicas órdenes. ... 

En efecto: condolido D. Clau- 
dio de los contratiempos con 
'que la Providencia habia cas- 
tigado á los dos consortes, pro- 
puso con instancia que se di- 
vidiese en dos porciones igua- 
les el capital puesto á giro y 
todas sus utilidades, aplicándo- 
+ se una á él, y otra á D. Al- 
berto, y Da. Strafina juntos, 
como se hubiera hecho con su- 
jecion al pacto de familia, se- 
gun una de sus cláusulas, en 
la hipótesis de que ámbas es- 
posas . hubiesen presentado sín- 
tomas de maternidad al mismo 
tiempo. a 

Esta noble y” desinteresada 
conducta, no pudo .menos que 
borrar en D. Alberto todo ras- 


socio; y aunque al principio 
reusó admitir la oferta, confe- 
sando públicamente la super- 
cheria de que se habia vali- 
do, al fin tuvo que ceder á ` 
las vivas y frecuentes instan- 
cias de D. Claudio. Hizose la 
particion desde luego, y se can- 
celó por consiguiente la escri- 
tura otorgada’en 21 de agos- 
to de 1802 por ante el notario 
D. Juan José Manzanilla, de- 
slarandose insubsistente el pac- 
to, y del todo restablecidas las 
buenas é intimas relaciones de 
amistad entre los tres principa- 
les personajes de esta historia. 

La division se hizo, por su- 
puesto, de tres modos; á sa- 
ber; en metálico, en especies y — 
en créditos, justipreciándose las 
segundas y sorteándose los ter- - 
ceros, aunque todos estos eran 
contra casas y contra indivi- 
duos de la mayor seguridad 
moral. 

Las costas procesales se pa- 
garon del-fondo comun, y las 
personales fuéron cubiertas res- 


pectivamente por las partes, de 


su propio caudal. 

Todo, pues, quedó. arregla- 
do perfectamente á satisfaccion 
de los interesados: el expósito 
fué reconocido en forma de > 
derecho por sus padres; y el 
honor de Da. Serafina plena- 
mente vindicado, sin haber per- 
dido nada el de Clotilde, pues 
RO se súpo, ni pudo haberse 


‘tro de rencor hácia su antiguo ¡sabido nunca, que el billete de 
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que tomó conocimiento el ae se trataba de un grano de 
bunal y el público, pertenecia ¡ anis, sino de una suma- bas- 
a aquella jóven; lo cual no: tante crecida. | 
reveló jamas á nadie D. Al-| —No tal, tia Colasa, repuso 

“berto, por lo mismo que con-| D. Claudio á la partera, por- 
venia 4 su negro plan soste- que de dicha cantidad debian 
ner que se referia á su espo-|descontarse nueve mil ciento 
sa; habiendo declarado el ca-| uh pesos cinco reales y cua- 
Jumniador, despues de su des-|tro granos que correspondian 
gracia y de su conversion, que | sin disputa á nuestros buenos 
fué fraguado per él, no, sin|y apreciables amigos segun el 
haberlo puesto antes cuidado-| tenor del -pacto, y tambien cua-, 
samente en el paquete de car- |tro mil pésos con que V. y ca- 
tas de que lo extrajo con au-|da uno de sus hijos Luis, Mar- 
dacia, y que fué devuelto mas | garita y Teresa fuéron agra- 
adelante á Clotilde, sin indi-|ciados por ellos. 

cio alguno de'haber sido tocado.| —Asi es en verdad, cuya do- 

—Vuelvo 4 decir, prosiguió] nacion agradezco primeramen- 

D. Cláudio interrumpiendo se-|te á Dios Nuestro Señor y á 
gunda vez á D. Alberto, que|su Madre Santísima, y luego 
no estamos disputando sobre|á todos tres, por la parte que 
religion y sobre moral, ni es|V. tuvo en ella, como que fué 
ocasion esta de recordar erro-|cosa dispuesta en comun. 

res pasados, de que ninguno| Siguióse luego á esta plática, 
se halla libre; y en cuanto á|como por incidencia, una mú- 
la conducta que observé res- tua explicacion entre D. Cláu- 
pecto de V. y de mi señora Da. | dio y D. Alberto, del modo con 
Serafina... . ae que habia llegado 4 noticia 
. —Jamas, replicó ésta en to-|del primero la existencia- de 
no y con ademan significati-|la clave ó p@rgamino de que 
vos del mas profundo recono- | dependia la comprobacion del 
cimiento; jamas dejarémos de | orígen de Manuel: de cómo 
admirar y de bendecir tay san-|se trazó el plan del robo que 
ta y loable accion. | se intentó hacer del referido 

—Dios Nuestro Señor, que | instrumento: del medio por don- 

es la bondad misma, exclamó|de lo supo D. Alberto para 
la.tia Colasa presentando el|poder evitar el golpe; y, final- 
niño.á D. Cláudió para que|mente, de la manera cen que 
lo agasajase, premiará en lo|se posesionó después D. Cláu- 
alto tan generoso y desintere- | dio de ese mismo instrumento. 
sado proceder. Y cuidado quel —Lo que yo no puedo. apro- ` 
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bar de ninguns manera, dijo 
la señora Treviño muy enoja- 
da oyendo háblar de Marcial 
_Socobio y de Maria, es que 
ese malvado, (Dios Nuestro 
Señor me lo -perdone) y su 
infame cómplice, hayan que- 
dado sin castigo. 

—Pero reflexione V. tia Co- 
‘lasa, contestó Da. Serafina, que 
en cierto modo no fuéron delin- 
cuentes, supuesto que no inten- 
taron eometer un robo de obje- 
tos preciosos, sino de apropiar- 
se simplemente el pergamino 
que V.sabe; y esto por sugestion 
de nuestro D. Claudio, y segun 
instrucciones que el mismo les 
dió, ‘todo para fundar: y dedu- 
cir su derecho. 

—Aun cuando así ' hubiese 
sido, insistio la partera, debió 
haberse castigado á Soeobio en 
nombre del rey, ó de la nacion 
como ahora se dice, porque 
siempre ha sido un perverso; y 
sobre todo, la criada Maria no 
sé cómo ha salido bien, habien- 
do faltado a la confianza que 
le tenian hecha sus señores, a- 
busando vilmente de un secreto. 

—Pero yo tuve 4 bien per- 
donarlos, repuso D. Alberto con 
solemnidad, como buen cristia- 
no, (habia sustituido ya el ca- 
ballero esta frase 4 la de ami- 
go y hombre de honor y de 
probidad en que ántes insistia 
tanto) para: que el Señor sea 
clemente conmigo; y esta con- 
donacion por mi parte y. por la 
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de mi querida. y virtuosa Sera, 
unida al influjo de D. Cláu- 
dio, dió ocasion á que se so- 
breseyese en la causa sobre el 
robo. . 
—Pronto caerá otra vez el 
mulato en la ratonera, prosiguió 
sin calmarse la señora Trevi- 
ño, pagando al fin duras y ma- 
duras; y en cuanto á ella... 
— Está sirviendo ahora en otra 
casa donde Dios la ayude, ma- 
nifestó entónces Da. Serafina. 
:—Creo que se conducirá bien — 
en adelante, añadió finalmente 
D. Cláudio, y lo mismo pien- 
so de Socobio, porque muchas 
veces la ociosidad y la mise- 
ria son ocasion del crimen; y ` 
yá he proporcionado á Marcial 
ocupacion y dinero con que ser 
útil á la sociedad y á-simis- 
mo, si logra moderar sus per- 
versas inclinaciones y despojar- 
se de los viciosos hábitos que 
tiene contraidos. E 
Y hablóse luego de asuntos 
indiferentes, que no tienen co- 
nexion alguna con nuestra his- 
toria; mas yá es ocasion de 
concluir ésta, separándonos, con 
tal fin, del suntuosó salen de 
casa de D. Alberto en que 
acabamos de estar presentes, 
para adelantarnos mucho tiem- 
po, dando así razon del des- 
tino de los principales perso- 
najes que hemos hecho conocer. ` 
D. Cláudio murió ántes de 
cumplirse un año de su recon- 
ciliacion con D. Alberto: debe 
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recordarse que en la carta que 
dirigió á éste reprobandole su 
. doloso manejo, se quejaba del 
mal estado de su salud; y era 
asi en efecto. Los resortes de 
la vida se hallaban gastados 
en él por resultado de una len- 
ta y mortal consuncion que se 
le habia indicado; cuyo gér- 
men fué desarrollándose pro- 
gresivamente, hasta gue le hi- 
zo sucumbir. , 

Como el pacto no regia yá, 
y por otra parte carecia de he- 
rederos legitimos .ó forzosos, 
fundó algunas capellanias, y 
consignó grandes sumas al hos- 
picio de S. Carlos, á la casa 
_ de Recogidas, y especialmente 
-al hospital general de S. Juan 
de Dios; á este útil y piadoso 
establecimiento cuyasrentas son 
tan insignificantes en el dia. 

Sus fondos se hallan redu- 
cidos solamente é veinte y seis 
mil seiscientos sesenta y cinco 
pesos, de que hay setecientos 
perdidos, y dos mil quinientos 
próximos” á correr la misma 
suerte en un concurso: la re- 
dituacion de estos capitales, yá 
se deja entender que no pasa 
de una mezquindad, de suerte 
que casi subsiste la casa de 
las limosnas del público, por- 
que las angustias del erario no 
permiten que se satisfagan pun- 
tualmente, como debia ser, las 
estancias militares y mucho me- 
nos la asignacion anual de dos 
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decretada en su favor. Y pa- 
ra que se forme idea del gran 
número de personas de ambos 
sexos, y de toda condicion, que 
cura y mantiene dicho esta- 
blecimiento, bastará decir que 
el 1.9 de febrero del año ac- 
tual, existian en él ciento: se- 
tenta y dos individuos de la 
clase militar solamente (*). 


(*) Los cuerpos á que per- 
tenecian esos ciento setenta y_dos 


valientes defensores de la patria en 


mm 


la cruda guerra que nos aflige, eran - 


los qne siguen, segun datos ofi- 
ciales que tenemos 4 la vista. 


Batallon ligero permanente. 24 
Id. . 19 local . .,.* 34 
Id . . 22 id. . . . 5 
Idee a, BO ds. we ae: 2 
Id. 6? id . . . 14 
Id. . . 79 id. . 3 
Id. . 99 ids . . . 22 
Id. ll id s . ., 7 
Id... 13 id. (hoy 12). 3 
Id. 14 id. (hoy 13). 1. 
Id. 17 id. (hoy 16). 6 
ld. . . 18 id. (hoy 17). 3 
Guardia nacional de Mérida. 5 
Artillería perfnanente. ; 1 
Id. . . local. <6. « “a. 3 
Caballería permanente . 2 
Id. a activa. . . 1 
Voluntarios extranjeros. . 36 
Tora. s 172 


Suprimido el batallon N. 12 de 
milicia local, todos los restantes del 
13 al 18, han bajado naturalmen- 
te un número, cuya innovación aca- 


mil y quinientos pesos que esta! ba de hacerse en “estos, dias. 
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El hospicio de S. Cárlos y 
las Recogidas, uniéronse des- 
pues, lo mismo que sus fon- 
dos, bajo la única denomina- 
cion de casa de Amparo, que 
todavía subsiste, aunque en ma- 
yor estado de pobreza que $. 
Juan de Dios: acógense y re- 
cibense en ella las mujeres hon- 
radas pero infelices, que pue- 
den ser socorridas; y las cri- 
minales ó de conducta licen- 
ciosa, que ántes eran encerra- 
das en las Recogidas, se des- 
tinan actualmente á un local 
contiguo ó anexo á S. Juan 
de Dios, -dedicándolas al ser- 
vicio de éste en las faenas pro- 
pias de su sexo, como hacer 
la comida y el pan, y lavar 
la mucha ropa de los enfer- 
mos y dependientes del hospital. 

Todos estos institutos de be- 


neficencia, fuéron agraciados á 


la muerte de D. Cláudio con 
cuantiosas donaciones, dejando 
por consiguiente un nombre 
acompañado del aprecio y de 
las bendiciones de los pobres 
y del-público en general. 

Algun tiempo despues bajó 
al sepulcro Da. Serafina; pero 
D. Alberto le sobrevivió mu- 
chos años, habiendo logrado dar 
á su hijo una educacion com- 
pleta y esmerada, en cuanto 
lo permitian las circunstancias 
del pais. o - 

- Adquirió Manuel su instruc- 
cion primaria en la brillante 
y bien servida escuela de D. 


Miguel Maria Mocoroa, el cual 
puede deairse que regeneró en 
Yucatan esta clase de esta- 
blecimientos, cuyas útiles é in- 
dispensables nociones son la ba- 
se de todos los demas cono- 
cimientos; pudiendo afirmarse 
que casi no existe hombre al- 
guno de los que figuran en 
nuestra actual escena política. 
y social, que no hubiese sido 
formado por aquel digno y apre- 
ciable preceptor. — l 

Cursó luego matemáticas en 
la academia establecida por el 
coronel de ingenieros D. Ma- 
riano Carrillo Albornoz en su, 
misma casa, y bajo su inme- 
diata inspeccion; pero.dirigida 
por el acreditado piloto y agri- 
mensor D. José Martin y Es- 
pinosa de los Monteros, de quien ' 
no podemos acordarnos .sin un 
profundo respeto, por su gran — 
saber y por las eminentes vir- 
tudes cívicas y morales que 
resplandecian en él. 

Y, finalmente, estudió el jó- 
ven en el antiguo colegio de 
S. Ildefonso, y en la Univer- 
sidad, lengua latina y facul- — 
tades mayores, desplegando un. 
gran talento y dando honra y 
esplendor á la casa; 4 ese vie- 
jo plantel de sabios que ha 
producido tantos yucatecos cé- 
lebres, los cuales han figurado 
y figuran no solo en el esta. 
do sino tambien en la nacion, 
y algunos. de. ellos en el ‘ex- 
tranjero, no obstante la po- 
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breza de los fondos del Se- | auxilio de las huestes del rey, 


minario, cuya circypstancia no 
ha permitido aumentar 6 per- 
feccionar sus cátedras, y colo- 
carlo en mejor pié siendo por 
tanto injustas, en nuestro con- 
cepto, las declamaciones de mu- 
- chos que quisieran verlo al ni- 
vel de los mejores institutos 
científicos y literarios de- Eu- 
ropa y de los Estados-Unidos, 
sin proporcionarle elementos 
para ello, y notando que los 
pocos con que cuenta, se van 
disminuyendo cada dia, arras- 
trados de ese triste y” fatal im- 
pulso de decadencia y de to- 
tal destruccion, á que parece 
estar condenadas todas nues- 
tras- cosas de algun tiempo al 
presente. 

'Da. Rosa de Avalos y Clo- 
tilde regresaron á México, ha- 
- biendo profesado la segunda y 
hecho sus votos monásticos en 
uno de los muchos -conventos 
\ de la Nueva España: no qui- 
so verificarlo en Mérida, aun- 
que se mantuvo siempre en 
clausura, por la consideracion 
de que, pacificada algun dia 
su provincia, Da. Rosa natu- 
ralmente desearia volver á ella, 
para terminar su vida en el 
seno de sus parientes. Así fué 
en efecto; y habiéndose pre- 
sentado ‘en Yucatan los restos 
de las tropas expedicionarias 
que al mando del coronel D. 
-Francisco Heredia y Vergara, | 
fuéron de esta peninsula en 


y sabiéndose que solo existian 
ya en los bosques algunas cor- 
tas é insignificantes partidas de 
insurgentes á las órdenes de 
D. Guadalupe Victoria; D. Vi- 
cente Guerrero y unos pocos 
caudillos mas; emprendieron su 
viaje la scñora y Clotilde ha- 
biendo enagenado las fincas que 
compraron aquí, y recogido sus 
fondos. | 

La tia Colasa y sus hijos 
se hicieron felices con la ge- 
nerosa donacion de D. Alber- 
to y de Da. Serafina, sin que 
se crea por eso que la bue- 
na comadre abandonó nunca 
su honrosa y lucrativa profe. 
sian, pues aunque ya no fué 
éste su único y exclusivo me- 
dio de subsistencia, como án- 
tes, llegó á convertirse su ejer- 
cicio en un hábito, 6 eh una 
necesidad de existir para ella. 

Socobio, segun lo habia pre- 
dicho acertadamente la señora 
Nicolasa Treviño, siguió, como 
siempre, la carréra del crímen, 
hasta que filiado por senten- 
cia judicial en el batallon de 
línea N. “13, hoy ligero per- 
manente, vino á- morir en el 
hospital general de S. Juan de 
Dios de resultas de una pali- 
za á que fué condenado por 
sus jefes, en justo castigo de 
sus graves y repetidas faltas, 
verificándose de este modo lo* 
que tambien habia predieho la 
partera con la frase corriente 
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de que al cabo pagaria duras 
y maduras. 
Y en cuanto a la desleal y 
traidora Maria, cuya mala ín- 
dole acabó de pervertir el mu- 
lato con su comunion y per- 
niciosos ejemplos, perdidse al 
fin su nombre y su memoria 
entre la oscuridad de las per- 
sonas de su «clase; no habién- 
dose vuelto á saber mas de ella. 
Réstanos tan solo anunciar 
el destino de D. Manuel Mon- 
tésdeoca y Saso; pero para 
ello nos es indispensable (ca- 
biéndose en hacerlo una satis- 
faccion indecible) hablar de un 
digno abogado y ejemplar sa- 
cerdote que ha muerto en la 
Habana recientemente, cuyo 
mérito literario y eminentes vir- 
tudes de todo género no pere- 
cerán jamas; porque él per- 
feccionó totalmente la brillan. 
te educacion del jóven, y le 
dió cartas recomendaticias pa- 
ra las mas célebres notabili- 
dades de España, en cuyo pais 
reside. Yá se entenderá que 
es el Dr. D. Domingo López 
de Somoza el ilustre persona- 
je á quien vamos á contraernos. 


En 1823 presentóse en esta 
ciudad un hombre modesta- 
mente vestido de seglar, con 
doce onzas de oro en el bol- 
sillo que le dió de caridad el 
venerable Sr. Espadas, obis- 
po virtuoso é ilustrado de la 
diócesis de la Habana: este 

TOM. IV. 
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hombre traia ademas una po- 
bre carta de introduccion so- 
lamente para D. José Manuel 
Zapata, honrado comerciante de 
aquel tiempo. 

Cuando fué á entregar la 
carta, hallabanse de tertulia en 
el almacen del Sr. Zapata, D. 
José Jodquin de Torres, D. Il- 
defonso Ruz, D. Manuel Pas- 
trana y ptros, hablando de los 
últimos sucesos de España, y 
comentando las noticias que a- 
cababan de recibirse de esa 
parte del mundo, relativas á la 
intervencion 'armada de los 
franceses para disolver la re- 
presentacion nacional, y resta- 
blecer en la península el go- 
bierno absoluto. 

El hombre desconocido no 
hacia mas que oir y que callar. 

Tocáronse de repente, en el 
curso de la conversacion, es- 
pecies falsas, ó desfiguradas 
cuando menos, segun convino 
propagarlas á los redactores de 
los diarios serviles, en cuyos 
términos habian corrido aquí; 
y el incógnito se descubrió sú- 
bita é impensadamente.- 

Habló con calor, con entu- 
siasmo y con elocuencia, der- 
ramando copiosas lágrimas de 
profundo delor y de noble re- 
sentimiento, por los males de 
su querida patria; era el Dr. 
D. Domingo López de Somoza, 
uno de los diputados del con- 
greso español prosecritós por su 
exaltado amor á la libertad y 
o4 
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4 la independencia de su pais, 
del cual huía, abandonando pa- 
ra siempre su fortuna, su car- 
rera y sus amigos. 
El ilustre emigrado español 
se denunció á sí mismo extem- 
poráneamente sin quererlo, en 
un acceso de fervor y de ardien- 
te patriotismo. ' 
Todos los hombres ilustrados 
y benéficos de esta península, 
se apresuraron entónces á secar 
su llanto, regalándole una nueva 
patria; y el congreso del Estado 
lo. declaró mas adelante ciuda- 
dano yucateco por un decreto 
especial. 
No era el Sr. Somoza un hom- 
bre comun ó vulgar: nacido en 
la ciudad de Lugo, en Galicia, 
el dia 1.2 de junio de 1784, 
recorrió una brillante carrera 
literaria, hasta obtener el gra- 
do de doctor en derecho civil 
y canónico en la universidad 
de Santiago, á la edad de vein- 
te y cinco años solamente. 
Consagróse en seguida al es- 
tado eclesiástico, y de ascenso 
en ascenso llegó á ser sucesiva- 
mente, por su ciencia y virtudes, 
visitador de parroquias, canó- 
nigo.de la catedral de Oviedo 
y provisor de aquel obispado. 
Fué, ademas, director del real 
hospicio de huérfanos de la ex- 
presada ciudad de Oviedo, y al- 
' canzó los honores. de auditor 
de la Rota. 

- Electo diputado á córte* pa- 
ra el bieno de 1822 y 1823, 
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desempeñó su honorífico en- 
cargo con arreglo á su con- 
cieneia, habiendo causado esto 
mismo su desgracia. 

Acogido en Mérida, como he- 
mos visto, cual exigia su pro- 
fundo saber, abundante erudi- 
cion y recomedables "prendas 
morales, políticas y civiles, de- 
dicóse exclusivamente al ejer- 
cicio de la abogacía, ilustran- 
do nuestro foro, 

Fundó en la universidad del 
estado la cátedra de jurispru- 
dencia teórica, que regenteó mu- 
chos años; habiendo dejado en 
el pais una numerosa descen- 
dencia de abogados. 

Fué individuo de la Sociedad 
de Amigos del pais, y presentó 
en ella, entre otros trabajos, 
una sábia Memoria sobre ins- 
truccion pública, que corre im- 
presa, y le hará eterno honor 
por los luminosos principios que 
respira y por las filosóficas 
máximas que contiene. 

La afabilidad de su trato, su 
excesiva. modestia, su intacha- 
ble probidad, su gran desinte- 
res y los frecuentes actos de 
caridad y de beneficencia para 
con todos, que no acertó á ocul- 
tar nunca por mas: que hizo, 
le granjearon el aprecio gene- 
ral: perdiase entre el inmenso 
número de amigos y de admira- 
dores que le rodeaban. 

Distraido con los asuntos 
forenses, en que era tan nece- 
sario y de que dimanaba su 
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subsistencia, no ejercia las fun- 


ciones sacerdotales, que nada 
podrian producirle aquí en su 
calidad de simple eclesiástico; 
pero formó discípulos que le 
sucediesen, y se creó un esca- 
so peculio con su economia. De- 
dicóse, pues, otra vezá la iglesia. 
- Era preciso que el que habia 
ilustrado la curia, ilustrase tam- 
bien el púlpito. 

Abandonó del todo la aboga- 
cía, mas no la cátedra; y ejer- 
ció su ministerio sacerdotal con 
un celo verdaderamente. apos- 
tólico. 

Su carrera eclesiástica de- 
bia corresponder á su carrera 
civilen Yucatan, por los gran- 
des elementos con que contaba. 

Fué cura del Sagrario de 
' esta Santa Iglesia Catedral, ca- 
nónigo de la misma, provisor 
del obispado y rector de la 
universidad literaria. 

La ardiente caridad del Sr. 
Somoza cuya cardinal virtud se 
hallaba como identificada con 
él, pudo desplegarse mas libre- 
mente en el vasto circulo que 
le ofrecia el ejercicio de sus de- 
beres parroquiales. | 

Del confesonario al altar, del 
altar al coro, del coro á la cá- 
tedra del Espíritu Santo, y de 
ésta á las funciones literarias 
y judiciales de la. universidad 
y del provisorato; hé aquí sus 
ocupaciones diarias, fuera de su 
continua asistencia -á los de- 


mas templos y parroquias, pero 
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especialmente al convento de 
KR. madres Concepcigistas, 
que hizo como auxiliar de su 
curato. 

Hubo dia que repartiese tres 
veces, con uneion y sabiduría, 
el pasto espiritual; sobre e! ad- 
mirable misterio de la Inmacu- 
lada Concepcion de Maria, so- 
bre doctrina cristiana, y sobre 
el evangelio de la segunda do- 
minica de Adviento. 

Su reposo en los intermedios 
de tan agitada vida, era visitar 
a los pobres para socorrerlos, 


¡y & los moribundos para curar 


su alma. Jamas estuvo ocioso 
el Sr. Somoza, que solo dor- 
mia cinco ó seis horas, y mu- 
chas noches algo menos. 

Su laboriosidad era ejemplar 
é inimitable, ocupándose gus- 
toso, ademas de todo esto, aun 
en asuntos que no eran obliga- 
terios para él. Se oia su voto 
en las cuestiones mas árduas 
y dificiles de administracion, 
y muchos documentos públicos 
de la mayor importancia se 
hallan redactados por su pluma. 

Predicaba de improviso una 
hora, y aun cinco cuartos, con 
admirable facundia y gran co- 
pia de doctrina, con solo leer 
de paso el punto, por sus in- 
mensas y variadas ocupacio- 
nes. En sus lecciones de juris- 
pradencia, encantaba sobre todo 
su gran conocimiento del de- 
réche romano, que comentaba 
horas enteras, sin hacer la mas 
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leve pausa ni repetir un solo 
pensargiento. 

Amaba el Sr. Somoza entra- 
ñablemente nuestra tierra, Vá- 
rias ocasiones pensó trasladar- 
se á la capital de la república 
Hamado de algunos personajes 
célebres de ella, que le brinda- 
ban colocacion y honores; mas 
no acertó é decidirse & esto. 
Una vez, hasta legó @ ponerse 
en marcha; pero se detuvo en 
Campeche, y volvió presuroso 
á Mérida. No acertó € dejar- 
nos: las dulces caderas del 
afecto y de lá gratitud, le te- 
nian preso entre nosotros. 

Solo una mano real pudo rom- 
per al fin esas cadenas: esa ma- 
no fué la de Isabel H. 

Dos discípulos del doctor en 
España, (*) colocados en los 


puestos mas distinguidos de 


. Cuba, indujeron al gobernador 
y capitan general de la isla, 
á que solicitase su irrdutto; y 
la jóven reina. concedióselo al 
instante, inducida de los nu- 
merosos amigos del Sr. Somo- 
za, que asistiar junto á su excel- 


(*) Uno de ellos el Lic. D. Jo. 
sé Antonio Olañeta, actual minis- 
tro de la audiencia pretorial de la 
Habana, casado con yucateca, que 
residió miicho’ tiempo entré nos- 
otros al lado del Dr. Somoza, y en 
cuya compañía' el’ qué escribe ésto 
tuvo el honor de sér sécrétariv de 
la Sociedad de Amigos del pais de 
“que se hace mencion en el texto. 
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so trono, considerando para ellg 
su grande importancia en las 
letras y sus antigues y noto- 
rios servicios. 

Pero no hubiera bastado es- 
topara arrancarle de esta penin- 
sula; se necesitaba todavía de 
una fuerza mas poderosa; á sa- 
ber, la del respeto y la obedien- 
cia á la ilustre reima que aca- 
baba de otorgarle noblemente 
su perdon, hada menos qué en 
el crimen político, para ella, de 
haber votado por la destitucion 
de su padre D. Fernando VII, 
en la memorable sesion de 1823.: 

Su amnistia vino, por tanto, 
acompañada del nombramiento 
de canónigo de penitenciarió de 
la catedral de la Habana; el 
Sr. Somoza tuvo que ceder, y 
partió de Yúcatan' con el dolor : 
en el alma y el llanto en los ojos. 
Vino á buscarle expresamente 
una embarcacion de guerra. 

Eleñó dé bendiciones á nues- 
tro suelo con fervorosa ora- 
cion desde el alcázar del buque 
que lo conducia, al levar sus 
anclas y desplegar sus velas 
para cruzar el már; y no' apar- 
tó los ojos de nuestras playas: 
hasta que las perdió de: vista, 
llenando de tierna devocion @ 
tedos los oyentes: 

Una vez en la Habana, iomo 
posesion de su prebenda, y á 
poco tiempó se le hizo rector 
de aquella real y Ponien uni- 
versidad. À 
haber sido abie 


Debió 
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¿Zobernador de la mitra del mis- 
mo obispado en la última vacan- 
te; y si no alcanzó tan distin- 
guido honor, fué por falta de un 
voto solamente, con. la muy no- 
table circunstancia de que el 
capitular que negó ese vóto al 
Sr. Somoza, obtuvo en recom- 
pensa el de éste, el cual le valió 
para reunir la fnayoria que ha- 
bia menester para ese mismo 
encargo. 

Todos los productos y emo- 
lumentos de la canongía y del 
rectorado, partialos ton dos her- 
manas que tenia en Galicia, y 
con las monjas y los pobres de 
Mérida: disponierido tan solo de 
lo muy preciso para vivir parca- 
mente, segun su costumbre ordi- 
nafia, y presentarse anté el 
público con la decencia propia 
de su elevado carácter. 

_Al Sr. Somoza se debió en 
gran parte el oportuno auxilio 
que prestaron al gobierno de 
Yucatan, en la sublevacion de 
la raza indígena, las generosas 
autoridadés superiores de la isla 
de Cuba; y no hubo emigrado 
del pais, de cuantos se dirigieron 
á la Habana, que no hubiese 
encontrado en él la mas noble 
y eficaz proteccion: 

Mas el cielo no ha levantado 
aún de sobte nosotros entera- 
‘mente la terrible vara de su 
justicia, aunque la ha desviado 
mucho; era preciso que saltase 
a Yucatan el hombre en que 


cifraba gran parte de su alivio' 


consuelos, en las rudas prue- 
bas por donde ha pasado. 

Falleció, pues; el Sr. Somoza 
en la Habana el dia 23 de febre- 
ro del presente año de 1849, á 
consecuencia de una aguda y 
dolorosa afeccion nerviosa en 
la cabeza; en esa cabeza que 
trabajó tanto y tan útilmente. 
Su múerte causó á todos el senti- 
miento mas amargo. 

Altiempo de espirár; su último' 
pensamiento fué sobre la suerte 
del desventurado Yucatan, y 
particularmente de su empobre- 
cido clero. Las monjas de su 
querido convento de la Concep- 
cion, no quedaron en olvido, 
pues les legó quinientos pesos, 
únicos de que pudo disponer. 
Al eriado que llevó de aqui, 
dejóle su selecta librería y espe- 
cial recomendacion para poder 
proseguir sus estudios, y. abra-. 
zar el estado eclesiástico á que 
se inclinaba. 

El Señor lo habrá recibido en . 
su serfo, y alli será abogado es- 
pecial de esta tierra que tanto 
amó en vida, y en que residió , 
veinte años continuos. 


t 


Con las buenas y francas re- 
laciones que el Dr. Somoza pro- 
porcionó á D. Manuel Montes- , 
deoca y Saso en la península 
española, adquirió el ¡jóven en. 
aquel reino una brillante posi- 
cion social; y habiéndose casa- 
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do en Madrid con una rica yj mente en aquella corte. 


virtuosá heredera, realizó sus 
bienes aquí, y fijóse definitiva- 


i 


Mérida, abril 21 de 1849. 
GERÓNIMO CASTILLO. 
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GALERIA BIOGRAFICA 


DE LOS SRES. OBISPOS DE YUCATAN. 


Dr. D. PEDRO AGUSTIN DE ESTEVEZ Y UGARTE. 


No respondemos de ser en- 
teramente imparciales al trazar 
este breve rasgo biográfico de 
uno de los mas eminentes pre- 
lados, que tuvo la iglesia yu- 
cateca. En los muy tiernos años 
de nuestra infancia debimos á 
su alma angelical tales mues- 
tras de paternal benevolencia 
y amor, que su memoria es 
un recuerdo de bendicion y de 
gratitud sin límites para nos- 
otros; y la imponente y majes- 
tuosa figura del venerable an- 
ciano, bien así como todos y 
cada uno de sus rasgos carac- 
teristieos, subsisten vivos y ani- 
mados en el fondo de nuestro 
corazon. Sinembargo, conside- 
rando que es un grave y delica- 
do deber el que nos hemos im- 
puesto al tomar la pluma y 
escribir para el público, haré- 
mos cuanto quepa en nuestras 
fuerzas á fin de cumplir con 
lealtad y buena fé un deber 
semejante. | 


El Sr. Estévez pertenecia: 
á una esclarecida familia, de 
las muckas que vinieron á po- 
blar, las islas Canarias despues 
de la conquista de esa belli- 
sima region porel famoso Juan 
de Bethencourt. Sus padres DI 
Antonio. de Estévez y Da. Ma- 
ria de Ugarte tenian ejecuto- 
rias de nobleza, lo que cierta- 
mente vale poco en nuestro 
siglo; pero que no pedrémos 
menos de apreciar, al saber que 
esa cualidad era eminentemente 
realzada por virtudes soctales 
y cristianas, que recomendaban 
en alto grado á D. Antonio 
y Du. Maria, y que les pro- 
porcionaron un lugar honroso 
y respetable entre los pacifi- 
cos vecinos de la colonia. Fruto 
de ese matrimonio fué una pro- 
le nurherosa, que realzó des- 
pues el lustre de su casa. El 
cuarto hijo fué nuestro obispo, 
que nació en la villa de Oro- 
fava, isla de Tenerife, el dia 
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5 de marzo de 1745. 

La base de su educacion do. 
méstica se fundó en aquella 
máxima de la sabiduría: el san- 
to temor de Dios. De esa suem 
te, sus padres le dirigieron en 
esa via con la mayor cautela, 
para que no le emponzoñase 
la corrupcion del mundo; y por 
su parte aquel niño, verdade- 
ramente cristiano desde sus pri- 
meros años, demostró recogi- 
miento, modestia, caridad y 
tambien un decidido amor á 
las letras. Para cultivar tan 
felices disposiciones, le destina- 
ron á estudios muy serios; y 
en un convento de francisca- 
nos de su patria estudió hu- 
manidades, filosofia y teología 
: dogmática, desempeñando con 
general aplauso actos públi- 
cos y privados de aquellas cien- 
cias. Entónces fué cuando se 
presentaron con toda viveza la 
perspicuidad de su ingenio, el 
brillo de sus talentos y su emi- 
nente disposicion á la carrera 
literaria. Por lo mismo, su 
familia determinó enviarle á 
una de las mas acreditadas 
universidades de España. Así» 
pues, tenia apenas diez y sie- 
- te años cuando en el de 1762, 
pasó al acreditado colegio de $. 
Bartolomé y Santiago el ma- 
yor de Granada, en donde muy 
luego obtuvo una reputacion 
extraordinaria de insigne esco- 
lar, ganando en un concurso 
numeroso una beca de juris- 
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ta por nueve años. | 

Alí se consagró al estudio 
profundo de las matemáticas, 
de las lenguas extranjeras y, so- 
bre todo, de la jurisprudencia 
civil y canónica. Sus progre- 
sos fuéron rápidos y asombro- 
sos: y en poco tiempo, pasan- 
do por todos los empleos su- 
balternos ‘llegó á ser rector de 
dicho colegio, y maestro en la 
imperial universidad de Gra- 
nada. En la de Orihuela re- 
cibió la borla de doctor en cá- 
nones el dia 15 de julio de 1775, 

Cuando eso, habia obtenido 
ya el socerdocio desde el 31 
de marzo de 1770; y desde muy 
temprano, conciliando sus ocu- 
paciones literarias con las del 
ministerio, se consagró á la pre- 
dicacion con un éxito comple- 
to. Los sermones del Dr. Es- 
tévez, en una época en que 
lo estragado del gusto en esta 
materia habia provocado las 
picantes sátiras del padre Isla, 
fuéron citados como modelo de 
elocuencia vigorosa, de castizo 
lenguaje y de una piedad in- 
sinuante. Tanto por esto, co- 
mo por la parte activa que tu- 
vo en la restauracion de los 
buenos estudios en España, lle- 
gó á ser un personaje nota- 
ble, aparte de lo esclarecido de 
sus virtudes. El arzobispo de 
Granada le nombró examinador 
sinodal de su diócesis, con cuya 
distincion fué condecorado tam- 
bien por los obispos de Gua- 
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dix y Basa, Jaen, Malaga, Se- 
govia y Zamora. Despues de 
haber hecho oposicion 4 varios 
canongias, obteniendo siempre 
calificaciones honoríficas, se 
sentó en fin en el cabildo-ca- 
tedral de Zamora, á donde ha- 
bia ido desde el mes de oc- 
tubre de 1776, en calidad de 
secretario y consultor del Sr. 
Ferrer y Figueredo, obispo de 
aquella diócesis. 

La ciudad de Zamora fué, 
pues, el teatro en que el Sr. 
Estévez abrió los tesoros de 
su sabiduría, prudencia y virtud, 
fomentando la educacion en 
los colegios y dirigiendo la en- 
señanza, desempeñando las co- 
misiones mas delicadas del ca- 
bildo y asistiendo con sus con- 
sejos al prelado, predicando la 
buena doctrina y ejerciendo el 
ministerio de una manera apos- 
tólica. Por todo ello, vino á ser 
el oráculo de la ciudad de Za- 
mora, cuyos habitantes le pro- 
fesaron siempre el mas profundo 
respeta y amor. Fué electo 
vicario capitular del obispado 
en la sede vacante; y mere- 
ció ser consultado en segundo 
_y tercer lugar para varias mi- 

tras. | 

Por renuncia del Sr. Cueto, 
propuesto 4 la santa sede pa- 
ra el obispado de Yucatan 
despues de la muerte del Sr. 
_ Piña y Mazo, el rey D. Oár- 

los IV, que poseia muy bue- 
nos informes acerca del insig- 
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ne canónigo de Zamora, se de- 
terminó á elevarlo á la cate- 
goría de obispo. Sin consultar- 
se para nada su voluntad, fué 
presentado al sumo pontífice 
Pio VI, y se libraron las bu- 
las el 27 de julio de 1796. El 
humildisimo Sr. Estévez reci- 
bió con sobresalto la noticia 
de su postulacion, y solo ce- 
diendo 4 los ruegos de sus ami- 
gos, y principalmente del Sr. 
Ferrer y Figueredo, obispo á 
la sazon de Málaga, se deter- 
minó á echarse sobre los hom- 
bros una carga á la cual tu- 
vo siempre un vivo temor, se- 
parándose de sus tranquilas ha- 
bitudes, de sus tareas escolás- 
ticas y ministeriales, en que 
hallaba comodidad y paz de 
espíritu, Sin ninguna ambicion 
que satisfacer, ni regalo que 
buscar, una mitra no tenia 
aliciente ninguno para el Sr. 
Estévez; y el haberla acepta- 
do fué una verdadera abne- 
gacion, como lo probó cons- 
tantemente su larga carrera en 
el episcopado, en unos tiempos 
tan turbulentos y preñados de 
dificultades. Dejó, pues, el co- 
ro de su catedral y se trasla- 
dó á la ciudad de Málaga, en 
donde tuvo' el sentimiento de 
recoger el último suspiro de 
su antiguo amigo y favorece- 
dor el Sr. Ferrer. 

Una vez aceptada la mitra 
de Yucatan, su mas vivo y ar- 
diente deseo era venir á tol 
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mar posesion de ella, conocer | y el favor del diocesano. 

su diócesis y atenderá las ne-' Habiendo recibido los auxi- 
cesidades del nuevo rebaño en- | lios pecuniarios que le envió 
comendado á su solicitud y pa- | su iglesia, y estándose yá en 
ternal vigilancia; pero graves | pláticas para celebrar la paz 
dificultades se oponian á lajde Amiens, despues de consa- 
ejecucion de sus designios. So- : grarse solemnemente en el puer- 
bre la falta de recursos que ito de Santa Maria, embarcó- 
péspia para emprender una pe-|se el Sr. Estévez para la Amé- 
regrinacion tan remota, hacías | rica. En su tránsito por Te- 
se dificil y peligrosa la nave- |nerife visitó á su familia, y lle- 
gacion en aquel tiempo, porque | gó por último á Campeche á 
hallándose la España en guerra | principios del mes de mayo de 
abierta contra la Inglaterra,|1802. Su fama le habia pre- 
casi no era posible cruzar el| cedido, y sus diocesanos es-' 
Atlántico, sin empeñar un com- | peraban con agsia la venida 
hate con las fuerzas navales |de su sbispo, de manera que 
inglesas, que interceptaban las | fué acogido con extraordina- 
comunicaciones entre las pose- | rio entusiasmo y regocijo. Al 
siones españolas y la madre|otro dia de su arribo, otor- 
patria. Por tanto, el Sr. Es-|gó sus poderes al Dr. D. San- 
tévez determinó permanecer en | tiago Martinez de Peralta, quien 


Málaga, en espera de la pri-|tomó posesion en su nombre, S 


mera oportunidad de trasladar- | llegando poco despues á su ca- 
se á su obispado, edificando | tedral y comenzando desde lue- 
entre tanto al pueblo de aque- ¡go su gobierno. 

lla ciudad con sus predicacio-| En aquellos momentos aca- 
nes y ejercicios piadosos. En-|baba de. verificarse una revo- 
tónces fué, cuando por su bené- | lucion en los estudios del Se- 
volo y generoso corazon, que |minario, llevada adelante con 
no pudo cerrarse á las repe-|singular empeño por el ilus- 
tidas demandas de proteccion tre yucateco D. Pablo More- 
que se le dirigian, llegó á;¡no, profesor de filosofia en di- 
formarse la numerosa comi-|cha escuela. Apesar de la re- 
tiva que le acompañó á su|sistencia del canónigo Brunet, 
- iglesia, no sin haber excitado | regente á la sazon, y de las di- 
la crítica y la maledicencia |ficultades opuestas por el rec- 
de los que, con tal motivo, pre- | tor Calzadilla, D. Pablo More- 
vieron que serian suplantados|no habia logrado introducir la, 
por los recien venidos en el| filosofia moderna, que sonaba co- 
goce de las rentas eclesiásticas | mo heregía á los oidos de los de- 
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mas profesores, principalmente 
del famoso padre Onofre, que se 
habia grangeado en aquellos 
tiempos una extraordinaria repu- 
tacion de ingenio sutil y de talen- 
to eminente. Pugnaban las dos 
escuelas con cierto ardor y en- 
carnizamiento; y D. Pablo con- 
taba entre sus discípulos á D. Lo- 
renzo Zavala, D. Andes Quinta- 
na Roo, D. Manuel Jimenez 
Solis y otros eminentes yuca- 
tecos, que han sido el honor 
y lustre de su pais. En tan 
críticas circunstancias, solo la 
presencia del Sr. Estévez pudo 
evitar los males que se temian. 
Hombre de un saber profun- 
do y de consumada prudencia 
y discrecion, supo cortar á tiem- 
po el mal, dando á Moreno sa- 
ludables consejos, y metiendo 


` muy directamente la mano en 


los estudios del Seminario. Au- 
mentó ademas la dotacion de 
los maestros, premió los ser- 
vicios prestados en él y fundó 
la cátedra de cánones, ‘que 
encomendó al Dr. D. Juan Ma- 
ria de Hernero y Ascaró, ju- 
risconsulto insigne de la Chan- 
cillería de Granada que ha- 
bia traido de provisor suyo, y 
que murió en el mes de no- 
viembre de 1821, siendo ca- 
nónigo fenitenciario de la ca- 
tedral. De esta suerte, y con 
la vigilancia contínua que tu- 
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‘das sus necesidades, logró el 


Sr. Estévez una reforma en el 
establecimiento, que produjo 
despues algunos hombres tan 
señalados. 

Mas ántes de arreglar su 
gobierno y fijar su sistema ad- 
ministrativo, resolvió visitar la 
vasta diócesis que le estaba 
confiada. Al efecto, empren- 
dió una larga y dificil pere- 
grinacion que, si para los fa- 
miliares y dependientes fué una 
carrera de triunfos y placeres 
como hemos oido repetir con 
sobrada frecuencia, para el hu- 
mildísimo y desprendido obis- 
po no fué sino una série de 
trabajos y privaciones, pues vi- 
sitó todos y cada uno de los pue- 
blos, hasta los- mas remotos de 
Tabasco y el Peten Itzá, siéndo- 
le preciso pasar por caminos ás- 
peros y dificiles, para que todas 
las ovejas conocieran al pas- 
tor y mostrasen sus necesida- 
des, que. fuéron al punto re- 
mediadas con la eficacia po- 
sible. Esta célebre visita, que 
quedó enteramente terminada en 
el año de 1805, ha sido la úl- 
tima que se ha hecho del obis- 
pado de Yucatan, á excepcion: 
de la que hizo el actual dio- 
cesano de la iglesia de Fabas- 
co, á mediados de 1885. De en- 
tónces a esta fecha, la turba-. 
cion de los tiempos ú etras cau- 


vo siempre sobre el Seminario, |sas han privado á lasiglesias 
asistiendo á todos los actos y ¡de esta mitra de una visita de 


exámenes y proveyendo á tor; 


‘su’ pastor, que cuando se ha- 
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ce con el satito y fervoroso 
espiritu que quieren las leyes 
canónicás, no puede menos de 
producir bienes de inmensa 
trascendencia para la moral de 
los pueblos. Los de Yucatan, 
Tabasco y el Peten deben con- 
servar gratísimos recuerdos de 
la presencia entre ellos del Sr. 
Estévez. 
Vuelto el diocesano á st ca- 
tedral, se consagró con deci- 
dido esmero al gobierno de su 
obispado, y principalmente al 
ministerio apostólico. Institu- 
yó los ejercicios espirituales 
que daba anualmente á los 
fieles en su catedral, predican- 
do en ellos con una elocuen- 
cia admirable y persuasiva. 
Fomentó por todas partes el 
culto del. Sagrado Corazon de 
Jesus haciendo que en las par- 
roquias se celebrase con una 
pompa capaz de mover á los 
cristianos, é introdujo todas a- 
quellas prácticas piadosas que 
los .padres de la compañía de 
Jesus habian llevado por todo 
el mundo con tan buen éxito, á 
lo cual le guiaba su propia 
inclinacion y las relaciones que 
conservó siempre con nuestro 
ilustre compatriota el jesuita 
D. Domingo Rodriguez, natu- 
ral de Izamal, y que murió 
desterrado en Bolonia. Como 
no eran esos los motivos que 
provocaron la expulsion de los 


padres de la compañía, nos. pa- 


rece que bien podemos recordar- 


ii 
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los en honor del Sr, Estévez. 

Lejos de procurar competen- 
cias á la autoridad real, por el 
contrario, todo su afan y estudio 
fué siempre evitar las ocasiones 
de discordia, llevando su com- 
placencia tal vez hasta mas 
allá de lo que podria conside- 
rarse conveniente. Al principio, 
de su gobierno, la excesiva se- 
veridad de carácter que poseia 
el capitan general D. Benito. 
Pérez habria producido, sin duda 
alguna, una discordia ruidosa en- 
tre ambos personajes, si la dul- 
zura angelical del Sr. Estévez y 
su admirable prudencia no hubie- 
sen acudido á cortar el mal en 
su orígen. Desconcertado el 
gobernador con hallar una opo- 
sicion de un género tan nue- 
vo, llegó á profesar al prela- 
do una amistad cordial y sin- 
cera, no desmentida despues en 
ninguna circunstancia. La con- 
ducta del Sr. Estévez fué idén- 
tica en todas ocasiones, sinem- 
bargo de que en la larga du- 
racion de su gobierno tuvo que 
tratar muchos y muy delica- 
dos negocios con diferentes go- 
bernadores, de todos genios, opi- 
niones é inclinaciones. El sis- 
tema de conducta que se ha-. 
bia propuesto observar en to- 
das las emergencias pasibles; li- 
bró á él personalmente y á su 


jurisdiccion y autoridad de mas 


de un conflicto severo. Es ver- 
dad, que alguna vez no se tu- 
vo en cuenta su bondadosa 


deferencia, y se llevaron las co- 
sas hasta el término, acaso de 
abusarse de su carácter; pero ese 
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sumo pontífice Pio VII en Ro- 
ma, la cautividad de la fami- 
lia real por Napoleon y la 


prelado eminente preferia la paz | invasion poderosa que éste hi- 


de su iglesia, á toda conside- 
racion y miramiento por su 
persona, 

Desde el año de 1808! co- 
_menzó la larga série de sus tri- 
bulaciones ¥ amarguras. Es pres 
ciso tener ¡»esente, que nues- 
tro obispo profesaba 4 la si- 
lla apóstolica un respeto sin 
limites, mayor tal vez del que 
hubiera bastado á un buen 
católico: que su amor á la fa- 
milia real de España era tan 
vivo como sincero: que era muy 
natural su adhesion á la ma- 
dre patria; y que cualquier 
conflicto en que ésta, el rey ó 
el papa se vieran, debia ne- 
cesariamente producir en su áni- 
mo un vivo pesar, tanto mas 
cuanto ‘que recordaba las des- 
gracias del clero frances, co- 
mo que él mismo habia sido 
en Zamora uno de los mas de- 
cididos favorecedores de los emi- 
grados. Como esos sentimien- 
tos no deshonran al Sr. Esté- 
vez, ántes bien prueban la rto- 
bleza de su corazon, dado que 
otros pudieran tener una opi- 
nion contraria segun la ma- 
yor ó mhor exageración de 
sus máximas y principios polí- 
ticos, no vacilamos en recordar 


aquí la amargura y pesadum- 


bre de que se apoderó su es- 
piritu al saber la prision del 


zo en el territorio español. 
Con tal motivo, el venera- 
ble prelado mandó celebrar so- 
lemnes rogativas públicas, ex- 
citó el celo de los diocssanos en 
favor del rey, del papa. y de la 
madté patria; y en su esfera 
hizo todo lo posible para mos- 
trarles cuán profundo era su 
pesar por aquellas calamidades, 
y cuán vivas sus simpatías 
en medio de aquella desgra- 
cia. Mas es digno de obser: 
varse, como una muestra de 
la suavidad del carácter de 
ese sabio y virtuoso prelado, 
que en la efusion de sus sen- 
timientos, expresados con eter- 
gía y vigor ciertamente, rio se 
permitió una sola palabra vi- 
tuperativa, una injuria, un re- 
proche contra Napoleon y sus 
agentes, lo que forma un ver- 
dadero contraste con otras vá- 
rias pastorales y demostracio- 
nes hechas en aquella época 
por varios prelados de Espa- 
ña y América, La conducta 
del Sr. Estévez era: dictada 
por la generosidad de su oo- 
razon: los demas obraban por 
sistema y cálculo tal vez. 
Multiplicáronse las tribula- 
ciones y pesares de nuestro: 
obispo, á la noticia de la in-. 
surreccion, complicada con los- 
sucesos de- la península, en: 
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donde acababan de reunirse las 
córtes de la monarquia. No 
es decir que se htibiese ami- 
lanadó en presencia de tan 
extraños sucesos; mo. ‘Al con- 
trario, miéntrás se múltiplica- 
ban las dificultades de la si- 
tuacion, mas vigoroso mostraba 
el espíritu y mayores eran los re- 
cursos que le ofrecian lds te- 
soros de su incomparable pru- 
denciá y discrecion, que le per- 
mitieron salir siempre á tra- 
vés de todos los obstáculos a: 
montonados en su camino, y 
Siempre bien y cuerdamente, 
en medio Ue los aplausos y apro- 
bacion de los mismos que se 
emipefiaban en presentarle esos 
obstáculos. La historia nacio- 
nal ños ha conservado el re- 
cuerdo de Jo que ocurrió en la 
Nueva-España durante la me- 
morable época de la insurrec- 
cion, y ha trazado el negro 
cuadro de la persecucion des- 
echa que los obispos, forman- 
do una especie de liga, de- 
clararon á los primeros cau- 
dillos de la independencia. El 
Sr. Estévez, no podia cierta- 
. mente favorecer la causa de 
los insurgentes, porque esto pug- 
naba directamente con sus prin- 
cipios; pero lejos de párti- 
cipar de ese odio ciego que 
se les tenia, constantemente 
predicó ia paz y escribió muy 
sentidas cartas á sus cólegas, 
demandando indulgencia ybe- 
nignidad para eses hombres 
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que éreyó extraviados. Mas de 
una copia de esas epístolas ha’ 
venidó á poder nuestro, y no he- 
mos podido merios de admirar 
tanta caridad y prudencia. 
En las ruidosás cuestiones 
suscitadas despues, con moti- 
vo de la constitucion de Cádiz,. 
el Sr. Estévez observó una 
conducta digna de alabanza y 
respeto. Juró la constitucion, 
y la juró con la mejor fé del 
mundo. Si durante el régimen 
de ése código liberal, aunque 
preñado de imperfecciones y an- 
tilogías, sus partidarios se en-: 
sañaron contra el diocesano, no 
fué porque le creyeran opuesto 
á la constitucion, toda vez que 
tenian repetidas pruebas en con- 
trario, sino porque desgracia- 
damente aquellos individuos que 
habian pertenecido á su fami- 
lia, y despues llegaron á ser 
personas notables en el pais, 
obrando eon entera i n- 
dencia del Sr. obispo y frecuen- 
temente contrariando sus miras 
pacíficas y conciliadoras, se ar- 
rojaron en el campo de los par- 
tidos politicos, comprometien- 
do así ła delicada posicion de 
su prelado ybienhechor. Seme- 
jante conducta hizo á los cons-. 
titucionales enardecerse contra 
el diocesano, obligando á éste a: 
venir buscando una especie de 
asilo en Campeche, en donde 
fué recibido con todo el res- 
peto y'amör que merecian sus 
virtudes. | i 
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Durante esa agitada época 
de la constitucion ocurrieron 
dos incidentes.graves, que con- 
tristaron sobre manera el ani- 
mo del Sr. Estévez; pero que 
no por eso le hicieron arrojar- 
se á cometer imprudencia al- 
guna, ántes al contrario, fué 
entónces la ocasion en que des- 
plegó mayor cordura y sabi- 
duría. ` 

El primero. fué, la disolu- 
cion de su predilecto Semina- 
rio, en donde habia concen- 
trado su esmero. Las nuevas 
doctrinas, exageradas con todo 
el vigoroso colorido que da siem- 
pre la novedad, penetraron en 
aquel establecimiento, y maes- 
tros y estudiantes salieron casi 
en masa para trasladarse á una 
casa de estudios, establecida por 
los mas ardientes y celosos li- 
berales de. la época. Desde 
aquel momento, el Seminario 
no podia menos de quedar co- 
locado en una falsa posicion, 
supuesto que el público lo iba 
á calificar de verdadero em- 
porio del servilismo, en. contras- 
te con la casa de estudios en 
donde se profesaban las. doc- 
trinas modernas. Ñi bien un 
golpe semejante descencertó al 
diocesano, no por eso parali- 
zó su aceion. Reorganizó el 
Seminario con la mayor escru- 
pulosidad, cuidó de no dar mo- 
tivo á que se presentase aque- 
lla odiosa distincion de prin- 
cipios y doctrinas, y todo su 
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afan fué constantemente el de 
atraerse con paternal dulzura y 
con una delicadeza llena de 
miramientos á sus mas encar- 
nizados oponentes. ] 
Mayor fué su conflicto y tri- 
¡ bulacion, cuando en virtud del 
decreto de 9 de noviembre de 
1812 dado por las Córtes, se. 
declaró que log indios estaban 
libres de pagar obvenciones 
parroquiales. Fundada la ren- 
ta de los curas y el sostenimien- 
to del Seminario en esta con- 
tribucion religiosa, las dificul- 
tades y embarazos se multipli- 
caron, y mas cuando á todo — 
esto se juntó el exaltado clamor 
de los curas todos, que pro- 
movieron entónces recursos rui- 
dosos. Por de contado, que el 
Sr. Estévez tomó el partido de 
los euras, é hizo valer las ra- 
zones que él creyó buenas pa- 
ra oponerse á semejante des- 
pojo; pero lo verificó concilian- 
do. todos los intereses, cuidan- 
do de no herir agenas suscep- 
tibilidades y ostentando siem- 
pre aquella piadosa caridad que 
profesó hasta el fin á los po- 
bres indios, cuya condicion ab- 
yecta conmovia su ánimo pro- 
fundamente. Lejos de estimu- 
lar el lenguaje caústico que 
los agraviados empleaban, cui- 
dó de mederarlo, á fin de que 
hasta los mas preocupados se. 
inclinasen á dar oidos á sus 
solicitudes, ó dispusiesen los áni- 
mos á un -arreglo equitativo, . 
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El decreto de 4 de mayo puso 
término á todas estas contro- 
versias, volviendo con un golpe 
de estado (es el nombre me- 
nos odioso que puede darse al 
decreto de Valencia), todas las 
cosas á lw situacion que guar- 
daban ántes de los sucesos del 
año de 1808. 

Entónces fué, cuando los que 
tenian al Sr. Estévez porene- 
migo de los liberales, —jcomo 
si aquella alma, toda bondad 
y mansedumbre cristiana, fue- 
se capaz de abrigar ninguna 
baja pasion!—recibieron un sa- 
tisfactorio desengaño. Los ser- 
viles declararon una persecu- 
cion deshecha á los "liberales, 
colmándolos de ultrajes é inau- 
ditas violencias ¡Qué podia el 
anciano obispo con sus lágri- 
mas y plegarias para suavizar 
el odio y la elacion de un par- 
tido político victorioso? Muy 
poco ciertamente; pero esas lá- 
grimas y esas plegarias fué- 
ron empleadas. El Sr. Estévez 
predicó la paz y la union: pro- 
tegió á los desgraciados per- 
seguidos; consoló á sus familias, 
y no cesó un solo dia de re- 
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mancilla, achacándole miras do- 
bles. No: el Sr. Estévez, no 
nos cansarémos de repetirlo, 
era incapaz, no ya de una ma- 
la accion, pero seguramente ni 
de un mal pensamiento. Muy 
pronto se le hizo justicia; pe- 
ro no fué sino despues de haber 
amargado los dias de mayor 
tribulacion que tuvo aquel va- 
ron justo. 
Durante la época del abso- 
lutismo, los jesuitas fuéron res- 
tablecidos por el papa, Pio VII; 
y nuestro obispo fué uno de 
los mas celosos en esta cues- 
tlon, porque realmente era adic- 
to de buena fé al instituto de 
Loyola. Existiendo tanto es- 
crito contra esa sociedad, fá- 
cil era. buscar y hallar pode- 
rosas armas para atacar las 
sanas miras de nuestro obispo; 


pero nada hay mas fácil que 


su justificacion en este punto. 
El Sr. Estévez era jesuita; pe- 
ro no de la escuela de Lainez, 
Posevin ó Salmeron; sino de 
la escuela de Francisco Javier, 
Estanislao de Kostka y Luis 
de Gonzaga. Si fuera posible 
aislar una escuela de la otra, 


clamar laindulgencia delos per- | nada habria mejor ciertamen- 
_ seguidores. Desgraciadamente | te que la compañía de Jesus. De 
entre estos figuraban tambien | manera, que lejos de hallar nos- 
algunos de sus antiguos fami-'otros argumento alguno con- 
liares, asi como los hubo entre | tra las sanisimas intenciones 
los perseguidos, y la maledi-;del Sr. Estévez en el fer- 
eencia, la calumnia vino á hin-| vor con que promovió el res- 
ear su diente envenenado en¡tablecimiento de los -jesuitas, 
la reputacion de un hombre sin | no vemos en eso sino una prue- 
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ba mas de su celo cristiano y 
de su caridad ardiente. El es- 
piritu que le animaba se vé 
en sus pastorales, en sus car- 
tas privadas, en sus preces al 
pontífice y en sus exposiciones 
al rey. Una gran parte de es- 
tos documentos han estado en 
nuestras manos, y sentimos no 
poder reproducirlos. 

- El Sr. Estéver juró segun- 
da vez la eonstitucion españo- 
la en 1820, y á pocos dias tuvo 
el dolor de presenciar el motin 
de 3 de octubre de aquel año, 
gue dió por resultado la clau- 
sura de todos los conven- 
tos de S. Franoisco, única 
órden religiosa que habia en 
la provincia. Sabia perfecta- 
mente los desórdenes que rei- 
naban en dicha religion, y aspi- 
raba con todos sus conatos aque 
se introdujese la reforma; pero 
en la violencia del fhecho, solo 
vió el triunfo de una revuelta, 
lo que contristó su ánimo sobre- 
manera, si bien cooperó con la 
autoridad política á la ejecu- 
cion ordenada de aquella me- 
dida, concediendo, en uso de las 
facultades apostólicas de que 
estaba revestido, la seculariza- 
cion de numerosos frailes que 
la solicitaron. Por consectren- 
cia de aquel suceso, se prove- 
yeron entre clérigos todos los 
curatos que administraba la 
órden seráfica, lo cual dió mo- 
tivo á decir, que aquellos y sus 
aliados precipitaron la extincion 


de los regulares. Es preciso, sin- 
embargo, observar aquí, que cox 
mo medida demandada segura- 
mente por las necesidades de la 
épdca, dificilmente se habria 
realizado sin hacer una verda- 
dera revolucion, 


En pos de aquellos suce- 
sos vino la independencia, El 
Sr. Estévez, cuya admirable 
versacion en la historia an- 
tigua y moderna le habia he- 
cho comprender cual seria el 
desenlace del gran drama re- 
volucionario que en América 
se representaba, habia de an- 
temano formado su resolucion 
de vivir y morir entre sus dio- 
cesanos, creyendo que en se- 
mejante crísis, menos que nun- 
ca debia abandonar el puesto. 
sagrado que desempeñaba en 
nombre de Jesucristo. Así fué, 
que sin vacilacion ninguna ju- 
ró la independencia, añadien- 
do que no tenia mas ley que 
la de su grey, por mas natural 
que fuese su pesadumbre de 
ver rotos para siempre los vin- 
culos qùe unian a este pais 
con la madre :patria, y mas 
cuando, ciega ésta, anuló cast 
sin exámen el tratado memo- 
rable de Córdova,con lo que cer- 
ró para siempre jamas las puer- 
tas de su dominacion en Mé- 
xico, 

En medio de estas .afliccio- 
nes, tuvo el anciano prelado 
el pesar de ver morir suceesiva- 
mente, y en el corto espacio 


m e. mes o ee i 
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de poco mas de dos meses, áj|en el púlpito, predicando siem- 


tres de sus mejores amigos y 
consejeros: el dean Martinez, 
el arcediano Gonzalez y el peni- 
tenciario Herrero. De esta suer- 
te, quedó reducido el cabildo 
catedral 4 solos tres indiyiduos, 
el maestre-escuela Cepeda, el 
canonigo Calzadilla y el racio- 


nero Zavalegui, todos ellos an- 


cianos y achacosos que con su 
muerte, sin esperanza de re- 
emplazo, podian exponer á la 
iglesia de Yucatan á graves 
males, que el Sr, Estéyez te- 
mia mucho para el caso de la 
sede vacante, que yá veia próxi- 
mo. Esta. nueva tribulacion fué 
sufrida con la misma firmeza 
y conformidad, que otras mu- 
chas. Al Sr. Herrero succedió 
en el provisorato el Sr. D. 
José Maria Meneses, discípulo 
syyo, y á quien profesó siempre 
el Sr, Eetévez una particular 
estimacion. Algun tiempo des- 
pues fuéron nombrados pre- 
bendados interinos los dos Sres. 
curas del sagrario D. Luis Ro- 
driguez Correa y D. José Ma- 
ria Guerra, actual obispo de 
Yucatan. e 

Al rapido torrente de los su- 
cesos politicos que sobrevinie- 
ren con la independencia, el Sr. 
Estévez mostró siempre un ros- 
tro firme, una admirable con- 
formidad, una: abnegacion ab- 
soluta; y miéntras mayores eran 
las dificultades, mas brillante 
y enérgica era su elocuencia 

TOM. IV. 


pre la paz, la union, la fra- 
ternidad cristiana y el ejercicio 
de todas las virtudes cívicas 
y morales. Juró el imperio, la’ 
república y la federacion, sin 


reticencias ni limitaciones. De’ ` 


esa suerte, y como resultado de: 
un sistema uniforme de con- 
dueta, su posicion se hizo res- 
petable y su persona fué cubier- 
ta de bendiciones. Eso no im- 
pedia que derramase ardientes 
lágrimas por nuestros distur- 
bios; y las ocurrencias que so-' 
brevinieron con motivo del pro- 
nunciamiento de Campeche, en 
15 de febrero de 1824, hicie- 
ron vacilar la robustez del an-- 
ciano prelado, y desde esa épo- 
ca comenzó á decaer visible- 
mente la salud brillante, que 

hasta allí habia disfrutado. 
Pero ántes de inútilizarse. pa- 
ra el servicio público, tuvo el - 
consuelo de ver realizado uno 
de sus votos mas ardientes, y 
para lo cual habia trabajado - 
con inquebrantable constancia 
desde su ingreso en el obispa- 
do: la ereccion de la Universi- 
dad literaria de Yucatan. Fué 
su primer cancelario, cuando 
ésta fué establecida en 1824 
y á él se debió su disposicion 
y arreglo: fué su verdadero fun- 
dador, pues él mismo eligió las 
personas que habian de formar 
el claustro, dejando asi un plan- 
tel nuevo que, si hoy se reforma- 
ra como tanto lo necesita, pro- - 
06 
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su universal consuelo. Las ave- 
nidas, escaleras y salones del 
palacio episcopal se vieron in- 
vadidos de una inmensa mu- 
chedumbre que se agolpaba a 
ver por última vez los ve- 
nerables restos de su carita- 
tivo pastor. 

Para comprender las razo- 
nes de este duelo general, de 
este luto público, examinemos 
algunos rasgos de la vida pri- 
vada de este eminente prela- 
do, yá que lo hemos seguido en 
los de su vida pública. 

El Sr. Estévez era un ver- 
dadero sabio, y su erudicion fué 
inmensa. Tenia vastos cono- 
cimientos en la jurisprudencia, 
teología, matemáticas, en casi 
todas las ciencias políticas y 
morales y en algunas natura- 
les. Poseia el latin, el griego 
clásico, el ingles, el frances y 
el italiano: dibujaba con pri- 
mor y limpieza, y sobre todo 
tenia una sosprendente versa- 
cion en la historia sagrada y 
profana. Tanto saber, unido á 
la amabilidad y dulzura de 
su carácter, á su jovialidad 
inocente, hacian su conversa- 
cion amena, interesante, varia- 
da é instructiva. Todos le oian 
como á un oráculo; y en me- 
dio de su ascendiente, jamas 
manifestó pretensiones de ser 
levantaron al cielo un grito de | escuchado con preferencia. Por 
dolor, pidiendo al Excelso el per- | el contrario, atendia con el ma- 
durable descanso de su padre,| yor miramiento hasta á la gen- 
de su amigo, de su protector y de | te mas . humilde, replioaba eon 


dujera mejores y mas brillantes 
resultados todavia de los que, 
sin disputa, ha producido en 
el pais. El Sr. Estévez, por 
tanto, es el verdadero funda- 
dor de nuestra Universidad li- 
teraria; y esto solo bastaria a 
recordar su ilustre memoria. 

La decadencia de su salud 
fué en rápido progreso, y en 
todo el año de 1826 casi se 
veia confinado en su aposento, 
que era la celda de un verdade- 
ro penitente. Sus dolencias se 
agravaron en abril de 1827, 
y el dia 29 de aquel mes re- 
cibió los sacramentos de ma- 
nos del Sr, Cepeda, quien sin- 
embargo murió, casi de repen- 
te, seis dias ántes del prelado. 
Alas cinco de la mañana 
del dia 8 de mayo de 1827 
una detonacion pausada de la 
campana mayor de la cate- 
dral, puso en conmocion á todas 
las familias de Mérida. Pocos 
minutos despues, el lúgubre cla- 
mor de todas las iglesias y 
parroquias de la ciudad anun- 
ció al consternado vecindario, 
que el alma del Sr. Estévez 
acababa de volar al seno de 
Dios, que la habia creado. 
¡Quién ha podido. olvidar el 
luto de Mérida en ese dia! 

Los pobres, las viudas, los 
huérfanos y los desvalidos todos 
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moderacion, y jamas se le vió 
airado ni una sola vez, va- 
liéndose de expresiones bastan- 
te inocentes para significar su 
disgusto, cuando por acaso se 
sentia mortificado. ¡Podria de- 
jar de ser amado de todos 
cuantos le tratasen, an hom- 
bre semejante? 

Severo para consigo mismo, 
toleraba con la mayor caridad, 
y tal vez en demasia, los de- 
fectos agenos, prefiriendo corre- 
girlos con tacto y delicadeza. 
Prudente y discreto, jamas de- 
jó de hallar medios para con- 
eiliar los extremos mas opues- 
tos, dejando 4 todos satisfechos. 
¿Quién puede recordar sin en- 
tusiasmo la ardiente caridad 
del Sr. Estévez, sa prontitud 
en socorrer al necesitado, su 
ternura para consolar & un 
afligido, su energía para evi- 
tar una injusticia, ni su efica- 
cia y actividad en proteger la 
inocencia! Generoso y despren- 
dido, jamas tuvo otra interven- 
cion en el manejo de sus rentas, 
que la: de librar órdenes para 
que todos los pobres fuesen 
socorridos, auxiliados los des- 
validos estudiantes, y protegi- 
dos todes cuantos se hallaban 
en algun eonflicio y acudian 
á su munificencia. Señalado por 
modesto, templado, caritativo, 
desprendido de todo humano 
interes, y sobre todo por su 
profunda humildad ¡podia el 
Sr. Estévez dejar de gràn- 
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gearse el respeto, los senti- 
mientos benévolos, la gratitud 
sin límites de sus diocesanos? ` 
Chicos, grandes, hombres y © 
mujeres, impíos, espíritus fuer- 
tes, todos en fim tributaban 
veneracion al digno pastor que 
Yucatan, con voz como la. 
de un hombre solo, apellidó 
padre universal de los pobres 
y consuelo de sù pueblo. 

En medio de las convulsio- 
nes políticas, ya lo hemos vis- 
to, y rodeado de disgustos y 
contradicciones, siempre fué el 
mismo súbdito obediente y sin- 
cero de las leyes qe regían, 
mirañido con respetuosa con- 
sideracion á las autoridades 
constituidas. ¡Podia éste hom- 
bre tener enemigos. potiticos? 
La exacerbacion dé las pasio- 
nes; el extravío del espíritu de 
partido, que vé por todas par- 
tes adversarios que desafiar y 
fantasmas vanos que com- 
batir, todo ello hizo quizás 
aparecer al obispo en las lí. 
neas de un bando; pero lx 
evidencia de una equivocacion 
tan notoria vino pronto, y to- 
do el mundo fué «al fin admi- 
rador entusiasta de un varon 
tan singular, á quier no podia | 
porrerse una sola tacha que 
mancillase su carácter. 

Protector de las letras y ami- 
go franco y decidido de los pro- 
gresos del género humano, siem- 
pre favoreció á la juventud es- 
tudiosa, proporcionándole libros 
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concurriendo cons- 
tantemente' á fas funciones li- 
trrarias en las que examina- 
ba y argúia siempre, fomentan- 
do la educacion. primaria, y es- 
timulando á todos por una no- 
ble emulacion. Por esd’ los 
estúdiantes y. seminaristas to- 
dos llevaron en sus corazones 
un Into doloroso, cuando las 
letras habian perdido á un pro- 
tector tan generoso, que en 
los momentos dé espirar le- 
gó al seminario de Mérida su 
tostosa libreria. 

Su vida intima era la de 
un santo: sus vestidós búrdos 
y miserables mostraban el des- 
desprecio que hacia de las va- 
.nidádes del mundo: ayunaba 
con rigor, se consagraba asi- 
duamente, cuando los negocios 
se lo permitian, á todas las prác- 
ticas piadosas, su cuerpo esta- 
ba cubierto de silicios y se su- 
jetaba á dolorosas maceracio- 
nes: Era un santo, pero un 
santo penitente que se habia 
echado encima los pecados del 
pueblo para ofrecerse como víc- 
tima expiatoria. Al escughar- 
se un sermon suyo, derraman- 
do en él torrentes de elocten- 

cia cristiana; al concurrir al 
- acto en que celebraba el san- 
to sacrificio de la misa, era 
imposible dejar de llorar en 
presencia de uncion y pie- 
dad tanta. | 

La talla del Sr. Estévez era 
elevada, noble y majestuosa, si 


éscogidos, 
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cuando le conocimos, 
el peso de los años la habia 
hecho encorvarse un tanto. La 
rapidez y firmeza dé su andar, 
indicaba un vigor apenas crei- 
ble en edad tan avanzada. Su 
faz era un óvalo perfecto de 
color sonrosado, surcade de li- 
geras arrugas; y en él bri- 
llaban dulcemente dos hermo- 
sos ojos azúles preñados de ani- 
macion y suavidad á un tiem- 
po, una nariz aguileña, y una 
boca en que tenia su asiento 
la sonrisa de la amabilidad y 
de la paternal benevolencia. 
El labio inferior era un tanto 
saliente y abultado, y esto’ que 
pudiera aparecer como una im- 
perfeccion, era precisamente lo 
que' caracterizaba nóblemente 


[su fisonomía y le daba un ai- 


rey en que se traslucia algo de 
histórico, como de los tiempos 
caballezcos. De cuantos retra- 
tos suyos hemos visto, nos pa- 
rece mejor y mas perfecto' el 
que se halla coloeádo en la sa- 
la capitular de Mérida, ejecuta- 
do por el insigne artista Sala- 
zar. | 

Personas imparciales, y que 
aman tanto como nosotros la 
ilustre memoria del Sr. Esté- 
vez, le. tildan su sobrada in- 
dulgencia en la represion de 
los delitos, su facilidad en acep- 
tar hombres ignorantes para el 
sacerdocio, y la - preferencia 
que dió. en muchos casos á los 
individuos de ‘la comitiva que 


trajo de España; es decir, que no 
siempre :su cabeza pudo triun- 
far del corazon. No entrafémos 
en el examen de estos cargos, 
que nos parecen ciertamente 
muy -delicados, porque no pode- 
mos hóy interpretar los verda- 
deres motivos de la conducta 
de ese eminente prelado. Diré- 
mos tan solo, que entre los in- 
dividuos de su familia hubo 
- hombres de un saber profundo, 
como el Sr. Herréro, y de una 
generosidad marcada, como el 
Dr. Fernández dé Montilla, á 
cuya protéccion y beneficencia 
debemos personalmente nuestra 
carrera literaria. Por lo demás, 
nada nós ocurre que añadir. 
Al fallécimiento dél Sr: Es- 
tévéz, que ha sido el. último 
obispo dé la época del gobier- 
no colonial, ocúrrieron, segun 


habia previsto, algunas dificul- 


tades para la eleccion del vica- 
rio capitular. El cábildo cons- 
taba únicamente del cánónigo 
D. José Maria de Calzadilla, 
y dėl racionefo D. José de Za- 
valegui, supuesto que los pre- 
bendados intérinos D. Luis Ro: 
driguez Correa y D. José .Ma- 
ria Guerra no podian concurrir 
como capitulares:á un acto de 
aquella naturaleza. - Electo vi- 
cario capitular el Sr. Guerra, 
la election no subsistió' por &l- 
gunos vicios que entóces se ale- 
garon: Entónces los dos pró- 
pendados propietarios procedié- 
ron á nueva eleccion, y resul- 
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tó nombrado. el Sr. provisor 
Meneses, que en efeeto gober- 
nó el obispado, teniendo por 
secretario al Sr. Guerra, has- 
ta la época en que éste. último 
vino corisagrado obispo de la 
diócesis. 


Para concluir la galería bio- 
gráfica de los Sres. obispos de 
Yucatan, que hemos escrito con 
cuanta escrupulosidad nos ha 
sido dable, hasta reunir en un 
solo cuadro á todos esos ilus- 
mos dos palabras acerca de la 
carrera y servicios del actual 
Sr. diocesano, cuya biografia 
no pretendemos escribir cierta- 
mente. | 

El Sr. Guerra nació en Cam- 
peche por el año de 1793, y 
estudió humanidades y filoso- 
fia en el colegio de S, José de 
dicha ciudad, que estaba en- 
tónces 4 cargo de los religiosos 
franciscanos. En el año de 1809 
se trasladó al seminario de Mé- 
rida, en donde. estudió teología 
moral y dogmática, siendo des- 
pues colégial mayor de oposi- 
cion, catedrático de filosofia, 
vice-rector y por último cate- 
drático de prima de teología. 


Ordenado de presbitéro á la 


edad de veinte y cuatro años, 
fué á poco tiempo despues cu- | 
ra de la parroquia del Dulce 
Nombre de Jesus, en Mérida, 
y trasladado en 1820 4 uno de 
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los curatos del Sagrario. 
Fué nombrado en seguida pre- 
bendado interino de la catedral, 
doctor de la Universidad lite- 
ria, de la cual fué el primer rec- 
tor, secretario del gobierno capi- 
‘tular sede-vacante, y por último 
arcediano de dicha catedral, si 
bien se disputó despues la lega- 
` lidad de éste ombramiento, que 
anuló uno de nuestros congresos. 
Propuesto en cuarto lugar 
para obispo de esta diócesis 
por el cabildo que existia, el 
Sr. Muzquiz, presidente inte- 
rino de la república á la sa- 
zon, lo presentó al sumo ponti- 
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fice Gregorio XVI, y fué pre- 
conizado en Roma en el con- 
sistorio de 17 de diciembre de 
1832. Detenidas las bulas por 
dificultades políticas, no ob- 
tuvieron el pase correspondien- 
te, sino hasta el mes de junio 
de 1834. El nuevo obispo se 
trasladó de Veracruz, (en don- 
de se hallaba como desterra- 
do, tambien por cuestiones poli- 
ticas) á la ciudad de México; 
y allí fué consagrado obispo 
el dia 25 de julio del mismo 
año de 1834, entrando en sw 
iglesia eatedral el 28 de octu- — 
bre inmediato. 


UN AÑO 
EN EL HOSPITAL DE S$. LAZARO. 


CARTA 


MANUEL A 


XXVII.. 


Campeche 4 de diciembre de 1824. 


Querido mio. Héme aqué de 
vuelta, despues de mi corta au- 
sencia en Tabasco. Mi veni- 
da no ha podido ser mas á tiem- 
po, pues dudo mucho que' An- 
tonio, á quien he encontrado 
en una situacion deplorable, 
se resignase tan fácilmente á 
recibir de otro la fatal nueva 


que me he visto en necesidad ' 


de comunicarle. Desgarrado 
tengo el cerazon, y deveras co- 
mienzo á temerme una catás- 
trofe definitiva en el cerebro 
de nuestro: pobre y desgracia- 
do amigo. jOh! ‘Este es muy 
cruel. | 

". Desde el momento que puse 
el pié en tierra, y aun antes 
de leer tus cartas, me infor: 


maron algunos de la muerte de 
D. Pablo, cuya noticia me hi- 
rió como un rayo. Mi primer 
paso fué avistarme con el Dr. 
Frutos, á fin de que me dige- 
ra algo 4 cerca de nuestro ami- 
go, ántes de presentarme en el 
hospital. 


ra muy sencillo y poco seve- 
ro. Mas desde que se ha apo- 
derado de él nuevamente aque” 
lla especie de desconfianza, que 
yo creí hubiese depuesto duran- 
te la convalescencia de la fie- 
bre, el desgraciado jóven osten- 
ta una rebeldía tan tenaz y 


—Sea V. muy bienvenido, | decidida, que no puedo ya obrar 


dijome el doctor; el buen. ca- 
pellan y yo hemos pasado por 
muy amargos trances en San 
Lázaro. Antonio está casi se- 
guro de que su padre ha muer- 
to: sus miradas y ademanes, sus 
frases inconexas, sus exclama- 
ciones, todo indica que ha sor- 
prendido este fatal secreto que 
hemos procurado oeultarle has- 
ta la llegada de V. Casi ‘es- 
tamos 4 punto de perder su 
confianza, segun el extraño giro 
que van tomando sus sentimien- 
tos.... y la verdad, añadió el 
doctor humedecidos los ojos, me 
pesa esto en el alma.... porque 
ese jóven era digno de mejor 
suerte. 

——¡Es posible mi querido doc- 
tor! exclamé yo, espantado real- 
mente de las enfáticas palabras 

_ que acababa de escuchar. ¡Qué 
es lo que V. teme por mi po- 
bre amigo! 

—Todo, amigo mio, todo; me 
respondió con amargura. En 
la curacion de su cruel! dolen- 
cia, yo me lisonjeaba de haber 
hecho algo, gracias 4 la doci- 
lidad del enfermo en sujetarse 
á mi-régimen curativo, que e- 


con firmeza. Cuando el enfer- 
mo ha perdido la confianza en 
el médico.... digo mal, en la- 
medicina, la ciencia no puede 
hacer milagros. 

— Y por tanto, la enfermedad 
de mi pobre hermano continua- 
rá en progreso! 

—Va V. á juzgarlo por sí 
mismo ¡Quiere V. acompañar- 
me al hospital? Me dirijo pa- 
ra allá en este momento. 

—Quisiera yo acompañarle : 
pero debo advertir á V. que no 
tengo licencia todavía de la 
autoridad para entrar de nue- 
vo en S. Lázaro, 

—Eso lo remediarémos al pa- 


|so: desde que he logrado que 


comience á deponerse la preo- 
cupacion, de que la lepra es, 
contagiosa, la autoridad se pres- 
ta mas fácilmente á otorgar 
estos permisos. 

—Segun eso, observé yo en- 
trando en la calesa del doctor 


y tomando asiento .á su lado, 


está V. persuadido de que esa 
maligna enfermedad no se tras- 
mite por contagio. 

—Siempre tuve mis dudas 
fundadas sobre el particular; 
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pero hace algunos meses que 
esas dudas han desaparecido 
de todo punto, porque á mí 
me parece demostrado ya, que 
semejante contagio es imagi- 
nario. 

—Enténces, doctor mio, lo 
que se hace con los infelices 
leprosos, obligándolos á encer- 
rarse en un hospital lejano, ais- 
lado y solitario, es cruel, es 
horrible, es monstruoso. De esa 
suerte, á un ser infeliz se le 
arranca del seno de sy fami- 
lia y amigos... y se le arroja 
en un fango asqueroso para 
ver la podre y la miseria que 
cubre á otros, cnando lo que pa- 
dece es bastante para causar- 
le una penosa agonia... para 
ser testigo de la muerte lenta 
y dolorosisima de los demas le- 
prosos, como si él mismo.... 

—Pero ¡qué quiere V. ami- 
go mio! Es necesario resignar- 
se á pasar por las preocupa- 
ciones de la sociedad, cuando 
no es posible combatirlas de 
frente. Lo que se hace es ilus- 
trarla primero, y ella misma 
depondrá esas preocupaciones. 

—Coma quiera ; cada yno de- 
be hacer de su parte por 
sustraerse del funesto efecto 
de ellas. 

—Segun ; si uno SATA sus- 
traerse por un choque abierto. 
desafiándolas cara á cara, no 
diré á V. que eso sea malo, 


no; pero si es peligroso. Su- 


ponga V. que Antonio se em- 


pefiase en salir del hospital 
para vivir en su casa, persua- 
dido que su dolencia no pue- 
de perjudicar á ninguna per- 
sona sana ¡cree V. que solq 
por estar de ello perspadido, la 
policia le dejaria tranquilo? | 

—Bien ; pero si él marchase 
fuera del pais.... lejos, muy le- 
jos... | 

—En tal caso la policia de 
Campeche, ciertamente no le 
diria nada; mas yo no sé co-. 
mo seria recibido en otra par- 
te. 

—Perp en fin, doctor mio. 
¡cree V, que el pobre Antonio- 
está realmente leproso? 

—Si lo ha dudado V. algu- 
na vez, me respondió con dul- 
zura el buen médico, espero 
que me diga su ppinion cuando 
vea hoy de nuevo á su ami- 
go. ¡Ah! prosiguió con vehe- 
mencia y cambiando de tono: 
cansado estoy de clamar por 
la represion de ciertos abusos 
que se toleran entre nosotros, 
y que al fin han de causar to- 
davía horrihles catástrofes en 
la juventud. Las leyes sani- 
tarias quieren, que en las ofi- 
cinas de farmacia no se des- 
pachen recetas, que no sean de 
un médice aprobado. Pues 
bien; va un jóven.... un niño 
que entra apenas en la puber- 
tad y, sin consultarse con gen-: 
tes de: ciencia y experiencia, 
pide á comprar una horrible 
composicion de esas que un. 


médico apenas osaria emplear 
en ciertos casos dados, .y des- 
pues de un maduro exámen. 
El inexperto niño, víctima así 
de la codicia ó temeridad de 
un boticario, traga veneno, pon- 
zona horrible, en lugar de u- 
na medicina. El podre niño 
¡ah! exhuberante de vida y de 
esperanza, vé en efecto que su 
mal ha desaparecido instanta- 
neamente, como por un medio e- 
léctrico. ¡Precioso descubrimien- 
to! ¡Ya posee el secreto de la sa- 
lud asegurada,aprueba de los hu- 
mores deletéreos! ¡Qué triunfo! 


¡Qué felicidad! ¡Viva el insigne 


y discreto boticario! Pero ¡cuán 


pronto vienen uno á uno los mas 


crueles desengaños! Si; despues 
de esa prueba, la vista co- 
mienza á flaquear, los nervios 
pierden su elasticidad, el sen- 
sorio se entorpece, el pulmon 
se afecta, el higado se laxa, 
la piel se cubre de máculas 
y grietas... en pos -vienen las 
úlceras, las contracciones, las 
fistolas, el aliento pestilente, el 
cabello que se cae, la juventud 
que se desvanece, y la vida 
que se va. ¡Adios sueños do- 
rados! Un jóven muere entón- 
ces de una pulmonía casi ful- 
minante... Otro va á dar al 
hospital de S. Lázaro; aquel 
está manco, el otro gafo, el de 
mas allá semi-raquítico... Todos 
los que se han revolcado en un 
cieno inmundo, y buscado el 
remedio de una dolencia tan 
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infame como peligrosa en los 
consejos de los libertinos, en la 
inexperiencia de otros jóvenes, 
ó en la codicia de quienes pre- 
tenden vender su'secreto á pe- 
so de oro... todos ellos. amigo 
mio, tienen un triste y prema- 
turo fin. 

Asombrado escuché yo aquel 
vehemente apóstrofe del doctor, 
y no tuve ya duda: ninguna de 
que habia comprendido perfec- 
tamente el orígen de la en- 
fermedad del desgraciado An- 
tonia. Iba yo á dirigirle cier- 
ta observacion, cuando la ca- 
lesa se detuvo; el doctor me 
dijo le esperase unos momen- 
tos, subió á la casa en cuyo 
frente nos hahiamos detenido, 
y fué entónces cuando pude 
leer rápidamente tus dos car- 
tas, que me dan los detalles 
dolorosos de la muerte de mi 
deudo, de mi bienhechor, me- 
jor digera de mi padre. : 

A poco volvió el doctor, tra- 
yendo la competente autoriza- 
cion para que yo fuese admitido 
en el hospital, pudiendo entrar: y 
salir cada vez que lo tuviese 
por conveniente. Este permi- 
so era para mi de la mayor 
importancia, y no pude me- 
nos de tributarle las gracias al 
que me lo habia proporciona- 
do. 

Seguimos camino, y al fin 
llegamos á S. Lázaro. 

Encontrámonos primero con 


el capellan, quien no pudo me- 


ol 


nos de entristecerse al verme 
alli. 

—Vaya V., cli dijo- 
me con emocion, vaya V. á 
ver si puede hacer algo en fa- 
vor de su amigo. 

Y miéntras el doctor y el buen 
sacerdote platicaban juntos, me 
invitaron á 
to de Antonio, permaneciendo 
ellos en la galería, 


El aposento de nuestro po- 


bre amigo estaba en el mayor| 


desórden ; muestra cierta del 
abandono é indiferencia con 
que mira ya lo que pasa en 
rededor suyo. En vez de ha- 
llarle entregado á alguna lec- 
turá provechosa 6 entretenida, 
yacía medio dormido en un ca- 
napé, envuelto en su capa, los 
brazos cruzados sobre el pe- 
cho y respirando con alguna 
dificultad. Como no hice ru- 
mor al introducirme, el enfer- 
mo permaneció tranquilo, y de 
esa suerte pude contemplarlo 
ántes de dirigirle la palabra. 

¡Ah! pobre amigo nuestro: 
partióme el corazon su aspec- 
to. 

Apenas puedo explicarte el 
cambio que ha sufrido en tan 
poquisimo tiempo. Flaco, ma- 
cilento, el cabello y la barba 
crecidos, cubierta la piel de aque- 
llas horribles máculas que tú 
conoces, contraidas las manos, 
la respiracion anhelosa y fati- 
gante, era ese un espeetácu- 
lo de dolor. En su frente, en 


entrar en el cuar- 
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el DEIS latido de sus cie- 
nes, trasluciase lo que pasa- 
ba en aquella alma de fuego, 
vencida al parecer en tan pro- 
longado y desigual combate. 

Enjuguéme una lágrima que 
se me escapó involuntariamen- 
te, pues no queria causar al 
enfermo alarma ninguna, di 
dos pasos mas, toméle una de 
las manos y le llamé con dul- 
zura. 

— Antonio mio! oe esta 
Manuel! 

Nuestro pobre amigo entre 
abrió los ojos, volvió á cer- 
rarlos en el instante, me es- 
trechó la mano y lanzó un 
hondo y doloroso gemido. 

Este gemido ¡ah! me desgar- 
ró las entrañas dolerosamente. 
Ese gemido interpretaba fiel- 
mente el dolor, el sufrimiento 
infinito de aquel noble y la- 
cerado corazon. 

Mis esfuerzos para contener- 
me fuéron inútiles. Un torrente 
de lágrimas se desprendió con 
fuerza de mis ojos, y lloré con 
mi amigo mas de media hora. 

—jConque es verdad! excla- 
mó al fin. ¡Mi venerable pa- 
dre ha muerto! 

—Si' hermano mio, repuse 
yo; pero aqui estoy para llorar 
contigo y consolarte. Somos 
dos criaturas desgraciadas; re- 
signémonos con la voluntad 
de Dios. 

—¡Ah! gritaba Antonio: yo, 
yo solo he asesinado á mi pa- 
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dre. Yo busqué el camino de 
este horrible hospital; y el hos- 
pital de S. Lazaro ha traido 
á su seno el colmo de la 
desgracia y del infortunio. Yo, 
Manuel mio, yo he ajado y 
destruido esa vida, de que aun 
necesitaban los pobres, los hom- 
bres industriosos. ¡Soy un mal- 
vado! ¡Terrible debe ser mi 
responsabilidad ante Dios! 
La preocupacion de Antonio 
era profunda: su dolor inde- 
finible: su lenguaje, el del de- 
lirio. Ya no hallaba palabras 
de consuelo. Algo habia allí 
que no me era dado compren- 
der, porque no es creible que 
un caudal tan copioso de no- 
bles sentimientos, de ideas gene- 
rosas y de reflexiones sábias, 
se hubiese extinguido tan súbi- 
tamente en esa alma de fuego 
y de amor cristiano, dejando 
en pos un vestigio siniestro. 
No hay remedio: el dolor, las 
vigilias, los pormenores de su 


triste historia; todo ha mella- 
_do su espíritu, abatido su cora- 


zon, exacerbado sus dolencias, 
y aplicado al no bien extin- 
guido volcan que ardia en su 
cerebro una nueva tea incen- 
diaria. ¡Nuestro amigo está he- 
rido otra vez, y sepa Dios si es- 
ta herida podrá curarse! Mu- 
cho temo que esa herida apre- 
sure su muerte; es profunda, 
y está envenenada. 

Todo mi afan para tranqui- 
lizarlo y hacerle tomar un sen- 
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dero mas razonable, fué por 
el momento enteramente inútil. 
Parece haber perdido la fé y 
la esperanza. Sinembargo, aun 
conserva su caridad ardiente, 
y como uno no puede amar á 
sus semejantes sin amar á Dios, 
vislumbro una reaccion saluda- 
ble en sus ideas. Ni puede me- 
nos de ser asi. Estas pruebas 
siempre son precursoras de al- 
gun bien. La Misericordia in- 
finita de Dios, no ha de con- 
sentir en que se malogren tan- 
tas y tan generosas disposi- 
ciones. En todo caso, si hay 
alli algun extravio de la mente, 
el hombre ya no puede ser 
responsable de sus palabras. 
ni de sus acciones. Este es 
para mi un consuelo. 

Mayor lo fué la recepcion 
que hizo despues al “capellan, 
que entró al cabo de una hora 
de habernos dejado sólos. En 
medio de la especie de atonia 
fisica y moral del enfermo, 
trasluciase su gratitud respe- 
tuosa hácia aquel hombre ad- 
mirable. 

Poco despues entró el doc- 
tor, que acababa de hacer sus 
visitas á varios enfermos de 
la casa. La recepcion que le 
hizo Antonio fué fria y reser- 
vada. Causóme esto mucha 
pena ciertamente, porque nues- 
tro pobre amigo debió á los 
esfuerzos, á la ciencia yá la 
caridad de ese hombre, su vida 
y su razon. El Dr. Frutos sin- 


embargo aparentó no compren- 
der el aire impertinente de 
nucstro amigo. Hablóle con la 
misma cordialidad, empleó las 
mismas palabras de consuelo 
que ha tisado siempre, y en- 
tre risúeño y severo le hizo 
algtinas oportunas reconven- 
ciones. Al fin lanzó Antonio un 
suspiro, y se volvió del otro 
lado con la cara hacia la pa- 
red. El doctor se sonrió gra- 
ciosamente, aunque yo me ha- 
bia desconcertado. 

—Esto, me dijo al oido. no 
proviene de otra causa que 
de haber perdido enteramente 
la fé en los recursos de la 
ciencia. Nosotros debemos com- 
batir ese principio sin des- 
mayar, y sufrir pacientemente 
sus arrebatos. Este jóven su- 
cumbiria muy pronto, si no 
lográsemos extirpar esa funes- 
ta preocupacion. 

—jOh! le repuse yo en el 
mismo tono: duéleme infinito 
ver ese ademan brusco y po- 
co cortés con que le recibe, 
doctor mio; pero espero, que 
sabrá disimularlo, en gracia de 
su triste situacion. El siempre 
ha amado y admirado las al- 
tas prendas de su médico. 

—jQué esta V. hablándo, 
criatura! me replicó el doctor 
sonriéndose. Si hubiese V. 
cursado la larga y penosa es- 
cuela del dolor, que se pre- 
senta con tantos y variados 
caracteres; de los sufrimientos 


REGISTRO. 


morales, que se revisten de 
mil fórmas diversas á cada 
paso; de las miserias de la 
humanidad en fin,no me deman- 
dariá mi indulgencia én este 
caso. Soy médico, mi ¡jóven 
amigo; y aiinque un poco sus- 
ceptible y muy pundonoroso 
en la ocasión, cónozco perfec- 
tamente todas lás crísis, y sé 
aprovecharme de ellas. Déjese, 
pues, de cuthplimientos, pues to- 
da recomendacion es inútil. Mis 
enfermos, son mis hijos; y con- 
templo y amo á cada uno, 
como amatia y contemplaria 
á un hijo mio, que se hallase 
en un peligro cualquiera. Por 
otra parte, este jóven es amigo 
mio, añadió el dottor apretán- 
dome la mano y lanzando sobre 
el enfermo una dulce y lán- 
guida mirada; y debo hacer en 
sii obsequio cuanto me dicten 
el deber y el cariño que le 
profeso, | 

El doctor se :aproximó de 
nuevo al enfermo, y le tomó 
el pulso. Antonio no opuso re- 
sistencia alguna. 

En seguida salimos á la gale- 
ría, dejando al capellan en el 
aposento del enfermo. El doc- 
tor añadió algunas palabras 
mas de consuelo, y volvió á 
la ciudad. `. 

Pasé el resto del dia en el 
hospital, y he venido á Cam- 
peche para arreglar varios a- 


suntos, y escribirte la presen- 


te. Yo debo regresar á S. La 


zaro, á esperar el giro que 
tome la enfermedad de nues- 
tro pobre amigo, en cuya com- 
pañía estoy resuelto á perma- 
necer todo el tiempo que com- 
temple necesario. 

Por supuesto, que no me 
ha dicho, ni era posible que 
me dijese nada relativo á ne- 
gogios. Peor que eso todavía, 
ni siquiera me ha dirigido una 
pregunta acerca del Dr. Moore, 
ni de nuestro amo German. 
Por lo mismo, me hallo en la 
mas completa ignorancia del 
contenido de la carta de Regi- 
no. | 
" Mucho he de equivocarme 
si esa carta, el nuevo encuen- 
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tro que Antoñio tuvo él dia 
de la fiesta de Lerma con 
Cruyés, y las cavilaciones que 
han debido ser consiguientes 
á todo eso, no ha entrado por 
mucho en el estado en que se 
encuentra al presente. La muer- 
te de mi deudo y bienhechor, 
de éste desgraciado padre, ha 
concluido la obra. Yo cuida- 
ré de darte aviso de cuanto 
sepa. 

Adios, querido mio. No puedo 
resignarme á estar separado del 
pobre enfermo: vuelvo ahora 
mismo al hospital, y alli es- 
pero tus cartas. Tuyo amante 
é invariable amigo. 


CARTA XXIX. 


MANUEL A 


MELCHOR. 


S. Lázaro 29 de diciembre de 1824. 


i | | 

Querido mio. Incomprensi- 
bles son las vias secretas de la 
Providencia, y sin osar inves- 
tigarlas, debemos prosternarnos 
humildemente ante ella y ado- 
rarla. Tal es el papel que nos 
reserva el cielo; porque lo de- 
mas, seria una pretension tan 
necia, como peligrosa. Mién- 
tras medito con mayor intensi- 
dad en los extraños incidentes 
que han %enido inesperadamen- 
te á complicar la situacion de 
nuestro pobre amigo, mayor es 
tambien mi sorpresa y estupor. 


¡Por qué ha recaido la elec- 
cion sobre esta víctima? Nin- 
guno se atreveria á decirlo. 
Adorémos, pues, y bendigamos. 

Pero supuesto que eso nos 
hace snfrir, y que Dios no ha 
querido estancar la fuente de 
toda sensibilidad en nuestro co: 
razon, sintamos deveras; y ya 
que no se han agotado nues- 
tras lágrimas, llorémos; y si 
es posible, llorémos lágrimas 
de sangre. Bien lo merece la 
suerte triste de nuestro infor- 
tunado amigo. ¡El vaá par- 
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: de San Lazaro! 

4 poca tu sorpresa al 
saber semejante determinacion; 
la mia era de oponerme á ese 
proyecto, con todas mis fuer- 
zas,.y las he empleado efecti- 
vamente hasta donde me ha 
parecido racional. Cuando la 
lucha ha llegado 4 su último 
término, y me he figurado que 
el cielo intervenia en'ella dan- 
do la ventaja á mi adversario, 
he creido en conciencia some- 
terme á sus decretos. Asi, pues. 
yo consiento tambien,—jpésa- 
me el decirlo!—en esta fatal 
partida. jHartas han sido. las 
pruebas de un año! Nuestro 
pobre amigo no puede perma- 
necer aqui por mas tiempo, sin 
exponer su existencia ; mas que 
su existencia, la paz de su es- 
piritu. Ya puedes imaginarte 
cual seria mi dolor al consen- 
tir en una ausencia que, pa- 
ra mi, equivale 4 la muerte 
tal vez; pero supuesto que yo 
mismo he consentido, y ‘aun 
mas que consentido, he exigi- 
do de Antonio que parta de 
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una vez, fácil te será compren- 
der que las razones han debi- 


do parecerme concluyentes, po- 
derosos los motivos y exigen- 
tes las circunstancias. He pre- 
ferido este extremo, el de ver- 
lo apartarse para siempre de 
nosotros, que no el de someter 
esa cruda y dolorosa existencia 
a una pruelfa mas cruel. Con 
un simple relato de lo que ha 
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ocurrido, te convencerás de la 
necesidad que. existé de pres- 
tarnos á este sacrificio. No 
creo, á vuelta de todo. que las 
lecciones recibidas aquí, sea en- 
teramente perdidas. Al con- 
trario, fortificado con ellas, la 
peregrinacion que va á empren- 
der nuestro amigo, lanzándose 
en un nuevo mundo, en paises 
ignorados y bajo la direccion 
de personas, no solo extrañas, 
sino de terribles precedentes; 
esa peregrinacion, repito, podrá 
y deberá serle provechosa. Es- 
cucha lo que ha ocurrido, des- 
de mi carta anterior. 
Recuerdo haberte dicho, que 
era bastante lastimosa la si- 
tuacion de Antonio, y que me 
temia alguna desgracia. Cuan- 
do volví al hospital, no tuve 
sino nuevos motivos para rati- 
ficarme en aquella opinion ; y 
por dos dias consecutivos abri- 
gué las mismas dudas y temo- 
res. Antonio sinembargo, ha- 
bia permanecido encerrado al- 
gunas horas con el capellan, y 
esto era para mi, un signo bue- 
no y malo á la vez. Bueno, 
porque le veia gradualmente 
volver al sendero momentánea- 
mente abandonado, apelando 
al único consuelo, al único re- 
curso que nos queda en las gran- 
des calamidades; la religion. 
Y malo, porque podia Ser tam- 
bien un signo, de que el enfer- 
mo comenzaba á creer muy 
próximo su fin, y pretendia ar- 
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reglar su conciencia, disponién- 
dose á partir para el otro mun- 
do. Y aunque es verdad, que 
jamas he sido tan necio, que 
crea que se comete una impru- 
dencia en una casa católica 
cuando se anuncia al pacien- 
te, que debe en todo evento 
prepararse para bien morir; con 
todo, atenta la grave situacion 
mental de nuestro amigo, y no 
ocultándoseme el decidido in- 
flujo que ejerce lo moral so- 
bre lo fisico, y viceversa, co- 
menzaban á alarmarme séria- 
mente las entrevistas largas y 
secretas del enfermo con el sa- 
cerdote. Y mayor era mi alar- 
ma, al observar, por grande 
que fuese el disimulo del ca- 
pellan, que éste habia llorado 
durante la confesion. No pue- 
do negártelo: ya no sabia que 
hacer, puesto que no habia de 
atreverme á demandar explica- 
cion ninguna del sacerdote, so- 
bre asuntos relativos á tan gra- 
ve y santo ministerio. 


Nadaba | no mismo del hospital 
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me afligió en extremo. 

Y con razon ciertamente. 
Cuando los médicos han decla- 
rado que un individuo está le- 
proso, de cuya enfermedad nin- 


guno hasta hoy se ha curado 


en el pais, la policia no puede 
ni quiere tolerar que ese le- 
proso conserve la vida social, 
y lo persigúe con,una tenaci- 
dad casi brutal, hasta encer- 
rarlo en el hospital de S. Lá- 
zaro, erigido á grandes costos, 
para desterrar aquí á los in- 
felices elefanciacos por temor 
de que se propague tan hor- 
rible dolencia. Y si existen 
dificultades tantas y tan insu- 
perables para conservar ocul- 
to de la vista del público y de 
las autoridades encargadas de 
vigilar en este punto, á algu- 
no de esos infelices que aun 
no ha sido declarado lozarino 
expresamente jcuales, y de qué 
tamaño no serian los que se 
suscitasen para extraer del se- 
a uno 


yo en un mar de dudas y ca- declarado lazar de intoma- 


vilaciones. 

Al entrar en el aposento de 
Antonio despues de una de e- 
sas conferencias, hallé que nues- 
tro amigo habia recuperado al- 
go de su aplomo. Tendióme 
una de sus manos, y me hizo 
sentar junto asi. 


—Manuel mio, dijome al ca- 


bo de algun tiempo, yo quie- 
ro salir de este hospital. 
Tan : inesperada revelacion 


no, y encerrado aqui un ajo’ 
entero, despues de semejante 
declaracion? Mi terror y asom- 
bro debieron de pintarse, sin 
duda, en mi semblante, porque 
Antonio, ántes de escuchar nin- 
guna palabra ni observacion 
mia, murmuró con cierto desa- 
liento: 

—¡Y sinembargo! Yo con- 
taba contigo, hermano mio, pa- 
ra ejecutar mi proyecto. 
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—¡Tu proyecto? pregunté yo 
maquinalmente y como para 
ganar tiempo á fin de arreglar 
mis ideas, y formularlas de un 
modo, que hiriese lo menos 
posible la exquisita suscepti- 
bilidad de nuestro desventura- 
do amigo. 

—Si, insistió él; de mi pro- 
yecto de fuga. Yo quiero fu- 
garme de aquí. 

—Pero eso, hermano mio, pre- 
senta gravisimos inconvenien- 
tes y dificultades. 

—Razon de mas,para que exi- 
ja tu concurso: pero supues- 
to que mi fuga te parece irpea- 
lizable, no hablemos mas del 
asunto. Me resignaré á mo- 
rir pacientemente encerrado en 
este hospital sin esperanza al- 
guna de alivio, y expuesto 
siempre á la fatal desgracia 
de volver á encontrarme con 
aquel hombre. Ya no saldré 
mas, á respirar la brisa de la 
tarde, de este fatal y omino- 
so encierro. 

Y se desataron dos rios de 
lágrimas de los ojos del pobre 
emfermo. | 

—Pues bien, Antonio mio; 
repuse yo en el acto, muy de- 
cidido á ejecutar lo que iba á 
decirle para calmar su angus- 
tia y moderar su dolor. Se ha- 
rá en todo como quieras: para 
mí no existe dificultad ningu- 
na, porque resuelto estoy & sa- 
erificar hasta mi vida por ti. 
Tranquilizate, y escucha mi pro- 


yecto: yo tambien he formado 
mi proyecto de evacion, y es- 
toy seguro que lo aprobarás. 

Nuestro pobre amigo pareció 
tranquilizarse un tanto con mis 
últimas palabras. Apartó el pa- 
ñuelo de sus ojos, y se quedó 
mirándome en actitud de es- 
perar la explicacion ofrecida. 

—Mira, hermano mio, prose; 
guí yo entónces; tú debes cono- 
cer que al salir fugitivo de es- 
te hospital, no estarias tran- 
quilo en ninguna poblacion. 
El ojo vigilante de la policía 
te seguiria por todas partes, te 
buscaria en donde quiera y te 
obligaria 4 volver á este en-. 
cierro, que has comenzado a 
detestar ya. Tal vez es injus- 
ta y barbara esta persecucion; 
pero jqué quieres! Existe un 
terror vivisimo contra la lepra; 
hasta las gentes mas sensatas 
se encuentran preocupadas a- 
cerca de ella, y miéntras la 
ciencia, como lo sabes tú mis- 
mo, no Hegue á demostrar que 
ta tal enfermedad no es con- 
tayiosa, como yo lo creo firme- 
mente, ninguna de esas trabas 
pueden sacudirse, ninguno de 
esos obstáculos superarse. 

—Es verdad; dijo Antonio 
con aire resignado y aun indi- 
ferente al parecer. 

—Pues bien, continué yo; en- 
tre las últimas poblaciones de 
Yucatan y el lago del Peten, 
existen bosques frondosos y bri- | 


| llantes, espesisimas florestas, 0 
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prendas inmensas. AM, a á don-| —Lo sé muv bien. y por esa 
de el ruido de la sóciedad no/ no abrigo semejante pretension. 
llega, ni el bramido de las pasio-| —En tal caso ¡qué es lo 


nes, ni el influjo de las preocu-|que intentas? pregunté al- 
paciones te abrumarian.... Qor- | go desconcertado, vislumbran- 
ramos, pues, á pncerratnos alli. do algo de lo que estaba me- 
Haré todos los preparativos | ditando. 
conducentes... te dejaré: anoi, ——Huir de aquí, respondióme 
dias para escoger vo mismo el | con energía; pero huir lejos, 
sitio en que fijémos a A lejos, de tal suerte que el 
residencia definitivamente, sin! temor del contagio no hor- 
mantener con los hombres o- rorice á estos hombres sin cora- 
tra comunicacion, que la muy | zon. Si: yo quiero marchar á 
precisa para acudir 4 nues-|un pais extranjero. 
tras necesidades. Tienes cria-| Te confieso que la idea me 
dos que te aman... los pobres ¡causó un sobresalto, que ape- 
indios de la hacienda, harian nas podria expresarte ahora. 
por ti cualquier sacrificio, ylo|Es verdad, que habia yo dis- 
harian con la mejor voluntad | currido hipotéticamente con el 
del mundo. ¡Mira qué bella¡doctor acerea de la justicia 
perspectiva se nos presenta! | con que Antonio podia adop- 
Construirémos una _habita-| tar un partido tan desesperado; 
cion, que reuna todos los en-| pero tan lejos estaba yo de 
cantos imaginables. Una huer- | preveer, que fuese capaz de 
ta, un jardin, un eorral.... pensar en él con alguna serie- 
—No te empeñes en eso, | dad, que ni siquiera habia vuel- 
amigo mio; dijo Antonio in-|to 4 gcurrirseme la idea. Y 
terrumpiéndome. Te he dejado|n8 me sobresaltaba ciertamen- 
hablar, porque experimentaba | te, porque creyese que haria un 
un placer exquisito viendo has- | nuevo sacrificio con resignar- 
ta qué punto llevabas tu gene- | me á acompañarlo á cualquie- 
rosidad, tu afecto y amor á tura parte del mundo; no, por- 
pobre hermano. No: por mas; que yo he estado y estoy re- 
nobleza que encuentre en tu|suelto á realizar por nuestro po- 
proyecto, yo. no puedo acep- | bre amigo, ese y cualquier sacri- 
tarlo. ficio, por mayor que se consi-- 
—PeroY querido mio, (repú- | dere. Espantábame si, que fuese 
sele entónces) ya has visto|á lanzarse en otro nuevo pié- 
los inconvenientes que habria |lago de dificultades, creyendo 
en que volvieses '4 tu casa: |evitartas con su fuga deS. Lá- 
eso es imposible. zaro, porque al cabo en todas 
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- partes se teme sériamente el | pero, la. injusticia de creer que 
contagio de los leprosos, y al; mi resistencia proviene de reu- 
fin podrian encerrarlo en otro | sarme á seguir tu suerte: por 
hospital, en donde me fuera ti, daria yo hasta la vida. 
imposible hallarme cerca para! —Ya lo sé, Manuel mio, 
consolarlo y proporcionarle al- | me repuso con la mayor cons- 
gunos alivios, Aquí, al fin, en |ternacion; lo sé, y sé tambien 
donde ‘ha sabido grangearse el | que tu resistencia viene de un 
afecto de todo el mundo, en | arigen muy noble. Sinembar- 
donde sus relaciones subsisten, i go, yo debo partir, y partiré - 
con amigos y parientes que ;sin ti. 

cuiden de su existencia y como-| —;Sin mí? ¡Imposible! En 
_didades, bien podria serle sopor- | ningun caso consentiria yo en 
table un encierro tan poco se- | que partieses solo; y si, lo que 


yero como el que sufre; pero|no creo, insistieses en ejecutar 
en tierra extraña.... ¡ah! Eso |esa fuga para un suelo extran. 
habria sido un inmenso abismo, |jero, apesar de mi resistencia 
una estupenda calamidad pa-|á tu proyecto, y de la tuya á 
ra éste desgraciado, y así me|que yo te acompañe, te acom. 
pareció conveniente significár- | pañaria ¡vive el cielo! hasta el 
selo, para arrancarle del todo |fin del mundo, aunque supiese 
un pensamiento, que 4 mí me | perecer en semejante peregri- 
parecia absurdo. nacion. Resuelve ahora lo que 
—Tu no puedes, Antonio mio, | mejor te plazca. ¡Quieres partir 
(dijele al fin) insistir en una | apesar de mis observaciones, de 
idea tan extraña. Ya lo ves: | mis consejos, de los consejos de 
me presto de buena voluntad | tu amigo y hermano? Bien: par- 
a auxiliarte en la fuga, y acom- | tamos juntos. Estoy resuelto á 
pañarte á un desierto; pero yo | todo. 
no puedo consentir, en que tel —No, hermano mio, no. Yo 
espongas á sufrir un mal ma- ; parto, y tú te quedas. 
yor del que aquí experimentas.| —Ni pensarlo: si tú partes, 
—Pues, amigo mio, estoy re- | no hablemos mas de mi resis- 
suelto y partiré. Sino quieres "tencia. "Vamos á acordar. los 
favorecer mi fuga, déjame bus- | medios de la fuga. 
car los medios de proporcio-| —¡Noble y generoso amigo 
nármela. E mio! ¡Si supieras con qué de- 
—jOh! exclamé yo: no puede | licioso consuelo escucho tus pa- 
ser: piensa bien y despacio en | labras, y veo tu decidido en- 
ello, y verás que es imposible. | tusiasmo! ¡Ah! Tu eras digno 
Tú no me harás, así lo es-|de encontrar otro corazon que 
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mejor te comprendiese. ee examen ninguno, á echar- 

Y nuestro pobre Antonio se | se en los brazosbde un mé- 
desató de nuevo en un mar dico tan admirable? Aquí tie- 
de lágrimas. ( | nes el verdadero motivo de su 

Por mi parte, ya no sabia ¡poca confianza en el Dr. Fru- 
que decir. Estaba realmente |tos, y de haberse verificado 
desconcertado, y temiendo mas y | una verdadera revolución en 
más el empeño que mostraba este | su espíritu; Desde ese momeñ- 
desgraciado. Mi corazon se en-|to, ha debido creer, que sus 
cohtraba en una verdadera tor- | puesta la seguridad con que 
tura. ; se lë anunciaba que su mal 
¡Al fin; me fué preciso llo-|seria incurable, tenia derecho 
raf con él, porque ciertamente dá poner su esperanza toda 
nd puede ser mag cruel y do-|en quien se decia capaz de 
loroso el rigor de su destino! | hacer ld que otros no pudieran 

Cuando volvió la calma á|reálizar. ¡La salid para un la- 
ñúestro espíritu y las lágrimas | zárino! ¡Dios eterno! No hay 
desaparecierón, Antonio pro-|duúda, que éste ha de ser el 
curó entónces aclararme todo |único, enérgico, constárte y 
el misterio. El misterio estaba | tenaz pensamiento de tin inə 
encerrado en la carta de Re- | feliz condenado á vivir en N: Lá- 
gino, de la cual aun nö me|zaro una vida de dolor, pdre- 
habia hablado ántes, y en una |dumbre y miseria: Si; no hay 
apostilla escrita por el Dr.|ditda, que ese pensamiento de= 
Moore al calce de la přopia|be adherirse al cerebto con 


carta. . una intensidad febril, desgarra- 
_ ¡Entónces pude comprerider-|dora y palpitante, capaz de 
lo todo! volver el juicio á& un pobre 


Regino explica su conducta | leproso. Di á éste, que tú le 
en los últimos dias de su per-|darás salud y vida, cuando 
mariencia en S. Lázaro, y todos | todo el «mundo le dice lo 
los incidentes que, en la apa- | contrario: díle, que cesará al 
riencia, condenaban su fuga.| punto la corrupcion de sus 
No es esto solo. Dice que ha | humores, que los miembros no 
debido al doctor, no solo el|se desgarrarán mas, que des- 
haber vuelto al buen camino|aparecerán esas úlceras que 
de que se habia extraviado, |exhalan un fetor abomina- 
sino su salud perdida. ¡Podia|ble, que parará la disolucion 
esto menos, que hacer en el | organica, que recuperará cuan- 
ánimo de Antonio una impre-|to hubiese perdido, que volve- 
sion tal, que le decidiese casi|rá a la sociedad, a la vida 
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vivi, 4 la patria, al seno de Moore en la sae de Anto- 
au rae y amigos:. dile, que. ' nio? {Como lo ha arrojado la 
entónces podrá elegir una es- | Pioden en su camino? 
posa, vivir en medio de sus ¿Quién es, en fin, este hombre 
hijos y rodeado de cuanto el: para que pongamos er sus ma- 


mundo puede direcer.... idilo por, nos un tesoro, que debe sernos 
Dios! y veras en el pobre le-;tan apreciable? 
proso.la revolucion mas com-' El Dr: Moore tiene todas 


pleta, Miéntras no recibiese un; mis simpatías $ respeto. Al 
cumplido desengaño, la espe- | comprender su historia, esa his- 
fanza, Una esperanza viva y i toria, llena de interes, de la exis- 
delirante, roefia sù corazon... tencia excepcional de tn hom- 
minaria su existencia.... man-: bre, arrojado de la sociedad por 
tendria un volcan en su cere-'una injusticia; y que no se ha 
bro.... y no habria dificáltad | puesto ert contacto despues con 
que no superase para llegar á el género humano sino para 
su objeto. Hélo aqui todo. volver & fos hombres el mat 

Esto es la que ha sucedido¡que de ellos ha recibido; al 
puntualmente á nuestro pobre ¡escuchar de su boca un grito 
amigo. | | de arrepentimiento y de dolor, 

Añade 4 eso, que el Dr. Moore | ha debido despertarse en mi una 
le encarga hallarse sin falta confianza sin límites. Bien + 
ła noche del 2 de enero en la | pero ese hombre formidable se 
playa de Lerma, si se resuel- | ercuentra sin duda en una po- 
ve en fin a dejar á S. Láza- sicion peligrosa. Su determi- 
ro. ¡Dejar á S. Lázaro, y eso nacion misma de separarse de 
para hallar un bien perdido, la vida infame ó misteriosa 
para verse limpio de la horri-| que ha llevado por tantós años, 
ble lepra que lo cubre! ¿Cómo |le' suscitará tal vez una mál- 


ha podido vacilar? 3 titud de enemigos. Las ase- 
Su partido, pues, estaba to- | chanzas, el odio, el temor..... 
mado. | | todos lós peligros posibles. de- 


Pero yo he debido oponer-¡ben perseguir su futura exis- 
me todavia á ése partido, y¡tencia; y si es cierto que en 
me he opuesto con todas mis'su larga carrera anterior, la 
fuerzas, y aun con mayor ener- | vengadora y severa sociedad 
gia, desde el momento en que ¡nada ha podido corítra él ¡quién 
he sabidó el orígen y motivo | nos asegura que la gente in» 
de la determinacion de Antonio. | fame, en cuya compañía ha per- 

Porque; en efecto, querido | manecido y que debe tener un 
mio: ¡qué viehe 4 ser-el Dr.|interes directo en perseguir, 
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insistencia en aquel momento 
hasta un término imprudente. 
En el estado de su imagina- 
cion, era ciertamente punto me- 
nos que imprudencia y temeri- 
dad contrariar las miras y pro- 
yectos de un pobre enfermo, 
que lo busca. todo en sus es- 
peranzas aun las mas quimé- 
ricas. Por tanto, yo estaba ar- 
repentido de haber procedido 
con tan poca cordura. 

—No, hermano mio; dijome 
Antonio despues de una larga 
interrupcion en nuestro diálo- 
go. No destruyas de un gol. 
pe la mas lisonjera de mis i- 
lusiones. Déjame partir en 
compañía y bajo la exclusiva 
proteccion de ese hombre : na- 
da temo, ni hay para que te- 
mer. Ademas ¿qué cosa peor 
podia sobrevenirme, que perma- 
necer encerrado erí este hospi- 
tal, siempre con la idea terri- 
ble, con el puñal clavado en 
el córazon, que me estará di- 
ciendo sin cesar, que mi do- 
lencia habria sido curable, si 
me hubiese determinado á ob- 
equiar lasindicaciones del hom- 
bre único que pudiera salvar- 
me, y eso tan solo por un va- 
no temor? 

- Firme yo en mi encia: An- 
tonio prosiguió diciendo : 

—Ya lo ves; tu presencia; 
ese empeño que manifiestas en 
querer acompañarme, destrui- 
ria todos mis planes, porque 
seguramente ese hombre, ese 


destruir y ere á iin tes- 
tigo tan terrible... quién nos 
asegura, repito. que esa gente, 
aborto de la sociedad, no será 
mas feliz que ésta? Hé alli 
mis dudas. y tormentos. 

Ponerse nuestro amigo en 
manos semejantes, equivaldria 
á colocarse en medio de todos 
los peligros: ¡Situacion, por 
cierto, bastante singular para 
un jóven edticado con tal mi- 
tamiento, cuidado y cifcuns- 
peccion! 

Todo se lo representé, ami- 
go mio; pero «mis observacio- 
hes fuéron enteramente inúti- 
les. Su partido estaba toma- 
do déspues de una deliberation 
consigo mismo, y mi voz era 
impotente: 

—Veo que mis esfuerzos son 
inútiles, le dije al cabo ; y que 
tú estás determinado á partir, 
apesar de que no ptiedes res- 
ponder satisfactoriámente á nin- 
guna de mis objeciones. Par. 
tirás, si; pero yo,parto contigo. 

—Imposible, ya te lo he di- 


cho; es imposible. $ 1% HA 

Y Antonio mef e%tiecha 
eontra su corazon. 

„—Por mas que eso te parez- 
- ca imposible, insisti yo, tiene 
de ser así, ó no será jamas. 
Yo te lo afirmo. 

—Pues yo te digo, que asi 
será apesar tuyo; gritó Anto- 
nio de una manera terrible. 

Enmudecí de nuevo, porque 
mé pareció haber llevado mi 
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Dr. Moote en cuyas manos| —Me pesa, qtierido mio, con- 


voy á ponerme, no querrá sin 
duda complicar la situacion 
arrancando del seno de su pa- 
tria á un jóven, como tú, que 
puede y debe serle útil. Tal 
vez, esto provocaria averigua- 
ciones delicadas. Miéntras que 
yo.... yo puedo partir sin hacer 
falta á persona alguna: la so- 
ciedad me tiene excomulgado, 
¿qué me objetará, porque hu- 
biese pretendido sustraerme á 
su injusta y.odiosa persecu- 
cion? ¡Con qué derecho exi- 
giria de mí una ciega y pasi- 
va obediencia á sus caprichos, 
a sus brutales castigos, cuan- 
do yo hallo en .mi conciencia 
que no soy tan delincuente, 
que los merezca hasta el pun- 
to en que le plazca imponérme- 
los? No: yo le niego seme- 
jante derecho. Enhorabuena, 
que exija mi sometimiento á 
sus medidas de policía. ¡Yo 
me he sometido, ¡gran Dios! 4 
cuanto ha exigido de mí! Pe- 
ro no puede obligarme á per- 
manecer bajo de su influjo : yo 
debo sacudir esta opresion. Tal 
es el motivo de mi conducta. 

Al escuchar este discurso, me 
pareció conveniente oponer el 
mismo silencio. Antonio cono- 
ció, que yo no estaba conven- 
cido: de sus razones para re- 
signarme á dejarlo partir solo, 
y despues de otra interrupcion 
volvió como ántes á la carga, 
diciendo : 


itradecir tu dictamen en esta 


vez. ¡Si supieras cuán amar- 
go es para mi despedazado 
corazon no mérecer que aprue- 
bes hoy sus sentimientos! ¡St 
comprendieras, en fir, que uno 
de los grandes obstáculos que 
he tenido que vencer en esta 
horrible lucha, cuyo carácter 
en vano me esforzaria á des» 
cribirte, ha sido el determinar- 
me á obrar sin concurso tuyo! 
¡Ah! Yo estoy seguro, que des- 


pues de compadecerme, me de- 


jarias entregado á mi propia 
suerte. No hay remedio: mi 
determinacion es irrevocable. - 
Parto solo, y tú te quedas. 

Teniendo aun la esperanza 
de reforzar mis argumentos 
en mejor ocasion, puesto que 
el plazo prefijado por el Dr. 
Moore aún daba lugar para 
diferir mis observaciones, que 
entónces podian parecér impor- 
tunas, solo hice un ligero sig- 
no de asentimiento para no 
exasperar á nuestro pobre a- 
migo. Satisfecho con esto pró- 
siguió: ` 

—Ademas, Manuel mio, yo | 
tengo que hacer mi testamen- 
to y dejar aqui una persona 
que recoja mis bienes y les 
dé la distribucion que voy 4 
ordenar. Solo tu, que conoces 
perfectamente el estado de los 
negocios de mi difunto y ve- 
nerado padre, puedes arreglar 
y dirigirlos en mi ausencia. 
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Por eso, pues, tambien debes 
quedarte. 


ee i 
— Esta nueva razon, dije yo 


entónces, es menos concluyen- 
te que las otras. Piénsalo, a- 
migo mio, y despues me dirás 
cual sea tu final determinacion. 
Yo insisto en que no debes 
partir; pero una vez que es- 
tas determinado, no debes reu- 
sar la compañía de tu herma- 


delana, y lo mas deli- 
cado del caso es, que tengo 
entendido que su confesor ha 
convenido en ello y prestado su 
consentimiento. Puede ser que 
sus razones hayan parecido al 
capellan mas graves que á mi; 
pero entre tanto, yo he debi- 
¡do oponerme, y me he opues- 
| to hasta ayer, en que ha ocur- 
'rido un incidente horrible, que 


no. ¡Quién te verá y cuidará | ha puesto fin 4 mis dudas. An- 


con mayor interes? En un con- 
flicto, en una circunstancia gra- 
ve cualquiera jde qué inmen- 
so consuelo no será para ti, 


hallar una mano amiga en que 


apoyarte, el pecho de un her- 
mano en qué depositar tus 
penas! 


Una nube sombría se fijo | 


sobre la frente de nuestro po- 
bre amigo. No sabré decirte 
si era de tristeza, hallando en 
mí una contradicion que no 
esperaba ; 6 de despecho, par- 
que sus razones no me conven- 
cian. Lo cierta es, que en to- 
do el resto del dia y en el si- 
guiente no volvimos á hablar 
del particular. 

Entre tanto. iba recobrando 
su afecto y gratitud al Dr. Fru- 
tos, y proseguia en sus confe- 
rencias misteriosas con el ca- 
pellan. Esto me habia pare- 
cido un buen signo; pero me 
equivoqué. Cuando se ofreció 
hablar otra vez de su proyec- 
to de partir, lo he encontrado 
mas firme que nunca en su 


z contradictoria, y que 


tonio debe partir; no puede 
permanecer en este santo hos- 
pital: está visto, que Dios lo 
quiere. 

Escucha lo que ha pasado. 


El destino de nuestro amo 


German, despues de haberle 
yo visto en la finca del Dr. 
Corroy, era enteramente igno- 
rado de mí y de Antonio. Por 
mas diligenciaseque habiamos 
hecho para inquirir algo re- 
lativo á este desgraciado y ge- 
neroso anciano, nada habiamos 
logrado, sino fuese una ú otra 


se avenia mal con lo que yo 
sabia de cierto hasta el dia de 
mi encuentro con él en la isla 
de Mr. Corroy. ` Lo mas pro- 
bable, lo mas racional y plau- 
sible era, que subsistiese aun 
en compañía del Dr. Moore, cu- 
yo paradero tambien nos era de 
todo punto desconocido. Sin- 
embargo, anteayer hemos teni- 
do una noticia directa del vie- 
jo sepulturero; y hé aquí co- 
mo. 
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Un marinero se ha presen- 
tado en las puertas del hospi- 
tal, entregando al administra- 
dor una carta, con especial en- 
cargo de que se pusiese al mo- 
mento en manos de Antonio. 
Fl portador de la carta desa- 
pareció ántes de que el admi- 
nistrador, que no tenia antece- 
dente alguno en el negocio, pu- 
diese tomar sus señas. 
minuto despues, estaba esa car- 
ta en manos de Antonio. Le- 
yóla, y me la extendió en el 
acto, agitado de una extraña 
convulsion. El contenido de 
la carta era breve; pero mis- 
terioso y enfático: hélo aquí: 

“Pobre amigo mio, víctima 
inocente de un malvado cuyo 
castigo ha de ser terrible! Me 
encuentro casualmente en la 
Laguna, de dende voy á salir 
ahora mismo, hasta que lle- 


gue el dia en que nos reuna- | 


mos, como lo espero, Pero án- 
tes de marchar, voy á preve- 
nirle para que esté en guar- 
dia. De un momento 4 otro 
se le espera una prueba dolo- 
rosa y cruel ciertamente. Sú- 
frala con resignacion y valor, 
y sobré todo, convénzase con 
ella, de que su permanencia en 
S. Lazaro es yá imposible. 
Adios.—German.” | 

En el estado de viva exi- 
tacion, en que Antonio. se en- 
contraba, ya puedes figurarte 
cual seria su sobresalto, El 
mio no era menor ciertamente, 


Uni y 


pues dejando la carta del se- 
pylturero una ancha via 4 to- 
das las congeturas, todo podia 
temerse. Mi temor sobre todo, 
era que el enfermo $e empeo- 
rase por el momento. Imagí- 
nate no mas, lo que seria ar- 
rojar un pábulo en aquella 
hoguera que ardia en su cere- 
bro. Yo me perdia en dudas 
vaácilaciones. ¡Qué peligro 
era ese, que prueba la que se 
esperaba á nuestro amigo, y 
contra la.cual era preciso es- 
tar en guardia? Yo llegué á 
fijarme, en que su intencion 
era la de significar un nuevo 
encuentro con el pirata. Sin- 
embargo, yo no me atreví á in- 
dicar mi pensamiento á nues- 
tro amigo, quien seguramente 
llegó á creer lo mismo que yo, 
aunque tampoco tuvo valor pa- 
ra comunicármelo. | 

El suceso ha venido á sacar- 


nos de toda duda : y no èn va- 


no la llamó el otro una prue- 
ba dolorosa y cruel. No po- 
dia serlo mas, ciertamente. 
Paseábame ayer tarde en 
la parte exterior del hospital, 
cuando se ha detenido en la 
playa una canoa de regulares 
dimensiones, y que segun to- 
das las. apariencias procedia 
de Tabasco 6 de la Laguna. 
En el instante han desembar- 
cado seis hombres y dos muje- 
res, que se encaminaron al hos- 
pital. Al detenerse mi vista 
sobre aquel grupo, he. sentido 


YUCATECO. 


46-4 


A ETO TE a 


NY eatin oe Seta al a 


en ‘el cerebro una especie de 
revolucion incomprensible. A- 
` cercábanse aquellas gentes al 
edificio..., ¡Horror! las mujeres 
eran las dos mancebas de Cru- 
yés.... aquellas desgraciadas 
criaturas, que habian represen- 
tado en Campeche el papel de 
hermanas del cónsul de Colom- 
bia. | 

Sinembargo de que en tan 
poco tiempo habian sufridoreal- 
mente una especie de metamór- 
fosis, pues ostentaban á la sazon 
los signos característicos de los 
estragos del vicio, era imposi- 
ble que me equivocase. No 
bien hube adquirido la mas 
completa certidumbre, corrí pa- 
ra dirigirme al aposento de An- 
tonio, á fin de distraerle y evi- 
tar un funesto encuentro. 

Pero ya era tarde. Desde 
la ventana, que da sobre la 
playa, habia visto y obser- 
vado lo mismo que yo. Cuan- 
do yo me dirigia á detenerlo, 
él se lanzaba, por un impul- 
so irresistible, al encuentro de 
las meretrices. 

¡Encuentro terrible, y en cu- 
yo recuerdo no acierto á dete- 
nerme, sin experimentar una 
angustía infinita! 

En el momento de entrar 
aquellas dos desgraciadas, An- 
tonio salia. 

—¡Oh!, gritó nuestro amigo 
rechinande los dientes de có- 
lera y mirando con ojos ex- 
traviados á las dos meretrices. 

TOM. IV, 


¡Oh, al fin nos hemos reunido 
en un hospital de leprosos! Mi- 
radme: mirad vuestra obra. 

Frustrada mi intencion, so- 
lo podia intervenir para dete- 
ner las consecuencias de aquel 
lance crítico; y me puse en- 
tónces al lado de Antonio. Los 
circunstantes no podian com- 
prender lo que ocurria ; pero las 
dos desgraciadas, al reconocer 
á su victima, lanzaron una ex- 
clamacion de un carácter tan 
pavoroso y desgarrador, que 
en verdad arrancaron de mí 
en aquel instante un sentimien- 
to de compasion. ¡Figúrate, 
amigo mio, á esas desventu- 
radas en medio de unos hom- 
bres brutales, que durante el 
viaje las habian sometido á las 
mas duras pruebas de humilla- 
cion! 

Miéntras ocurrian los in- 
cidentes que te voy refiriendo, 
el administrador recorria el ofi- 
cio de remision, y los soldados, 
pues soldados eran, que habian 
venido escoltando á las pre- 
sas, referían voz en cuello. 
los detalles de la aprension 
y remision de aquellas des- 
graciadas al hospital de $. 
Lázaro, calificándolas de pros- 
titutas, sobre cuyos desórdenes . 
en la Laguna se habia desper- 
tado el celo de la autoridad. En 
presencia de algunos hechos 
infames, habian sida sometidas 
á una pesquisa, y los médicos 
habian declarado que se halla- 
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han ‘lazarinas. La autoridad de | horrorosa, sobre aquel espíritu 
la Laguna dispuso, por tanto, | enfermo. Hemos hablado pa- 
en cumplimiento de su deber, ; cificamente, y no he hallado 
que fueran encerradas en S. Lá- ¡otro remedio para evitar una 
zaro. Esta era la historia. Sus | consecuencia mas desagradable 
precedentes, ya lo sabes, todavía, que convenir, al fin, 
Yo no sé lo que hubiera ocur- | en la partida pronta de nues- 
rido, si felizmente el capellan, | tro amigo, Yo mismo le he alla- 
como movido de una inspira- | nado todas las dificultades que 
cion feliz, no se hubiese presen- | podian presentarse, y queda 
tado en el momento mas crítico. | definitivamente resuelto que 
Con una .simple ojeada y lalacudirá la noche del dia 2 
exclamacion de Antonio, com-|del entrante á la cita que le 
prendió perfectamente la situa- | ha dado el Dr. Moore. 
cion y se encargó de dominar-| Marcho, pues, ahora mismo 
la. Antonio se dejó separar, y|á hacer en la ciudad los arre- 
las dos miserables leprosas fué- glos convenientes, y á traer 
ron conducidas al departamen- | un escribano. Sin tí, yo solo 
to de mujeres, en donde se|tengo de ser testigo de los 
les ha sometido á un régimen | preliminares de esta terrible 
demasiado severo. ¡Incompren- | partida, con cuya idea no pue- 
sibles arcanos de la justicia |do habituarme todavia. Pero 
de Dios! Si yo mismo no he|en fin, es preciso y estoy de- 
podido evitar en mi el terrible e- | terminado. Antonio no puede 
fecto de este raro é inesperado | hallarse en un mismo sitio con 
encuentro, considera,amigo mio, | unas personas, que solo ser- 
cual y cuán profunda ha de-|virán para recordarle perma- 
bido ser la estumpenda con-|nentemente sus flaquezas, sus 
mocion verificada en el espíi- | horribles sufrimientos y su tris- 
ritu de nuestro pobre Antonio! | te y funesto destino. 
El capellan y yo hemos pasa-| Adios, querido mio; es indis- 
do junto á su lecho una noche ¡ pensable poner fin á esta car- 
terrible: el delirio no podia es-|ta. Recibe la cordial saluta- 
tar mas desarrollado. cion y afecto de tu consterna- 
Venido el dia, parecia ha-|do amigo, que pide á Dios te 
berse restablecido la calma, des- | conserve en su santa guarda. 
pues de una tempestad tan 
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Cumpeche 4 de enero de 1825. 


¡Ah, querido mio! No sé si 
teridré valor para darte hoy 
log espantosos pormenores de 
uras escenas tan formidables, 
como las que he presenciado 
hace pocas horas. La impre- 
sion de la novedad, de mi in- 
finita sorpresa, ha sido tan vi- 
va, que aun me siento opri- 


mido, despedazado bajo su si- | 


niestro influjo. ¡Qué espanto 
y qué desolacion, amigo mio! 
A fuerza de decirnos 4 menu- 
do que los secretos juicios de 
Dios son incomprensibles, no 
acostumbramos detener la re- 
flexion en esta tremenda ver- 
dad. Pero esta verdad acaba 
de herirme como un rayo: el 
golpe ha sido fulminante, y es- 
toy vencido, postrado en pre- 
sencia de la majestad del Se- 
ñor para tributarle humilde- 
mente toda mi adoracion. No 
hay remedio; el delincuente, 
tarde 6 temprano ha de su- 
frir el condigno castigo: una 
mano invisible ha de empujar- 
lo á pesar suyo, por secretas 
vias, hasta arrojarlo err el fon- 
do de un abismo. Abrumado 
estoy delante de esta terrible 


realidad; y lo estoy hasta unt 
punto tal, que casi no puedo 
sentir, ni comprender de qué 
magnitud sea el dolor, el vi- 
vísimo dolor de haber visto 
partir á nuestro pobre amigo. 
¡Ah! porque Antonio.... nuestro 


infortunado hermano, partió al 


fin!!! l 

Haré por coordinar mis ideas 
como mejor sepa. Disimúlame 
si no soy bastante explícito en- 


ciertos: pormenores ; pues que 


debo suponerte iniciado en 
los precedentes de toda esta 


historia. Escucha, pues, que- 


rido mio. 

Luego que las mancebas de 
Cruyés fuéron instaladas en S. 
Lázaro, yo mismo, según re- 
cuerdo haberte dicho, aconse- 
jé á nuestro amigo que acep- 
tase la indicacion del Dr. Mo- 
ore y Se pusiese em sus manos. 
Era preciso;y yo me convencí de 
la absoluta necesidad que exis- 
tia ya de que saliese de una 
casa, en que estaba tan expues- 
to á cometer un atentado, ó 
a caer en una demencia de- 
clarada. Tributé á Dios in- 
finitas gracias de que el 
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dia de la cita estuviese tan 
proximo, para apartar de 
una vez al desgraciado en- 
fermo de un sitio, en donde su 
permanencia era incompatible 
con la de aquellas miserables. 
Los nuevos informes que acer- 
ca, de estas adquiri, me ratifi- 
caron en mi determinacion. Se- 
gun esos informes, aquellas des- 
venturadas víctimas de la in- 
moralidad y exquisita corrup- 
cion del pirata, habian sido 
presas por la fuerza en la La- 
guna, en donde cometian todo 
linage de excesos y escándalos; 
y la fuerza fué empleada, por 
la resistencia que opuso un 
viejo que las encubria, en 
union de otros varios indivi- 
duos de apariencia sospechosa. 
De esa suerte, era casi seguro 
que Cruyés no dejaria de hacer 
alguna tentativa audaz para 
extraerlas de S. Lázaro. El 
amaba, con ese amor bru- 
tal que le era característico, 
á las dos hermanas: en el diá- 
logo de Cruyés y el capitan 
Sagarra, de que te habrá da- 
do cuenta Antonio, compren- 
dió éste el grado de interes 
que ponia el pirata en reunir- 
se á ellas, y aun temia yá al- 
gunas sospechas de que po- 
drian ser víctimas de alguna 
intriga. Ahora bien; ese ban- 
dido era capaz de todo: no le 
faltaban medios para ejecutar 
una empresa atrevida, dando 
un golpe de mano sobre el 


hospital. De esa suerte, la posi- 
cion de nuestro amigo podria 
realmente hacerse mas delica- 
da y comprometida. 

No habia, pues, otro recur- 
so que salir de la casa y es- 
caparse á un pais extranjero 
para prechver una catástrofe. 
Tampoco se presentaba opor- 
tunidad mejor, que la que brin- 
daba la ocasion de una entre- 
vista con el Dr. Moore. De 
esa suerte, mi conciencia se 
arraigaba mas cada momento. 

Lo que si me parecia du- 
ro y aun indigno era, que 
realizásemos un proyecto se- 
mejante sin conocimiento del 
Dr. Frutos y del capellan. Am- 
bos habian sido los amigos y 
directores de Antonio durante 
su permanencia en el hospital, 
y habria parecido una: villanía 
manifiesta fraguar una espe- 
cie de fuga, sin explicarles, 
por lo. menos, cuales eran las 
razones que obligaban á tomar 
una resolucion semejante. Yo 
propuse al enferme mis obser- 
vaciones, sujetándolas á su ca- 
lificacion. 

—Convengo en- ello, me dijo 
suspirando: no hay en verdad 
una cosa mas justa. Respecto 
del capellan, nada tengo que 
reprocharme y estoy tranquilo: 
mas respecto del Dr. Frutos, 
el caso es diferente. Encárgate 
tú mismo de hablarle del asun- 
to, y comunicale toda mi his- 
toria si es necesario, para que 
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se compadezca de mis in-|á V. un consejo. que espero 


lortunios, y acepte la necesi- 
dad en que me hallo de partir. 

Esta era la autorizacion de 
que yo necesitaba mas, y supe 
desde luego aprovecharla. Sin 
que nuestro respetable amigo 
el doctor supiese todas las cir- 
cunstancias del caso, pareciame 
dificil que llegase á dar su apro- 
bacion á la proyectada fuga; y 
aunque realmente, él no tenia 
obligacion ninguna de interve- 
nir en ella para evitarla, sin- 
embargo, es bien seguro que 
habria llevado muy á mal, y 
con razqn, el que hubiésentos 
procedido sin sus consejos y 
anuencia. Estuve. por tanto en 
espectativa, para avocarme con 
él luego que viniese al hos- 
pital. Como visitaba diaria- 
tamente á Antonio, muy luego 
se me vino la ocasion de ha- 
blarle. 

—Mi querido doctor, dijele 
al tiempo de apearse de la ea- 
lesa y en el momento en que 
yo despedia al escribano que 
vine á buscar á la ciudad; 
mi querido doctor, ántes de 
que V. vea al enfermo, quiero 
hablar con V. un largo rato 
¿hay inconveniente en esto? 

—jQuiah! me respondió el 
doctor con su habitual ama- 
bilidad. Puede V. decirme cuan- 
to le ocurra. ¡Es cosa que 
exige ser tratada en reserva? 

—Si, señor. 

—En tal caso, voy á darle 


aceptará. Venga V. conmigo á 
dar un paseo á pié por el ca- 
mino de Lerma, y harémos 
que la calesa nos siga á res- 
petuosa distaneia. Con eso ha- 
rémos algún ejercicio, que no 
será malo para V. ni para 
mí, atinque ando medio lasti- 
mado del pecho; y si el paseo 
nos fatigase, apelarémos al re- 
curso de la calesa. ¡No cree 
V. que es buen proyecto? 

——Ciertamente. respondi yo, 
y doy á V. las gracias por 
su bondadosa deferencia. 

Y salimos del hospital. 

Asi que nos hubimos aleja- 
do un poco, despues de algu- 
nas palabras que pudiesen ser- 
vir de introduccion, tracé al 
Dr. Frutos, con todas sus 
circunstancias y detalles, la 
ominosa y cruel historia de 
nuestro pobre amigo. Mi in- 
terlocutor me escuchó hasta el 
fin, sin dar la mas ligera mues- 
tra de sorpresa. Como la me- 
dicina es una especie de sa- 
cerdocio, un médico es frecuen- 
temente el depositario de los 
secretos mas íntimos de la vida 
privada de un doliente: tiene 
que poner la mano hasta en 
las llagas del corazon; y. el 
sufrimiento y las miserias de 
la pobre humanidad le son 
tan patentes, que nada llega 
á sorprenderle. El doctor lleva 
una larga práctica en su hon- 
rosa profesion: ha visto los ma- 


les del género humano por todos 
sus aspectos: su sagacidad y 
firmeza de tacto le han hecho 
percibir y tocar el dolor bajo 
de cualquiera forma que se 
presente, y sabe cual es el 
medio mejor de tocar una de 
esas heridas delicadas que vier- 
ten sangre, y que al mas lige- 
ro descuido pudieran envene- 
narse. Cualquiera que hubiese 
contemplado la impasible fiso- 
nomía: del doctor, miéntras yo 
le hacia el fiel relato de tan- 
tas y. tan horrendas desgra- 
cias que han caido sobre la 
cabeza de nuestro pobre amigo. 
le hubiera tomado por un hom- 
bre indiferente y poco sensible. 
¡Qué equivocacion! Pero la sen- 
sibilidad exquisita de ese hom- 
bre, no se ostenta en vanas 
y especulativas .contemplacio- 
nes: él acude á las vias prác- 
ticas para aliviar un dolor, 
dar un consuelo eficaz y un 
consejo oportuno. Tal fué su 
conducta en aquellos momen- 
tos: dejóme hablar hasta el fin, 
y cuando le hube manifestado 
la determinacion de Antonio 
de acudir á la cita, que le 
habia dado el Dr. Moore, se 
detuvo, hizo apróximarse la 
calesa, me mandó entrase en 
ella, colocóse 4 mi lado y vol- 
vimos de prisa al hospital. 
Durante el regreso, no dijo 
sino estas pocas palabras, que 
recogí como las de un oráculo. 
' “¡Demasiado sabia yo, cual era 
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el origen de esta desgrcia! ¡Ah! 
en mi larga experiencia he lle- 
gado 4 saber, que la mayor 
parte de las miserias de esta 
especie, ¡provienen siempre de 
una mala compañía! ¡Juventud, 


Juventud! !De nada pues te va- 


len los libros, ni los consejos 
de la edad madura, si un hor- 
rible desengaño no viene á lla- 
mar á tus puertas!” 

A poco rato nos apeamos en 
la puerta del hospital, 

El doctor se encaminó con 
paso acelerado á la. habitacion 
de Antonio: yo: entré en pos 
para contribuir á explicar lo 
que nuestro respetable «amigo 
quisiese decir al pobre enfermo. 
La escena que sobrevino es 
una de las mas patéticas que 


he presenciado en el curso de 


mi vida. El Dr. Frutos se 
acercó á Antonio, ocupado á 
la sazon en escribir: tomóle 
una de sus manos con la ma- 
yor cordialidad, miróle fijamen- 
te... y Antonio comprendió en 
el instante lo que pasaba en 
aquella alma, toda nobleza y 
generosidad. Alzóse el enfer- 
mo de su asiento, arrojóse á 
los brazos del doctor.... y am- 
bos lloraron; D. Juan Frutos 
dejando rodar dos gruesas lá- 
grimas sobre la cabellera de 
nuestro desgraciadisimo amigo, 
y éste derramando un copioso 
raudal de ellas y sollozando 
amargamente. ¡Y yo habia de 
ser impasible testigo de un in- 
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cidente tan doloroso! Fué pre-| esto: necesita V. hacer sus fi- 
ciso llorar, porque todas las! nales preparativos, y es indis- 


escenas que han ocurrido en 
esta triste historia demandan 
lagrimas, y lagrimas muy amar- 
gas. 

—Parta V., murmuró el doc- 
tor; parta V. con la concien- 
cia tranquila. Los motivos que 
impelen á V. á abandonar es- 
te hospital son muy legítimos, 
y el hombre mas severo ja- 
mas podria condenarlos. Tengo 
esperanza de que logrará V. 
una perfecta curacion, y entón- 
ces.... ¡con qué infinito placer 
volveré á verle! 

—jAh, doctor! exclamó An- 
tonio en medio de un gemido 
angustioso: es V. tan bueno y 
generoso, que me abruma y 
humilla... con esas dulces pa- 
labras... de perdon y de con- 
suelo. Yo... yo he sido un in- 
grato, un impío para con mi 
amigo, mi guia, mi consuelo y 
mi médico. : | 

—¡Eh! repuso el doctor ha- 
- ciendo por sonreirse, ¡Qué es- 
ta V. hablando allá, hijo mio! 
Si le he tratado como á un 
amigo, no he hecho otra cosa 
que lisongear mis propias in- 
clinaciones; y esto ¡qué grati- 
tud merece? En cuanto á mé- 
dico, yo no hago mas qne cum- 
plir con severidad los santos y 
augustos deberes de mi pro- 
fesion, de lajmanera que he 
llegado á comprenderlos. Va- 
mos : serénese V. y dejemos 


pensable que los haga en per- 
fecta calma y paz de espíri- 
tu. Yo he de verle y darle 
mis consejos hasta los postre- 
ros momentos de su residen- 
cia aquí. ¡Cuándo debe V. 
partir? ~ 

—La noche del dia 2; res- 
pondí yo viendo que los sollo- 
zos sofocaban á Antonio. 

—Muy bien, repuso el doc- 
tor: obrad de manera que la 
autoridad no impida esa fuga, 
figurándose que solo es para 
permanecer en el pais, en don- 
de si bien se toleran las demas 
enfermedades contagiosas que 
lo .son sin disputa, ésta, 'que 
seguramente no lo es, no pue-- 
de obtener consideracion nin- 
guna. Yo no me creo obliga- 
do en conciencia á impedir la 
salida de V., supuesto que es- 
tá justificado el fin que la 
mueve... Sinembargo ¡por qué 
no he de decir 4 V. amigo mio, 
que me pesa en el alma de- 
jar de verle, asistirle y darle 
mis consejos! Tambien soy hom- 
bre y sé sentir. 

—Pero perdone V. mis im- 
pertinencias, amigo mio: grit6 el 
enfermo apoyándose en el pe- 
cho del doctor. 

—¡Vamos! ¡No he dicho á 
V. que no hablemos de esto? 
Nada: serenarse, serenarse. Yo 
cuidaré de escribirle algunas 
instrucciones que acaso podrán 
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servirle de mucho en la oca- 
sion. jAh juventud, juventud 
inconsiderada! ¡Cuán caro pa- 
gais las mas ligeras faltas, 
que vuestra indiscrecion os ha- 
ce cometer! 

Y el doctor, al prorrumpir 
en este apóstrofe, hizo un pe- 
noso esfuerzo para separarse 
de los brazos de Antonio. Sa- 
lió conmovido á la galería, y se 
dirigió á la puerta, en donde su 
calesa esperaba. Este ade- 
man brusco, que hacia paten- 
tes los verdaderos sentimientos 
de ese hombre generoso, me 
tranquilizó mas que una lar- 
ga y significativa expresion 
de ellos. 

El doctor sin saludar á per- 
sona alguna subió á su calesa, 
y volvió á la ciudad. Cinco 
visitas mas hizo á Antonio, á 
quien vió y abrazó una hora 
antes de salir del hospital. Pe- 
noso es para mi el recuerdo 
de estas entrevístas, que ha- 
cen un honor insigne al médi- 
co y al enfermo. En esos mo- 
mentos críticos de dolor y an- 
gustia, bien así como en todos 
los precedentes, el Dr. Frutos 
ha sido para Antonio una se- 
gunda Providencia. ¡El. cielo 
prolongue sus dias, y sean siem- 
pre dias de bendicion! 

Respecto del piadoso y filan- 
trópico capellan, nada pude 
comprender sobre su modo de 
sentir en el asunto de la eva- 
sion de Antonio, ni éste tuvo 


por conveniente revelarme cosa 
alguna. La última entrevista 
que tuvieron fué en la maña- 
na de anteayer. De entónces 
en adelante, el santo sacerdo- 
te estuvo en uno de los apo- 
sentos mas lejanos, junto á la 
cama de un moribundo: alli 
estaba en los momentos de la 
partida. Es natural creer, que 
se hubiese convencido de las 
razones que alegaria nuestro 
desventurado hermano para 
justificar su conducta, y que 
le daria sus instrucciones cris- 
tianas para caminar seguro en 
el nuevo sendero, en que se ha 
lanzado. Mañana mismo de- 
bo despedirme de él, y entre- 
garle dos mil pesos, que Anto- 
nio confia á su cuidado para 
emplearlos en ciertas obrás de 
caridad y beneficencia, de que 
ha debido hablarle. 

Apenas hemos tenido lugar 
de hacer uno ú otro arreglo 
en lo relativo á negocios. Esa 
alma ardiente y apasionada 
estaba enteramente absorta en 
sus meditaciones y proyectos. 
Una ú otra vez percibi en An- 
tonio algunos deseos de volver 
á verá las dos miserables que 
hoy se encuentran encerradas 
en S. Lázaro; pero en guar- 
dia y sobre aviso, pude feliz- 
mente evitarlo j;Qué bien po- 
dria haberle resultado de una 
entrevista de esta especie! No: 
entre esas desventuradas, cuyo 
destino se: halla bajo la direc- 
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cion visible del cielo, y nues- 
tro infortunado amigo, nada 
podia haber de comun. El 
horror invencible que ha lle- 
gado á concebir por ellas, no 
era conciliable con el deseo 
de un nuevo encuentfo; y por 
lo mismo, era de temer algun 
funesto arrebato, que llegase á 
frustrar todos sus proyectos. 
En esta ansiedad, en este cho- 
que redoblado de emociones y 
contrariedades en que me ha- 
llaba, no veia el momento de 
ver consumada de uga vez la 
salida del hospital. De hora 
en hora crecia mi conviccion 
de ser indispensable prestarse á 
este sacrificio. 

” Acercábase el instante deci- 
sivo. Antonio y yo teniamos 
una fé viva y profunda en la 
persona del Dr. Moore, y es- 
tabamos seguros de que si al- 
gun accidente cualquiera lle- 
gase á poner obstáculos en la 
proyectada entrevista, el doc- 
tor tendrá especial cuidado de 
hacer comprenderlo á tiempo, 
á fin de no comprometer la po- 
“sicion de Antonio. Un hombre 
tan fecundo en recursos, tan 
aleccionado en todas las situa- 
nes de la vida, tan práctico 
y conocedor de los medios de 
accion, era imposible que no 
hubiese previstolo todo. Así, 
pues, de este lado no tenia- 
mos. temor ninguno. Lo que 
era salir del hospital, no habia 
cosa mas facil. Antonio tenia 

TOM, IV. 


la mas completa libertad de 
pasear en las cercanías, y ya 
le habia sucedido pasar una 
noche fuera, sin que nadie a- 
catase a ello, pues disfrutaba 
plenamente de una confianza 
sin. limites, de que por desgra- 
cia le era preciso abusar. To- 
do consistia en lograr poner- 
lo fuera del alcance de la po- 
licia, antes de que se echase 
de menos su persona. Por lo 
demas, yo me habia traza- 
do un plan de operaciones, y 
para mayor seguridad y rapi- 
dez en ellas tenia apostados, 
al cuidado de un mozo de con- 
fianza, dos vigorosos caballos 
ensillados, que nos esperaban 
detras de las cercas de Buena- 
Vista. 

Llegó en fin la hora, que tan- 
to esperaba y temia aun mis- 
mo tiempo. Esa hora habia 
sido prefijada para las siete y 
media de la noche, que pare- 
cia ser la mas conveniente pa- 
ra aprovecharnos del silencio 
y poca vigilancia que reinaba 
en la casa. 

Salí primero, y no encontré 
en los corredores ni en la por- 
teria fin solo individuo. An- 
tonio salió en pos mia, agita- 
do de una convulsion tan vi- 
va, que creí no pudiese avan- 
zar ni un paso mas. Yo no 
sabré explicarte de que prove- 
nia esa agitacion; pero tú que 
sabes perfectamente los odio- 
sos pormenores de su triste his- 
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toria, fácil te será comprender ¡muralla de nubes compactas, 


lo que pasaria en aquellos mo- 
mentos, en el espiritu de este 
infortunado mancebo. El acos- 
tumbraba salir con frecuencia 
del hospital, de la manera mas 
impasible; pero esa vez, esa 
- postrera salida que iba á ser 
la decisiva, que lo haria apa- 
recer como un prófugo y que 
tal vez le atraeria el mismo 
sentimiento de animaversion que 
él experimentó la noche de la 
fuga de Regino, un cúmulo en 
fin de consideraciones parecie- 
ron detenerlo en la hora criti- 
ca. Vaciló en efecto; pero fué 
un instante no mas. Contem- 
pló la puerta del hospital, la 
fachada lúgubre y sombría del 
edificio, que la profunda os- 
curidad de la noche hacia mas 
imponente y aterradora, ex- 
clamando: 
_ —iLa sociedad! ¡(Qué debo 
yo a la sociedad! Marchemos. 
“Y nos echamos 4 andar con 
direccion á la hacienda Buena- 
Vista. Sinembargo de que yo 
habia reconocido préviamente 
el terreno y de que Antonio 
era suficientemente práctico en 
él, no dejaron de preséntarse 
algunas dificultades. Casi se 
palpaban las tinieblas: el mar 
hervia con un rumor insólito: 
las ráfagas de una brisa hela- 
da nos herian el rostro, y allá 
en el fondo oscuro del mar, en 
Jos confines del -horizonte, al- 


zábase una inmensa y negra | 
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que se hacian visibles en me- 
dio de aquel abismo de bru- 
mazon, en fuerza de su terri- 
ble densidad. Todos los signos 
indicaban la cercanía de un 
mal temporal; de un fuerte nor- 
te de los que dominan en la 
presente estacion. Todo eso 
me tenia vivamente abrumado; 
pero me guardé mucho de sig- 
nificar á Antonio mis temores 
Eatur quo ostenta deorum.... 
vocat. Jacta est alea. Estaba ya 
hechada Ja suerte y era pre- 
ciso someterse á todos sus re- 
sultados. 

Llevaba yo del brazo á An- 
tonio, y en esta disposicion 
llegamos hasta las cercas de 
Buena-Vista al cabo de veinte 
minutos. Allí encontramos los 
dos caballos que aguardaban: 
dije al que los cuidaba fuese 
á esperarnos á la plaza de 
Lerma, y echamos por un ca- 
mino extraviado que, á través 
de várias alturas, iba á 'salir 
detras de las últimas casas del 
pueblo. Era preciso tomar to- 
das estas precauciones pára 
evitar algun fatal encuentro, 
que frustrase el proyecto. 

Marchábamos tropezando a- 
quí y allí, y acaso habriamos 
sufrido alguna desgracia sin la 
firmeza y vigor de nuestros 
caballos. Yo habia procura- 
do escogerlos prácticos en el 


| terreno. 


Entre tanto, la brumazon cre- 


. 
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cia, la oscuridad se hacia mas 
densa, el viento bramaba cho- 
cándose contra las piedras y 
alturas inmediatas, y sentia 
oprimirse mi corazon de un 
modo doloroso y terrible. Yo 
- no sé que vago y fatal presen- 
timiento me acompañaba en 
aquella marcha nocturna y ex- 
traviada, aparte de la infinita 
é inexplicable angustia que me 
producia la situacion misma. 
Pocos minutos ántes de las 
diez, segun pude ver en el re- 
lox al brillo de un cigarro, 
llegamos al sitio designado por 
el Dr. Moore. Antonio no ha- 
bia desplegado una sola vez los 
labios, ni yo me sentia con 
valor para dirigirle observa- 
cion alguna. Apeámonos, até 
como pude los caballos; y avan- 
zamos hasta la orilla. Nada: 
era imposible distinguir los ob- 
jetos á la distancia de diez 
varas. Solo veiamos un oscuro 
abismo, sentiamos la vigorosa 
impresion del viento, y escucha- 
bamos el espantoso bramido 
de las olas que se rechocaban 
con furor contra un enorme 
gánglio de rocas tajadas, cono- 
cido bajo el nombre de El 
astillero, de cuyo sitio distabá- 
mos unos veinte pasos. 
Despues de unos momentos 
de contemplacion silenciosa, a- 
poyóse Antonio en mi hombro 
diciéndome. , 
—jQuerido mio; si supieras 
cuén triste y atribulado tengo 


¡el corazon! 


Si ese hombre tar- 
da mas tiempo en venir, creo 
que voy á espirar sin verle. 
Siento una infinita congoja en 
el espíritu..... 

—Silencio; interrumpí yo, 
porque me habia figurado es- 
cuchar el golpe de unos re- 
mos. 


En medio minuto mas, la 


‘verdad se nos hizo patente. 


Un bote tocó á la orilla, y de 
él saltaron en tierra dos hom- 
bres. 

—jQuién vá alla? preguntó 
la sonora voz del Dr. Moore. 

—jAh, doctor! exclamó An- 
tonio: soy yo que le estoy es- 
perando con una ansia febril. 

El doctor avanzó hasta don- 
de estábamos y tomó la mano 
de Antonio, fijando en mí u- 
na mirada indagadora. 

—jAh! ¡Es V. caballero? di- 
jo reconociéndome. Me alegro 
mucho. 

Y convirtiéndose de nuevo 
á Antonio, cuya mano aun no 
habia dejado, le dijo eon un 
acento lleno de calma y ad- 
mirable dignidad: 

—Jóven infortunado: yo he 
creido de mi deber acudir en 
auxilio suyo para redimirle de 
la estupenda desgracia que es- 
tá sufriendo. Ha sido V. la 
víctima infeliz de un malvado... 
del cual he sido cómplice. 
Bien: la puerta de las repa- 
raciones está abierta. ¡Quiere 
V. entrar por ella y seguirme? 
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—Si; respondió Antonio con 
firmeza. 

—Pero antes de todo, prosi- 
guió el otro, es de mi deber 
anunciarle que si bien yo pue- 
do hacer mucho por su salud, 
necesitoque esté V. enteramente 
sometido á mi voluntad,-y no 
ciertamente para esclavizar la 
suya, sino para lograr en su 
curacion el éxito mas comple- 
to. 

—Aceptado; dijo Antonio. 

—Pero exijo una recompen- 
sa. 

' —Daré á V. hasta mi vida. 

—Yo no pretendo tanto. So- 
lo exijo que V. perdone 4 aquel 
desgraciado, que le ha causa- 
do tanto mal. 

—jOh! exclamó Antonio. Yo 
sé muy bien que debo perdo- 
nar á ese hombre: hoy mismo 
he pensado cumplir de todas 
veras este deber, y me com- 
place repetir mi promesa en 
manos de V. Si: yo perdono 
de corazon á Juan Cruyés. 

—jAh! Bendita sea la mise- 
ricordia de Dios: ahora podré 
ver 4 V. sin avergonzarme; 
exclamó la. voz del hombre que 
habia venido á tierra con el 
doctor. 

Era nuestro amo German: 
aquel anciano padre que habia 
sufrido calamidades tantas : y 
recibido heridas crueles en las 
mas caras de sus afecciones. 

Antonio estrechó en sus bra- 


zos al sepulturero, y la impo-. 
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nente figura del doctor com- 
pletaba aquel grupo descanzan- 
do las manos sobre las dos ca- 
bezas. 

Yo tambien fui llamado á 
tomar parte en aquella franca 
efusion de nobles sentimientos. 
El Dr. Moore estrechó una de 
mis manos; y el anciano Ger- 
man de los brazos de Ánto- 
tonio pasó á los mios. 

—Es ya hora de partir, di- 


jo el doctor interrumpiendo. De 


un momento á otro va á des- 
encadenarse el norte, é impor- 
ta á nuestra seguridad que no 
nos sorprenda en estas pla- 
yas. Este anciano está resuel- 
to á acompañarnos, y yo de- 
bo asegurarle un reposo des- 
pues de tantas visicitudes y 
amarguras. ¡No es verdad que 
vendrás, amigo mio? preguntó 
dirigiéndose á nuestro amo Ger- 
man. 

—Si, señor: hasta. la muer- 
te tengo de seguir sus huellas; 
respondió entusiasmado el an- 
ciano. | 

—En cuanto á V., caballero; 
(dijo el doctor encarando otra 
vez conmigo) creo que no pen- 
sará en abandonar su pais pa- 
ra emprender una peregrina- 
cion remota. | 

Yo no pude responder 4 la 
observacion sino con un gemi- 
do. Antonio hizo un esfaerzo 
para aparecer sereno y me 
dió un ósculo en la frente. 

— Vamos, continuó el deeter 


con emocion; esta escena no 
púede prolongarse por mas 
tiempo. Adios. Quiero salir 
pronto de estas aguas, porque 
temo el encuentro de un bu- 
que sospechoso que he obser- 
vado en la tarde de hoy.... 
El doctor se detuvo un ins- 
tante como si prestase aten- 
cion á algun ruido extraño. 
Luego prosiguió, tomando á 
Antonio de la mano. 
—Tengo todavía esperanza 
de que, curado V. perfectamen- 
te de su dolencia, lucharémos 
juntos por una de las causas 
mas nobles y gloriosas, que 
haya sostenido jamas tin pue- 
blo heroico. El grito de la in- 
dependencia griega ha resona- 
do de montaña en montaña, 
desde la Albania al cabo San 
Angel, desde el golfo de Salo- 
nia hasta la isla de Candía 


a 
- El doctor volvió á interrum- 


pirse bruscamente, haciéndonos 


un significativo ademan de si- 
lencio. 

Yo no sé cómo explicarte, 
amigo mio, lo que ocurrió en 
aquel momento, porque recibí 
una impresion tan subitánea 
- y eléctrica, que me encontré 
tránsido de pavor y horripi- 
lado de espanto. Al detener- 
se el doctor escuché un for- 
midable grito de agonía, lan- 
zado al parecer desde el fon- 
do de las olas. Envuelto en 
“una impetuosa ráfaga de vien- 
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to, y acompañado del horrendo 
estampido del mar azotándo- 
se contra las rocas, aquel gri- 
to era de un caracter tan fan- 
tastico y chocante, que por lo 
pronto me fué imposible domi- 
nar la impresion. 

—Bios eterno! exclamó el 
doctor. Ese grito es el grito 
precursor de la muerte: algun 
desgraciado lucha contra las 
olas. 

Y sin permitirse ningun 
nuevo comentario, dirigió 4 
la tripulacion de su bote u- 
na órden precisa para arrojar- 
se en la direccion por donde 
se habia escuchado aquella es- 
pecie de misterioso ahullido. 

— Socorro, socorro, que pe- 
recemos! gritaron tres voces á 
un mismo tiempo. 

— Cielos! repitió el doctor. 
Esas voces..... 

—;¡Ah, ah! gritó Antonio des- 
pavorido: allí está Juan Cru- 
yéÉS..... , 

—jMi hijo, mi hijo! inter- 
rumpió con desgarrador acen- 
to el sepulturero, . lanzándose 
á oscuras en pos del doctor, 
que habia desaparecido de jun- 
to á nosotros como una vision. 

Sin poder dominar mi sobre- 
salto, caí sentado en la are- 
na arrastrando en mi caida al 
pobre Antonio, que habia acu- 
dido á refugiarse en mis bra- 
ZOS. Ta 

Un instante despues, brilló 
sobre la roca mas saliente del 


_ nO socorro. 
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Astillero una luz vivisima, que | fundirse todos los gritos. 


brotaba de una linterna sorda 
que levantó el doctor sobre su 
cabeza para dominar comple- 
tamente la escena. 

—jPor acá, por acá! gritaba 


el doctor: aquí está un bote 


que os recogera..... e 
—Hijo mio..... te vas á es- 
trellar contra estas rocas. 
—¡Maldicion! exclamó en- 
tónces una voz ronca y con- 
¡Viene V. á ser tes- 


Sobre los fragmentos de un 
esquife venian nadando tres 
hombres. Eran Juan Cruyés, 
el -capitan Pasati y tio Meli- 
ton. 

—jOh maldito sea V. Juan 
Cruyés! dijo enténces el capi- 
tan Sagarra en medio de su 
cruel agonía. Ha querido V. 
redimir á sus mancebas... -y 
vamos á perecer... 

_ El doctor, temenda sujeto 
de'un brazo 4 nuéstro amo Ger- 
man que hacia esfuerzos por 
arrojarse al mar, gritaba á 
la tripulacion de su lancha que 


.avanzase, y animaba con su 


voz dè trueno á los tres naú- 
fragos, que eran impelidos con 
una rapidez dificil de descri- 
birse sobre aquel enorme gán- 
glio, próximo á destrozarlos. 
Era ya imposible todo huma- 
El norte se des- 
encadenaba en aquel momen- 
to, el viento y el horrendo ru- 
mor de las olas hacian con- 


jOh, que lance tan formi- 
dable! Antonio estaba como 
muerto en. mis brazos: á po- 
cos pasos de mí... ¡Qué hor- 
ror! Todo lo he visto con un 
aire estúpido y extraviado! 

La escena no duró sino tres 
ó cuatro minutos. Aquellos 
tres hombres, cuyos cuerpos se 
revestian de formas infernales 
al brillo de la linterna, fuéron 
arrastrados inevitablemente há- 
cia aquel abismo.... Sus gri- ` 
tos é imprecaciones... su lucha 
tenia algo de infernal y supe- 
rior á toda descripcion. Cor- 
rí.... abandonando á mi pobre 
amigo para ver si podia ayu- 
dar... llegué....; pero no fué si- 
no para presenciar la final ca-. 
tástrofe. Aquellos tres cuerpos 
fuéron estrellados en una ma- 
sa confusa contra las puntas 
de las rocas.... la resaca vol- 
via á llevarlos hasta cierta dis- 
tancia... los impelia de nue- 
yo.... hasta que llegó á con- 
fundirse todo en un monton 
de carne, sangre y huesos des- 
truidos.... ¡Cielo santo, qué es- 
pectáculo! | 

—¡Padre mio! gritó entónces 
el sepulturero. Estas venga- 
do: yo támbien era delincuen- 
te.... porque te abandoné en la 
mayor miseria.... ¡Ah! Llegó el 
dia del castigo. 

El doctor se alejó de: Sael | 
sitio trayéndose casi arrastra- 


do al infeliz anciano; comuni- 


- 
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có sus órdenes á los que tripu-| —Cuide V. á este desventura- 
laban su lancha, y luego, luego|do padre, y provea por cuenta 
volvió ésta á su sitio primitivo. | mia á su subsistencia. Es pre- 


Antonio ‘yitcia sin sentido, y | ciso por lo mismo no diferir 
todo era para mí una confu-|por mas tiempo esta partida. 


sion terrible. 


Y convirtiéndose al atribu- 


El Dr. Moore parecia mul-|lado German, dijole con acen- 


A 


tiplicarse. 


—Adios, adios, me dijo en- | 
H : e . a 
Es necesario que los|la Providencia vele sobre tí. 


tónces. 
decretos del cielo se cumplan.... 


¡to vivo. 


—Quédate, pues, amigo mio: 


El sepulturero se prosternó 


Ya V. vió patentemente el de- ¡sobre la arena. 


do de Dios. 


Dos minutos despues, todo 


Aun signo suyo, dos hombres habia desaparecido como una 
tomaron' en brazos á Antonio |mágica é infernal vision.... co- 


` para llevarlo á la lancha..... 

Quise . gritar... 

go el último ósculo.... 
¡Imposible! 


mo una. de esas horrendas pe- 


dar á mi ami-|sadillas que dejan en el cerebro 
‘un estilete atravesado. 
ise oia el bramido del norte 


Solo 


—Esté V. tranquilo en nom-|y el rumor formidable de las 


bre del cielo; me gritó el doc- 
tor. El norte está soplando 
ya.... en cinco minutos estaré- 
mos á bordo.... y todo habrá 
pasado. Adios, otra vez. Va- 
mos German ; añadió empujan- 
do al sepulturero. — 

—jNo, no! exclamó éste. Aquí 
me quedo: mi hijo ha muerto, 
y toda esperanza está perdida. 

—;¡Desgraciado! repuso el doc- 
tor. Abandona para siempre 
este sitio horrible. 

—jNo me place, vive Dios! 
repuso el sepulturero con voz 
hueca y formidable. Aquí, aquí 
tengo de permanecer para llo- 
rar lagrimas de sangre... 

Apretóme con viveza la ma- 
no el doctor, murmurando en 
mi oido. 


olas....... ¡¡Qué ñoche....... qué 
escena!!! . 

Fué un mútuo consuelo pa- 
ra el pobre German y para 
mí el hallarnos reunidos. 

Allí nos amaneció expuestos 
á la impetuosidad del tempo- 
ral. Nada se descubria en el 
hofizonte..... Al pié del Asti- 
llero reinaba siempre un her- 
videro; pero ni un solo vesti- 
gio vimos allí que pudiese re- 
cordar la espantosa catástrofe 
que habiamos presenciado, 

- Nos encaminamos al pueblo, 
y di órden que se recogie- 
ran los caballos. Instalé al po- 
bre anciano en casa de un a- 
migo suyo en el barrio de S. 
Roman y, conforme á las ins- 
trucciones que me habia dado 
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el Dr. Frutos, inmediatamente 
que llegué ayer me presenté á la 
autoridad dándole parte de la 
fuga de Antonio. Algunas di- 
ligencias se han practicado sin 
mayor empeño, segun veo. Co- 
mo parece claro á estos seño- 
res, que la fuga del enfermo 
ha sido para un pais extran- 
jero, no es mucho lo que se 
apuran en el asunto. 

Despues de este breve rela- 
to, que me reservo ampliarte 
á nuestra vista, ya puedes fi- 
gurarte cual será la horrible 
situacion de mi espíritu. 

Adios, querido mio: voy á 
ocuparme de los asuntos de 
nuestro desgraciado amigo, 


NOTA. 


Hace algun tiempo que es- 
toy ocupado en' bosquejar una 
extensa novela que, hajo el ti- 
tulo de Los filibusteros del si- 
glo diez y nueve, pienso pu- 
blicar en mejor ocasion. Un 
año en el “hospital de S. Lá- 
zaro no es mas que un episo- 
dio de esa novela, y por lo 
mismo es aquí en donde real- 
mente debe terminar. Sinem- 
bargo, aunque sea destruyen- 
do el interes de la novela priñ- 
cipal, diré que Antonio quedó 
enteramente curado de su do. | 
lencia, se halló en la toma des- 
graciada de Missolonghi en la . 
Grecia, y á principios delaño 


-| de 1837 vivia aun en la ciu- 


dad de Smirna.——José Turrisa, 


CONCLUSION., 


En este número termina el 
cuarto tomo del Registro y con 
él las tareas de sus redacto- 
res, No es esto decir que los 
útiles trabajos 4 que se han de- 
dicado desde el año de 1841; 
no continuaran siendo el obje- 
to de sus constantes deseos y 
especial dedicacion; pues si pue- 
den asegurar sin orgullo y sin 
pretensiones que fuéron los 
que primero han dado á luz 


en nuestro pais periódicos li- 
terarios, esta gloria que les per- 
tenece les es tanto mas satis- 
tactoria cuanto que sus afanes 
han servido de poderoso esti- 
mulo á una brillante juventud, 
que con elementos suficientes, 
se ha lanzado á la arena, ma- 
nifestando en sus producciones 
el caudal de sus estudios y las 
aventajadas dotes de su rica 
y fecunda imaginacion. Con 
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este fruto que lo es para bien 
y honor de la patria, y en el 
que han tenido la feliz cir- 
cunstancia de encontrar sus 
miras elevadas al grado que 
anhelaban, no dejarán nunca 
de continuar en su propósito, 
que lo es el del positivo pro- 
greso de sus compatriotas, y 
en cuya grande obra se han 


dado ya pasos muy notorios. 


y precursores de otros aun mas 
importantes. 

Referir los hechos de nues- 
tra historia, publicar interesan- 
tes documentos que amenaza- 


| 
ba envolver el olvido, desen- 


terrar los mas antiguos recuer- 
dos oscuramente conservados 
en los arruinados restos de 
nuestros célebres momentos, 
consignar los nombres de al- 
gunos personajes, cuya memo- 
ria pertenece á todas las gene- 
raciones, dejar oir los acentos 
del poeta, extender el vuelo so- 
bre el campo ameno de la li. 
teratura recogiendo sus inmar- 
cesibles flores, recomendar los 
estudios morales, los científi- 
cos y artísticos; las bellezas de 
la novela histórica, contribuir 
en fin á todo lo que comprue- 
ba los adelantos de los pue- 
blos civilizados, ha sidú; el fin 
de los que han escrito el Mu- 
seo y el Registro procurando 
llenar su objeto. Si no lo 
han conseguido de la manera 
cumplida que apetecian, no se 
atribuya esto ni á falta de de- 
TOM. IV. 


seos ni de esfuerzos para lo- 
grarlo. Conocidas son la ac- 
tividad y eficacia que han em- 
pleado y á la que el público 
¡ha correspondido apreciando 
aun mas de lo que valen los 
trabajos impendidos. 

Cuando en horas de dolo- 
rosa recordacion nuestro pais 
destruido por una espantosa 
guerra iba á desaparecer de 
entre el número de los pue- 
blos cultos, todas las plumas 
que podian ilustrar callaron, 
como participando del amargo 
disgusto y profundo terror que 
se derramaba por todas partes. 
Esos momentos de angustia pa- 
saron ya; y la Providencia que 
vela sobre el destino de los 
hombres ha trocado nuestras 
pasadas desventuras en mo- 
mentos de gloria y de esperan- 
zas. La gloria es cierta como. 
debida al valor y al noble ti- 
tulo de la mejor de las cau- 
sas:- las esperanzas serán cier- 
tas tambien, si ayudamos á 
la reparacion de los males y 
á restañar las heridas que vier- 
ten sangre. No es la política 
el pensamiento de las publica- 
ciones literarias: al contrario 
hemos dicho que tan opuesta es 
á ellas, que siempre la hemos se- 
parado de los estudios de nuestra 
particular dedicacion. Pero 
cuando un acontecimiento extra- 
ordinario lo invade todo, cuan- 
do los espíritus se afectan ge- 
neralmente y esto ha sido cau- 
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sa de que se paralizen las me- 
joras de todo género, necesa- 
rio es hacer un recuerdo tris- 
te un recuerdo de agonía y 
postracion de ese estado crítico 
de que salimos por la visible 
mano que protege la marcha 
incomprencible de las socieda- 
des. La nuestra se levanta tra- 
hajosamente, y ahora mas que 
ántes es el tiempo de acudirá 
dar señales de robustez y de 
vida. Fijémos, pues, la vista 
4 los elementos seguros de la 
paz y los hallarémos en el 
estudio, en la reforma de nues- 
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tros vicios, digno objeto de la 
pluma de los escritores, en el 
fomento de las propiedades des- 
truidas, de nuestro comercio 
mezquino, de nuestra desaten- 
dida agricultura, de las artes, 
de las ciencias, de la litera- 
tura, de todas esas fuentes en 
fin, que ahora deben buscar- 
se para lavar en sus aguas 
cristalinas las manchas pron- 
tas á desaparecer al heroico 
impulso de nuestros patrióticos 
esfuerzos. 
Diciembre 28 de 1849. 
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